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ATEZAMIENTO 
EN E S P A Ñ A

Im  lectura de este lihro hará re­

cordar a muchos lectores cosas que 

va olvidaron; enseñará a otros co­

sas que no saben; a todos impresio­

nará fuertemente, haciéndoles sen-
*

tir Ja conmoción bárbara de aquel 

terremoto político que hizo temblar 

a España durante los años de la 

República, desde Enseñará

también que España no se hundió 

en una sima de esclavitud oprobio­

sa porque Dios hizo un milagro va­

liéndose de unos cuantos españoles 

que comprendieron que no había 

ya opción entre vivir como esclavos 

o luchar como héroes.

De ahí el interés creciente de es- 

ta.<; páginas, nuevas en cuanto a la
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R A Z O N  DE ES TE L I BRO

La exposición de unos hechos que responden n 
la verdad, aunque sea en forma seca, áspera y con­
cisa, es siempre útil para el conocimiento de los 
hombres que dirigen sus pasos por el camino recto 
que conduce a todo fin bueno.

Como españoles, por España, y como católicos, 
por la Civilización Cristiana, salimos en defensa de 
un Ideal, norma y guía de los hombres racionales 
en el Mundo.

Por él luchamos y conseguimos el triunfo.
La incomprensión, la animosidad, el desprecio 

con que ha correspondido la mayor parte de la hu­
manidad a nuestro gesto, no son dignos de tenerse 
en cuenta.

Estamos acostumbrados a pasear nuestra vista 
por zonas más elevadas.

No puede herirnos el airecillo que troncha los ta­
llos tiernos de una planta joven...

Somos troncos corpulentos sostenidos por raíces 
profundas, que no pueden ser desarraigadas por lo.s 
más violentos huracanes.

Creemos en Dios y amamos a nuestra Patria. So­
mos hombres.

No son palabras las que pueden atestiguarlo. Son 
hechos los que lo comprueban.
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T U V E  U N  A M I G O

que se llam aba T o lo ; era fuerte, alegre, dinám ico, con un 
carác te r p u ra  fuente de sim patía . Le conocí a  los nueve 
años, época en que entablam os am istad, cuyos lazos no se 
hab ían  de  rom per hasta  su  m uerte.

Nos hicim os am igos a l d ía  siguiente de habernos cono­
cido, d ía  en que nos peleam os. Tolo, al día siguiente de  la 
riña, vino a  verm e y  m e d i jo :

—Si m e perdonas por lo  de ayer... Q uiero  ser tu  amigo.
—Bueno, Tolo. P or mí lo seremos. Perdónam e si en algo 

pude fa lta rte .
A  p a r ti r  de entonces y  duran te veintiséis años, Tolo y 

yo fuim os am igos, sin  que nunca el m ás leve resentim iento 
se cruzase en nuestra  relación.

T olo era  hijo  de padres ricos. E n  m i casa, el producto 
cel traba jo  de m i padre, bien adm inistrado  p o r m i m adre, 
proveía a l vivir fam iliar. A l año  siguiente nos encontrába­
mos jun tos en un in ternado  de P P . Jesu ítas. A  los dieciseis 
años term inábam os el B achillerato. T olo elegía p a ra  su 
porvenir una c a rre ra : quería ser diplom ático. Fué a Ma­
drid . E n  B ilbao in iciaba yo la  ca rre ra  de Ingeniero.

P asaban  grandes tem poradas sin vernos. Tolo, en sus 
vacaciones de verano, se trasladaba  al eirtranjero p a ra  p e r­
feccionar idiom as. No obstante, por correspondencia, sa­
bíamos uno de otro, los pasos que m arcaban  la ru ta  de 
nuestras vidas.

A los tres años de in iciada la  ca rre ra , la  fam ilia de lo lo  
se instaló  en M adrid.

A  p a rtir  de entonces, y aunque fueron pocos los días 
que pasam os juntos, un  verano coincidim os varios d ías en
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10 B. F É L I X  M A Í Z

Santander. P ude observar, en nuestras conversaciones, la 
g ran  transform ación que había sufrido el ca rác te r de loio- 
Su esp íritu  hab ía  abandonado p o r com pleto la  idea re li­
giosa. ,

—H e llegado a  com prender —m e decía— el re traso  que 
significa en la  v ida  del hom bre el ejercicio de todas esas 
prácticas que no conducen sino a  un  abotargam iento  espi­
ritu a l. Es necesario que el m undo progrese, y p a ra  ello los 
hom bres deben de vivir despiertos, no am odorrados por el 
opio de  esas creencias. S i tú  vieses cómo se vive en K ans...
en B ruselas... . . ,

__Bien, l'o lo ; tú  sabes que yo vivo en N avarra.
__E s v erd ad ; ¿seguiréis tan  «carcas»
__Seguimos, seguim os..., y  creo que p a ra  siem pre.
__¿N o podrá nadie con vosotros?...
—Creo que no. . . .
Tolo se sonreía. No volvimos a  rozar la  cuestión religio­

sa, y quedam os citados p ara  el d ía  siguiente, 15 de A ^ s to ,  
a  Ids doce. D ije a  Tolo que yo iba  a  m isa a  las once, a  ban ta  
Lucía. Le v i en la  iglesia. _

A  la  sa lida  m e cogió del brazo m ientras d e c ía :
__¡V a y a !... Supongo que estarás contento.
—Sí. T o lo ; me has dado  una gran  alegría.
A quella noche le acom pañé a  u n a  verbena en el bardi- 

ñero. V im os pasar a  los R eyes, que iban  a  una tóm bola be­
néfica. Tolo habló  m uy m al del R ey. iPor que?

De m adrugada fu i con T olo a  su  h o te l; estaba cerca 
de la p lay a  y  no consintió  que regresase a  la  población.

Sus padres, a l d ía  siguiente, me inv itaron  a  cerner. ^1 
padre m uy m etido en  política, hab laba con el herm ano 
m ayor de T o lo  de próxim os acontecim ientos.

D ías después se producía el desastre de  A nnual en  A fri­
ca. Comentó duran te la  com ida que cuánto m ejor sen a  para  
E spaña que de una vez nos gobernasen los ingleses. Y toda 
la fam ilia  asen tía  a la opinión del padre.

Mi padre y  el p ad re  de Tolo vivieron poco tiem po a  p a r­
tir de esa fecha. Ni T olo n i yo pudim os acabar la  ja rre ra . 
Tolo, en el extranjero , no se acordaba de  sus 
Yo tuve que hacerm e cargo de los asuntos de m i padre.
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U nas felicitaciones lacónicas por los cum pleaños, la  m ía por 
N avidad y  la  suya p o r A ño Nuevo, eran  los únicos lazos 
que sostenían n uestra  relación.

Pasaron  años... Sabía que T olo nadaba en d inero  y  que 
la  m ayor p arte  del año la  v iv ía fuera de E sp añ a : Bruselas 
era su  centro.

E l d ía  4 de  Febrero de 1936 vi a Tolo sentado en un café 
de  P am p lo n a ; le acom pañaba im personajiUo de^ poca sig­
nificación política, pero  conceptuado como m asón.

Pude ev itar el encuentro y d irig irm e a  u n  lugar no vi­
sible p a ra  ellos. O bservé al poco tiem po la  llegada y  p re­
sentación a  T olo de otro. personajiUo tam bién ; este, «rojo» 
y ... de  acción. Me expliqué perfectam ente la  presencia de
T olo en Pam plona. j  .

E ra n  la s  nueve y m edia. Me d irig í a  casa, pensando,
cT o lo  a q u í? ... Creo que m e llam ará.

A  las diez, la  voz de T olo sonaba por el telefono. E sta­
ba en un restau ran te  y  quería  cenar conmigo.

D urante la  cena m e explicó su viaje de negocios a  bil- 
bao y Z aragoza. Pero  u n a  avería  le hab ía  obligado a  que­
darse en Pam plona unas horas, av en a  de la  cual se feli­
citaba va  que le perm itía  darm e u n  abrazo.

E ncontré a  T olo m uy aviejado. S u  edad, tre in ta  y 
años no  era  la  que represen taba. No tem a delan te de  m. 
a l m uchacho fuerte  y  alegre de  tiem pos pasados, n i siquie­
ra  sostenía aquella  su m irada viva y  p e n e tran te : e ra  otro

H ablam os, m ejor dicho, habló  el du ran te  el tiem po que 
duró  la  cena. C om prendí que tra ta b a  reh u ir c la ^
de preguntas que suponía fuera p  capaz de 
taba, exportaba m aquinaria , frigoríficos, radm s... C añaba 
irmcho dinero . V ia jab a  mucho, el traba ,o  e ra  intenso. Pron-

Nos^” e r v ? a Í  el café cuando una cam arera le pasó recado

“  cuarto  ¿ e  h o r .  .aldreutos,
__^P ero  no te quedas a  descansar?
—No puedo. Sabes que el mad_rugar no me gusta. Aque- 

líos seis años a  las seis de la m añana...
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13 B. F Í L I Z :  M A l Z

—¿P ero  te  acuerdas del Colegio. Tolo?
—Y a ves que m e ac u e rd o ; por lo  menos en lo de m a­

d ru g a r ..-
—¿N ada m ás que de esa p rim era  h o ra? ...
Tolo me m iró fijam ente y  se so n rió ; a l  despedirnos nos 

abrazam os. Tolo se fue a Z aragoza.

A  p a rtir  de aquella entrevista , puse el m ayor interés 
en averiguar los pasos de Tolo. Me inform aron desde Ma­
d rid  que su  nombre no figuraba en ningún puesto  político, 
ni sonaba como financiero, ni se le conocía intervención en 
ninguna clase de negocios.

P ero  T olo se m ovía m ucho. Sabía yo de sus pasos por 
San Sebastián  a  F rancia . F inalizaba el m es de A bril, c ^ n -  
do recib ía  una c a ita  suya. E ra  breve, lacónica, y reflejaba 
tristeza, apuro ... D ecía :

<(E,stoy bajo los efectos de una hem optisis m uy aguda 
que sufrí d ías pasados. A unque tra ta n  de engañarm e, sien­
to que mi v ida se acaba. Q uisiera  verte p a ra  poder desaho­
garm e de m uchas cosas. E s mi últim o deseo. ¿ Seras tan 
bueno que lo  consiga?

T olo m e necesitaba, F u i a  M adrid.

Y  me reveló su m is te r io ; trab a jab a  al servicio de  una 
logia ex tran je ra : B ruselas... E ra  un agente secreto del 
F ren te P opu lar In ternacional p a ra  la  U nión de las R epú­
blicas D em ocráticas de  Occidente.

__T e vi en Pam plona, Tolo, aquella m ism a tarde que
luego cenamos juntos. V as a perm itirm e una p re g u n ta : 
cE res  m asón?...

T olo no m e contestó. C rispó sus m anos sobre el borde 
de las sábanas, tapándose la  ca ra , m ientras yo percib ía  cla­
ram ente sus sollozos.

—Y o sé cómo podrías a le ja r de t i  esa inquietud . ¿L o 
bago?

T olo seguía con su ca ra  tapada.
—¡E a ! .. .  D éjalo a  mi cargo, ¿qu ieres?
—Será imposible. T ú  no sabes...
A  m ediodía salía de casa de Tolo. P or la  tarde  su ayuda
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de cám ara h a r ía  u n  v iaje  a C ercedilla. Solam ente su ama 
de llaves perm anecería en casa. Me d irig í a  la  residencia 
clandestina de un Jesu íta . H ablé con él.

A las cua tro  de la tarde  le recogía. U n  taxi nos condujo 
a  casa de  Tolo.

A  la s  ocho y m edia de la  noche, despedía en el mismo 
sitio  donde le hab ía  conocido a  un señor de tra je  gris claro, 
gafas de concha y  una ca rte ra  de v iajante con dos cajas m e­
tálicas dentro. V olví de nuevo a  casa de Tolo. Le encon­
tré  m uy tranquilo . Me apretó  m ucho la  m ano cuando me 
daba las gracias.

A l d ía  siguierííe por la  nocKe regrese a  mi casa. Tolo 
m urió veinte d ías después. L a  noticia m e fué com unicada 
por aquel P ad re  Jesu íta  vestido de p aisano :

—Tolo se fué feliz. U n fuerte abrazo de su parte.

H ab ía  reñ ido  con T olo a  los nueve años. ¿P o r qué? ...
D iscutíam os un grupo de chicos al sa lir  del Colegio ima 

noche sobre quiénes eran los m ejores, p a ra  e lerirlos en las 
elecciones de  concejales que se celebrarían  a l d ía  siguiente. 
T olo m e preguntó  qué era  mi padre. Le contesté que mi 
padre e ra  ((carlista».

—P ues m i padre —dijo Tolo— dice que todos los ca r­
listas son unos...

Pegué a  Tolo. T olo m e pegó. Nos separaron.
A l d ía  siguiente T olo vino a  verme, y  m e d ijo  qu(5 le 

perdonase, que hab ía  hecho bien en defender a  m i padre. 
N unca m ás volvimos n i T olo n i yo a  m encionar aquel inci­
dente. P ero  a  ú ltim a hora , du ran te  la  v isita  en que rne des­
pedía de  T olo p a ra  siem pre, cuando Tolo y  yo pensábam os 
de la  m ism a form a, m e dijo :

__No quiero que te  vayas sin saber la  opinión que siem ­
pre tu v e : T u  p ad re  e ra  un  caballero.

—M uchas gracias. Tolo.

U n  apreitón 3e m anos ponía fin  a  la  pequeña guerra civil 
iniciada hacía  veintiséis años.
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16 B.  F t L I X  M A l Z

cubiertas con antifaces. Sabem os cómo adormecen, cómo 
engañan, cómo secuestran, cómo m atan  ; los procedim ientos 
que tiene destinados p ara  esclavizar a  la  hum anidad. Y 
nosotros no queremos ser sus esclavos.

—líSomos fuertes porque no nos conocen»— dijo  T rotski 
cuando conspiraba a l servicio del comunismo.

Del enemigo el consejo, digo yo.

LAS ELECCIONES POLITICAS

del m es de Febrero  eran  decisivas p ara  la suerte  de España. 
E ra  el ó ltim o peldaño tdegal» que necesitaba escalar la  Re­
pública p a ra  sen tarse en  el trono  y firm ar la  sentencia de 
m uerte de  n uestra  P a tria . H ab ía asegurado, desde o tro  pel­
daño, que «España ya  no era  católica». No les fa ltaba p re ­
gonar al m undo sino que E spaña no era  P a tria  de los es­
pañoles. - .

E spaña cam inaba hacia  una R epública soviética. P ara  
ello, los que organizaban la  revolución establecían stM ba­
ses. Se llegó, por m edio de un pacto, a  la  constitución de 
un «Bloque» llam ado F ren te P opu lar, siguiendo la s  in struc­
ciones de Moscú, que transm itía  el secretario  general del Ko- 
m intern, G eorgi D im itroff. E n  él quedaban agrupados todos 
los partidos que asp iraban  a  la  revolución del p roletariado. 
Y a fin de re s ta r fuerzas a l cam po contrario , dispusieron 
de un hom bre, ((ambiguo» p a ra  m uchos, pero  claro  en su 
intención p ara  nosotros. E l hom bre nefasto siem pre para 
los destinos de E spaña y  servil en todo m om ento a  la_ secta 
a  que pertenecía, don M anuel P órte la  V alladares, quien se 
encargó de form ar un p a rtid o  «Centro». E l d ía  7 de Enero 
hab ía  dado  el decreto p a ra  la  disolución de Cortes.

Em pezaba el m alabarism o dialéctico  p ara  la  atracción 
de todos aquellos insen.satos que nadaban en tre dos aguas.
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L as «derecíiaSD hablaban  de garantías, de atropellos, de con­
fabulaciones, dem oras, violaciones de refrendos, ficciones, 
excepciones; hab laban  de derechos... L as «izquierdas» de­
cían de su revolución, Las «derechas» d istribu ían  «papele­
tas». Las «izquierdas» d istribu ían  papele tas y  «armas». E l 
m ovim iento de  la  coalición revolucionaria ro ja  estaba en 
m archa. E l m ovim iento del campo nacional no se hab ía  ini­
ciado.

P resenciando aquella contienda d ialéctica se ha llaba  un 
espectador n e u tra l : el E jército . P reveía que, una vez ago­
tados los procedim ientos oratorios, la  discusión term inaría 
violentam ente. H ab ía  que tom ar posiciones.

Ya no era  posible defenderse con p alab ras ante los in ­
sultos que diariam ente , en la  p rensa y  en plenas Cortes, re­
cibía la  fuerza arm ada de la  Nación.

G il R obles hab ía  d ic h o ;
«¿Se puede consentir que un G obierno vea im per­

tu rbab le  que los periódicos de izquierdas, nutridos con 
de tritu s de a lcan tarilla , realicen esa labor difam ato­
r ia  y  que un  m in istro  de la  G uerra , con docum entos 
que tiene en su poder para  esclarecer la verdad, no 
salga a  defender a  ese E jército  que derram ó su sangre 
p o r E spaña?»

El d ipu tado  A lvarez M endizábal. de la  coalición roja, 
co n tes tab a :

«Es m ás de tem er la  reunión de un grupo de ca ­
m areros o  de  cocineras, que al fin y  a l cabo represen­
tan  a lguna fuerza.»

L argo C aballero  decía el m ism o día en u n a  de sus
aren g as: , . v  i ^

«Tenemos la  obligación de ir  decididam ente a  la 
lucha. No desm ayéis porque en el p rogram a electoral 
pactado  con fuerzas afines no veáis pun tos esenciales. 
D espués del triunfo  y  lib res de  toda clase de com pro­
m isos, tendrem os ocasión de  decir que nosotros segui­
m os nuestro  cam ino sin  in terrupción y  el logro de 
nuestros ideales no  lo  puede im pedir nadie, p o r m ucha 
fuerza que haya en m anos de la  clase capita lista , ^ r  
m uchos cañones y. m uchas am etralladoras y  m uchos
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fusiles que tenga. La clase trab a jad o ra  sab rá  aprove­
ch a r el m om ento m ás oportuno p ara  im poner la  victo­
ria  m arxista.))

A  la s  m anifestaciones de L argo  C aballero dábam os siem. 
p re  m ucha im portancia, porque sabíam os que en el V II Con­
greso de la  Internacional com unista celebrado en Moscú el 
d ía  28 de  Ju lio  de 1935, P iek , jefe com unista alem án, obe­
deciendo a  D im itroff el bú learo , propuso a  L argo C aballe­
ro  p a ra  Jefe Suprem o de! K om intern en E spaña, y que al 
p ronunciar P iek su  nom bre los trescientos delegados com u­
nistas asistentes al Congreso confirmaron con u n a  ovación 
cerrada su  nom bram iento.

P o r lo tanto , el señor L argo C aballero se hab ía  pasado 
al com unism o p o r lo  m enos el d ía  28 de  Ju lio  de 1935.

R ecordábam os tam bién que. poco después de la  revolu­
ción ro ja  de  Asíturias en el año  1934, decía :

«Las circunstancias nos conducen a  una situación 
m uy sem ejante a  la  de R usia . V am os legalm ente a 
hacer la  revolución, pero, si queréis, la  revolución 
violenta. E stam os en p lena guerra civil, p ero  é s ta  no 
h a  llegado a  tener los caracteres cruentos que, por for­
tu n a  o  p o r desgracia, h a  de tener. H ay  srentes que tie­
nen m iedo a  que el pueblo  se arm e. Pero  es preciso 
lu ch ar en las calles con la  burguesía.»

Y  m ás tarde, al com parecer ante el T rib u n al Suprem o, 
acusado del delito  d e ' rebelión m ilita r por su  cooperación 
en dichos sucesos, d e c la ra b a :

((Si la  S ala  m e lo perm ite, m e interesa rectificar al 
F iscal en un  pun to  co n c re to : E l F iscal dice que ha­
biendo cooperado al advenim iento de  la  R eoública. 
hoy no m e interesa esta R epública. Exacto. C oopera­
m os p ara  tra e r  o tra . No ésta.»

La gran coalición ro ía  en vísperas de las elecciones de 
Febrero  era  un hecho. E l pac to  en el cual se hab ían  fundido 
todas las fuerzas revolucionarias p a ra  in s tau ra r el F ren te 
P opu lar, constitu ía  la  base para  su triunfo . ¿Podíam os de­
fendernos con papeletas con tra  un enem igo que nos ense­
ñaba las bocas de sus arm as? ¿E ra . o  no era, hora de de-
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jarse de m alabarism os dialécticos y consultar con el E jér­
cito, que se ap restaba a  la intervención?

C onsiderado el p lan  de  efectividad p ara  poder lograr un 
conjunto, podem os s itu ar el arranque de la  conspiración 
m ilita r en Pam plona a  m ediados del m es de  E nero de  1936.

U n día de aquellos fué cuando tres hom bres decidieron 
poner en p ráctica la  uLABORii que consideraban necesaria 
para  constitu ir u n a  organización.

ERAN TRES CAPITANES

del E jé rc ito : sus nom bres, G erardo  L astra , M anuel V ica­
rio  y  C arlos Moscoso.

É n tre  ellos hacía tiem po m antenían conversaciones sobre 
el m ismo tem a. «No hacem os nada con seguir hablando. E s 
necesario  obrar. Se p ierde un tiem po precioso viendo cómo 
el peligro aum enta», decían.

Y  com enzaron a  obrar. A cordaron seleccionar nombres 
de com pañeros suyos de O ficialidad p a ra  constitu ir un  gru­
po como Centro, y  ra d ia r desde él toda clase de actividades.

Después de unas cuan tas conversaciones m antenidas con 
los seleccionados respecto a  su posición en el asunto, se 
reunieron los tres citados C apitanes, acordando celebrar 
u n a  p rim era  jun ta , llam ém osla oficial. Convocaron p ara  ello 
a  una «merienda» que hab ía  de tener lu g ar en un sitio  re- 
servado de un  restau ran te  de la  ciudad. A cudieron todos los 
citados, y , en m edio del m ayor optim ism o, fué sellado un 
pacto  que ya  no hab ía  de rom perse. Lo exigía el Honor. 
M arcaba el ca lendario  8 de  Febrero, sábado an terio r a  la 
sem ana de las elecciones.

T erm inada la  «merienda», los capitanes Moscoso, L astra  
y V icario , acom pañados de los tenientes C ortazar, Dapena 
y M ayoral y  el alférez M uñoz, se d irig ieron  a  d a r  un paseo 
por la  vuelta llam ada del Castillo, paseo que rodea la  an-
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tigua fortificación de la  C indadela de Pam plona. A llí se • 
habló  como hacía  m ucho tiem po se deseaba h a b la r : m uy 
claro. Y  se decidió a l m ismo tiem po poner en comunicación 
de todos el acuerdo tom ado con oficiales de las guarnicio­
nes de  E stella . Burgos y  Logroño, donde ya  se hab ían  efec­
tuado  tanteos prelim inares.

A l regreso de su paseo, el Café Torino les albergó d u ­
ran te  un  buen ra to  y, llegada la  h o ra  de re tira rse , se enca­
m inaban  po r la  P laza  del C astillo  hac ia  sus domicilios, 
cuando advirtieron  que unos grupos seguían y  escoltaban 
a  los portadores de  carteles de p ropaganda electoral.

P ro n to  notaron que era  gente del F ren te P opu lar. Sobre 
la  valla  de un edificio en construcción en  la  m ism a p la ­
za acababan  de colocar un  ca rte l. E n  él se in ju riaba al 
E jército  con m otivo de su intervención en la  revolución as­
tu rian a  de  1934. E l teniente D apena, que llegó el prim ero, 
avanzó resuelto  al vallado, arrancó  el cartel, lo  arro jó  al 
suelo y  lo  pisoteó. U n rem olino de hom bres cercó a  los ofi­
ciales. E stos iban  de paisano, pero  p ron to  fueron  recono­
cidos. En m edio de los insultos que p ro ferían  los del grupo 
se o ían  voces de «¡A  ellos, a  ellos! (A cabad  de u n a  vez 
con e llo s !»

El cartel continuaba debajo  de  los p ies  del teniente Da- 
pena, que, ju n to  con sus com pañeros, se disponía a  defen­
d e r el honor del E jército . F ue  defendido u n a  vez m ás, b ra ­
vam ente, dando la  c a ra  y  co n tra  un enemigo diez veces 
m ayor, y  aunque m ateria lm ente acorralados, pues el grupo 
engrosaba por m om entos, supieron m antener la  d istancia  
que los separaba. U na  pa tru lla  de  A salto  puso fin a l inci­
dente, siendo conducidos los oficiales a  C om isaría, desde 
donde poco tiem po después sa lían  p ara  sus dom icilios. Les 
acom pañaba el cap itán  de A salto  señor A tau ri.

Estos gestos y  otros por el estilo, todos ellos a l servicio 
de  un ideal, caracterizaban  a  los hom bres que sabían m an­
tenerlos dentro  de  una situación en extrem o peligrosa p ara  
sus cargos.

H om bres que esitamparon sus firm as al pie de  u n  do­
cum ento sencillo, pero  de  valor incalculable p a ra  la  P a tria , 
com prom etiéndose a  no  pertenecer a  n inguna de  las sectas
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secretas que asesinaban a  España. Y conste que ese docu­
m ento lo firm aron precisam ente duran te el m om ento en 
que el auge y  poderío de esas sectas culm inaban en la  n a ­
ción, am enazando destrozar con su fuerza cuantos elem en­
tos se enfrentasen a  ellas.

Pocos fueron  los firm antes. Por eso el docum ento tiene 
valor incalculable. Todos ellos, a l frente de sus Compañías, 
form aron en la  vanguard ia de  la  colum na que el d ía  19 de 
Ju lio  de 1936 salió de  N avarra  p a ra  com batir a l com unis­
mo. E sa colum na se pudo form ar gracias a ellos, los va­
lientes.

E l o tro  docum ento ofrecía bienestar, distinción, cargos..., 
oro. No pedía a  cam bio m ás que un sacrific io : el deí honor.

Y aquellos hom bres pobres en dinero, pero  ricos en ver­
güenza, volvieron las espaldas con gesto de  asco a  todas las 
sugestiones que a  o tros hacían  sonreír con la  ((satisfacción» 
de ver m uy cerca el logro d e  sus ape titos. Con una sola p a ­
lab ra  que hubiesen pronunciado los «hombres que compo­
nían el g rupo de firmas estam padas», hub iera sido suficien­
te p a ra  p roducir lo  irrem ediable.

«Conforme.» E sa era  la  p a lab ra  esperada por los que 
proponían la  traic ión  a  España.

Eapaña no era  C atólica, decían desde las poltronas gu­
bernam entales. No se pod ía d ec ir la  S an ta M isa en los cu a r­
teles. No h ab ía  n i s iqu iera capellanes en el E jército . C uan­
do en las C om pañías se enseñaban honores, no  hab ía  por 
qué m encionar el nom bre del Santísim o. P ero  u n a  voz seca 
de «¡A lto, rod illa en tie rra !»  fué aca tad a  en el acto  por 
u n a  C om pañía de  In fan tería  que no quiso  in tercep tar el ptiso 
de un  V iático  que iba  a  cruzar delante de ella. D io la  voz 
el C apitán  L astra , que con el teniente M anrique iban al 
frente de su  C om pañía de am etralladoras. Tesón y ga lla r­
día. siem pre prestos a  la  defensa de un san to  Ideal.

Y después... —decía en o tra  ocasión u n  d ia rio  separa­
tista— ((desfiló el E jérc ito  p a ra  solaz de crios y  de  niñeras».

Rectificó a l d ía  siguiente. Bastó la  sola presencia de 
tres oficiales en el despacho de su  d irector, quien, m uy ama-
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blem ente y  sin dejarles casi hab lar, les acom pañó hasta  la 
p u erta  de la  calle, doblando excesivam ente la  colum na ver­
tebral.

EL AMBIENTE DE PAMPLONA

con respecto a una posible sublevación, tom aba cuerpo en 
aquellos d ías  del m es de  Febrero. E l contacto de los oficia­
les con elem entos civiles que m anifestaban la  m ism a op i­
nión, d ió  a  conocer un  extenso cam po donde poder desarro­
lla r todas sus actividades. Aquel form idable esp íritu  que 
re inaba en todas la s  conversaciones, e sp íritu  acom pañado 
de la decisión abso lu ta  de  hacer frente a l  peligro  que am e­
nazaba a  la  P a tria , no pod ía cris ta liza r en una organiza­
ción efectiva que pudiese con tar con probabilidades de  lle­
var a  cabo el proyecto. Se hacía  necesaria la  dirección capaz 
de. recoger, ag lu tin ar y extender las d istin tas fuerzas nece­
sarias p a ra  establecer un conjunto que p o r su  potencia 
m oral y  m ateria l estuviese en condiciones de desem peñar 
su cometido.

T radic ionalistas, falangistas, hom bres sin política, pero 
españoles, trab a jab an  celosos para  d isponer sus hom bres 
an te  hechos que pudiesen exigir su  intervención. A quellas 
D écadas, C om pañías y Tercios en fo rm ación ; aquellas D e­
curias, Núcleos, H aces y  M asas; aquellos incondicionales 
de  E spaña necesitaban un Jefe, una dirección. No podían 
con tinuar disgregados, pues era poca la efectividad de sus 
esfuerzos. Se podían m alb ara tar o tros planes.

«cQ ué dice N avarra?))... «cQ ué hace N av arra?» ..., se 
em pezaba a  oír por el resto  de la  nación.

Presum íam os que tam bién en o tras partes h arían  algo.
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Por eso, con m uy buen acuerdo, se decidió establecer en 
medio de la  labor un com pás de espera, corlo, pero lo sufi­
ciente p ara  poder consultar. A sí se dispuso en una de  las 
célebres reuniones de la  C indadela. Reuniones históricas 
con m uy pocos delegados. Es la  m ejor m anera p ara  enten­
derse.

TAMBIEN EN EL CAMPO

revolucionario se acusaba otro compás de espera. R epub li­
canos. socialistas. Confederación N acional de! T rabajo , Fe­
deración A narqu ista  Ibérica, L ibertarios, Cam pesinos, Eje-, 
cutivas. Comités, Sub-Comités, el lío, el b a ru llo ; todos los 
que habían estam pado su  firma en el P ac to  Revolucionario 
andaban  a  la greña. N adie estaba satisfecho. E llos ya  te­
nían ((Dirección», pero  no  era  aca tad a  po r todos.

Tam bién en sus cam pos penetraba la  confusión que ha­
b ían  creado ellos en el nuestro, E ra  producto  de los tóxicos, 
de  las drogas, de todo aquel veneno fabricado  por el Ko- 
m in tern  con destino  a  E spaña. E ra  dem asiado activo. E l Ko- 
m in tern , la G erencia del K ah al..., de ese super-Estado 
con que hace m ás de  veinte siglos sueñan los eternos «Ha- 
burah» del m undo, hab ía  calculado m al la s  dosis p a ra  E s­
pañ a . La labor secreta y  m isteriosa de los hijos de  Moisés 
y  de los hijos de  Sión, no había u tilizado  p a ra  sus fines las 
norm as precisas d ictadas por los Consejos de  los Ancianos 
de Israel.

No estaba a  punto  todavía E spaña. Se p recip itaban . E s­
paña se acordaba de  Dios. Y  D ios no olvidaba a  España.

M ientras exista el m undo, ex istirá  el K ahal. Nació cuan­
do m urió Cristo.
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E s el ex tracto  m ás refinado del odio hacia  Dios. ¡C ris­
tianos, despertad  del letargo y agrupaos p ara  la  fu tu ra  
lucha a  m uerte  que se avecina, p a ra  sa lir  de la  confusión 
que existe y  encauzar a  su térm ino la  creación de un Orden 
Nuevo de v ida  que se a juste  a  los principios cristianos que 
han dado  base a  su c iv ilización!

O  triu n fa  el oro del super-G obierno de los s in  Dios, o 
vence el Decálogo. L a  G uerra  es a  M uerte.

<; H abéis oído de los Protocolos de Sion ? Los Protocolos 
de los sabios de  Sión son el resum en del p lan  jud io  perfec­
cionado siglo tra s  siglo p ara  a lcanzar la  dom inación política 
y  religiosa m undial. F ueron  firmados en el Congreso sionis­
ta  de B asilea (Suiza) el año 1897. Constan de  24 A ctas, 
objeto de  estudios en 24 sesiones p o r el Consejo de  A ncia­
nos de  Israel.

L a  revelación de estos Secretos, se debía a l sabio tikra- 
niano Serge N ilus. L a  au ten ticidad  de la  traducción  del 
ruso a l francés está confirm ada. Serge N ilus publicó en 
ruso una o b ra : El Anücristo como -posibilidad polÜicC) in­
mediata. Los Protocolos de los Sabios de Sión. 1902-1903. 
La traducción en inglés está  depositada en el «British 
M useum» el d ía  10 de  A gosto de 1906. Ediciones, traduc­
ciones y com entarios a  d icha obra, han  sido m undiales, so­
b re todo el advenim iento de la  revolución rusa bolchevique.

E n  la  edición del d iario  inglés The Times, del día 8 de 
M ayo de 1920 podem os leer un  breve com entario a  estos

Prim ero .—E xisten  y han  existido desde hace m uchos 
siglos organizaciones secretas y  po líticas de  los judíos.

Segundo. __ E l esp íritu  de esta organización está  fun­
dado  en un odio trad ic ional y eterno a  la  C ristiandad, y  en 
u n a  am bición titán ica  de dom inar el mundo.

Tercero.__El objeto perseguido a  través de los siglos,
es la  destrucción de los Estados N acionales y  la  suátitución 
de estos Estados por una dom inación Jud ía  .Internacional.

C uarto .—El m étodo em pleado p ara  deb ilita r y destru ir 
las agrupaciones po líticas existentes, consiste en inculcarles 
ideas po líticas disolventes de una potencia de destrucción
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confusión en el caos de la  opinión pública, la  desm oraliza­
ción de las juventudes, el estím ulo del vicio en  los adultos, 
y, en caso necesario sab rán  hacer prosperar en tre los gen­
tiles, en vez de  las aspiraciones idealistas de  la  Civilización 
C ristiana, la codicia del d inero  y acrecen tar en ellos el es­
cepticism o m ateria lista , el cínico apetito  del placer.

Con este punto term ina el breve resum en del d iario  in­
glés The Times- A l final de  este libro, como apéndice, 
am pliam os, si b ien  ligeram ente, a lgunas disposiciones tom a­
d as textualm ente de  los Protocolos, las norm as en que basan 
sus trabajos p a ra  la  dom inación m undial cuyo trono  quieren 
asen ta r en  Europa.

Invito  a  repasar con  todo detenim iento este apéndice. 
S u  conocim iento exacto y  la  m editación sobre su  contenido 
pueden explicar clarísim am ente el ¡(COMO Y  E L  POR 
Q U E» se ha desarm onizado el tono justo  de  la  civilización 
cristúm a.

DESPUES DE ESTO

no hace fa lta  cam inar en busca de  las fuentes m isteriosas 
que a lim entan  el caudal con que poco a  poco se ya envene­
nando la  hum anidad. Q uedará  a  la  v ista  el au tén tico  m a­
nantial. Después, es fácil seguir el cauce por donde d iscu­
rren  sus aguas, y  ver cómo sus torrentes van lam iendo las 
p iedras m ilenarias donde se asien ta el gran edificio de  nues­
tra  civilización, c No habéis sentido el tem blor que hace p re ­
sen tir su derrum bam iento  ? E s h o ra  de  p resta r atención a  
la ru ina. Y  aunque la  postura sea incóm oda y el agua nos 
llegue a l cuello, es preciso b a ja r a  los sótanos p a ra  desaguar 
prim ero, y  reconstru ir después, contando con que unos vi­
gilen m ientras o tros descansan, p a ra  no ser sorprendidos
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por una nueva veta oculta  y  silenciosa, porque el m anan­
tial no se agota.

A  esta  corriente que en oleadas gigantescas se precipita 
sobre E spaña, vam os a  oponer un m uro. H om bres valientes, 
duros en el sacrificio, hom bres libres, ofrecen sus vidas para  
taponar las hendeduras sufridas en nuestros fundam entos. 
España sab rá  defenderse del zarpazo violento con que la  
gran  B estia pretende desg arrar su esp iritualidad , p a ra  in­
ocular en  su  organism o el v irus de odio hacia Dios. H ordas 
com pactas de b ru tos encerrados en el pan tano  del Mal es­
peran  con an sia  ver sus com puertas ab iertas, p a ra  lanzarse 
librem ente por el m undo p reg o n an d o :

((No servirás a  Dios
M aldecirás su Nombre.
No guardarás sus fiestas.
No debes n ad a  n i a  tu  p ad re  ni a  tu  m adre.
M atarás.
Forn icarás.
Robtirás.
Levantarás calum nias y m entirás.
D esearás la m u jer de tu  prójim o.
Puedes codiciar los bienes ajenos.»
S i los hom bres libres, los que están  fuera del pantano, 

atienden  al P regón, pronto quedará satisfecha la  am bición 
tirán ica que sienten los que m anejan las com puertas por
DOM INAR E L  M UNDO.

Nosotros vamos a defender el D EC A LO G O , el que pro­
mulgó Dios.

Do m i D iario  (12 d e  F eb re ro )

NI TIMBRAZOS.

ni bocinas, ni contraseñas como o tras veces. H ilo directo. 
A  las seis y m edia de la tarde  escuchaba por te léfono :
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((acabo de recib ir la  v isita que m e habías anunciado. En 
mi poder la  docum entación.»

A  continuación m e he d irig ido  a  casa de! am igo que aca­
baba de llam ar. C aía  la  nieve con fuerza. No bailaban  los 
copos en el a ire . «Tenemos el santo de <mra», pensaba a l 
m ism o tiem po que forzaba la vista por el cuadran te , que 
de  vez en cuando quedaba lim pio en el cris ta l del p a ra ­
brisas.

Sobre la  m esa del despacho de m i amigo, he visto im 
paquete envuelto  en te la  de  a rp illera .

—i^Eso só lo?—le he pregim tado.
—Y esto—ha dicho, señalando un envoltorio que esta­

ba sobre el suelo.
—¿E-n to ta l...?
—V eintiséis. V einte del (¡nueve» y  seis am etralladoras. 

V eintiséis bocas m ás p a ra  h ab la r y  con testa r en  el mismo 
lenguaje que hace tiem po nos vienen enseñando.

—El dinero  no ha  llegado p ara  m ás, según el cam bio. Y 
se ha  pagado  el pico de  la  vez pasada. ¡(Gerva» m e dice 
que desde el d ía  18 h ab rá  m ás a  disposición y que tiene 
m ejores esperanzas sobre (do de los fusiles».

—¿N ada m ás? ... Pues vam os a l escondite.
E n  el doble techo de un  gallinero  situado  en las afueras 

de la  ciudad han  quedado los dos paquetes.
Cuando regresábam os, la  nieve tap ab a  com pletam ente el 

parabrisas. E s verdad que hoy ((tenemos el san to  de  cara». 
Todo h a  salido bien.

M ás ta rd e , en la  C indadela, nos hem os reunido en la 
habitación del cap itán  L astra . U na sesión m ás optim ista 
que las an teriores y  m ás coraje p ara  determ inar el p lan  para  
los d ías 15 y  16, con m otivo de las próxim as elecciones.

Estarem os prevenidos... por si acaso.
P apele tas... y...
D uran te  la  jun ta  ha  surgido una vez m ás la  cuestión de 

D IR EC C IO N . C ada d ía  es m ayor la  necesidad de resolver 
este problem a. Se han  repetido los nom bres del G eneral 
F ranco , del G eneral V arela . Se ha  pensado en ir  a  M adrid. 
Pero. ,
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—E sto  no  está  suficientemente m aduro —h a  dicho tino— . 
Cuando logrem os un conjunto ...

—Pues pronto  se logrará —ha dicho L astra— . Y o me 
encargo de ello— . C apitanes y  C om pañías —h a  continuado 
diciendo— . Y  en seguida un  Caudillo.

—El C apitán  L astra  tiene ra z ó n : C apitanes y  Com pa­
ñías. Y  esto lleg ará ..., porque querem os que llegue.

—Yo sé que en el E jército  Español hay  m uchos C ap ita­
nes. Y  en España. HOM BRES.
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Cuadrado estaba cuando fui a ju rar la enseña de la 
Patria, besando la cruz que formaba tu espada con la 
bandera roja y gualda.

En esa misma postura, frente a tus jefes, oficiales, cla­
ses y soldados muertos en nuestra guerra... Yo te sa­
ludo.

Y d igo :
Que has coronado tu historia defendiendo a la Patria 
en los momentos decisivos para su vida.
Has triunfado en la batalla más difícil de tus guerras. 
Contra un enemigo que a traición había mermado tus 
fuerzas. Viendo la ventaja de sus posiciones, fuiste al 
«cuerpo a cuerpo». Eres valiente.

Eres heroico: porque sabías muy bien que el vivir de 
España era a costa de tu  vida y uo dudaste en ofrecerla.

Y honrado. Porque despreciaste el oro que te ofrecía el 
enemigo por no combatir.

Supiste contestar al grito de «¡No pasarán!» que el 
enemigo pregonaba desde sus m urallas..., cruzándolas 
como un vendaval. Perforaron, sí, los umbrales de tu 
Alcázar de Toledo, pero no pudieron pasar. Eres in­
vencible.
Triunfabas a los ojos sanos del mundo, porque veía tus 
guiones portados por puños de acero. Y porque elegiste 
el camino de la verdad, que, aunque rondaba la muerte, 
era más cómodo que el de la ignominia.

Velabas cuando la nación dormía. Por eso pudiste sa­
lir a tiempo.
Por tu  valentía, por tu  sacrificio al ofrendar tu  vida 
por salvar nuestra honra,.. Te da las gracias

UN ESPAÑOL
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NO HABIA DUDA. EN ESPAÑA

I,

se tram aba u n a  revolución bajo  el m andato  de Moscú. Los 
equipos revolucionarios seguían efectuando sondeos, eli­
giendo tie rra  firme p ara  asen tar bien sus piquetes.

B astaba u n a  pequeña observación p ara  darse cuenta de 
las nuevas bases ocupadas por la  ola roja en su p rep ara ­
ción p a ra  el asalto.

L a  organización soviética forzaba su m archa constructi­
va, a l m ism o tiem po que en nuestro cam po destru ía . P re ­
p a rab a  sus cuarteles p a ra  el E jérc ito  in ternacional y  des­
articu laba las vértebras del E jérc ito  nacional. D irecta e in ­
directam ente, siguiendo el p lan  de un  sistem a escalonado, 
se acercaba paso  a  paso a l final de su proyecto, ordenando 
sin  cesar traslados y  destituciones de Jefes y  Oficiales del 
E jército  y  C uerpos arm ados, con el fin de m utila r sus cua­
dros im portantes y  efectivos.

F iguras m ilitares como los G enerales M ola. Millón As- 
tray, Saliquet, Berenguer, etc., estaban a  punto  de caer 
dentro  de una tram pa política p reparada en las Cortes con 
el fin de  lograr su separación definitiva del E jército . Pero 
u n a  habilidad  política, sugerida po r el G eneral F ranco  al 
d ipu tado  señor Serrano Súñer, que no perd ía  de  v ista  la 
m aniobra, pudo conseguir que aquellos G enerales perse­
guidos se incorporasen de nuevo a l servicio activo.

O curría  esto a llá  por el año de 1935.
Poco después fué aprovechado un pequeño período en 

oue la  situación m ejoraba p a ra  el cam po nacional p a ra  
desarro llar una labor de reacción den tro  de la  fam ilia  m i­
li ta r  y  rea ju sta r en su beneficio pai^te de la  desarticulación 
sufrida.

F U E R O N

el G eneral Franco, desde su puesto de Jefe del Estado M a­
yor C entral, y el G eneral Mola, desde su nuevo destino en
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M arruecos, quienes iniciaron la  reconstrucción del Ejército, 
que ya  resbalaba por la  pendiente del desm oronam iento.

Suave, silenciosa, pero  ráp id a  fue la  actuación del Ge- 
neral Franco, y  tan  im portante que bien puede considerar­
se como el pun to  de arranque m as eficaz p a ra  c rear la  base 
del A lzam iento.

La obra del G eneral M ola en A frica, continuada por el 
Jefe de la  Legión, T eniente Coronel Y agüe, fué tam bién p ró ­
diga en aciertos, todos ellos encam inados a  disponer el E jér­
cito de A frica p ara  el d ía  y h o ra  que E spaña lo  necesitase.

E tap a  difícil, pero  m uy bien aprovechada por estos hom ­
bres p ara  rehacer y  afirm ar el e sp íritu  de  m uchos otros cuyo 
decaim iento hacía  presum ir una catástrofe.

E n  los prim eros d ías del m es de O ctubre de 1935, al en ­
terarse en C euta un a lto  Jefe del nuevo destino  del G eneral 
Mola, exclam ó m uy in q u ie to :

—fQ u e  viene M ola?
Inm ediatam ente re tiraba de un fichero u n a  serie de  do­

cum entos, ajenos p o r com pleto a  la  p a rte  m ilita r de su
reso c iad o . n c

'D ía s  m ás tarde , a l v isita r el G eneral M ola aquella oh-
c ina  d ijo  dirigiéndose a l je fe :

—Felicito  a  usted po r el orden y ... por la Iwiptesa- 
El G eneral M ola sabía de aquella docum entación y  la 

perseguía. F ueron  inú tiles las argucias p ara  su  ocultación, 
ya que poco tiem po después ca ía  en poder de^M ola.

M uy in teresantes aquellos docum entos masónicos.

Mola p resen tía  que su  estancia en A frica hab ía  de ser 
corta . Le u rg ía , por lo  tanto , aprovechar b ien el tiem po.

Y  en consecuencia aportó  todo su  dinam ism o, moviendo 
uT) E jército , que encontró del todo parado , haciéndole al 
m ism o tiem po recuperar el esp íritu  que siem pre le  ca rac­
terizó. 1 1 y.' 1 •

E l señor Lerroux, P residente entonces del G obierno, tuvo
confidencias de  la  labor del G eneral. ^

M ola recibió una ca rta  del señor Lerroux. D espués de 
un saludo cordial, pasaba a  dec ir:

«Tengo en mi poder anónim os que m e inform an de
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Franco  y el G eneral M ola sabían pesar y  m edir m uy bien 
los factores que constantem ente in tervenían en la  pugna 
ya establecida bajo el dilem a de líPatria o Revolución».

C uidaban m uy bien del E jérc ito  de A frica. Tam bién 
A frica e ra  cuidadosam ente atendida por los servicios de la  
K om intern po r m edio de sus instrum entos masónicos.

H acía  tiem po que desde logias, t r i á n ^ lo s  y  ta lleres del 
su r de España, C anarias y  M arruecos, agentes especializa­
dos tend ían  una perfecta  red . alcanzando grandes éxitos en 
la conquista de  u n a  nueva fuerza en uno de los pun tos geo­
gráficos m ás in teresantes den tro  del m apa rojo.

A ntes del advenim iento de la  R epública, y  du ran te  su 
gobierno, eran centros de  recepción y  transm isión de  con­
signas m asónicas la  G ran  Logia del M ediodía (Regional) 
y la  G ran  Logia del Sudeste españo l.E í'o litc idn , de A lm ería ; 
Trajálgar y Flondablanca, de C ád iz; Rebelióyi, de M álaga; 
18 de BruTnario, en C órdoba; Ferrer, en S ev illa ; Tolstoy, 
en C a rtag e n a ; Democracia y Guerro del Rio, en  C a n a r ia s ; 
Morayta, en T án g e r; Casablanca y Tánger, en M elilla ; 
Lixus. en L arache, y Esparlel, en A lcazarquivir.

((Ya eran  talleres los que trabajaban» . -

E ra  c la ra  la  intención de la  R epública que, in tentando 
m asonizar el E jército , p re tend ía  d estru ir su cohesión y  su 
fuerza, lo  m ism o en la  Penínsu la que en el N orte de A fri­
ca, cuyos m andos suprem os y  de confianza se entregaban a 
m iem bros de la s  logias. T riun fan te  el F ren te P opu lar, h a ­
b ría  llegado la  hora tan  esperada de que los agentes espe­
cializados de  la  K om intern aprovechasen el contubernio  de 
com unistas, m arx istas e izquierdistas, p a ra  a b rir  b recha en 
las instituciones arm adas y  alcanzar sus fines de  bolchevi- 
zación de la  Penínsu la y  del N orte africano. D irigentes ro ­
jos establecían  sus cam pam entos cerca del ((último puente» 
que h ab ía  de d a r  paso a  sus huestes p ara  la  conquista 
del poder.
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A  las diez de  la  m añana siguiente e ra  recibido por el 
G eneral M elero, quien le m anifestó el deseo expuesto por 
el P residente del Gobierno, señor P órtela , de h ab lar p e rs ^  
nalm ente con él. E so era  todo. E l G eneral M elero no podía 
d a r m ás explicaciones.

A  las cinco en  pun to  de la  tarde  el G eneral M ola se ha­
llaba en presencia del señor P órte la  V alladares. U n  recibi­
m iento cordial y cierta  prevención m as tarde , a l abo rdar el 
señor P ó rte la  una cuestión política u n  tan'to em barazosa 
p ara  él. ¿E xpondría  su intención sobre el proyectado p a r­
tido  Centro ? O ída la  opinión del G eneral Mola, ¿ cambio 
de rum bo la  conversación? O pinaba el señor P ó rte la  que 
el cargo de A lto  Com isario en M arruecos debía ser ejercido 
p o r un  m ilita r. ¿O freció el cargo a l G eneral M ola?

E l G eneral M ola bajaba la s  escaleras presidenciales pen­
sando : «No puedo d u d ar del halago.» ¿M isterio? No. A m ­
p lia  es la  red , pero...

A  las cuaren ta  y  ocho horas, el G eneral continuaba su 
labor en M arruecos y  decía  a  los hom bres de  su confianza: 
«En E spaña ya  no  cabe hacer nada por la s  buenas.»

E l V izconde de B rías tam bién continuaba su lab o r desde 
la  P residencia. D efendía y perdonaba a  los m áxim os delin­
cuentes som etidos a  proceso p o r los últim os intentos revo­
lucionarios. Consentía que saliese de nuevo a  la  luz publica 
la P rensa suspendida. Se enfren taba con la  F . A . I. porque 
no se in ternacionalizaba. Y  garan tizaba la  vuelta  clandesti­
na a  E spaña de P rieto , porque era  necesaria su firma para 
el nuevo pacto  revolucionario del F ren te P opu lar. E n  una 
p a la b ra : increm entaba la  confusión.

Llegó po r fin el d ía  tem ido de la s  elecciones, en que la 
m aniobra del F ren te P o p u la r aparec ía  triu n fan te  por inhibi­
ción de unos y  dejación de sus deberes por p arte  de otros. 
La calle hab ía  sido invadida por grupos organizados p o r el 
m arxism o, pidiendo la  inhibición de las au toridades, «48 
horas de m anos libres» p ara  saciar sus instin tos y  en el fondo 
desencadenar la  revolución. P arecía  llegado el m om ento pro­
p icio  p a ra  la  intervención, pero  la  defección en la  capital 
de E spaña de  los m andos principales y  la negativa de  las
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fuerzas de  A salto  y  G u ard ia  C ivil a  in tervenir, así como la 
fa lta  de preparación  y de  decisión, m uy tie rna  todavía, de 
los revolucionarios, hicieron que an te  el ofrecim iento del 
Poder inm ediato p a ra  el F ren te P opu lar se contuviesen los 
desm anes, confiando en que, desaparecidos los m andos de 
ios capaces de  contener la  revolución y  partic ipan tes en el 
Poder a  través del F ren te Popular, podría, sin peligro  ni 
bajas, realizar el sueño de R usia.

A quella noche, perdidas las elecciones, el señor G il Ro­
bles tra ta b a  de  convencer a l  señor P órtela , en el M inisterio 
de  la  Gobernación, de la  responsabilidad que sobre él caía 
a l en tregar a  la  nación al caos. E l V izconde de B rías vaci­
laba de  cuál e ra  su  deber. Conocida esta ac titud  por el Ge­
n era l F ranco . Jefe de E stado M ayor del E jército , gestionó 
a  través de  un  am igo com ún que el señor P órtela  le llamase 
ante la  gravedad de aquella  hora en que la  revolución em­
pezaba a  desencadenarse con chispazos en la  calle. E l Ge­
neral Franco, u n a  vez llam ado, se personó en el M inisterio 
de la  Gobernación, donde se encontraba el señor P órtela 
V alladares.

La condición que los Jefes de  R egim iento ponían a  la 
sa lida  de sus tropas de  los cuarteles e ra  la  de  que la  G uar­
d ia  Civil y  los G uard ias de A salto  no estuv ieran  enfrente. 
F racasadas las gestiones hechas con sus jefes p ara  lograrlo, 
solam ente una orden d im anante del poder público  podía 
m ovilizarlos en e ^ e  sentido. Eso tra ta b a  de alcanzar el Ge. 
neral F ranco  en su en trev ista  con el P resid en te : que cons­
ciente éste de  su  responsabilidad, contuviese la  revolución, 
accediendo a  d ec la ra r el estado de guerra. Lo dem ás ven­
dría  p o r su propio  peso.

P ero  P órte la  V alladares se encontraba a terrado  frente a 
la responsabilidad que sobre él ca ía . Reconocía que la  na­
ción m archaba directam ente al com unism o; decía querer 
contenerlo, pero no  acertaba cómo. A ceptó en princip io  el 
ofrecim iento del E jérc ito  p ara  m antener el orden y  la  au to ­
ridad , m as no accedió a  la  p ropuesta  urgente de ganar tiem ­
po adelantándose a  los acontecim ientos; p id ió  unas horas 
p ara  m editarlo  (hasta las ocho de la  m añana del d ía  si­
gu ien te), y a  pesar de que hubo m om entos en que estuvo
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decidido, a l parecer, acabó rechazando los medios que se le 
ofrecían y  abandonó el Poder en  m anos de los hom bres del 
F ren te  P opu lar, que iban a  ser los ejecutores de las con­
s ig n a  <3e Moscú.

L argo C aballero decía  d ías  después:
((Soy socialista y  m arx ista. y  por lo tan to  revolu­

cionario. Eli comunismo es la  evolución n a tu ra l del so­
cialism o en su ú ltim a y definitiva etapa.

»No hay en España un solo oficial del Ejercito que 
se atreva a salir a la calle para desenvainar su espada 
e imponer un régimen de dictadura militar. La reac­
ción sería tremenda y aplastante»,

EL 16 DE FEBRERO DE 1936

existía en E spaña el F ren te  P opu lar. E ntrábam os en la  an ­
tesala  de la  g ran  noche soviética. Imposiciones, violencias, 
suplantaciones, dinero , arm as, todo lo necesario p ara  el 
triunfo  hab ía  sido consentido y facilitado  por la  dem ocracia 
del señor P órtela . Con toda libertad  decía L argo  C aballero 

((Cuando nos lancem os por segunda vez a  la  calle, 
que no  nos hablen de  generosidad. Q ue no nos culpen 
si los excesos de  la  revolución se extrem an hasla  el pu n ­
to  de  no respetar cosas n i personas. M añana mismo 
h ab rá  que sa lir  a  las calles, no  en figura re torica, sino 
en persona viva, con un  fusil a l hom bro y la  m uerte al
costado,» _ ^

((Ultima H ora», de  C ataluña, decía :
((Efquerra R epublicana no tiene sino una bandera: 

la  cEitalana. L a  de la s  cua tro  b arras  gloriosas.» _ 
E l nuevo contubernio del P ac to  h a  elegido sus m inis­

tro s : nueve m asones. Y su gran  M aestre p resid irá  las Lor-
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tes. Todo es regocijo en las a ltu ras  gubernam entales, m ien­
tras  en las calles se ven teas y pisto las. Com ienzan los sa­
queos; prende el fuego. Sangran  españoles que caen m uer­
tos. Cunden los asaltos por hom bres que se lanzan con los 
puños en alto . E l clam or de un  griterío  in fernal se extiende 
por ciudades y  pueblos, enronqueciendo las gargantas con los 
vivas a  R usia  y  m ueras a  Lspaña. E spaña sufre el ta tuaje  
de tres le tras fa tíd icas: U . H . P.

E norm es re tra to s de  S talin , Lenín y D im itroff agrupan  
m asas de  hom bres que se ven sa lir po r las p u erta s  de  las 
cárceles babeando rab ia . E l fu tu ro  de E spaña  se presenta 
claro  y fácil p a ra  Moscú. , , .

H a  vuelto a  repetir el jefe absoluto  del rvom intern en 
el P acto  rojo e sp añ o l:

«No hay  un  solo oficial del E jército  que se atreva a  
desenvainar su  espada.»

No se hab ía  d ado  cuenta el fu tu ro  jefe suprem o del so­
v iet español que ante los prim eros síntom as de aquella 
me bestialidad, no uno. sino m uchos eran  los Oficiales del 
E jército  que ya  hab ían  desenvainado su espada p ara  te ­
nerla  p ron ta  a  una intervención.

LA REVOLUCION RONDABA

pero el E jército  vigilaba. E n  todas las guarniciones, grupos 
selectos de  la  O ficialidad m anten ían  el fuego sagrado de 
las esencias de la  P a tria , dispuestos a  no dejarse desarm ar 
y a  sa lvarla  en e l m om ento debido. L a  U . M. E.
M ilitar E sp añ o la )» constitu ida por los Oficiales de los Ejér- 
citos en todas las guarniciones, iba tom ando cuerpo.

E l C ap itán  G erardo  Diez de la  L astra , e ra  uno de los 
puntales m ás firmes del M ovimiento salvador en N avarra : 

«Tengo la  C om pañía d ispuesta p ara  sa lir a  la  calle 
en cualquier momento.»
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H acía  m ucho tiem po que el C apitán  vigilaba <^por su 
cuenta», com o él decía  a  'todos sus amigos.

M eses antes de la  llegada del G eneral M ola a  Pam plo­
na, su  inquietud por la  rebelión le había otorgaao^ una p a ­
tente de eficacia en su  labor, d irig id a  a  la  creación de  ^  
fuerte  núcleo de hom bres dispuestos a  lanzarse a  la  calle 
en u n  m om ento dado. G erardo  no podía ag u an ta r «tanta 
canallada». M uy bien com penetrado con sus com pañeros 
de oficialidad del R egim iento de In fan tería  de A m érica, y 
siem pre en contacto con elem entos dirigentes de  los grupos 
de  acción del cam po nacional, el C apitán  L as tra  estaba 
considerado como u n a  pieza fundam ental en  la  m áquina 
de  la  Conjuración.

Su traba jo  no quedaba reducido a  P am plona: esrtendia 
sus activ idades por las guarniciones de Logroño, E stella 
y San Sebastián, y  en los últim os d ías  del rnes de  Febrero 
se trasladaba  a  Burgos, in iciando c iertas gestiones, que m as 
tarde  hab ían  de p roducir una h istó rica  reunión de elemen­
tos m ilitares. Oficiales en  su  m ayoría, de las guarniciones 
m encionadas. Su carác te r vehem ente y  decidido era  de sobra 
conocido po r todos sus com pañeros. ^

Los C apitanes V icario , Moscoso, B arrera , Vizcaíno, 
Lorduy, V illas, Vázquez, y los tenientes Tom é, D apena y 
M anrique form aban den tro  de  la  guarnición lo que pudié­
ram os llam ar la  P lan a  M ayor de la Conspiración.

E l C apitán  M anuel V icario  Alonso, hom bre sereno, cul­
to, m uy reflexivo, verdaderam ente capaz p ara  una dirección 
escrupulosa, e ra  el verdadero tensor de los hilos por donde 
d iscu rría  la  energ ía de  los com prom etidos. C onstru ía  sobre 
bases firmes, elim inando a l m ism o tiem po cualquier posi- 
ble aportación que. b ien exam inada, pud iera ofrecer duda 
p ara  la  seguridad necesaria, factor im portantísim o en  con­
sideración al peligro. E l C apitán  V icario  e ra  el freno regu­
lador p a ra  que nadie de aquel g rupo de conjurados saltase 
fuera del cauce, rebasando los lím ites del cam ino trazado.

E l trab a jo  conjunto de am bos C apitanes en la  o rgani­
zación de aquella base in icial respondía en todas sus fases 
a  un equilib rio  perfecto, firm em ente sostenido p o r el con­
curso  de  los C apitanes C arlos Moscoso y  M anuel B arrera,
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que pusieron a  p rueba su  gran  capacidad  en m ultitud  de 
servicios a  ellos encomendados. T rabajos ásperos, de  ^ a n  
responsabilidad y  sacrificio, que nunca deben de ser olvida­
dos en la  h isto ria  del A lzam iento.

C uatro  C apitanes que supieron hacer fácil lo difícil en 
el ím probo trab a jo  de la  conspiración. C uatro  hom bres pun­
teros de valen tía  en medio del constante peligro, desafiado 
con un arro jo  extraord inario . C uatro  C apitanes. G U IO N ES
D E  C R U Z A D A .

F alsa aque lla  profecía del fu tu ro  jefe del soviet español. 
Cuando L argo C aballero d ec ía : «No hay  un  solo Oficial 
del E jército ...» , en E spaña eran  m uchos los Oficiales de) 
E jército  que ya ten ían  desenvainadas sus espadas.

CONSPIRAN LOS REQUETES

P aralelam ente a  la  organización de aquellos hom bres 
m ilitares, ex istía o tra  de hom bres civiles. E n  N avarra  eran 
muchos los hom bres que se hab ían  juram entado  p a ra  no 
consentir que su  cielo fuese ilum inado por el m ismo res­
p landor que en las noches m adrileñas acusaba rencor y 
destrucción.

Tam bién en N avarra  el enemigo hab ía  p reparado  asti­
llas y  petróleo. E ran  los d ías  en que el fu ro r p o r las «que­
mas» estaba en su apogeo cuando hom bres que n o  d o l í a n  
se en teraron  del proyecto. A visado un  jefe de grupo de los 
preparativos p a ra  aquella  noche, dijo  a l conocer la no ticia:

«Os juro, muchachos, que si alguien se atreve con el 
amarillo de las llamas, yo me atrevo con el rojo de la san­
gre. Puede ser que antes de tiempo... veamos en las calles 
la bandera bicolor.

M as nobleza obliga. E s necesario que sepa el G oberna­
d o r que estam os dispuestos a ... Pero  no perdam os tiempo. 
V ete, m uchacho, y  díselo ca ra  a  cara.))
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Q uince m inutos después, aquel requeté se hallaba frente 
a! G obernador C ivil de la  P ro v in c ia :

—E s posible que esta  noche se in tenten ¡(quemas» en 
Pam plona. Q uiero decirle que estam os preparados p ara  no 
consentir que se com eta ninguna salvajada.

—Y tú ... ¿cóm o lo sabes?...
—G ente de  la  C asa del Pueblo  ha repartido  astillas y 

gasolina.
—V ete tranquilo , m uchacho. A quí estoy yo p a ra  evitarlo.
Don M anuel A ndrés, a  la  sazón G obernador, Civil de 

N avarra , conocía m uy b ien  el te rren o  que p isaba. Sabía 
perfectam ente que hab ía  hom bres capaces de p a ra r  en seco 
a los incendiarios de la  chusm a revolucionaria.

ELntrada la  noche, fuerzas de A salto  p a tru llaban  p o r la 
ciudad. Tam bién p a tru llaban  otros hom bres sin  uniform e.

A  las cua tro  y m edia de  la  m adrugada se encontraron 
de nuevo frente a  frente el requété y  el G obernador. Esta 
vez ju n to  a  las verjas de la  C atedral. Sobre el zócalo esta­
ba sentado aquel m uchacho, acom pañado de tres m ás. El 
G obernador reconoció al requeté, y  m andando p a ra r  a l Co­
m isario  de P olic ía y  tres guard ias que le acom pañaban, se 
dirigió hacia  e l grupo, dió las buenas noches y  dijo  son­
riendo ;

—E sta  tarde te  d ije  que a llí estaba yo p ara  evitarlo. 
A hora te repito  lo mismo. H agan  el favor de re tira rse .

—Buenas noches.

Supim os díttó m ás tarde  que desde M adrid pedían a lgu­
na explicación a! G obernador sobre la  fa lta  de... ¡¡ciertos 
acontecim ientos previstos», y conocimos asim ism o su  con­
testación :

«Estos d ías anda un  v iento  m uy fuerte  en Pam plona. 
P a ra  los fuegos es m uy tra id o r : podría  cam biar de d i­
rección.»

Los G obernadores C iviles de N avarra  sabían, en tiem ­
po de la  R epública, a lgunas «cosas» de los requetés. T e­
n ían  noticias de que desde h ac ía  algún  tiem po se llevaba a 
cabo c ie rta  organización, pero nunca llegaron a poder con-
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cebir el volumen que efectivam ente tenía. No le daban  m ás 
alcance que el que podía adqu irir una postu ra  defensiva, 
p rincipalm ente en m ateria  religiosa.

P or o tra  p arte , de los registros, persecuciones y encar­
celam ientos, efectuados con m otivo de  rum ores, soplos y 
recelos, nada se hab ía  obtenido en limpio. La fam osa «clave» 
que se perseguía, y que verdaderam ente e ra  el fundam ento 
de los cuadros m ilitares de! T radicionalism o, no h ab ía  po­
dido ser descubierta. P o r el soplo de un tra ido r, un  adve­
nedizo llegado a  las filas p rim eras de la organización, se 
estuvo a  punto  de rozar con ella, y  se tuvo encarcelado d u ­
ran te  catorce meses a  uno de los jefes que sab ía m ucho de 
ella. A  pesar de  todo, el m isterio  continuó.

G . H u arte , sufrió  los catorce m eses de cárcel, por habér­
sele encontrado en im o de los m últip les registros efectuados 
en su  casa y  establecim iento com ercial una baqueta  para  
lim piar p isto las. N ada m ás. Lo sabía todo, pero «no supo 
decir nada».

Los G enerales Sanjurjo . Ponte, B arrera. O rgaz, V arela. 
el Coronel Sanz de L arín , el Teniente Coronel U trillas  y 
otros m uchos Jefes y  Oficiales dei E jército , tam bién estaban 
en pleno conocim iento de lo  que se tram aba, y  nunca en 
aquellos años d ifíciles perdieron su  contacto con N avarra . 
El Coronel Sanz de L arín  y el T eniente Coronel U trillas 
fueron m aestros consum ados en la  táctica de despiste de sus 
actuaciones en la  organización. Supieron trab a jar, a  pesar 
de la vig ilancia a  que estuvieron sometidos.

P ero  la  labor heroica, la peligrosa, la puram ente perso­
nal, la  que d ía  a  d ía  aporcaba con su esfuerzo lo  que se 
consideraba necesario  p a ra  poder lanzarse en la  hora opor­
tuna, esa labor la  conocían pocos. Creo que nunca se cono­
cerá en su  pun'to p ara  poder ap rec ia r su verdadero valor, 
porque los hom bres que tienen el m érito  de  haber sido sus 
principales actores «no quieren saber» de la  im portancia de 
los hechos realizados, hechos coronados por el éxito. ^

E n  la  m ism a Provincia, pocos, m uy pocos, sabían dónde, 
cuándo y  cómo se fab ricaban ... bombas. N i dónde se ocul­
taban  las arm as y m uniciones adquiridas. Ni en qué lugar
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se enseñaba el m anejo del fusil y  am etralladora. N i en qué 
peñas se daban  las lecciones de  tiro .

¿Q uiénes controlaban la  disposición de  los grupos?
N o se sabía de aquellos valientes que en las noches de 

hielo cruzaban la  fron tera a rrastrando  sacos. N i de aquellos 
dos que una noche en tera sin tieron la  nieve bajo sus pies, 
esperando la  señal que con la  llam a de una veía debía ser 
hecha desde la  ven tana de u n  caserío  cercano a  las m ugas 
fronterizas, p a ra  poder pasa r librem ente lo que cargaban 
sus hom bros. Cerca de la  m adrugada abandonaron el case­
río  los carabineros...

¿Sospechaban los viajeros del au tobús de B ilbao a  r a m ­
plona que periódicam ente v iajaban  en tre d inam ita  y  fu lm i­
n an tes? ... ¿C u ál e ra  el contenido de aquel saco cuyo por­
tador d ijo  a l em pleado de arb itrios...sim iente de pim ientos? 
¿C óm o se iban  a  figurar los alm acenistas de  botes de  sidol 
que aquella enorme dem anda obedecía solam ente a l  interes 
tan  grande que ten ían  sus com pradores p ara  convertirlos en 
bom bas de m ano?

Pocos, m uy pocos sab ían  de aquellas reuniones nocturnas 
en que las m adres cortaban  y  cosían  las cam isas okaki» para  
sus hijos. Se sabía, sí, que en c iertas festividades, banderas 
bicolores ondeaban en picos y  cam panarios. Q ue los Cristos 
hab ían  sido quitados de  las Escuelas, pero  que niños y  m a­
yores los m ostraban valientem ente sobre sus pechos. Y  que 
los m aestros in iciaban sus clases con la  señal de la  S an ta 
Cruz.

¿P ero  quién no taba las p isto las que guardaban  los bol­
sillos de los hom bres que corrían  a  sus puestos en  cuanto  
se d ab a  la  señal de a la rm a?

N adie como N avarra  en la s  horas am argas de  anarquía, 
an te  el m ayor colapso del vigor esp iritual de  la  P a tria , supo 
d a r  ca ra  a  la  fa ta lidad  y  a l desprestigio, siguiendo le tra  a  le­
tra  el re frán  castellano, de  «a D ios rogando... y  con el 
m azo dando».
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EL CONSEJO PERMANENTE

del Politburó , acordó el d ía  28 de Febrero  el siguiente 
«Proaraina Político» p a ra  España.

D im itroff el bú lgaro  es el que d ic ta :
1. ® E lim inación del Presidente de la  R epública, señor 

A lcalá Zam ora.
2. ® Em pleo de m edidas especiales, en coacción y  opre­

sión. contra los Jefes y  Oficiales del E iercito  actual.
3. ® Expropiación y  nacionalización de  toda clase de 

propiedad p articu la r, tan to  en fincas rústicas como en con­
sejos industriales y económicos.

4. ® N acionalización de la  Banca.
5. ® C ierre de iglesias y  casas religiosas.
6. ® Independencia de M arruecos y  transform ación del 

m ism o en E stado  soviético independiente.
7. ® T erro r d irig ido p ara  el exterm inio de la  burguesía .
8. ® C reación del E jército  rojo.
9 ° A salto  del p ro letariado  al Poder.
10.® C reación de  la  R epública soviética ibérica y  decla­

ración de guerra a  Portugal.
A l compás de estas instrucciones llegaban a  E spaña los 

prim eros delegados rusos, todos ellos agentes especializados 
en el m ontaje soviético.

MIENTRAS TANTO. EN MOSCU

p reparaban  la  exportación de la s  hordas rojas que se ha­
b ían  de in sta la r en la s  p layas m editerráneas. Desde las co­
lum nas de «Mundo Obrero», p id en :

L a  inm ediata alianza con la  U nion Soviética. ^
L a  liquidación de  Jefes y  Oficiales del E jército  y
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C uerpos arm ados, y  la  elección de  nuevos jefes p ara  los 
Consejos de soldados y  pueblo.

Menos traba jo  y m ás sa lario  p a ra  los proletarios.
Licénciam iento inm ediato de la  G uard ia Civil y 

G u ard ia  de A salto.
Abolición de toda clase de  leyes, excepto la  soviética.
U n único em blem a n ac io n a l: la  boz y  el m artillo .

L a  Delegación del K om intern p a ra  Inform ación reco­
m endaba p o r aquellos días fren ar el excesivo ím petu sangui­
nario . considerado dem asiado ostensible en orden in terna­
cional :

Se asalta, se quema, se m ata demasiado, sin que todavía 
hayan ocupado puestos los jeles elegidos. Antes de obrar, 
es necesario... destituir, trasladar, suprim ir, pero suavemen­
te, sin que apenas pueda ser percibida la llegada de nuestra 
hora. Pudiera ser muy peligrosa una reacción violenta.

No quiero  perder tiem po ocupándom e de aquel hombre 
que m uchos incautos llegaron a  llam ar <iestadista» y  que yo 
solam ente llegué a  considerarlo  como un  ((muñeco» del gran 
guiñol que ten ía  por escenario el G obierno de la  R epública. 
(=.No se le oía g rita r a  todas h o ra s : tcNo perm itiré  que nadie 
tu rb e  la  paz  de la  R epública?»  ¿ O  es que no  se le  podía 
oír. en m edio de aquel estrépito  de pistoletazos, tracas, bom ­
bas y  petardos que atronaban  la s  calles de M adrid? E ra  
m ejor escuchar, en m edio del silencio de  Moscú, solam ente 
in terrum pido p o r el tab leteo  de las am etralladoras de la 
L iibjanca, la  voz que d ic ta  disposiciones p ara  la  R epública 
Soviética Ibérica. Q uedaba m ejor g rabada en nuestros tím ­
panos la  voz de D im itroff que la  voz de A zaña. E ra  m uchí­
sim o m ás c lara . E l g ran  seleccionador de equipos p ara  el 
m ontaje y regulación del sistem a com unista festejaba la  fe­
liz llegada a  E spaña de uno de sus últim os productos de 
exportación: E l F ren te P opu lar, creación suya.

M ientras A zaña se esforzaba en querer dem ostrar que es- 
laba dispuesto a  defender la  felicidaii de aquella dem ocracia. 
D im itroff. desde la  Secretaría del Comité ejecutivo de la_ III 
In ternacional, o rdenaba a  sus «células», elem entos oasicos 
para  la  puesta en m archa del sistem a, el empleo de sus ar-
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m as favoritas, envidia, odio y venganza, en la  colosal obra 
de descomposición. Y el cam arada propagandista , el cama- 
rad a  organizador y el cam arada ag itador, funcionaban lib re­
m ente p o r E spaña. Y  el m ism o hom bre, pistolero, incendia­
rio, dinam itero, p resid iario , revolucionario nacional e inter- 
rac io n al. envía a  E spaña im a copia de su fam osa «Catarsis 
Rusa)), ordenando que la  depuración alcance «a toda clase 
de elem entos sobre los cuales pudiera recaer una ligera 
sospecha de que por su im aginación crucen ráfagas con 
ansias de libertad:».

LAS CONCLUSIONES ANARQUICAS.

portadoras de  estragos y crím enes, con que la  chusm a del 
F ren te P o p u la r feste jaba su  triunfo , e ra  ya  necesario ^dis­
frazarlas p a ra  caracterizar la  form a político-dem ocrática 
que pud ieran  exigir conveniencias exteriores. A cordaron 
sus d irigentes organizar el desfile de una m anifestación 
m onstruo, que d ijeron hab ía  de  tap ar M adrid.

F u é  u n  hecho. E l d ía  l.° de Marzo, cerca de  300.000 per­
sonas, seguían los pasos de D iego M artínez B arrio  (el 
H .” V ergn iaud), G ran  M aestre de la  m asonería española y 
candidato  a  la  P residencia de la  R epública. Condujo en 
persona la  m anifestación por las calles de  M adrid, llegando 
3  la  C astellana, y  haciendo alto  ante la  P residencia del 
Consejo de M inistros.

Recibió A zaña, calurosa y  cariñosam ente, a  los repre­
sentantes de aquella enorme m ultitud , y  les prom etió solem ­
nem ente atender la s  peticiones que le entregaban, y  no 
d e ja r m orir la  R epública que hab ían  ganado. M ientras tanto 
en la  calle, como un  trueno  que se resiste a  callar, se oía el 
g riterío  ronco y  tris te  que traducía  D . H . P ., m ien tras c a ­
ras pa tib u la rias  gesticulaban am enazas, bailando  al compás 
del m ovim iento oscilante de unos m uñecos que sim ulaban
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haber sido ahorcados y  que pendían de unas v a r a s : eran 
ca rica tu ras de hom bres políticos, burgueses, fascistas, curas, 
m ilitares.

M artínez B arrio  no gritaba U . H . P ., ni tam poco la 
com parsa de  burgueses que le hacían  corro. ¿N o les hacía 
gracia  la  trág ica postu ra  de aquellos m uñecos ?

E l H erm ano V ergniaud  p rocu raba acelerar el fin de 
aquel festejo, nada cord ial. Se le venía encim a aquel cerco 
de harapos, y  é l..., él vestía m uy elegante. P or lo  tanto, 
«no se encontraba» en su sitio . Sabía lu c ir m ejor su  risa  
m eliflua cuando m anejaba la  b a tu ta  p a ra  d irig ir a  gente 
m uy bien vestida, den tro  de las 81 L ogias y  27 Triángulos, 
lugares que constitu ían  su  poderío. A llí m andaba. E n  la 
calle... no. Lo estaba viendo. No se parecía  aquel espec­
tácu lo  a  las p lácidas «tenidas» que celebraban en sus con­
ventos masónicos, luciendo lim pios «mandiles» y  elegantes 
«bandas», á l compás del péndulo  oscilante bajo los relojes 
simbólicos de D reyfus. E ran  otros los de la  calle. E ran  los 
que hab ían  sustitu ido  las elegantes «bandas» p o r cintos 
p istoleros, y  los lim pios «mandiles» por petos ensangrenta­
dos. Los que hab ían  retorcido  la s  líneas que form aban los 
triángulos p ara  d ibu jar con ellas hoces y  m artillos. B aila­
ban  al com pás de un péndulo  que m arcaba tres tiem p o s; 
hh H . P . N o conocían los relojes sim bólicos de  Dreyfus, 
pero  se adelan taban  a  su  hora. No se «encontraba» en su 
sitio  el H erm ano V ergniaud , y  dió fin al festejo.

EL DÍA 14 DE MARZO

de 1936, sobre la s  nueve de  la  noche, llegaba a  la esta.ción 
del N orte de Pam plona el G eneral Don Em ilio M ola V idal. 
D estitu ido de su cargo en A frica, venía a  N avarra  _ para  
ocupar el G obierno m ilita r y  la  Je fa tu ra  de la  12 B rigada 
de Infantería.
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Fue recibido por el Coronel Don José Solchaga, que 
m andaba el R egim iento de Infan tería  de A m érica núm . 23 
y ocupaba a  la sazón, interinam ente, el cargo de G oberna­
dor M ilitar de la P laza. O tros Jefes y  Oficiales de la  guar- 
r:ición y  representantes de  los C uerpos de  orden público se 
hallaban  tam bién presentes.

Cum plidos los saludos y  presentaciones, el G eneral Mola 
se trasladó  en com pañía del Coronel Solchaga y  A yudantes 
a su residencia en la  Com andancia M ilitar, haciéndose cargo 
del m ando acto  seguido.

Noche seca y  m uv fría , del todo desagradable. Noche de 
hielo la  del 14 de M arzo, C uerpos y  alm as congelados por 
la  tem peratu ra  y  por las noticias crueles pocas horas antes 
recibidas de M adrid. Nuevos incendios y  tum ultos en la  ca­
p ita l de la  nación y  en p ro v in c ia s; m ás p isto las que asesi­
n a b a n ; m ás principios de au to ridad  que se derrum baban ; 
m ás gritos de m uera E sp a ñ a ; m avor im pasibilidad 'de la  
fuerza pública ante los desm anes. Noche de in tranquilidad, 
de lágrim as, de  pesadillas, de m iedo en m uchos hogares de 
la P a tria .

Noches de fuego en M adrid. H ielo  en las noches de Na- 
'■arra.

E l d ía  15 de Marzo, en el salón de recepciones de la 
an tigua C ap itan ía  G eneral de Pam plona, el nuevo lefe de 
la 12 B rigada de Infan tería  recibía a  los Jefes y  Oficiales 
de la  m ism a. M uchos ojos clavaron  sus m iradas, llenas de 
expectación, en la  fisu ra  recta , firme, de gesto duro, pero 
noble, del G eneral Mola.

E l Coronel Solchaga hizo la  presentación y  d irig ió  un 
sa lu d o :

«En todo m om ento h ab ría  sido una satisfacción in ­
m ensa que el G eneral M ola hubiese venido a  m andai 
la  12 B rigada de  Infan tería , pero  en las presentes c ir­
cunstancias be de  añad ir que no solam ente es una sa­
tisfacción, sino que es una esperanza.»

E l G eneral contestó agradeciendo el saludo, al m ismo 
tiem po que expresaba su satisfacción por el m ando, y te r­
minó diciendo :
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«Si el lem a de mi vida, H O N O R  Y  T R A B A JO , es 
secun'-’ado p o r todos ustedes, veré satisfechas y colma­
d as todas m is aspiraciones.»

__El m ism o de D ar-A coba —difo un cap itán— . ¿E sta ra
m ucho en N av a rra ? ... ¡M uchachos: H onor y  trab a jo ! P re . 
pararse. Tenemos un G eneral. Y a  era  hora.

Dejemos al G eneral M ola re sp ira r el a ire  de  N avarra . 
S im ultáneam ente con este traslado , el G eneral F ranco  ha 
sido destinado a  C anarias. E l G eneral G oded a  Baleares.

C asares Q uiroga fu lm ina traslados y  de^ ituc iones. «I A  
las Islas!...» , g rita. U n  C apitán  de A rtille ría , el señor Al- 
varez B uüla, va a  ser el A lto Com isario en A frica. Tiene 
toda su confianza: es masón.

EL EJERCITO VIGILA

Se fue a  C anarias el G eneral Franco. Y  se despidió del 
P residente de  la  R epública:

-E x c e le n c ia :  S E PA  O U E  D O N D E Y O  EST E , NO 
H A B R A  NUNCA COMUNISMO.

E n p lena calle de A lcalá , en vísperas de su v iaje a  Palm a 
de M allorca, decía  en voz a lta  el G eneral G oded: «Esco­
bas... escobas. Sé ve por todas partes m ucha inm undicia».

E l m ism o d ía  que salía el G eneral F ranco  p a ra  C anarias, 
por la  m añana llegaba de M arruecos el general M ola. Tuvo 
lu g ar una reunión en la  casa cedida por el agente de Bolsa 
señor D elgado, a la  cual asistieron el G eneral F ranco , el 
G eneral Mola, el G eneral V are la  y  el T eniente Coronel don
V alen tín  G alarza. . / i

Este ú ltim o llevaba en M adrid  la  relación y  direccion de 
la  U . M. E . con las d istin tas guarniciones. E n  esta  reunión 
fué en la  que verdaderam ente se decidió el M ovimiento 
N acional, en la  form a que m ás adelante hab ía  de rea li­
zarse.

La consigna aceptada por unanim idad  fue esta r p rep a­
radas la s  guarniciones en el plazo m ás c o r to ; pero que en
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todo caso hab ía  que lanzarse con lo que se tu v ie ra  a  m ano 
s ' el G obierno decretase... La disolución de la  G uard ia  Ci­
vil. el licénciam iento del E jército  y la  disolución del cuadro 
de Oficiales y Clases, Q ue los com unistas se lanzasen a  la 
violencia contra los Poderes públicos y  a  la  revolución pro­
yectada. O  tam bién en el caso de que una guarnición saltase, 
no  d ejarla  abandonada, y  desencadenar los acontecim ientos.

— r Conque vas a  N avarra . E m ilio? ...
—Sí, a  N avarra . D icen que a  vegetar, pero  yo digo que 

a  m an d ar una B rigada.
—No quisiste ser A lto  Com isario...
—No ten ía ... m andil.

La Providencia aportaba tam bién su ayuda colocando 
cuatro  buenos centinelas en cuatro  puntos es^rateHcos^ de 
E sp añ a : Mola, en los P irin eo s; Franco, en el A tlán tico ; 
Goded, en el M editerráneo, v  Y agüe en M arruecos.

E l E jérc ito  Español, vigilaba.

HUMEABAN LOS RESCOLDOS

de los incendios. T odavía estaban frescas las huellas de san ­
gre en las calles de E spaña, cuando, sin olvidar el estupor 
producido p o r aquellas im presiones vividas, comenzó a  ex­
tenderse por la  nación u n a  nueva ola de  m iedo. Se esperaba 
y se tem ía la  ap ertu ra  de  las nuevas Cortes. ¿S erían  las
ú ltim as? ... . • o  •

Con cam isa roja, puño en alto , y  gritando «viva Kusia», 
desfilaban las m ilicias del pacto  revolucionario por las calles 
de M adrid. L as form aciones de la  C. N. T . eran las m ejor 
organizadas. González Peña, su  generalísimo, las arengaba
d ic ien d o : • c

«Nada de legalism o. A cción, solam ente acción, bo- 
bran  ya los discursos. V engan  fusiles, que son los ú n i­
cos que nos d arán  el triunfo.
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E s urgente p repararse  y  estar arm ados. Pues el día 
en que se haya de ac tu a r pud iera  estar próxim o. No es 
cosa de que cuando las derechas arm adas se lancen a 
la  calle nos cojan desprevenidos.

Llegado el caso, no  debe h ab er nadie en tre nosotros 
a  quien duela la  b a rrig a  o padezca del corazón. Si los 
hubiere, sepan que pueden serv ir p a ra  hacer con ellos 
barricadas.»

O rganizando sus m ilicias, no tasaba las horas de  las no­
ches astu rianas. L a  C. N. T . hab ía  en trado  en el P acto  In­
ternacional. a  pesar de que personalm ente González Peña 
no quería nada con el K om in terr. P a ra  la  revolución roja 
en E spaña hab ía  en el ca lendario  del EK K ! una fecha tope; 
] de Agosto.

O bedecía a  una razón internacional, aunque González 
Peña no  lo  sabía. Q uizá la  supiese «la Nelken», d iputado 
com unista, cuando tan to  le u rg ía , «organizar una m atanza 
de fascistas». A sí lo  dijo.

T am bién nosotros conocíam os la  fecha.

De mí Diario. (Marzo)

TERMINABA MI ALMUERZO. CUANDO

he recibido un  recado del cap itán  G erardo  L astra . D e c ía : 
«Esta tarde  a las siete y  m edia quiero hab larte . E l asun­

to es m uy urgente. Te aviso con anticipación p a ra  que no 
faltes en tu  casa a  esa hora. No puedo hacerlo  en este mo­
m ento, porque salgo de viaje.»

R om pía el papel y  el sobre que m e h ab ía  entregado su 
ordenanza, m ientras pensaba, sonriendo; Todo lo  de  G erar­
do es urgente, peligroso y  decisivo. Le esperaré a  las siete 
> m edia. puede ser, si yo no sé nada de p a rtic u la r .
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P ero  he llegado a  la conclusión de que, efectivam ente, las 
«cosas» del C ap itán  L astra  en el «negocio» que traem os en­
tre  m anos, son urgentes, peligrosas, y  m uchas veces deci­
sivas.

A  la  hora citada, ha llegado G erardo. Sonriente, como 
siem pre, lleno de euforia y  desbordando salud.

—No está  m al, G erardo . V ienes contento. No será m ala 
noticia.

—P asarían  los años sin  que pudieras im aginante a  lo 
que vengo.

—T ú  dirás.
—A nda, piensa.
—P ero  ¿cóm o quieres que conteste a  vuelta  de correo 

una respuesta  que necesita años?
__C ontéstam e. ¿E stás  d ispuesto a  hab lar con el G eneral

M ola?
__Y a sabes que yo estoy dispuesto  a  todo.
—Porque el G eneral está d ispuesto  a  que m añana 

mismo...
—Eso ya varía , G erardo . V am os a  pensarlo, porque...
__Y a sab ía yo que la im presión te iba a  «cortar». Pero

pongo en tu  conocim iento que el G eneral necesita estable­
cer contacto  con una persona civil, y  yo  m e he perm itido 
d a r  tu  nom bre.

HE CONOCIDO .4 M 0 L 4

Hoy a  las nueve m enos cu a rto  de la  m añana he cono­
cido al G eneral M ola. E stab a  de  p ie  en su despacho, junto 
a  una de  las ventanas que d a n  a l patio  cen tral de la  Co­
m andancia m ilita r de Pam plona. E s alto , m uy seno . .-,1 
G eneral ha  correspondido a  mi saludo, lanzando u n a  m i­
rad a  m uy penetran te por encim a de sus gafas.

—H aga el favor de  sentarse y  escuche —h a  dicho, m ien­
tras  se d isponía a  ocupar una bu taca  cercana a  la  que para  
m í acababa de señalar— . Creo necesario, a l m ism o tiempo 
que en ello tengo verdadero  interés, el conocerlo a  usted.
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Según los inform es que m e ha dado  el C ap itán  L astra , ca. 
m inam os po r el m ism o sendero, y  el v iaje es largo. E s pre- 
ciso conocernos. P or eso le he llam ado.

»La organización —^prosiguió—  de un  A lzam iento como 
el que se proyec'ta, y  las condiciones en que se va a  realizar, 
debe usted  saber que tiene un  m ínim um  de posibilidades de 
éxito y  un m áxim um  de probabilidades de  fracaso. Los d is­
tin tos papeles a  represen tar den tro  de la  obra son d if íc il^ , 
francam ente peligrosos. E s necesario advertirlo  an tes  de 
acep tar. Necesito a  m i lado  una colaboración capaz de res­
ponder a  toda clase de servicios que puedan  presentarse y 
que desde luego hoy no puedo determ inar. Esta^ pequeña 
exposición es el p rincipa l m otivo de esta entrev ista , p a ra  
que usted, una vez conocida, piense, exam ine y  decida.

L a  m irada del G eneral M ola continuaba investigán­
dome.

__Mi G eneral, estoy a su  disposición en todo lo  que
pueda servirle, si es que en esta acción vamos a  una lucha 
p a ra  defender com o cristianos y españoles n u e ítra  civili­
zación.

__V am os co n tra  un enem igo que no es español y que ya
está  incrustado en  la  m ayor p arte  de los organism os vita­
les de nuestra  P a tria . -

__¿N o existe o tra  clase de ídolos o de banderines r
—Ninguno.
__Estoy a  su  disposición.
E l G eneral M ola m e h a  acom pañado hasta  la p u erta  de 

su  despacho, pero an tes de llegar a  ella se ha  parado , d i­
c iendo : , », I

__R uego a  usted m e com prenda. ((No nos hemos cono­
cido.»

—Mi G eneral, doy a  usted mi p a lab ra  de honor.
—N uestro contacto p o r ahora se h a rá  po r m edio del Ga- 

p itán  L astra . E l le in form ará sobre to(ía clase de  servicios. 
V éalo  esta m ism a tarde y nunca olvide que «esto» es sum a­
m ente peligroso. n

A l despedirnos, m i m ano sufrió fuerte presión. Gorres-
pondí.
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El C apitán  L as tra  so n re ía :
— ¿Q ué te ha  parecW o el G eneral?
—No conozco a  ningún G eneral.
__M uy bien. M añana a  las ((diez en punto» estarás con

el coche a l final de la  cuesta de  la  Com andancia. Pon ga­
solina como p ara  unos doscientos kilóm etros. ¿T e  interesa 
saber dónde v as? ...

__E n  absoluto. Puede ser que... no supieras contestarm e.
—Voy a  ser franco. H as acertado.
__Pues yo m añana lo sabré, aunque es posible que a  la

vuelta ((no m e sea posible» recordar.

De todo lo sucedido en el d ía  de  hoy, u n a  sola idea tengo 
g ra b a d a : la  de una gran responsabili(iad. E l G eneral Mola 
va  a  estar en m is m anos. Dios qu iera  que sepa y pueda 
servirle. Desde luego, a  su confianza juro que sabré corres­
ponder. Pocos m inutos han  bastado p ara  conocer que es un 
H O M BRE. Tengo interés, ex traord inario  interés, por el 
viaje de  m añana. ¿Q u ién  es el G eneral M ola? E s u n  hom ­
bre m uy alto , m uy serio. Debe ser m uy valiente, porque 
(.esto es sum am ente peligroso».

De mi Diario (26 M arzo-5 Abril)

ACABO DE REPASAR

estas diez fechas, con los com entarios consiguientes que han 
dado  lugar los hechos producidos.

Creo que m e he extendido dem asiado en consideraciones 
de  todo género. E l G eneral m e dijo, que «los hechos es­
cuetos la s  fechas exactas y  los nom bres sm  adjetivos». INa-
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da. de «pinitos» literarios. P o r ahora, m i labor se reduce a 
obedecer. D espués de esto, en lo que se refiere a l contacto 
con M ola: O ír, ver y  callar. Sobre todo callar. Nadie, ex­
cepto el C apitán  L astra  sabe de este contacto. Soy la  única 
persona civil que hab la  con él, en este ¡(negocio».

A  u n a  p regun ta  suya, he contestado que son 20 las De­
curias d ispuestas p ara  una intervención necesaria dentro 
del casco de Pam plona. E l Jefe de los Requetes, a  quien 
he consultado el caso, no sabe el p o r qué, n i de  p arte  de 
quién se le  hace la  p regunta . T res grupos m ás —300 hom­
bres—, estarían  dispuestos a la  hora de  producirse la  ne­
cesidad de su actuación. Las D ecurias de  extram uros, dos 
horas después. Todo ello perfectam ente organizado. El 
contadlo con los Jefes com arcales de la  P rovincia es conti-, 
nuo. Y el «retén», con base en el C írculo, según lo acon­
sejan las circunstancias, es perm anente d ía  y  noche.

Con fecha de  ayer, 4 de  ab ril, «Mundo Obrero» de Ma­
d rid , ha  dado  una señal de  alarm a, hablando del movimiento 
reaccionario  en  la  provincia de N avarra . P ide la  disolución 
inm ediata de  los «Requetés» y a l m ism o tiem po la  de la 
Com unión T rad ic ionalista  en toda E spaña. Conocemos el 
funcionam iento de sus «células», «cuadros» y  M andos, dice, 
P ub lica a l m ism o tiem po una fotografía, donde se ven unos 
¡requetés» uniform ados, al lado  de unos falangistas que 
lievan a  d a r  tie rra  el cuerpo de un  com pañero suyo asesinado 
en e l pueblo  de M endavia. E s el cadáver de M artínez de 
Espronceda, T erm ina diciendo:

E s sin  d isp u ta  la  organización m ilita r m ás seria  y per­
fecta d ispuesta  a  ac tu a r contra la  R epública en cualquier 
momento.

«M undo Obrero» tiene razón, m uchísim a razón en su in­
quietud. P ron to  esa inquietud se le convertirá  en pasmo. 
N avarra  ha  m ontado su  guard ia , a  lo  largo de cua tro  años 
en vela. Su organización es form idable. Miles de hom bres 
esperan una O rden. E speran  con ansia , la  H ora  de la R e­
belión. ¡ C om pañías y C apitanes necesitan un  hom bre que 
se ponga a  su ca b eza ! L o  tendrán.
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De ,mi Diario (Abril)

EL GENERAL MOLA, DESDE

su llegada a  Pam plona, lleva una vida com pletam ente re ti­
rada. Pudiéram os decir que la  m ayor parte  de la  población, 
no se ha en terado  de su presencia. Acom pañado de su ayu­
dan te  F ernández Cordón, am bos de paisano, cruzan escasas 
veces las calles de  la ciudad. No cum ple ni adm ite más 
visitas que las puram ente oficiales. De vez en cuando, en 
m edio de a lguna te rtu lia  política, se oye esta p reg u n ta :

— ¿T ú  conoces a l G eneral M ola?...
D entro  de las conversaciones de ese estilo, es tam bién 

m uy frecuente o ír :  Pero  señor... ¿ a  qué espera el E jérc ito?

Mola, desde que vino a  Pam plona trab a ja  intensam ente 
en su despacho. Sobre su m esa acaba de coser varios pliegos 
de  papel que ha  term inado de escribir. Después, a l final 
del ú ltim o pliego añade. A B R IL  1936.—E l D irector. Esto 
se puede poner ya  en lim pio —dice :

INSTRUCCION R E SE R V A D A  N .” I

Las circuntancias gravísim as por que atrav iesa la  N a­
ción, debido a  un Pacto  electoral que ha  tenido como con­
secuencia inm ediata que el G obierno sea hecho prisionero 
de las organizaciones revolucionarias, lleva fata lm ente a 
E spaña a  una situación caótica, que no existe otro medio 
de  ev itar m as que m ediante la acción violenta.

P a ra  ello, los elem entos am antes de la  P a tria  tienen 
forzosam ente que organizarse p ara  la  rebeldía, con el ob­
jeto  de conquistar el Poder e im poner desde él el Orden, 
la P az y  la  Justic ia .

E sta  organización em inentem ente ofensiva, se ha  de
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efectuar E N  C U A N TO  SE A  PO SIB LE, con arreglo  a  las 
siguientes B A S E S :

Base I —La  conquista del Poder ha de  efectuarse apro­
vechando el p rim er m om ento favorable, y  a  ella  han  de 
con tribu ir las Fuerzas A rm adas conjuntam ente con las 
aportaciones que en hom bres y  elem entos de  todas clases 
faciliten los grupos políticos, sociedades e individuos a is ­
lados que no pertenezcan a  partidos, sectas y sindicatos que 
reciben inspiraciones del ex tran jero . (Socialistas, masones, 
anarquistas, com unistas ,etc., etc.)

Base 2.̂ —P ara  la  ejecución del plan, ac tu a rán  indepen­
dientem ente, aunque relacionadas en la  form a que m as 
aba jo  se indica, dos organ izaciones: L a  civil y  la  m ilitar. 
La p rim era  ten d rá  carád ter p ro v in c ia l; la segunda, el te ­
rrito ria l de las D ivisiones orgánicas.

Base 3.‘—D entro  de cada provincia, el Com ité provin­
cial de  prim er orden, com puesto p o r un  núm ero de miem- 
Bros variable, elegidos en tre  los elem entos de orden, m ili­
cias afectas a  la  causa y personas represen ta tivas de las 
fuerzas o  entidades económicas, de composición lo  m as re ­
ducida posible.

A  estos Comités co m p ete :
a) D esignar el Com ité suplente, organizar los de  se­

gundo orden (partidos judiciales) y d ic ta r las norm as por 
que se han  de reg ir éstos, y  los de tercer orden (A yunta­
m ientos) , que a  su  vez serán  elegidos por los de  segundo 
orden.

b) N om brar presidente, secretario  y  agente de  enlace
con los Comités M ilitares de  G uarnición o  T errito ria les, se­
gún que la  provincia no sea, o sea cabecera de división or­
gánica. . . .  . ,  •

c) T ener designados los individuos con instrucción m i­
lita r, pertenecientes o no a  las m ilicias contrarrevoluciona­
rias , que les p idan  los Com ités m ilitares por conducto de 
los agentes de enlace, p a ra  reforzar los C uerpos arm ados en 
el m om ento de  la  movilización, en inteligencia de que dichos 
individuos h an  de estar dispuestos a  la  lucha y  a  m orir por 
nuestra  S an ta Causa.

d) T ener designado el personal técnico y obrero que

Ayuntamiento de Madrid



a l z \ m i í : n t o  e n  e s p a n a

en m om ento oportuno  h a  de encargarse de los servicios m u­
nicipales, Correos, Telégrafos y Teléfonos, Estaciones de 
Radio, A gua, Luz, E lectricidad, Panificación y  dem ás para 
la vida regu lar de toda p ob lación ; en inteligencia de  que en 
prim er térm ino h ab rán  de  ser em pleados los funcionarios 
u  obreros que presten  servicios en ellos y que se sepa con 
toda seguridad que han  de ser entusiastas colaboradores.

e) T ener p reparado  el personal aux iliar de la  Policía 
gubernativa en  donde convenga increm entar las plantillas, 
o sustitu ir to tal o parcialm ente los funcionarios de la  esca­
la técnica.

f) T ener p reparadas las personas que han  de hacerse 
cargo del A yuntam iento de la cap ita l y ap robar los nombres 
que propongan p a ra  los de los pueblos los Comités de se­
gundo y  'tercer orden.

g) H acer rápidam ente las estadísticas de vehículos de 
tracción m ecánica y  de sangre, y tener designados los que 
han  de  incorporarse a  las unidades arm adas a  petición de 
los Com ités M ilitares, desde luego con sus conductores.

h) O rdenar la  defensa contra las alteraciones de orden 
público  en las poblaciones donde no haya fuerzas arm adas. 
P odrán  delegar esta  defensa en los pueblos en los Comités 
de segundo y  tercer orden.

i) T ener designada, de acuerdo con el Jefe del Comité 
M ilitar territo ria l la  persona que a l producirse el M ovimien­
to ha de  encargarse del G obierno Civil de la  provincia. Sien­
do  posible, es preferib le que de d icho G obierno se encargue 
el Jefe m ás caracterizado  de la  G uard ia  C ivil. S i no  es p e r­
sona de carácter, es p referib le  una persona civil.

j) P resta r cuantos auxilios les p idan  las A utoridades 
m ilitares u n a  vez producido el M ovimiento, especialm ente 
todo lo  referente a l abastecim iento de tropas y  ganado.

k) F ac ilita r los recursos que sean necesarios, tan to  an ­
tes com o después del M ovimiento. Estos siem pre h ab rán  de 
estar perfectam ente justificados y ser lo m ás lim itados po­
sible, porque la  esplendidez conduce a l abuso.

L as Bases restantes que com pletan esta Instrucción^ se 
refieren principalm ente a  la  organización de los Comités
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M ilitares y su  form a de contacto  con los Com ités civiles. 
H ago constar hoy las que anteceden por ser las correspon­
d ientes a  la  organización civil y  las m ás urgentes. Creo que 
con ellas se puede contestar a  esa p regun ta que d ic e : 
«PERO , SElÑfOR... c A  Q U E  E S F E R A  E L  E JE R C IT O ?..

L a  base 8.“̂ d ic e : L a  organización ha  de llevarse a  cabo 
en el plazo m áxim o de veinte días, porque las circunstancias 
así lo exigen.

P ron to  llegará esto  a  conocim iento de  personas que pue­
den y deben encargarse de d icha organización. A hora somos 
nosotros los que aguardam os su respuesta  a  esta  p re g u n ta : 
(■cQUE H A C EN  U S lE D E S ? ...  ¿A  Q U E  E S P E R A N ?...

De mi Diario

N O  HE VUELTO VER

a l G eneral M ola después del viaje efectuado al d ía  siguien­
te de  haberle conocido. E l viaje lo hicim os sin n inguna nove­
dad . Y o estaba un  tan to  nervioso. Llegam os aT lu g ar de  la 
cita, situado  m uy cerca de la  frontera, donde ya  aguardaba 
o tro  coche con la  persona que había de conversar, persona 
p ara  m í desconocida. Sobre ella no me dió el G eneral nin­
guna re fe re n c ia ; ni yo in tenté saber nada. D uran te  el reco- 
rrid o  hablam os m uy poco. De vez en cuando el G eneral me 
hacía  preguntas, la  m ayor parte  de ellas con carác te r infor­
m ativo, sobre el am biente de N avarra con relación a  la  situa­
ción po lítica . Noté que le ag radaban  las contestaciones cor­
ta s  y- claras. Me in terrum pía  si yo tra ta b a  de  deriv ar la 
conversación hacia  o tros térm inos de  los expuestos por el.
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El G eneral M ola es m inucioso en detalles cuando le es 
in teresante la  seguridad que tra ta  de obtener p o r m edio de 
ellos. Pero  si no le in teresa la  sugerencia hecha, sabe poner 
punto  final m uy hábilm ente. D a m uy pocas explicacionen, 
pero  es verdad que tam poco pide m uchas. P or hoy no puedo 
decir m ás del G eneral, sino que explica con claridad , por­
que d iscu rre  ro n  ingenio. H e quedado persuadido de esto 
a l o ír una explicación de cierto  suceso pasado  que p ara  mí 
constitu ía  un enigma.

El C ap itán  L astra  m e ha preguntado si he vuelto a  estar 
con Mola. Le he contestado que no. cH e  m entido? Le he 
visto varias veces, pero ...

A yer estuve con el G eneral, que me d ijo : «Comprendo 
la  im paciencia del grupo de Oficiales que conspiran  en Pam­
plona. No h a  llee-ado el m om ento del contacto con ellosv. 
H asta  que se realice, nadie, absolutam ente nadie, debe saber 
de estos prim eros pasos que estam os dando.»

—Com prendido, mi G eneral.

E l G eneral h a  tenido una confidencia de  la  Dirección 
G eneral de Seguridad. A  su paso ñ o r M adrid daió m ontada 
una buena base de inform ación. T iene den tro  de la  D irec­
ción m uy buenos amigos. E l m ercante ruso  «Heba» Ha atre- 
cado en  los m uelles de Sevilla, p rocederte  de O desa. H a 
cargado corcho. P ero  h a  desem barcado arm as y  m unkiones. 
T am bién dejó en tie rra  una b rig ad ü la  de agentes soviéticos. 
Pertenecen a  la  sección de p ropaganda del K om intern (V.
O . K.. S .L  H an  salido p ara  M adrid y Barcelona.

O tra  inform ación asegura que la  destitución del P res’.- 
dente de la  R epública, señor A lcalá Z am ora, está  ya acor­
dada p o r los com ponentes del nuevo P acto  revolucionario, 
cL o  sabrá el P residen te?

Hoy me toca escrib ir los com entarios que saltan  a  la 
vista contem plando la  situación que ofrece nuestra  P a tria , 
Son las horas de descomposición que anteceden al caos. 
Caos m oral y  m ateria l im posible de  detener con procedi­
m ientos que se a justan  a la  form a dem ocrática que ha  m:..
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puesto el F ren te Popular. E n  E spaña se han  puesto en p rác­
tica la  serie de norm as que fijan los «Protocolos» en su  acta 
P rim era :

«El populacho es b árbaro  y  lo dem uestra en todas las 
ocasiones. En cuanto el pueblo  cree que h a  conquistado 
la  libertad , se da  p risa  p a ra  convertirla  en anarquía, 
que es la  representación m ás perfecta de  la  barbarie . 
«Nuestra d iv isa debe ser fuerza e hipocresía». Sólo la 
fuerza es la  que da la v ictoria, sobre todo cuando se 
oculta con talento  por los hom bres que aobiernan un 
Estado. L a  violencia debe ser un  principio. E l engaño 
y  la  hipocresía, una reg la p ara  los gobiernos que no 
quieren en tregar su corona a  los pies de los agentes de 
un nuevo Poder. No nos detengam os si es necesario an­
te la corrupción, com pra de  conciencias, la  im postura 
y la  traición, pues con ellas servim os a  nuestra  causa».

¿ P a ra  qué ano tar entoncea tan tos y  tantos tiroteos, asal­
tos, robos, incautaciones, asesinatos, hrielgas, escarnios y 
sacrilegios? ¿N o es el oro de Sión el que h a  com prado y  si­
gue com prando conciencias? ¿N o es el que paga la  impos­
tu ra  V la  tra ic ió n ?  B rilla tanto , que sus ráfagas m atan  la 
sensibilidad de  u n  sentido. Es im posible p a ra  un  ciego dis­
tingu ir las banderas que llevan los escudos del honor y  de  la 
vergüenza. ¿F uerza  e h ipocresía? A  latigazo lim pio cruza­
rem os los rostros de esos villanos. Les apartarem os de  nues­
tro  camino.

14 d e  Abril

BOMBAS. PETARDOS, TIROS...

M úsica m uy aprop iada p ara  acom pañar al H im no In terna­
cional de la  revolución p ro le ta ria  la  d iana con que se ha  
festejado en E spaña la  m añana del an iversario  de la  R epú­
blica. G allardetes con banderas rojas adornaban las vías
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por don>^e hab ía  de desfilar un E jército  sin ansias de b ri­
llantez. T racas cerca de las tribu*'as presidenciales han  des­
articu lado  las form aciones, en M adrid. M ueras a  E spaña y 
V ivas al E jército  Rojo se han  m ezclado con estam pidos se­
cos de  p isto la que han  dejado hom bres en tie rra . Con los 
puños en alto, llam aban cobarde a  la  G uard ia  C ivil. U n 
Oficial del Cuerpo, el A lférez Reyes, otÍIó que la  G uard ia 
Civil no era  cobarde. No pudo term inar su «viva a  Españan. 
Lo m acaron. C erca de la  tribuna donde el P residente de la 
R epública E spañola presid ía la  fiesta, se inició una b a ta lla  
cam pal. E ra  ensordecedor el priterío  de la  U . K . P . Desfi­
laron m iles de hom bres y  m ujeres debajo de carteles y  tra ­
pos roios. E nseñaban a  la  presidencia re tra to s de Lenín, 
de S talin , de D im itroff. U no m uy grande, de L argo C aba­
llero. N inguno de A zaña n i de M artínez B arrio. P ero  no 
era  L argo C aballero. D ecía ; nEl Lenín Español». Pedían 
Justic ia . L a  en trega del Poder al Pueblo.

H e vuelto  a  ver al G eneral M ola. H a  tenido información 
sobre el d ía  14, de las G uarniciones de Barcelona, Z arago­
za, V alencia, Oviedo y  P alm a de M allorca. A cusan nervio­
sismo y  piden instrucciones. L a  de P alm a de M allorca es 
la m ás d e ta llad a ; dice que el G eneral Goded, que se encon­
trab a  al frente de  su E stado  M ayor p a ra  p resid ir el desfile, 
temió, por las provocaciones que se advertían , la  inm inencia 
de un tum ulto. Condujo su caballo al frente de  la  tribuna 
donde se encontraba el G obernador Civil, a  quien d ijo : «Voy 
a d a r  la  orden p ara  que empiece el desfile de la  tropa. No 
quisiera lam entar el tener que tom ar una enérgica decisión 
p ara  co rta r en el acto cualquier clase de  perturbación». E l 
com entario de la  inform ación de Zaragoza acusa tam bién 
m ucha tensión después de las provocaciones, que term inaron 
en sablazos. Oficiales de Barcelona han  ju rado  no volver a 
desfilar si no se les concede el derecho de defensa.

E n  la  m adrugada de! d ía  15 fué ordenada la  huelga p ara  
toda España. L a  m ayoría de las capitales han  obedecido la 
orden. Sin em bargo, como los M andos de  la  revolución no 
están todavía unificados, se advierte la  d iscrepancia en

Ayuntamiento de Madrid



(i4 B.  F É L I X  M A l Z

«contraórdenes» p a ra  suspender el paro. Progresa, no cabe 
duda , la  avalancha revolucionaria. Y  es hora de que nues­
tra  activ idad se convierta en au tén tica 'ac tu ac ió n , poniendo 
en juego las disposiciones teóricas del p lan  acordado. Así 
lo  ha  dado  a  entender M ola al decir que ha concretado los 
puntos fundam entales que h an  de serv ir de base p a ra  el 
a rranque del A lzam iento.

al L a s t r a :Hoy he sido yo el que h a  preguntado
—Dím e, G erard o : ¿h as  visto a l G eneral M ola?
—Precisam ente esta m a fa ’̂ a. Hemos tenido una pequeña 

m aniobra.
—Bien, pero, ya  m e entiendes. ¿H as hab lado  con él a l­

guno de estos d ías?
—No he tenido ese honor.
—Luego... ¿sigue el m isterio?
—P ara  m í continúa. ¿ T ú  sabes algo?
—Y o... N O  P U E D O  SABER NAD A.
El C apitán  L as tra  m e ha m irado fijam ente, a l m ismo 

tiem po que se sonreía.
—T e voy a  p regun tar de nuevo, G e ra rd o : ¿Q ué dicen 

tus com pañeros ?
—¡ Q ué quieres que d ig a n ! Q ue en esta situación no po­

demos continuar. Saltarem os cualquier d ía , venga lo  que 
venga. Te advierto  que en esta m ism a tensión están en Lo­
groño, y no  te  digo nada en Z aragoza. Lee esta c a rta  de 
Burgos. ¿V es cómo subrayan ... Q U E  D IC E, Q U E  H A C E 
M O L A ? E s la  m ism a pregun ta que hacemos todos. Y  Mola 
no d ice m ás que de la  b rigada por aquí, de la  b rigada por 
a llá ... de  los cuarteles... del m ateria l... de los destinos... de 
las m aniobras... de listas... de estadísticas...

- ¿ Y  de lo O T R O ?
—N ada.
— ¿ Sabes si hab la  con algún jefe ?
—Creo que con el Coronel G arcía Escámez.
—Y  Escámez, ¿dice algo?
—Nada.
__P ues creo, G erardo, que ha  llegado la  hora de DECIR

y de H A C E R .
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—Y  rápidam ente. Hemos em barcado ya m ucha gente y 
el barco está parado . Bureos, E stella  y  Logroño aprie tan  
m ucho estos d ías. Con V icario  y  Moscoso he quedado de 
acuerdo p ara  sostener una entrevista con delegados de esas 
guarniciones. Donde y cuándo..., todavía no está fijado. Pe­
ro  es im prescindible que la  reunión sea un hecho.

— ('Y  después?...
—Después... hab lar claro. E n  español p a ra  que se en­

tienda bien.
—Bravo. G erardo. Creo que ha  llegado la  hora de  esta­

blecer contacto con el G enera!.

M agnifico el provecto de »*stos C apitanes. M agnífico tam ­
bién su respeto al G enera! Mola. Puedo afirm ar que está 
próxim o e! d ía  en que estos hombrea conviertan en rea li­
dad  la® disnnsiciones teóricas proyectadas p o r ese otro 
H O M BRE. E l. ya sabe com o piensan. Pero  sabe tam bién 
ca lcu lar exactam ente la hora en que debe hacerse e! con­
tacto , para  no desperdiciar la energía.

P o r su serenidad ante el peligro  no han  alejado  a! G ene­
ral M ola de N avarra . H a  estado a punto  de que la  cobardía, 
o pensem os tam bién en la traición, en uno de los Jefes que 
en princip io  se com prom etió en M adrid a  form ar p arte  del 
Consejo que hab ía  de  encauzar la  conspiración con tra  la 
posible instauración del régim en soviético en España, haya 
hecho fracasar la  dirección del M ovimiento. G racias a  la 
persuasión altam ente reflexiva del G eneral, h a  vencido la 
balanza en nuestro  favor. P o r ahora nos ofrece c ierta  segu­
rid ad  su estancia en N avarra.

t

FURIA

revolucionaria p rep ara  una ofensiva contra el Gobierno. 
f'Q ué hace Bela-fCum en B arcelona?

D ice L argo C ab a lle ro :
«Esto es una ca rica tu ra  del G obierno que habíam os
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soña<^o. E l P acto  es el pacto . Q ue se cum pla o  que nos 
dejen paso.»

V eam os unas consignas del Com ité N acional revolucio­
nario  :

«Peforzar los erupos de choque y  v íeilancia  en los 
cuarteles, dotando di« p isto las-am etralladoras a  los aue 
aun no las tengan. H an de considerarse m odificados los 
grunos de ataque y  desoeie de los G enerales de  cualquier 
m atiz  con m ando o sin m ando. Jefes de  Cuerpo v Co­
roneles, con m ando o  sin m ando, tam bién de cualquier 
m atiz. I os erupos de abarme a los prim eros, estarán  
constiP iH os p o r diea bo '^hres. dos p o r lo menos pro­
vistos de p istolas-am etralladoras.

Se advierte que estos G enerales tienen dos A yudan­
tes. V por lo tan to  ba  de preocuparse que el ataque sea 
iniciado dentro  del dom icilio de cada uno.

L a  elim inación la llevarán a cabo los tres hom bres 
del cTUPo aue sean los m ás decididos, y  afectará sola­
m ente al G eneral, pero sin re p a ra r ante el m enor obs­
tácu lo  en ac tuar sobre cuan tas personas se opongan, 
cua lau iera que sea su edad o sexo.

E l resto  del g rupo a tacan te  ac tu a rá  según aconsejen 
las circunstancias, y  siem pre obrando con los A yudan­
tes conform e a  los datos que se tengan de cada uno.

Iniciada la  rebelión, grupos de  m ilicianos m arxistas 
con uniform es de la G uard ia  Civil y  de  A salto  deten­
d rán  a  todos los jefes de los P artidos antim arxistas, 
con el pre tex to  de su defensa personal. Pero  con ellos 
Habrá de  obrarse con arreglo  a  las instrucciones dadas 
p ara  el tra to  de G enerales sin mando.

Igualm ente, grupos uniform ados y  con el p retex to  de 
protección, procederán a  detener a  los grandes cap ita lis­
tas que figuren en el apartad o  B) de la  c ircu lar n ú ­
m ero 32.»

P odría  transcrib ir el A partado  B) y toda la c ircu lar nú­
m ero 32. Tam bién la  15, la 7, la 13... M uchas circulares, con­
signas y  m ás consignas, pero  ¿p a ra  qué? Todas son leccio­
nes p a ra  asa lta r, p a ra  robar, p a ra  quem ar, p a ra  m atar. To-
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d as acusan fa lta  de valor, aconsejando el em pleo de medios 
rastreros p a ra  el logro de sus fines.

C ircu lan  ya  por E spaña equipos com pletos de «tipos» 
inyectados con el m orbo de la  rab ia , dispuestos a  c lavar sus 
sucios colm illos en carne cristiana. Son los inyectados por 
el odio eterno del K abal hacia  la  Cruz. P ero  llevam os como 
guión la señal del triunfo . Vencerem os.

EL GENERAL HA LOGRADO
su deseo. T iene en su noder la docum entación com pleta, 
ccn los individuos que form an el conjunto de m andos de la 
revolución roía. F iguran  en ella todos los P artidos, con sus 
bloques, comisiones ejecutivas, células m ilitares, células ci­
viles. com ités de enlace, prunos de acción, m iem bros de con­
gresos, Ju n ta  suprem a del Pacto . V ov a  concretar, porque 
r.o dispongo de tiem po p ara  copiar las cua tro  páginas de 
la inform ación. Son ciento nueve hom bres y  cinco m ujeres, 
con sus nom bres v  apell'dns, los oue comnonen las listas de 
ese coniunto. No he podido leer el nom bre de D im itro ff; v 
no  será por no haber m irado  inm ediatam ente encima del 
de L argo C aballero, eme es donde debe esta r situado. T am ­
poco he dado  con el de Yagoda el ju d ío . Pero  desde luego 
podem os asegurar que Yagoda tiene m ando en España. 
puede a testiguar el rastro  que dejan  los esbirros que com­
ponen su  red  de  espionaje. H an  pasado  ya p o r Barcelona. 
A licante, M adrid y  C euta. Tenem os sobre ello noticias m uy 
detalladas.

En el conclave que hem os tenido esta noche, er> medio 
¿t las im paciencias y  sinsabores que trae consigo la  nervio­
sidad de  querer hacer y no poder, de buscar y no encon­
tra r , hemos d isfru tado  un buen rato. Y ba sido con los co­
m entarios al viaje del G eneral Gómez Cam inero, d ías pa­
sados.

E ste G eneral es Inspector del E jército  y  tam bién Her-
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m ano M asón. Llegó a  Pam plona en servicio de inspección. 
E l G eneral Mola puso en conocim iento de los lefes de  la 
G uarnición el día y  hora de la  v isita . Y  a  los Oficiales del 
R egim iento de A m érica se les ocurrió  que ta l vez sería del 
agrado  del Inspector el ver colocado sobre la  gran arm a­
d u ra  guerrera que ellos han  bau tizado  con el nom bre de 
Sancho el F uerte ... un  m andil masónico.

Y  lo colocaron. ¿S e fijó en él Gómez C am inero? ¿ O  es­
taba absorto coniDoniendo el gran dísr»irso qu“ lueeo soltó 
en la  Sala de B anderas? Porque en la Sala de B anderas 
dijo, h a r ie rd o  referencia a una p ro testa  cursada p o r la 
guarnición de Pam olona y  po r cond*’cto reglam entario , con 
m otivo de un incidente surgid© en M adrid a l ser abofetea­
do un  jefe m ilita r que p restaba servicio en p lena calle de 
A lc a lá :

«No existen m otivos n i razones suficientes p a ra  la 
p ro testa  cursada, ya  que un Jefe o un  Oficial cualquie­
ra  en la calle n© represen ta a  nadie, aunque vaya de 
uniform e. Al E lército  lo renresen ta el M inistro  de la  
G u erra  v  en cada Región el G eneral de  División.»

E l G eneral Inspector se quedó tan  orondo al term inar 
t i  d iscurso  fN o  se fi’ó en las caras de  asom bro de aauellos 
Jefes V O ficiales? cN i oyó el ru ido  de algunos sables que 
golpeaban el suelo? r'N i vió los seis ejem plares de  la obra 
de  M auricio K arl «El Enemigo», que en la  sa la  de  Clases 
del R egim iento puso aquella m ism a m añana el C apitán 
L astra  ?

P a ra  term inar, dicen los O ficiales que en lo  único que 
creen, aunque no  pueden asegurarlo , que se fijó Gómez Ca­
m inero  fué en que el G eneral M ola se encontraba d istraído 
cuando el Inspector le a largaba la  m ano p ara  despedirse. 
M ola saludó m ilitarm ente, y  dió paso a l G eneral Gómez 
Cam inero, que no insistió ya en el saludo.

E ste  G enera! es uno de los com ponentes del cock-tail polí­
tico-m ilitar elaborado  por los barm ans del Politburó  de Mos­
cú. Desde luego, b rebaje venenoso.
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Ue m í D iario  (20 d e  A bril)

AYER POR LA NOCHE

se d io  el paso definitivo y  con él quedó establecido el con­
tacto  tan  d esead o ; en la  habitación que el C apitán  Carlos 
Moscoso ocupa en el edificio de Pabellones M ilitares, tuvo 
lugar la  en trev ista  d e  los Oficiales que representan a  los 
conjurados de las guarniciones de Logroño, Burgos y  P am ­
plona. R epresentaban  los reunidos a  o tros com pañeros tam ­
bién com prom etidos en la  conspiración. L legaron de Burgos 
los C apitanes P orto  y  F e rn án d ez ; de Logroño, los C apita­
nes Bellod y  Chacón. P o r la  G uarnición de  Pam plona asis­
tían  los C apitanes V icario , L as tra  (G erardo) y  Moscoso.

La exposición c la ra  y  concisa del pun to  a  que habían 
[legado sus trabajos, puso al descubierto la  necesidad de 
a tacar de frente u n a  cuestión. E ra  urgente despejar una 
incógnita :E1 M ando. H ab ía  llegado el m om ento preciso 
de que una cabeza d irec to ra  asiuniese la  responsabilidad 
de  la  O rganización.

E l «nombre» bu llía  por todas las im aginaciones. No ad­
m itía  d iscusión: G eneral Mola.

—¿D e acuerdo?
—De acuerdo.
Sonaba el teléfono del A yudante del G eneral, Coman­

dante F ernández Cordón. U n C apitán  le rogaba se personase 
en el dom icilio del C apitán  Moscoso. Diez m inutos m ás ta r­
de, F ernández Cordón recibía el saludo de los reunidos en 
la c itad a  casa.

«Mi Com andante» estam os reunidos porque queremos 
salvar a España. Deseamos exponer nuestro P royecto y 
m anifestar la  firme decisión de la  O ficialidad de  d istin ­
ta s  G uarniciones a quienes representam os de que dicho 
proyecto llegue a  conocim iento del G eneral Mola. De 
nuestro G eneral esperam os su consejo y sus órdenes.

E l C om andante Fernández Cordón escuchó. Se hizo ca r­
go del deseo de aquellos hom bres y p artió  hacia el Gobierno 
M ilitar, p a ra  hacer su exposición al G eneral Mola.
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T re in ta  m inutos m ás tarde, se hallaba de nuevo el Co­
m andante en com pañía de los O fic ia les:

El General Mola no solamente aprueba su decisión 
sino que aplaude el proyecto. Es un honor para él la 
confianza que todos ustedes depositan en su persona. 
Hace tiempo que el General Mola emprendió el mismo 
camino por el que ustedes van, y aunque el anónimo 
encubra sus trabajos y sea desconocida su actuación, 
sepan que hace meses labora con toda actividad. Debo 
adelantarles, en su nombre, que desde hoy tendrán su 
consejo y su dirección, pero su nombre no debe ser 
mencionado por nadie. Asi lo espera de su honor el 
General Mola. Buenas noches, señores.

A  sus órdenes, mi C om andante.

A  las doce m enos cuarto  de la  noche, el C apitán  V icario  
acom pañaba al A yudante del G eneral. N adie m ejor que los 
reunidos pod ría  explicar m ejor su  alegría . Q uerían  salvar 
a  E spaña, y  p ara  el cam ino d iííc il, por lo áspero y  pe li­
groso en  su recorrido, du ran te  el cua l habían de  poner cons­
tantem ente en juego sus vidas, contaban  desde aquella hora 
con un gran  cap itán , guía seguro, que no  tem ía enfren tarse 
con la s  potentes fuerzas con que el enem igo tra tab a  de es­
tablecer el cerco. H ora  m em orable la  ú ltim a de aquella  no­
che del 19 de A bril p a ra  aquellos auténticos cap itanes del 
E jército  Español. Asim ism o p a ra  el G eneral M ola, que ob­
ten ía  la  segura colaboración de un buen p lan te l de Oficia­
les cuyo m ando podía enorgullecerle.

D e m i D iario  (25 d e  A bril)

LA EtAPRESA ESTA EN MARCEIA

El E jército  Español in icia una am plia  m aniobra contra 
un enem igo que asa lta  el suelo de la  P a tria . V a  una vez
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ir.eu a  la  reco n q u is ta ; a  desalo jar a l in truso  con la  p iu ita  de 
sus bayonetas. A  escrib ir con su  sangre nuevas gestas de 
heroísm o en su L ib ro  eterno del V alor.

D esm ontada por el G obierno la  Ju n ta  de  G enerales que 
en M adrid se había encargado de d irig ir la  G uarnición, por 
el conñnainiento en C anarias del G eneral O rgaz, y  en  el 
C astillo  de S an ta C atalina en Cádiz del G eneral V arela, y 
enferm o grave el G eneral R odríguez del B arrio , obligó a  
un  cam bio de táctica en la  organización. E l cam bio de rum ­
bo en la 'p rep a rac ió n  del M ovim iento es por ah o ra  trabajo  
personal de M ola. Traza las líneas generales por donde ha 
de d iscu rrir la  tram a y  cuida con especial atención en p ri­
m er lugar el servicio de  Inform ación y  Enlace, que h a  de 
trab a ja r bnam ente, pero  con toda profundidad, tanto  en 
nuestro  cam po como en el Ccunpo rojo. La red  que estable­
ce es perfecta . C ree que podrá am pliarla  al cam po in terna­
cional si consigue establecer contacto con elem entos con 
los cuales ya lo tuvo a  su  paso po r la Dirección G eneral 
de Seguridad. Le interesa toda clase de conocim ientos sobre 
problem as que puedan rozar la  cuestión política española.

E ncuen tra  relativam ente fácil el proyecto de poder llegar 
a  obtener inform ación secreta en Berlín y  Rom a. A cusa difi­
cu ltad  sobre la  seguridad  de  lo  que sepa de P arís. Consi­
dera  necesaria la inform ación ex tran jera . P a ra  el servicio 
in terior espera aum entar la  extensa colaboración que le 
rodea y  que p resta  ya eficazmente sus servicios. T en d rá  con­
fidentes desde inspectores de coches-cam as hasta  mecánicos 
de coches m in is te ria les ; en p lenas Corees y en los m ítines 
de barrio , en ciertos cuadros telefónicos y en puestos de 
fron teras. S ab rá  de  las consignas ro jas por algunos ((pos­
tergados» de la  F . A . I. V iajes, conferencias, conversacio­
nes, propósitos, etc., necesitan control.

L a  disposición m ilita r que ha  de ser necesaria en el d ía  
de la sublevación, tam bién la  p rep ara  con toda m inuciosi­
dad  en d e ta lle s ; y  la  serie de ((instrucciones» y  ((directivas» 
que en su  d ía  h ará  llegar a  m anos de personas interesadas. 
Serán  tam bién de  gran  eficacia en orientación los «informes 
reservados» que periódicam ente ((aclaren situaciones» a  las 
personas que sean responsables en  la  dirección del Moví-

Ayuntamiento de Madrid



78  B.  F É L l X M A i z

m iento. A  punto  de corrección tiene ya ia  prim era directriz, 
que titu la  ((Objetivo, Medios, Itinerarios».

E n  la  lis ta  de personas civiles y m ilitares con las cua­
les necesita en trev istarse va  anotando nom bres. Asimismo 
va aum entando o tra  lis ta  de conceptos, en la  que se le e : 
V ías ferroviarias. C arreteras, P lanos y  C roquis, Depósitos 
de gasolina, Carbón, T ransportes, R epuestos, Redes tele­
fónicas y  telegráficas, E m isoras de radio , Abastecim ientos.

Sobre un  m apa com pleto de E spaña y sus islas, con el 
P ro tectorado  de A frica, tiene señaladas las cabeceras de 
D ivisión y  D epartam entos m arítim os sobre un conjunto de 
círculos y  ejes trazados. M uchas casillas en blanco. Sobre 
o tras se advierten  núm eros y letras.

Todo esto m e sugiere la  conclusión de que el G eneral es 
una cabeza bien organizada, y, p o r lo tanto , capaz p a ra  or­
ganizar.

Si M ola está  contento, creo que se debe a que tiene bue­
nas noticias. M entiría si dijese que no m e interesa el saber­
las, y  aunque com prendo que no deben de estar a  mi a l­
cance, hoy m e he atrev ido  a  d e c ir le :

—E l G eneral Q ueipo de L lano estuvo el otro d ía  en 
Pam plona.

- l i c i t o .
—¿T uvo  usted el gusto de sa ludarle?
—Efectivam ente, tuve ese gusto.
—Y ... ¿h ab la ro n ?
—N aturalm ente que hablam os.
H a  sonreído ligeram ente, con ganas de llam arm e ((cu­

rioso». Se ha  producido un  pequeño silencio, que el G ene­
ra l h a  cortado p ara  s e g u ir :

—Creo que está  en m uy buena disposición. E so es todo.
N aturalm ente ah í ha  term inado  el diálogo. Pero  con 

toda n a tu ra lidad  he podido confirm ar la  noticia que me die­
ron el d ía  20. Me d ijeron que el G eneral Q ueipo se había 
entrevistado con el G eneral M ola y  que Q ueipo hab ía  dicho 
a  M ola (Cuente usted conmigo como un soldado m ás. H asta  
pronto.
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—A note usted esas consignas—continuó el General-— : 
« W = E x p ecta liv a . 10-0 =  A  punto . 0 -0=C ierre de Puertos y 
F ronteras. l-l =  Ejecución de listas.» M uy interesarítes para  
nuestro  control. Son las ú ltim as que ha  largado  el nuevo 
C om ité... No m e acuerdo de todas las letras. Ponga usted 
si quiere «Bárbaro». Y  ordene papeles con la  clave que le 
d i : «Baselinótu».

—Buenas noches, m i G eneral.

D e m i D iario  (30 d e  A bril)

EN LAS TREIN TA Y TRES

oficinas del K om intern se encuentran  las palancas destina­
das a  poner en m archa la  Revolución m undial. O rganiza­
ción form idable, do tada superabundantem ente de  toda clase 
de elem entos precisos p a ra  la  ejecución de su  G ran  Proyec­
to, que h a  llegado en estos últim os años a  la  p len itud  de 
su fuerza. Siglos de  constancia en su traba jo , y  u n a  deja­
ción casi abso lu ta  de acción en el cam po cristiano , han  dado 
lugar a  que sus posiciones se enfrenten, dando ca ra  a  las 
ú ltim as e tapas de  su  carrera .

E stam os frente a  la  E tap a  <rFin de  Europa». Si la  Revo­
lución R oja triu n fa  en E spaña, serán  escasos los d ías que 
E uropa viva su C ivilización.

E l fin de  E spaña puede significar el comienzo de la  des­
m oralización to tal europea, y  las arm as anticom unistas que 
pudieran enfren tarse hoy, en 1936, no están suficientemente 
abastecidas p ara  poder contener las avalanchas que form a­
rían  el cerco. Basta o jear el m apa del viejo continente, 
«preocuparse un  poco» y exam inar las personas que desde 
ios puestos de responsabilidad o rien tan  con su poder o  su 
influjo hacia  el cam ino anorm al, tortuoso, oscuro, p o r doiC^ VF

/ •
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Qe á tacu rre  la  hum anidad . ¿ O  es que se va a  em brutecer el 
m undo hasta  el pun to  de no saber d iscu rrir?

T engo a  ia  v ista  una relación (no creo que sea com ple­
ta) de  am igos de la U nión Soviética en  España.

cSorpresast* Sí. H ay  m uchas clases de  antifaces.
Con pequeñas deducciones se puede d a r respuesta a  m u­

chas preguntas sobre actuaciones verdaderam ente inexpli­
cables y  ver con toda claridad  a  qué obedece el em peño de 
tales actuaciones. H oy abundan  los hom bres de  dos caras. 
Son los que establecen la  confusión. E s urgente despojar­
los, com o sea, del d isfraz que m ata  a  traic ión  p a ra  no ver­
nos sorprendidos en el mom ento que in ten ten  levan tar el 
brazo, i Buen p lan tel d e  profesores tiene la escuela de los 
A.migos de la Unión Soviética I

Pero  no son p ro feso res; son discípulos de la  V . O . K.. S.
L a  V . O . K.. S . es la  ((Sociedad Internacional C ultural 

de R elaciones el Extranjero». Su cá ted ra  está  en R usia. 
No son profesores españoles que quieren educar a  los hijos 
ele españo les; son aux iliares de  las cá tedras rusas del
K. U . M.

E l K . U . M. es la «Sociedad Internacional Juvenil Co­
m unista». E n  E spaña es la  F . U . E . (Federación U niversi­
ta ria  E spañola).

U n  anejo  subalterno  está constitu ido  por los Pioneros 
Rojos. Los dos brazos en que descansan los A m igos de  la 
U nión Soviética son el Socorro R ojo In ternacional, que de­
pende d irectam ente del M. O . P . R.

E l M. O . P . R . es la  «Sociedad Internacional p a ra  ayuda 
a  los revolucionarios». Y  la  «Oposición Internacional R e­
volucionaria», que depende del 1. S . R.

E l 1. S . R . es la  «Sociedad Internacional S indical R ojas. 
Las directrices, órganos in ternacionales «V. O . K. S.», «M. 
O . P . R .». «I. S . R .» , como la  «K. U . M.», enlazan y hacen 
su  conexión con los «Dependientes» por m edio del «Comité 
Europeo de la  In ternacional C om unista». «Teatro y  Cine- 
Club» c ierran  otro de los circuitos p o r donde c ircu la  el 
fluido com unista que a lim enta  las secciones de la  111 In­
ternacional de Europa.

Todo este perfecto engranaje de los siete discos para
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Europa, movido por las cinco palancas desde el Secretariado 
G eneral de  la III Internacional, m aneja el m isterioso fenó­
m eno de la  R evolución C om unista en los distintos países 
de Europa.

José D íaz, líder com unista español, es uno de los m iem ­
bros del Com ité Ejecutivo, que es órgano superior inm e­
d ia to  al S ecretariado G eneral. S i con m ás de 350.000 rublos 
oro  contribuyó el K om intern p a ra  la  Revolución R oja de 
1934; si excede de  1.500.000 pesetas lo  rem itido en  m one­
da en  1935, ¿n o  es in teresante p a ra  algunos el poder ser 
«amigos» de la  U nión Soviética?

A  p a rtir  del triunfo  del F ren te P opu lar en las eleccio­
nes de  Febrero, ya no h ará  fa lta  rem esa de  fondos. L a  fu­
tu ra  R epública Soviética ibérica  cuen ta  con m iles de mi­
llones oro que ha  prom etido aporta r, porque ios tiene ya 
en su  poder el F rente P opu lar español. Veremos.

«La potencia subversiva del p ro letariado  español es 
enorm e —h a  dicho D im itrofí— . Es el principal eslabón 
de la  cadena europea. S in  él, no existe cerco p a ra  enca­
d en ar a  Europa.»

Pero D unitroff no sabe que a  los españoles nos repug­
nan  las cadenas. Saldrem os a  tiem po p a ra  evitjir «el engar­
ce». P or hoy nada m ás,

Conocemos bastan te  bien al K om intern. Es m uy fácil. 
B asta sólo con un poquito  de preocupación, aunque no todo 
el m undo la  tiene.

La jo rn ad a  del 1.“ de M ayo se caracteriza en toda E spa­
ñ a  po r los sucesos sangrientos, que aum entan  el núm ero 
de v íctim as en el balance negro de  esta  etapa.

S a ltan  a  la  v ista  los progresos de  organización del E jér­
cito  rojo, que en M adrid hace acto  de presencia en las calles 
perfectam ente instru ido  en orden  m ilita r. «Mundo Obrero», 
de M adrid, llam a a  la  form idable concentración «El Inmen­
so E jército  Rojo», cuyos gritos de guerra denotan por quién 
lu ch an : « ¡V iva R usia , V iva Lenin, V iva S ta lin , M uera 
E spaña!» . E l m ism o d ía  I.® de Mayo, Indalecio P rie to  dice 
er. u n  d iscu rso :

«No podem os negar, cualquiera que sea nuestra  re­
presentación política y  r^uestra proxim idad  a l Gobierno,
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que en tre  elem entos m ilitares en proporción y  vastedad 
considerable, existen ferm entos de subversión, deseos 
de alzarse con tra  el régim en republicano, no tanto , se­
guram ente, por lo que represeirta, sino po r lo  que el 
F ren te Popular, predom inando en la  po lítica general 
de la  nación, supone com o esperanza p a ra  un fu turo  
próxim o.

E l G eneral Franco, por su juventud, por sus dútes, 
p o r la  red de  sus am istades en  el E jército , es hombre 
que en  un  m om ento puede acaud illa r, con un m áxim o 
de probabilidades, todas las que se deriven de su  pres­
tig io  personal, un M ovimiento de este gérrero.»

José A ntonio  P rim o de R ivera, desde la cárcel, escribe 
a un  d ipu tado  que se esfuerza por ((arreglar la situaciónn 
con sus d iscu rso s:

((Una vez m ás el régim en parlam entario , en el que 
usted cree y  yo no, h a  consum ado un atropello . ¿L o  
ve usted?  E l parlam entarism o es la  tiran ía  de la m itad  
m ás uno. Yo no entiendo por qué ha  de ser preferib le 
a  la  D ictadura  de un hom bre la  de  doscientas cincuen­
ta  bestias con toga legislativa.»

MADRID NOS CONTESTA VAGAMENTE

sin concretar a  lo que se le p regunta . Nos da la im presión 
de que no podemos esperar ningim a seguridad respecto a 
posiciones firmes derivadas de acuerdos tajan tes. F a lta  
coordinación en los trabajos que se realizan individual­
mente.

Las ú ltim as inform aciones dan  a  en tender que en Ma­
d rid  la ((niebla» no de ja  ver claro . Parece que la gente se ha  
•a d o  p o r vencida o no presiente el fu turo .
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i E s que el sálvese el que pueda se ha llevado a  la  p rác­
tica?  Parecen confirm ar esta oDinión la s  noticias recientes 
sobre eso que llam an evasión de capitales.

V am os a  llam arlo  nosotros cobardía del capitalism o.
M ientras unos tratam os de a lcanzar el m edio de  poder 

defender el honor y  la  v ida de E spaña, poniendo p ara  ello 
todo, absolutam ente todo lo que esté a  nuestro alcance, 
otros, haciendo caso omiso de sus obligaciones, se acogen 
a  la  p a r te  convencional de un  esoísm o p a rtic a la r, con tri­
buyendo con tal m edida al aum ento  de velocidad en el de­
rrum bam iento  nacional

Evasión de capitales. Sálvese quien pueda. A hí queda eso.
Confidencias am istosas del o tro  lado de la  frontera po­

nen en nuestro  conocim iento que el ritm o m etódico y  d isi­
m ulado que ban  em oleado basta  hace poco los agentes de­
dicados a la  conversión, se b a  transform ado en loca y  p re­
c ip itada carrera .

V oy a  copiar frases textuales de una ca rta  d irig ida a 
un agente de Cam bio y  Bolsa de B ayona p o r un conspicuo 
d ipu tado  de D erechas en las pasadas Cortes, pero  sin  acta 
en las actuales. A curado , com pletam ente acu rado  por no 
recib ir notioias sobre »el encargo» efpctuado d ías  atrás, 
esc rib ía : «A lhaias... una v illa ... una Anca... bonos.,, unos 
C redvt Lvonnais... C ualquier cosa... Lo que parezca a usted 
m ás fácil y conveniente... Pero ráp id o ,., urgentem ente... 
esto se va por m om entos... Comuniqueme cifra... Enviaré 
una remesa ..»

La vig ilancia especial o a ra  este caso no podía fa lta r en 
las fron teras. C laro que es inú til y  risible, porque h asta  en 
la  cam breta de un toro pasaron  m uy bien acondicionados, y 
seguros tres m illones de pesetas. A quella v ig ilancia no bacía 
m ás que reg is tra r bolsillos, como si los bolsillos fuesen ca­
jas fuertes p a ra  tran sp o rta r el oro.

i Q ué contraste en tre los que p reparaban  la huida y 
aquellos o tros que una vez m ás quem aban sus naves: entre 
los que días después habían de dejar clavadas sus layas en 
el campo sin acabar de recoger el pan para  los suyos, y 
aquellos otros que entregaban sus talegas (creyendo que
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eran suyas) en las mismas guaridas de los que siempre 
robaron a Espara para ser con ello grandes y fuertes,..

Oro... libras.., caudal de la Patria ... ¿H ace usted algo 
por defenderlo? ¿O  es que nunca hizo nada por ganarlo?

—P ronto  llegará el d ía  que en los cuarteles se d istribu ­
yan  las arm as—nie decía el G eneral M ola—. No p ierda us- 
ted esta ocasión de poder ver quién va con nuestras fuerzas. 
Y  si en el p rim er m om ento del A lzam iento ve usted que se 
incorporan entre los voluntarios un cinco por ciento de d i­
rigentes políticos y  burgueses de los bien acomodados, con­
fesaré que be  sufrido u n a  de las m ayores equivocaciones de 
m i vida. Los verá usted, sí. ap lau d ir a las tropas desde sus 
ventanas. Y  p regun tar si ganarem os... Pero  cuando acabe 
la  guerra  seremos nosotros los que preguntem os.

DECIDIDAMENTE, ABANDONAMOS

la  idea de un  posible éxito  den tro  de nuestros p lanes con 
relación a  M adrid. Sigue la  «niebla».

E l acuerdo que estim ó necesaria la  creación de un Co­
m ité de G enerales que se hiciese cargo de la  responsabili­
dad  en la  dirección y  ejecución de un  M ovim iento nacional 
que se alzase con tra  el Poder que gobernaba en E spaña, no 
llegó a  ser efectivo. No se hab ía  logrado s iq u ie ra ; nadie era 
capaz de d errib a r los obstáculos que entorpecían, dañaban 
y hacían  caer en la  tram pa a  los hom bres que estaban dis­
puestos a  encon trar el cam ino lib re  p a ra  co laborar en la 
defensa de España.

E l G eneral M ola se dió cuen ta  exacta de la  situación, 
que no le  cogió de sorpresa, y  lanzó ráp idam ente su pri-
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m era tJirectríz. Copio literalm ente algunos párrafos in tere­
santes soilre el caso que nos o cu n a ;

«Desgraciadam ente p ara  los pa trio tas aue se han 
¡mmiesto en estos m om entos trágicos la  obUeac :ón de 
salvar a  E spaña volviendo las cosas a  su justo  medio, 
en M adrid no se encuentran las asistencias que lógica­
m ente eran de esperar en tre quienes sufren m ás de c e r ­
ca que nadie los efectos de una situación político-social 

está en trance de hacem os desanarecer como pueblo 
ctviliza'^o, sum iéndonos en la barbarie . Ignoram os si 
fa lta  el caudillo o fa ltan  sus huestes. Q uizá am bas co­
sas. La capital de la  nación eierce en n uestra  p a tria  
una influencia decisiva sobre el resto  del territo rio , a 
tal extrem o que puede asegurarse que todo herbó  aue 
se realice en ella se acepta como cosa consum ada por 
la  inm ensa m ayoría de los españoles.

E sta  carac terística  tan esnecial tiene forzosam ente 
que tenerse en cuenta en todo m ovim iento de  rebeldía 
co^'tra el Poder constituido, pues el éxito es tan to  m ás 
difícil cuanto  m enores asistencias se encuentran  dentro  
del casco de M adrid.

De las consideraciones an teriorm ente expuestas, se 
deducen dos hechos ind iscu tib les:

1®—í~Hie el Poder bay  aue conquistarlo  en M adrid.
2."—Q ue en la  acción sobre este punto  desde fuera, 

es tan to  m ás difícil cuanto  m ayor sea la  distancia desde 
donde baya de inicicarse la  acción. E s absurdo, po r lo 
tanto , creer que la  rebeldía de una población, por im­
portan te  aue sea, n i aun la  de una provincia, es suficien­
te p a ra  d errib a r a un Gobierno.

Desmiés, en la  Base 1.*. estim a im prescindible oara  aue 
el A lzam iento tenga éxito, que en el m om ento de la Suble­
vación:

«Se declaren en rebeldía las D ivisiones 5.*, 6.* y 
7.*, con un doble o b je tivo : asegurar el orden en el te rr i­
torio  que com prenden y  caer sobre M adrid. L a  colabo­
ración de las m asas ciudadanas de  orden, a s í como las 
M ilicias, especialm ente las de F alange y  Requetés.»

Luego especifica las líneas naturales de invasión para
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M adrid a  las D ivisiones 3.*, 5.*, 6.* y  7.*. Todo esto con 
verdadero  luto de detalles.

P a ra  la  D ivisión de M adrid recom ienda:
ffSacar inm ediatam ente las fuerzas de los C uarteles 

con el p retex to  de oponerse a las colum nas que avan­
zan sobre M adrid, y  una ver establecido contacto, su. 
m arse a  ellas.»

Como vam os viendo, el G eneral M ola siem pre encon­
traba oscuro el panoram a de M adrid.

M adrid era el escenario donde p ron to  iba a  celebrarse 
el ú ltim o ensayo n ara  el estreno de la  gran traped ia  na­
cional. M atar a  E spaña era a b rir  la  fosa p a ra  en terrar a 
Europa. E ra  necesario elim inar a l p roductor de  aouel es'-a- 
lofrío  que hab ía  de h e rir  m ortalm ente la  sensibilidad del 
m undo. P o r eso pusim os alm a y  v ida a disposición de  la 
P a tria , p a ra  que E spaña no fuese una R epública soviética 
m ás. P orque no  queríam os aue la  tfran noche rusa cubriese 
a  E spaña. P orque siem pre fuim os lib res y  nunca esclavos. 
Conocíamos perfectam ente todas las andanzas de  los a se n ­
tes enviados p o r Moscú y  cómo ortranizaban ya los actos 
p ara  los d ías triunfales de  su  tom a de po«eaión. Sabíam os 
d r u n a  P riv ad a  de nueva creación en el PoH tburó que se 
deiaba acaric ia r p o r la  suave b risa  del M editerráneo y  tra ­
bajaba en Barcelona. C artagena, C euta v  M elílla.

P ero  la  m ás negra en m edio de aquellas delegaciones del 
K om intern era aquella que desde sus m adrigueras instru ía  
c iertas b rígad illas desainadas a  im poner el terror.

No vam os a  d e ta lla r m étodos y  procedim ientos de aaue- 
llos m onstruos destinados a  ato rm en tar a  la  hum anidad, 
ni tam poco hacer h isto ria  de unas figuras que represen­
tan d o  hom bres buscaban con ansiedad la  sangre de los sier­
vos de  Dios.

Q ueden en ú ltim a fila los nom bres de Dzeriinsky. Zi- 
nowieff y  L aso v k y ; los de R osa Schw ar y  G ry h k a ; los de 
Swerloff. B uiarin  y  Kyrof. ¿ P a ra  qué re la ta r  la s  b ru ta lid a ­
des de  Y agoda el Ju d ío ? ...
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De m i D in rio  (5 ilc  M ayo)

í
BANDAS CO^WNISTAS

arm adas han  coaccionado las elecciones de Cuenca. No con­
viene que José A ntonio P rim o de R ivera pueda hab lar desde 
el Congreso. P a ra  ello, rondas volantes llegadas de M adrid, 
con pistolas al cinto, se han im puesto en las calles de Cuen­
ca. O tras lo han  hecho en los pueblos de la provincia.

Hom bres m altratados, detenidos y  encarcelados, no han 
podido votar. Los delepados gubernativos han robado las 
actas que les convenía. Todo am parado por las pistolas.

P rim o de R ivera es uno de los hom bres que teme el 
F ren te Popular. No adm ite duda . el peligro  que encierra su 
determ inación ya conocida. P o r eso le tienen encarcelado. 
«No saldrá», han  dicho.

E l F ren te P opu lar acaba de pregonar, desde su  balcón 
de Cuenca, que niega una de las libertades que tan to  afirmó 
como base de  su p rogram a. E spaña no puede esperar solu­
ciones de una vida po lítica falsa. Podemos asegurar que. 
si es necesario. las pisto las que se vieron en las calles de 
C uenca m ostrarán  sus reflejos en los escaños del Congreso.

Se ha  presentado claro  el dilem a p ara  los españoles que 
quieren ser l ib re s : aca ta r p a ra  sucum bir, o  a tac a r para  
vencer.

No es precisam ente el hecho de C uenca el que nos indu­
ce a  to m ar una determ inación. H ace m ucho tiem po que la 
resolución ha  sido adoptada con un juram ento  que la  hace 
inquebrantable. Somos todavía pocos, pero  el núm ero ere-
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cerá. A llá  con su  responsabilidad los que todavía tengan 
puesta  su confianza en una halagadora com ponenda. Nos­
otros no podemos ya esperar m ás que el tiem po justo para  
que nuestra  O rganización adqu iera  la  potencia suficiente 
p a ra  que la  sa lida  sea airosa.

N ada más.

EN UN AVION

de la  L. A . P . E ,, Serra'^o Súñer h a  llegado a  C anarias.
Y  celebram os con júbilo  que el G eneral F ranco  haya 

m andado re tira r  su candidatura, im puesta contra su volun­
tad . No ha nacido Franco  p ara  es ta r sentado en un escaño 
del Congreso. Franco no ha perd ido  nunca el tiem po.

H a  trabajado  m ucho por E spaña y  no ha  term inado to ­
davía su  labor. ¿P odría  sicnificar algo su inm unidad p a r­
lam en ta ria? ... N ada. P a ra  E spaña  su seguridad es el todo. 
Y por ahora está su garan tía  personal m ás firme en C ana­
rias que en los escaños del Congreso.

V am os a  lo  nuestro.

A  prim era  hora de la  m añana estaba en la  frontera.
Me esperaba el viajero que acababa de llegar de P arís  

y ayer nos anunció su v isita . H ora  y m edia después en trá­
bam os en Pam plona. E n  una de las habitaciones p a rticu ­
lares del G obierno M ilitar, quedaba hablando con el Gene­
ra l Mola, después de en tregarle  un pequeño sobre. Su 
portador hab ía  pasado  la  fron tera franco-española hora y 
m edia antes.

M ola repasó ávidam ente el escrito. Lo esperaba. Con­
clu ida su  lectura, puso las gafas en la  m ano y  d irig ió  una 
m irada al calendario. Luego p reguntó  al portador del so b re ;

Ayuntamiento de Madrid



A L Z A M I E N T O  E N  E S P A 1 3 A 83

— ¿L e dijo  a  usted algo de p articu la r B aselga (Teniente 
Coronel) ?

—No, mí G eneral. E spera sus noticias.
La com unicación d e c ía :

Se ordena a los dirigentes que constituyen el Frente 
P opu lar español intensiñquen sus trabajos para  cum plir 
a  la m ayor brevedad posible las instrucciones recibidas 
referentes a  destituciones, traslados y situaciones sin 
m ando, de ios Jefes y Oficiales del E jército  y Fuerzas 
arm adas del in terior, para  lo cual presionarán sin ex­
cusa de ninguna clase a las personas del Gobierno en­
cargadas de este cum plimiento.

Es necesario lanzar la propaganda últim am ente re­
m itida por medio de los órganos «Prensa O brera» y 
«Correspondencia Internacionai», haciendo uso de todos 
los medios con que cuente la sección correspondiente, 
incluso del últim am ente recibido por conducto de la 
M. O. P. R.

Urge tam bién en extremo la  propaganda rem itida 
para  los soldados antes de su licénciam iento próximo. 
La que tienen los jefes de Comité será rápidam ente dis­
tribu ida en los cuarteles, donde a  juicio de las células 
activas sea propicio el ambiente.

Sfe ordena a los componentes del Comité revolucio­
nario  se reúnan en V alencia el día 16 de mayo.

A sistirán  delegados especiales ya designados, a  los 
cuales se rem itirán  por vía d irecta las instrucciones con 
los acuerdos fundam entales que ha  de tom ar el pleno. 

—¿Y  esa esquina quem ada? —pregunté a l G eneral m i­
rando al papel de seda en que venía escrito.

—Es la  contraseña p ara  saber que la  copia es au tén tica 
—m e contestó.

E l P artido  Com unista, en u n a  de sus «Informaciones 
confidenciales», establece un  p lan  p a ra  las p rim eras horas 
de su M ovimiento en M adrid :

«E l plan de organización para  que los preparativos 
realizados dentro  de él puedan d a r paso a  la  consigna 
10-0 (A P un to ), no debe rebasar el tiem po de 60 horas.

La hora (C) (12 noche) m arcará (señalará) el co-
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mienzo del día (R ). Todos los Jefes de «Radio» estarán 
personalm ente dirigiendo las operaciones de m oviliza­
ción en sus 26 puestos de m ando. La H ora (C) será 
dada a conocer por medio de la  Em isora U. G. T. Con 
la consigna Uno-Dos-en Uno dará  comienzo la  m ovili­
zación, Con la consigna Dos-Uno-en Dos, dará comien­
za el M ovimiento. La señal de la H ora será dada con 
cinco petardos í|ue estallarán  sim ultáneam ente al ano­
checer. Inm ediatam ente se sim ulará una agresión fas­
cista al centro de la C. N. T ., declarándose la huelga 
general y  sublevándose dentro de sus cuarteles los sol­
dados comprometidos.

Los «Radios» com enzarán a ac tuar, encargándose los 
T -U 'V  de la tom a del Palacio de Com unicaciones, P re­
sidencia y Guerra.

Los E-F-G-H-l-J-K-L-M -N-O-P-Q asa lta rán  las Comi- 
sarías.

Los X -Y -Z, asa lta rán  la  Dirección G eneral de Se­
guridad.

Un «Radio» especial compuesto exclusivam ente de 
am etralladoras y  bom bas de m ano a tacará  al M inisterio 
de la Gobernación.

La consigna I-I (Ejecución de L istas) será cum plida 
inm ediatam ente una vez que haya sido efectuada la 
Dos-Tres en Cinco (Detención general de antirrevolu- 
cionario s).»

Toflavía a la  v ista  de sus «Inform aciones confidenciales)) 
podríam os seguir copiando c ifras y  núm eros, p a ra  com ple­
ta r  consignas y  órdenes secretas, a  m erced de las cuales 
funciona su organización.

E l espionaje nuestro  den tro  de su campo, ha  sum inistrado 
datos im oortantísim os sobre todas las evoluciones del blo­
que revolucionario com unista. P a rte  del éxito, y  lo bago 
constar en honor a la  verdad, ha sido aportado p o r agentes 
extranjeros. No todos los delegados y  agentes que han  pene­
trado  en E spaña han  sido solam ente los enviados con carác­
te r  oficial por las dependencias del K om intern. T am bién 
han  circulado p o r la  nación com unistas que no son comu­
nistas. Son precisam ente anticom unistas y extranjeros.
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6-W 1W -9. Es un agente de doble personalidad. E spía y 
Contra-espía.

6-W JW -9. T iene su clave p a ra  trad u c ir sus informes.
6-MIM-9. Q ue resu lta  en lectura invirtiendo la  posición 

del papel, tiene O t r a  clave p ara  la traducción. U n  determ i­
nado punto  aclara, si es 6-W IW -9... o 6-MIM-9.

Este A gente ha  salido y a  de E spaña, cum plida una m i­
sión. L leva la  composición del Consejo Suprem o del «SO­
V IE T  ESPA Ñ O L »:

Jefe Suprem o; Francisco L argo  Caballero.
A sesor A d ju n to : V en tu ra  Delgado.
Com isario del In te rio r: Carlos H ernández Zancajo.
Com isario del E x te r io r : L uis A raquistáin .
Com isario de H acienda: Ju lio  A lvarez del V ayo.
Com isario de  G u e rra : Teniente Coronel M angada.
Com isario de C om ercio : C arlos Vega.
Com isario de  P rensa y  P ropaganda: Jav ier Bueno.
Com isario de O bras P ú b licas ; José D íaz Ram os.
Com isario de In d u stria s : j .  B araibar.
Com isario de Instrucción : E duardo  O rtega y  G asset.
Com isario de T rab a jo : Pascual Tomás.
Com isario de A g ric u ltu ra : R icardo Z abalza.
Com isario de M a r in a : Jerónim o Bujeda.
Pero  y  ¿dónde se quedan Jesús H ernández, Tom ás, Do­

lores Ibarru ri, Francisco G alán , los herm anos Z ap ira in  
(Luis y A gustín ), V icente U ribe, Jac in to  Alem any, Simón 
D íaz... etc., etc., y  M argarita N elken y Belarm ino Tom ás? 
¿E sta rán  conform es con este Consejo Suprem o González 
Peña, Santiagp C arrillo , Angel Pestaña, A ndrés N m , Bolí­
var y  Joaquín  M aurín? ¿T am bién de  acuerdo con la 
F . A . I .?  Creo que no. Nos lo han asegurado dos elem entos 
sind icalistas que sirven a l G eneral Mola.

¿B lum ... T horez... A urio l... L argo C aballero ... José 
D íaz... ?

D icta M o la :
«Tome nota de estos acuerdos. Son eslabones de una 

nueva cadena. Insistir en V alencia sobre la  necesidad de lo-
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grar una inform ación exacta del resultado de la  reunión dcl 
d ía  16.»

E s necesario saber qué cariz  van a  dar a  la  proyectada 
huelga p a ra  el d ía  15 en A sturias. i n

Y  algún avance sobre las posiciones de L argo C aballero 
y  P rieto, respecto a  la  p róxim a crisis. ¿S egu irá  la  d iscre­
pancia? U n d ipu tado  navarro  h a  sostenido con Indalecio 
Prieto, en los pasillos del Congreso el siguiente d iálogo:

__¿ Cómo van esas cosas, «carca» ? —dice Prieto.
—A  punto  de  en tra r en el 'tercer ac to  del d ram a, que 

creo se convertirá  en tragedia.
__Lo m ism o opino. No se esfuerce en convencerme.

Q uedan  fijadas las fechas 20 y  22 p ara  L érida  y  Barbas- 
tro. M ucha atención a  B arbastro  ■—ha dicho el G eneral. E ra  
frecuente en aquellos d ías o ír a l G eneral M ola in te rca lar en 
sus conversaciones frases como éstas, que respondían sin 
d uda  a  su  constante preocupación p o r ((todos los casos» que 
tanto  en  u n  cam po como en o tro  pudiesen influir en la 
m archa de la  conspiración.

A  m edida que se profundizaba en los sondeos, todavía 
preparatorios, con el fin de  establecer la  puesta  en m archa 
del p lan  que a  grandes rasgos ten ía  trazado, el traba jo  se 
hacía cada vez m ás difícil, p o r lo laberín tico  de su  recorri­
do, y  m ás peligroso p o r el continuo rozar con la  serie gran­
dísim a de dificultades in terpuestas por un enemigo en p le­
n itud  del Poder y  en situación  de expectativa.

Solam ente una gran  capacidad podía trazar el cam ino 
seguro p a ra  llegar a  los objetivos propuestos, llevando como 
norm a p a ra  sOc intervenciones la  exposición de la  verdad, 
m uchas veces desagradable, pero siem pre a  punto.

<(Ni adulaciones, n i prom esas, n i am enazas, n i optim is­
mos, n i pesimismos».

((La verdad, siem pre la  verdad.» E s la  única form a de 
ev ita r la  confusión. E l m om ento que se avecinaba én el rodar 
de la  conjura e ra  de un gran  peligro por el a le rta  constante 
que el enemigo hab ía  puesto sobre nuestros pasos.

E ra  necesaria una m ayor clandestin idad  en todas las 
operaciones, y  m enos m al que la  infección del m aterialism o
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pantosa en  el abism o hacia  el cual nos em pujaban lo sa­
bíam os unos cuantos, sin  asom arnos a  su borde. Nos acer­
cábam os a  la  G ran  Noche de Occidente.

¿ P o r  qué es interesantísim o el Problem a de E spaña en 
1936? ¿ P o r qué esa actuación d irec ta  del K om intern en 
E spaña ?

D im itroff y  Bela-Kum  lo han dicho, y  n i D im itroff n i 
Bela-Kum, que yo sepa, tienen que ver nada con los asuntos 
españoles. Y  sin  em bargo el problem a les parece intere­
santísim o».

S i el K om intern, sum iso a  los órdenes del «Kahal», de 
ese super-gobierno que am biciona el poderío  to tal del m un­
do. acciona sus palancas sobre E spaña  a i m ism o tiem po 
que sus proyectistas d ibu jan  nuevos círculos sobre la  línea 
costera m editerránea en  la  Penínsu la y  en  el N orte de  A fri­
ca, claro  que es in teresantísim o el problem a de E spaña. Si 
personalidades sum isas a l «Kahal», como F ra tk in  y Rosen- 
íeld , en  P arís . W olf en A m sterdam , y  Cohén y  K irsch en 
R otterdam , creen tam bién interesantísim o el problem a de 
España, no  cabe du d a  que lo es. Y  si en  Checoslovaquia, 
K indler, H itn e r y  K han trab a jan  o  han  trabajado , ya  sea 
d irec ta  o  indirectam ente sobre el problem a...

E s lógico pensar que tanfo  a  las sectas secretas judías 
como a  las sectas m asónicas. Ies puede ser ú til la  solución 
del problem a en  una de sus form as. Solam ente en una. P re­
cisam ente la  que p a ra  E spaña no  es ú til, desde el pun to  de 
vista de  los que nos sentim os pa trio tas. En su  intervención 
decidida se explica su  interés. Y  a  los españoles, pregunto  
yo, ¿ les in teresa el p rob lem a?...

N o preguntem os. U na inm ensa m ayoría  p iensa que nes 
exagerado el alcance de gravedad que se le da  a  la  situa­
ción. Le d a  usted  dem asiada im portancia. No se preocupe 
tanto», dicen.

Y  luego, sonriendo, le ponen a  uno la  m ano sobre el 
hom bro: «Es usted cavernícola». ¡Q ué p en a ! ¡Q ué poca 
vista I <iNo tenga usted  cu id ad o ; todo se arreg lará . O tros 
hom bres no piensan así», concluyen.

F ren te a  éstos, he aquí el pensam iento de los p a tr io ta s :
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L A  SITU A C IO N  EN ESPA Ñ A  

Im posibilidad de d isim ularla  e inu tilidad  de describirla

La situación en E spaña ha  llegado a  ser ta l, y  tan  p a ­
tente aparece su gravedad, que resu lta  im posible el empeño 
en d isim ularla  e inú til el esfuerzo que se in tentase p a ra  des­
crib irla .

Todas las clases de nuestra  sociedad, desde las m ás a l­
tas a la  m enos elevada, experim entan ante el estado de cosas 
actual el doble e inm enso dolor de sobrellevarlo como una 
carga angustiosa y  de su frirlo  como una vergonzosa afren ta.

E spaña, sepu ltada bajo  una o la  cada d ía  m ás poderosa 
de desgobierno, de injusticia, de inm oralidad y  de anarquía, 
no  sólo está  próxim a a  su  disgregación, a  su ru in a  econó­
m ica, a  su  desprestigio in ternacional, a l sonrojo de  ver 
borrado  su  nom bre del cuadro de las naciones civilizadas, 
sino, lo que es peor aún , a  la  situación de m iseria m oral en 
que caen los pueblos cuando, conscientes de la  gravedad de 
sus m ales, se confiesan, p o r egoísmo o p o r cobardía, impo­
tentes p ara  rem ediarlos.

Expresión de una decisión suprem a y viril

P orque no querem os incu rrir en la  vileza de  presenciar 
como espectadores com placidos, o siquiera indiferentes, el 
hundim iento definitivo d e  n uestra  p a tria  en el caos, rebo­
santes de patrio tism o, altivos y fuertes en nuestra  convic­
ción, seguros de  ser los in térpretes auténticos del anhelo 
nacional y  de im itar con el acto  de  noble rebeldía que rea­
lizam os el ejem plo de héroes y  de m ártires, cuya voz sen­
tim os potente y vigorosa en lo profundo de nuestra  alm a, 
nos aprestam os con suprem a y  v iril decisión a  la  ta rea  de 
salvar y red im ir a  E spaña, colocándola en el cam ino que 
ha  de  conducirla a l orden de la  paz y con ella a  la  grandeza.

N ada hay  que sea genuinam ente nacional y español en 
el orden de causas que querem os destru ir. N ada hay que 
no sea español y  nacional en el propósito  que nos guía y
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en lo3 rem edios que hemos de ap lica r p a ra  que la  p a tria  
((renazca)).

E l espectáculo doloroso que nos ofrece la  E spaña de hoy, 
con sus tem plos escarneci(3os e incendiados, con el odio de 
clases exten(3Ído en térm inos de v iru lencia ta l que apenas 
hay  valladar que lo detenga, ni extrem o de salvaje feroci­
d ad  que no se p repare a  incid ir y  en que en m últip les oca­
siones no haya incidido.

Con el ham bre esparcida como una endem ia m ortal, no 
sólo en tre  los proletarios y  agricultores, sino en tre  hom bres 
de clase m edia y  profesiones liberales. Con G obiernos per­
petua  y  sistem áticam ente inhibidos en  el cum plim iento de 
sus deberes, hasta  del elem ental de  hacer justic ia , imponer 
su au to ridad  y  m antener el orden. Con la  defensa indivi­
dual convertida, al igual que en edades rem otas, en rem e­
d io  único p a ra  rescatar el derecho y  hacer de  la  vida, de 
la p ropiedad y  del honor cosa líc ita  y  posible.

Con la pará lisis  casi to tal de  la  econom ía; con el es­
p íritu  socialista ansioso de una disgregación m olecular de 
nuestro país, cosechando cada d ía  éxitos nuevos p a ra  la  
labor cien veces suicida del fraccionam iento  de España.

Con la  anarq u ía  adueñada de los cam pos y  de las c iu ­
dades : con el sobresalto  y  la  inquietud inveterados y cons­
tantes : con la  ind isciplina engreída y  re ta d o ra ; con la  im­
posib ilidad  no to ria  den tro  del cuadro  de lo legal de todo 
eficaz rem edio, no represen ta el reflejo ex terior de u n  sis­
tem a que E spaña se haya dado  a  si m ism a, y del que ap a ­
rezca, por tanto , au to ra  y  responsable.

La liberación de una dom inación ex tran jera, 
ideal nacional de hoy

T oda esa in term inable serie de desvergüenzas que con 
inm ensa pesadum bre grav itan  sobre E spaña, constituyen el 
resultado logrado por el em puje destructo r de  fuerzas ex tra­
ñ as  al esp íritu , a  la  h isto ria  de  n u estra  P a tria , que obran 
bajo la  dirección de poderes públicos unos, y  de  otros secre­
tos que fuera de  E spaña rad ican  y ac túan , d ictando  a  la 
gran m asa nacional sus órdenes im placables.
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E spaña no es un p a ís  som etido p o r su volim tad a  este 
o al o tro  régim en, sino un  país dom inado desde fuera, y 
que necesita lib rarse de  la  ex tran jera  invasión, como se 
lib rara  en  los d ías  lejanos de la  reconquista, o en los m ás 
cercanos y  asim ism o gloriosos de  la guerra  de la Indepen­
dencia.

Constitución de una Ju n ta  suprem a. D uración y 
m edida de su obra

E m puñando las arm as que la  nación nos ba  dado  para  
que la defendam os contra todos los peligros, a s í exteriores 
como interiores que am enacen su  existencia o  su  integridad, 
asum irem os el Poder público, constituyendo u n a  Ju n ta  su­
prem a, por el tiem po y  la m edida que ex ijan :

La restaurac ión  de  la  paz  que a  todos, sin  distinción 
de clases y  partidos, ofrecemos. L a  im posición del orden 
con serena, rigurosa e im placable justic ia . Y la iniciación 
con ejem plos y  actos, siem pre m ás significativos y elocuen­
tes que las palabras, de un  renacim iento de sentim ientos 
de am or de los españoles en tre  sí, y  de todos los nacionales 
p a ra  con E spaña.

Llam am iento a  la  concordia. P rogram a a  realizar

N ingún propósito  p a r tid is ta  guía nuestras palabras, n i 
gu iará  nuestros actos. N eutrales en tre las opuestas bande­
ras  políticas, el E jérc ito  y la  M arina, que sólo a  E spaña 
se deben, sólo en E spaña y en su interés suprem o piensan, 
den tro  del régim en político escogido por el pueblo español.

E n  esta h istórica y  suprem a hora, sólo apetecem os la 
reanudación en tre  los españoles de  lazos ce  cris tiana y  am o­
rosa fratern idad .

A  todos llam am os a  nuestro  lado, a  todos pedim os ayuda 
y cooperación decid ida y  activa p a ra  volver a  E spaña su 
honor, p a ra  defender su  un idad , p a ra  im pedir que el grito  
blasfemo de «m uera España» vuelva im punem ente a  herir 
nuestros oídos, y  a resonar en este suelo que ha  sido teatro  
de hazañas tan  m em orables, y  que nuestro  cuidado benévolo
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y predilecto  se d ir ija  en tre todos los hijos de E spaña, a  los 
m ás hum ildes de ellos, reconociéndoles su derecho, conva­
lidando  y  am pliando las justas reivindicaciones obreras 
legalm ente obtenidas, o torgándoles justic ia , dándoles traba­
jo a  la  vez que paz, m ejorando su  condición sin  o tro  lím ite 
que el que hagan necesario las posibilidades de la  riqueza 
n ac io n a l; exigiendo a  todos cooperación p a ra  las grandes 
obras nacionales que inm ediatam ente se em prenderán a  fin 
de reducir y, si es hacedero, extinguir el paro  o b re ro ; im­
poniendo a  altos y  bajos las privaciones y los sacrificios 
que e l in terés nacional inexorablem ente exija.

Invocación fínal al patriotismo

El puñado  de soldados que suscribe este docum ento, que 
es a  la  vez grito  de angustia  an te  el p resente desolador, y 
toque de clarín  por nuestra  inquebrantable confianza en un 
fu tu ro  venturoso, creería  tra ic io n ar sus sentim ientos y olvi­
dar su  h isto ria  si no  se ap resu rara  con p lena confianza de 
su  responsabilidad, y orgulloso del papel que la  P rovidencia 
les ha reservado en  esta iniciación del vigoroso despertar de 
la  vo lun tad  y  el sentim iento nacional, a  luchar y  a  invitar 
a  todos a  que luchen p ara  salvar la  vida y, lo que vale m ás 
que la  v ida de  E spaña, E L  H O N O R , L A  U N ID A D  Y  LA 
IN T E G R ID A D  D E  L A  N A CIO N  EN Q U E  NACIM OS Y 
PO R  L A  Q U E  FE R V O R O SA M E N T E  A N H ELA M O S Q U E  
NOS F U E R A  D A D O  M ORIR.

Españoles, V IV A  ESPA Ñ A . V IV A  ESPA Ñ A , 
V IV A  SIE M P R E  ESPA Ñ A .

L A  JU N T A  SU PR E M A  M ILITA R
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MOLA PROYECTA PLANES

T rab a ia  con toda in tensidad en la  confección de  «Directiva 
para  la  5.* División. (Zaragoza)».

Q uiere term inarla  o a ra  fin de este m es íMayo) y  en tre­
g arla  al propio C apitán  G eneral de la  Región, G eneral Ca- 
bane'Ias.

El G eneral C abanellas no sabe absolutam ente nada de 
este «neerocio».

Mola ba  fijado p a ra  los prim eros días del m es de Junio 
una en trev ista  con el G eneral De Beni^o, ya enterado del 
asunto. F a lta  ñ o r concretar el lugar. No sabemos si será 
en las proxim idades de  Jaca  o cerca del P an tano  de Yesa.

Voy a p ren ara r en lim pio algunas de las Instrucciones de 
d icha «D 'rnrtiva».

«INM ED IATAM EN TE de declarado el E stado de 
G uerra  v  tan  pronto  se tenga conocim iento de que ba  
sectindado la  provincia de N avarra , se enviará escol­
tado oor un destacam ento com nuesto de u n a  Com nañía 
de  Infantería, dos de am etralladoras y  u n a  sección de 
la G u ard ia  Civil, un convoy de camiones sobre San­
güesa. con seis m il fusiles y  un m illón de  cartuchos 
m átiser.

E ste  convoy será recogido por un destacam ento  de 
igual efectivo que se h ab rá  enviado de Pam plona, per­
m aneciendo el procedente de Zaragoza en Sangüesa 
hasta que regresen los camiones de  vacío, que escol­
ta rá n  basta  el punto  de  origen.

Sim ultáneam ente al destacam ento, y  a  ser posible 
antes, saldrán  dos C om pañías de Infan tería , una sec­
ción de am etralladoras, o tras de  m orteros de 50 mm. al 
m ando de un Jefe, p a ra  T udela, donde se le un irán  
dos C om oañías y  una sección de m áquinas procedente 
de Estella.

La m isión de estas fuerzas es la  de  enlace entre las 
D ivisiones 5.* y  6.*, y  ce rra r el paso sobre N avarra
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por la  ca rre te ra  de M adrid, así como fac ilita r la  m ar­
cha sobre Soria de  la  colum na de N avarra .

E n  Z aragoza, a l m ando de un G eneral o  Coronel, 
se organizará una Colum na que se com pondrá, PO R  
L O  M ENOS, de dos Escuadrones de  C aballería , una 
Com pañía de Ingenieros, dos G rupos de A rtillería , 
cua tro  Batallones de Infan tería  y  servicios. E sta  Co­
lum na podrá ser increm entada con las organizaciones 
de pa trio tas no encuadrados en las unidades.

Los elem entos de esta  Colum na se fraccionarán  en 
form a que las prim eras tropas se hallen en la zona de 
C alatayud an tes de las tre in ta  y seis horas siguientes 
a  haberse iniciado el M ovimiento.

A  su  llegada a  este punto, enviarán  un destacam en­
to de enlace a  Castejón, donde confron tará con otro 
que las Colum nas de Pam plona y  Logroño enviarán 
desde Soria.

V ein ticuatro  horas m ás larde , la  vanguard ia de la  
Colum na se h a lla rá  en M edinaceli, enviando otro des­
tacam ento a  A lm azán, donde establecerán enlace con 
otro de las Colum nas de Pafnplona y  Logroño, que se 
h a lla rán  ya  en B urgo de Osma.

V ein ticuatro  horas después, la  vanguard ia de la 
Colum na se ha lla rá  en G uadala jara , donde concentrará 
todos sus elem entos p ara  caer sobre M adrid.

Si las T ropas de M adrid avanzan sobre el puerto  de 
Som osierra, o  estuv ieran  ya establecidas en él, es m i­
sión de la  Colum na de Z aragoza, am enazar sus com u­
nicaciones, m archando  p arte  de ella  p o r T orrelaguna 
a  el M olar, V en tu rad a  o Lozoyuela.

L a  C olum na de la  Sexta D ivisión, o  p arte  de ella, 
ha  de m archar a  caer sobre M adrid, p o r Somosierra.

S i el transporte  por ferrocarril es posible, se procu­
ra rá  que u n  fuerte  destacam ento llegue a  las inm edia­
ciones de G uad a la ja ra  lo antes posible, en cuyo caso 
este destacam ento ejercerá la  m isión de extrem a van­
guardia.

E l Jefe de la  D ivisión, y los de las Colum nas resol­
verán de por sí las dudas que se le presenten, con
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arrec io  a  su leal saber y  entender, teniendo ñ o r prem isa, 
llecar cuanto  antes a  la  C apital de  la  R epública lo que 
será su obsesión.

Caso de fracasa r el m ovimiento en su iniciación, el 
repliecue se hará sobre el F.bro, debiendo tener presente 
que en la línea Z aranoza-M iranda h ab rá  de extrem arse 
la resistencia, v  ane M iranda será el reducto  inexpug­
nable de la  Rebeldía».

E sta  «Directiva» piensa fecharla  en M adrid  a 31 de 
Mavo.

Sunonco que de la  entrevista con el G eneral De R -nito  
p a r tirá  el acuerdo p a ra  el contacto con el G eneral Caba- 
nellas.

Si el m ovim iento p arte  de Navarra^ «1 concurso de la 
5.* División es del todo im prescindible en su prim er mo­
m ento, dice Mola.

EL CONTROL DE LOS SERVICIOS

secretos del G eneral queda a  p a r tir  de  hoy bajo  la  respon­
sab ilidad  de una sola persona.

Todo funcionará bajo el signo de una nueva clave, y 
todo se g u ardará  en lu g ar seguro.

U na ram a im portante de  la  orcanización 33 (sistem a de 
espionaje y contra-espionaje soviético en E u ro p a), h a  deja­
do de funcionar.

Con clave «STOKOLM O», pero sin seguridad  en la  na­
ción que actúa , s itú an  la  ram a desgajada de la  organiza­
ción 33.

A l mismo tiem po, anuncian  la  salida p a ra  E spaña de un 
agente «políglota» verdadero  «as» en el servicio secreto 
anti-com unista.
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6*WIW-9. hem os traducido  su personalidad. Ese será 
su  nom bre.

Interesa m uchísim o el problem a de E spaña, dice la  in­
form ación recibida de una buena base de las situadas por 
el G eneral, fuera de España.

T am bién son m uy útiles los datos que acom pañan sobre 
un plan posible a ejecutar por el comunismo internacional en 
diferentes países de E uropa, a  p a r tir  de la  fecha l.° de 
Agosto próxim o.

Se ha  solicitado inform ación sobre R uta de consignas, 
e investigación m ás am plia sobre Tiro de gracia.

cS e pondrá Colindres a l descub ierto?...
¿ P o r  qué, tan ta  inform ación suya, fa lsa ? ...
E s necesario descifrar una porción de incógnitas, para  

descubrir quién es el que anda rondando las proxim idades 
del G eneral, sin h ab er sido llam ado.

A nónim am ente han  enviado a  M ola varios ejem plares del 
«Soldado Rojo».

[V aya unas ordenanzas!
Menos m al que de  vez en cuando in terrum pen la  serie­

dad del G eneral.
V erdaderam ente es in teresante este teje-m aneje de  los 

servicios secretos.
Pocas p alab ras sustituyen  a  la rg as explicaciones.
Los servicios secretos son atajos invisibles p o r donde 

cam inan m uy a  m enudo p a ra  llegar con an terio ridad  a  los 
hechos, preám bulos ratificadores.

Sigam os con el «D iario»...
E s casi seguro que el G eneral M ola se haga cargo de la 

Jefa tu ra  del M ovimiento. Lo d a  a  en tender el deseo expre. 
sado p o r F igu ras m uy destacadas en el E iército , después del 
fracaso de  aquel (¡Comité de M adrid». Si no se encuentra 
o tra  solución {esto es una apreciación m ía ), creo que el 
G eneral M ola se decid irá  a  d irig ir lo  que está exigiendo una 
im periosa necesidad.

H ace fa lta  p a ra  su  «com pleta decisión» (esto tam bién es 
o tra  apreciación m ía) poseer el asentim iento de los Gene­
rales F ranco  y  Sanjurjo . ¿L le g a rá? ... No puedo dudarlo .

M ientras tanto , el G eneral sigue activam ente sus traba-
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jos constructivos. No quiere dejar p a ra  m añana lo  que pue­
de hacer hoy. E n  borradores, m ultitud  de  «Disposiciones».

No entiendo nada, absolutam ente nada, ni de  táctica  ni 
de  estra teg ia , pero creo que este hom bre, en su m isión, no 
coloca u n a  i sin su  correspondiente punto.

A LA VISTA

las D irectivas p a ra  la  V il  D ivisión. E n  sus apartados 6. , 
7.° y  9.° leem os: .

(clndependientemente que p o r el m ando de la D ivi­
sión se a tienda al resíablecim iento del orden público 
en las capitales de provincia y pueblos donde se a lte ra ­
se, enviando destacam entos de efectivo m otorizado si 
no bastasen  las fuerzas de la  G uard ia  civil, se o rgani­
zará una colum na cuyo efectivo m ínim o lo  deben de 
constitu ir dos escuadrones de sables y  uno de arm as 
au tom áticas de  C aballería, tre s  batallones de Infantería, 
un  grupo de A rtille ría  ligera  del R egim iento 13 (una 
b atería  transportada)', o tro del núm ero 14 (tam bién una 
b a te ría  tran sp o rtad a ), una b a te ría  del R egim iento pe­
sado núm ero 4, dos com pañías de am etralladoras del 
B atallón núm ero 2, dos com pañías de  Z apadores y  ser­
vicios.

7.” L as vanguard ias de la s  d istin tas agrupaciones 
que constituyan  esta colum na, se h a lla rán  a  las trein ta  
y seis horas de in iciado el M ovim iento ocupando la 
línea de A vila-V illacastín-Segovia.

A  la  m ism a hora, se encontrará en B a ll^ en a  del 
D uero un pequeño destacam ento procedente de V aüa-. 
dolid , que h ab rá  de confrontar con fuerzas de CabaHe- 
ría  del R egim iento que en la  ac tua lidad  guarnece Pa-

Bf
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lencia D icho destacam ento se rep legará a  su  base cuan­
do las indicadas fuerzas sigan su m archa hacia  el S. E.

9.“ El m ando de la  V II D ivisión debe darse cuenta 
que de la rapidez con que avance y, sobre todo ocupe 
los pasos de G uadarram a y  N avacerrada, depende en 
gran p arte  el éxito  de la  colum na de Burgos, que ha  de 
caer sobre M adrid por Som dsierra, por cuyo m otivo 
debe esta r m uy al tan to  de  los m ovim ientos de  las fuer­
zas de la  guarnición de M adrid, que por A lcobendas y  el 
M olar posiblem ente avanzarán  a  ocupar dicho paso, 
enviando si posible fuere un  fuerte destacam ento m oto­
rizado sobre Lozoyuela».

B asta un  botón p ara  m uestra.
V eo que el G eneral, por si acaso, ha  descartado  la  po­

sibilidad de que M adrid sea nuestro en las p rim eras horas.
E n-borradores, m ultitud  de «Disposiciones», decimos m ás 

a rrib a . A hora digo que en su  cabeza varias preocupaciones. 
A cuerdos con P artid o s políticos. «Es la  gran  dificultad», dice. 
C om parto S U opinión.

Se ven ya desacuerdos políticos en unos partidos po líti­
cos que quieren co laborar en un M ovimiento contra la  po* 
litica.

¿E s tá  c laro?
Estoy m uy cansado, no quiero  seguir.

LAS IMPRESIONES

y juicios que se m erecen dichos .icontecim ientos, todavía 
en su m om ento in icial, reflejan un am biente pobre y mez­
quino. N unca hubiese creído poder llegar a  ver situados en 
un  terreno  tan  áspero a  ciertos jefes y jefecillos de po lítica 
cuando se requiere su concurso p a ra  establecer un p lan  que 
desde luego es com ún en aspiraciones.
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Plenam ente convecidos de que la  sin iestra am enaza que 
se cierne sobre E spaña exije la  im periosa y  urgente necesi­
dad de adelan tarnos a  la  ú ltim a e tap a  de su  program a des­
tructo r, p a ra  ev itar con ello el desm oronam iento to tal de 
los fundam entos esenciales de la  v ida nacional. ¿Cómo pue­
den. pregunto , c rear con su postu ra  ni siquiera el m ás pe­
queño inconveniente que pueda 'traducirse en desconfianza, 
pérd ida de tiem po o  tal vez en ideas de abandono, de  quien 
lleva la dirección del p lan ?  ¿N o se han  dado  cuenta todavía 
esos jefecillos de la  pugna que existe en tre su calm a, que 
es dilación, con la im paciencia que sienten los hom bres que 
componen sus m asas? ¿O  es que no se han  dado  cuenta 
tam poco de que la  c a rta  que se va a  ju g ar es la  ú ltim a?  ¿Y  
que hay que ponerla encim a del tapete, p a ra  que el con­
tra rio  m uestre la suya y  poder saber quién gana?

Pues si están conform es en princip io , porque lo están, 
en que hay  que jugarla , ¿es posible que tra ten  de detener 
el brazo de quien va a  m ostrarla?  ¿S erá  posible que con 
esas actitudes tiendan  a lo que claram ente se dice en cas­
tellano ((HACERSE DE V A L E R »?

P ero  esto mismo, ¿p a ra  cuándo? ¿T endrán  la  seguridad 
de S O B R E V IV IR ? Yo no la  tengo. No creo sea el momento 
de p lan tea r com prom isos que el d ía  de m añana puedan ab rir 
paso a  un cum plim iento de condiciones. E s m uy posible 
que los firm antes de am bas partes no puedan  n i siquiera 
ac red itar el compromiso.

La realidad  de hoy nos señala un fracaso m ateria l ro­
tundo  en cuanto  a  la  potencia de  cada partido , p a ra  poder 
llevar a  cabo la  acc’ón con tra  el enemigo. ¿Q ue partido  
puede a sp ira r a  un M ovimiento en exclusiva? ¿N i todos 
juntos sin  con tar con el E jérc ito?

E n  un  pacto  político, com prendo las Condiciones, pero 
esto no es ningún pacto  político.

No com prendo que p ara  defender el honor y  la  v ida  de 
los españoles a  pun to  de sucum bir, haya quien pretenda 
form ar p arte  del conjunto im poniendo condiciones.

Y m ucho m enos a  un  grupo que lo va a  d a r TO D O , sin 
ninguna Condición. Y  que es el que decide.
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Yo m e d irijo  a  él ofreciéndole Todo y  D A N D O L E  LAS
G R A C IA S. , . . . . .

C reo que Dios y  E spaña m erecen el sacrificio bllN L.U1N-
DICIO NES.

{Perm anecerán  encastillados esos «jefecillos» d en tro  de 
sus reductos políticos?

Creo que no. Buena lección pueden tom ar de los que 
están  firmes en las filas que com ponen sus partidos. Están 
esperando U N A  O R D E N , y no precisam ente la  de sus jetes. 

De «Mi D iario» (27 de M ayo).

LA CURIOSA ATENCION

que se p resta  observando los detalles que rodean personas 
y hechos que intervierien en la  conspiración, ac la ra  en inu- 
chos casos situaciones que de  o tra  m anera  perm anecerían

E n  estos últim os días, la  relación en tre el G eneral Mola 
con el G eneral Queipo del L lano no dejaba ver claridad  en 
cuanto  a  confianza. Y  no creo que la  desconfianza naciese 
por p arte  del G eneral Q ueipo. . . .  ^

Su ofrecim iento, al parecer, e ra  del todo sincero, r ^ o . . .  
E l G eneral Mola, si no tiene seguridad, no se entrega. P a ra  
adqu irirla  exige ciertas pruebas.

H agam os un pequeño resum en de la  p rim era  conversa­
ción sostenida en tre los G enerales, con m otivo de la s  con­
sideraciones expuestas al tra ta r  de  la  actual situación Na-

_ { ’N o cree uáted Mola, que esto de  confuso h a  pasado
a  ser inqu ietan te? , i ■ j

__Mi G eneral, creo que esto no  puede dejar de ser
filado .
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—¿T iene usted noticias de lo tra tad o  en  M adrid?
—T engo noticia de un  acuerdo p ara  oponerse a  una si­

tuación que pud iera  llegar, caso de presentarse aconteci­
m ientos políticos determ inados en tres casos. Estoy de  con­
form idad con el acuerdo, porque creo...

—Yo tam bién he sido consultado, y  he dado  tam bién mi 
conform idad. P or lo tan to  podem os h ab la r claro . E s hora 
de  ac tu a r pron ta y  rápidam ente, sin esperar a  tiem pos m ás 
difíciles, n i a  situaciones irrem ediables.

—E s necesario vigilar, repito . N uestro deber es salvar 
a  España.

P a ra  ello cuenten conmigo. Doy m i palabra .
—Yo m i G eneral...
—U sted, Mola, es uno de los que deben ir  en cabeza.

E l G eneral Queipo aseguró que pronto volvería para  
h ab lar con el G eneral Mola. H a  cum plido su  p a lab ra  y ha 
vuelto a  Pam plona, sosteniendo una la rg a  entrevista y  re­
cibiendo M ola una extensa inform ación que en p arte  le ha 
tranquilizado.

Pero  el G eneral M ola hab ía  preparado , p a ra  su  m ayor 
seguridad, o tra  prueba, en la  cual el G enera! Queipo había 
de  ratificarse en  su posición.

D uran te  la  inspección que el mes pasado giró a  la  guar­
nición de Pam plona el G eneral Gómez Cam inero, hizo una 
v isita a l C asino de Clases, situado  en la  calle M ayor.

No vam os a  d e ta lla r aque lla  especie de «arenga com u­
nista» que lanzó el G eneral Inspector, escandalizando a  la 
m ayor p arte  de  los concurrentes.

Este suceso h a  servido de base p ara  que el G eneral Mola, 
a i referírselo a l G eneral Q ueipo, se quejase de  la  labor des­
tructiva de un  G eneral, en contraste con la  labor construc­
tiva de  Oficiales, insp irada en la  m ayor discip lina.

— E sta  noche estoy allí—h a  dicho Queipo.
Efectivam ente, el G eneral Q ueipo ha v isitado el Casino 

de Clases y  su voz ha  sonado... a  España.

Sin abandonar el Casino el G eneral Queipo, tenía ya el 
G eneral M ola noticia de la  f is i ta ,  y  de las frases pronun-
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ciadas con una firmeza envuelta en  patrio tism o que no daba
lu g ar a  duda. i -

S i esa m ism a labor estaba dispuesto el G eneral Queipo 
a extender por la  nación en sus m últip les viajes que por 
razón de su cargo debía de  efectuar, quedaría  afirm ada la 
postu ra  del G eneral con la  decisión que hab ía  dem ostrado 
p ara  colaborar en el A lzam iento.

__Y  su  concurso puede se r m uy eficaz—añadió  el G e­
neral M ola. - - 1 j - j  j  1

__A delante, M ola, y hasta  pronto—fue la  despedida del
G eneral Queipo.

A  pesar de  la  ca ra  seria  del G eneral, su  expresión in­
d ica optim ism o. E stá  contento. L as cosas se encauzan, a 
pesar de  la  dificultad. Y por tercera vez repito «a pesar» 
porque los inconvenientes surgen en  todo m om ento. Des­
plazam ientos, entrevistas, avisos, sim ples com unicaciones, 
exigen procedim ientos m uy estudiados.

U ltim am ente el G eneral trab a ja  sobre el P lan  de Instrac- 
ciones p ara  las D ivisiones 5.^ 6.^ y 7 . \  L a  6.^ D ivisión (Bur. 
gos) no  le inquieta. Después de la  reunión  c e ^ b ra d a  en 
Pam plona el 19 de A bril, los contactos con la  O ficialidad 
de esta  D ivisión continúan  en  sentido del todo favorable p ara  
la  organización del M ovimiento.

Los C apitanes de  la  G uarn ición  de Pam plona, V icario  
y los herm anos L astra , no cesan en  su activ idad  p a ra  lograr 
el concurso to tal de la  O ficialidad en todos los Cuerpos que 
form an la  D ivisión. E s el C om andante Porto , con los Ca­
p itanes M urga. A gu t y C astro  y  los C apitanes del Cuerpo 
de A salto , P laza  y  E scario , los que en Burgos h l ’̂ an a h ^  
ra  la s  riendas de la  conspiración den tro  de la  O ficiaW ad. 
«Compañías y C apitanes», d ice G erardo  L as tra  desde l"am-
plona. _  . . . ^

E l G eneral M ola está  contento. T iene noticias recientes
de que los G enerales D ávila y G onzález de L ara , con los 
A ltos Jefes de E stado  M ayor M oreno C alderón y  Aizpimu 
(don José) form an la  Ju n ta  de Mando, en la  Conspiración.
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El contacto  con el Teniente Coronel A izpuru  le servirá 
de aquí en adelante p ara  una excelente iníorm ación. Es 
hom bre de  toda su  confianza.

T am bién la  parte  civil se m ueve en colaboración con la 
m ilitar. Los señores E chevarrie ta  por los Requetés, y  Cobos 
y M artínez M ata por F alange enlazan los trabajos.

C uatro  Jefes incondicionales son el Coronel G is'tau (In­
fan te ría ), el T eniente Coronel G avilán  (C aballería), el Co­
m andante O rdovás (A rtillería) y el Com andante P astran a  
(In tendencia). íniorm ación sobre acontecim ientos en la  Sex­
ta  D ivisión se efectuará por m edio del T eniente Coronel 
A izpuru, C om andante Porto , o  b ien por G avilán  (h ijo).

A um entan las sospechas y tam bién la  vigilancia sobre 
Burgos. Sobre todo la  que rodea a l C ap itán  M urga.

L as D irectivas p ara  la  7.* D ivisión (V alladolid) se po­
nen en lim pio. M ola espera la  v isita del G eneral Saliquet, 
m uy vigilado en todos sus m ovim ientos por M adrid.

En V alladolid  el C om andante de A rtillería  Moyano (Ga­
briel) lleva la  b a tu ta  de la  conspiración, m uy bien secun 
dado  p o r los C apitanes Soler, M aristany, Silvela y  Pisa.

E l G eneral espera una inform ación del Coronel Serrador.

NOTABAMi.^S

que el G eneral M ola sentía todos estos d ías un gran  deseo. 
P or fin lo ha  visto realizado y con resultado feliz.

Q uería  establecer contacto  con el G eneral Sanjurjo, y 
situar, en su verdadero punto  ciertas posiciones de tono 
político  que convenía aclarar.

P a ra  ello comisionó al d ipu tado  don Raim undo G arcía 
«Garcilaso», d irec to r de  «Diario de N avarra», quien inm e­
diatam ente se trasladó  a  Lisboa.
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((Garcilaao» ha vuelto de  su  viaje y ha  puesto en cono­
cim iento del G eneral el cum plim iento de su  misión.

E l G eneral M ola h a  sentido u n a  gran  satisfacción a 
la  vez tranqu ilidad . Y  digo tranquilidad , porque la  v isita 
ha servido p ara  ac la ra r una serie de rum ores que c ircu la­
ban  alrededor de la  persona del G eneral Sanjurjo  con m oti­
vo de ciertas visitas y m ensajes que rodaban por Estoril.

L a  posición del G eneral S an ju rjo  es la  de  s iem p re : con 
el E jérc ito  y  a  las órdenes del E jército . P a ra  él, España. 
T am bién es verdad que ciertas personas serían  felices te ­
niéndole a  su  órdenes. E sas son precisam ente las que pro­
ducen los rum ores.

<(Garcilaso» ha com pletado su  m isión, poniendo en  m a­
ro s  del G eneral M ola u n a  con traseña que p a ra  él le ha 
dado  el G eneral Sanjurjo , y  que h a  de ser en  el m om ento 
preciso, el único m edio de inteligencia. E sto, un ido  a  la 
aprobación d ad a  p o r el G eneral F ranco  desde C an an as 
p a ra  que el G eneral M ola d ir ija  la  organización en la  Peníru 
su la , nos hace suponer que la  gran  activ idad  tan  esperada
está en  puertas. j  j  > •

A certé en m is apreciaciones sobre el estado  de animo 
del G eneral M ola, antes de  lanzarse de lleno a  su tarea.

Necesitaba de  estas dos confirmaciones.

D e m i D iario  (3 Jun io )

NOS REUNIMOS AYER

por la  noche una vez m ás. ¿Q u iénes?  No hace al caso  los 
nom bres Los locos de siem pre, los que hace cinco anos pen- 
sam os a l revés de  lo que piensan los «mandones políticos». 
Los que no suponemos nada. Los que estam os decididos a
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operar sin  ag uardar la  gangrena. S i la  locura es la  pérdida 
de la  razón ..., no m e ex traña que aellos» nos llam en locos.

P a ra  m uchos va llegando la  hora de la decisión. C uan­
to  m ás próxim a, no sé si por la  incom odidad o ta l vez por 
el m iedo, quizás am bos, se acortan  los cabos de la cuerda 
que am arra  el esp íritu  de c iertos hom bres, desde luego acos­
tum brados a  o tras am arras.

E n  efecto. Esos m anoones políticos NO SON LIBRES. 
D enuncia su  esclavitud el gesto que se advierte en  sus ca r­
tas, en sus m ensajes, en  sus conversaciones. ¿O rgu llo?  
i  Egoísm o ?

M ala postu ra  la de  doblegar la  cabeza, reconociendo su 
fracaso. ¿S erán  capaces de d a r  el tirón  necesario p a ra  rom ­
per esas am arras?  E n  su  esfuerzo les vam os a  ayudar los 
que estam os libres, aunque nos llam en... locos.

E sto  es lo tra ta d o  en la  reunión de anoche. Inm ediata­
m ente com enzarán las gestiones.

T re in ta  d ías, poco m ás o  m enos, es el calculo  de tiern- 
po necesario p a ra  d a r por u ltim ado el p lan  de la  o rgani­
zación. E l p rogram a está hecho. Obedece a  un sistem a or­
denado  que d ic ta  una capacidad form idablem ente d iscip li­
nada. D entro  de  la  activ idad  y dinam ism o que requiere la 
actuación en nuestras intervenciones, hem os convenido en 
que cada uno a tienda  con todo interés y  ponga todo su  em ­
peño en N O  SE R  CA ZA D O .

V a a  desaparecer la  confianza en todos sus lim ites. La 
seguridad que con m ayor o  m enor in tensidad  guiaba nues­
tro s  pasos, debem os de considerarla  perdida.

__Te esperan m iles de  kilóm etros por recorrer —m e decía
anoche un Oficial— . M uchos de ellos con el G eneral. V ete 
pensando en todo p a ra  estar d ispuesto a  todo. N unca creas 
agotadas las precauciones. Sigue pensando. E l éxito  o  el 
fracaso de  la  conspiración puede depender de  encontrarse 
sin agua la  b a te ría  de t u  coche en un  m om ento crítico  en 
que deba hacer a rran c a r al m otor p ara  escapar. Cuando te 
desborde la  confianza en tu  seguridad, sigue pensando.
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Es verdad. L a  norm a básica de un  enlace es no ap a rta r 
el pensam iento de la  precaución. P a ra  cada caso en curso, 
d isponer d e  otras, por si fa lla  la  p rim era . Y  dom inar los 
nervios, porque las sacudidas son fuertes. P rep a raré  un  
buen equipo de despiste p a ra  los viajes y  seguiré pensan­
do. No quiero ninguna responsabilidad p o r fa lta  de p re ­
caución. Me explico perfectam ente aquellas preguntas del 
G eneral, que yo in terp re taba como «curiosidad», días pa­
sados en la ca rre te ra  de San Sebastián . E ran  sobre la  luz 
de  los faros. D e c ía :

__L a avería  puede dejarnos sin  luz instantáneam ente.
P odrá  depender de u n  corto-circuito, de un  fu s ib le ; puede 
obedecer a  o tras razones, ¿n o ?

—V arias  pueden ser las causas de  una avería  en la luz 
—le contesté— . P rim ero  se m ira  el fu s ib le ; si b a  saltado, 
se cam bia. S i la  causa no está  en el fusib le y  no se quiere 
perder tiem po, se salva la  avería colocando u n a  lin terna 
potente de  m ano en  una horquilla puesta  p a ra  ese fin sobre 
el para-choques.

— ¿Y  usted  lleva lin te rn a?
—C laro  que la  llevo, m i G eneral. E l trayecto  de San 

Sebastián a  Pam plona lo hacem os m uchas veces de noche.
H oy com prendo que aquella ((curiosidad» era  sencillam en­

te por saber en dónde y  con quién viajaba.
Y pienso, que mi lin te rna puede fa lla r tam bién. Pensaré 

m ás sobre la  luz del coche. Y sobre todo lo demás.

H ace unos d ías  cam inábam os hacia  Logroño. Enfilába­
mos las rectas an teriores a  Puente la  R eina, pasado el pue­
blo de  L egarda, cuando noté la  aproxim ación en sentido 
con trario  de  un  m otorista de  la Polic ía  de  la  D iputación, 
P ud ie ra  ser el que yo  m e im ag in ab a : un rojo. R ápidam ente 
d ije a l G e n e ra l '

— [ Q uítese el so m b rero !
E l som brero y  las gafas del G eneral quedaron en tre los 

dos, sobre el asiento. Yo mismo no  conocía a  M ola. D ism i­
n u í la  m archa y  saludé con el brazo izquierdo al p asa r el 
m otorista . Tam bién su  brazo izquierdo saludó. E ra  el que 
yo m e im aginaba.
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Pensé que con u n a  boina, el G eneral M ola... Su A yu­
dante el Com andante F ernández Cordón opinó lo mismo.

L levaré tam bién u n a  boina.

A  ú ltim a hora de la  'tarde he saludado a  su A yudante.
— ¿Cómo va eso, d on  E m iliano? ¿B ien todos?
—Y traba jando  mucho. P reparando  ta rea  p a ra  moverse. 

Adem ás, buenas noticias. H a  com unicado el G eneral con 
los G enerales B arrera , López P in to , De B enito y  Ponte. Dice 
que pronto  vamos a  funcionar... P ero  en  serio.

PARA EL DIA 5  DE JUNIO

el G eneral había d ispuesto que fuese a  Zaragoza en com­
pañ ía  del C ap itán  V icario , llevando las prim eras «Direc­
tivas)) con instrucciones verbales sobre la organización de! 
M ovimiento. E ran  las p rim eras noticias d irec tas del Gene­
ra l M ola hac ia  el G eneral Cabanellas.

P or algunos Oficiales de Z aragoza, con quienes ten ía­
mos establecido contacto, sabíam os del buen  esp íritu  de 
aquella  G uarnición. Tam bién habían puesto  en nuestro  co­
nocim iento que el G eneral C abanellas hab ía  sido visitado 
por dos Oficiales del E jército  de  Barcelona con el mismo 
objeto que m ovía nuestra  v isita . Los dos ingresaron en  un 
castillo.

Conocedor de este episodio, d ije a  M o la :
—Mi G eneral, ¿tam bién  a  m í/m e  puede m andar a  un 

C astillo?
__De ninguna m anera. Eso lo puede hacer con V icario .

A  usted  le puede m andar a  la  cárcel. De ah í no pasa.
Con esta  perspectiva salim os de  Pam plona, p a ra  «traba-
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jar» aquel deseado contacto  que el G eneral M ola estim aba 
N EC ESA R IO .

Fuim os acom pañados de nuestras m ujeres, que eran  por­
tadoras du ran te  el v iaje de las instrucciones escritas. Las 
dejam os visitando el P ila r, y  nosotros nos lanzam os a l ((Ne­
gocio».

E n  la D ivisión, hablam os extensam ente con el l-om an- 
dan te  Cebollero, A yudante del G eneral Cabanellas, el ctoal, 
enterado de nuestro  proyecto, nos prom etió encargarse de 
la  preparación de  la  entrev ista , citándonos p a ra  las nueve 
de  la  noche.

E l Coronel M onarterio. el C ap itán  MediaviUa, y otros 
Oficiales, nos esperaban en u n  B ar cercano a  la  División.

R ápidam ente llegam os a  él, cam biando im presiones con 
todos ellos, hasta  que el Coronel M onasterio d ijo :

—V ayan ustedes a  la  D ivisión, pues la  hora se acerca. Yo 
quedo aqu í con estos señores. S i p a ra  las diez en punto 
no han  regresado, iremos.

A quel «iremos» lo  dijo  el Coronel M onasterio en tono 
y  adem án u n  tan to  agresivos.

Nos despedim os sonriendo y  diciendo:
H asta  pronto.

G ran  labor la  del C ap itán  V icario  en aquella entrevista.
Supo exponer, tra ta r , y  contestar. A tento , diplom ático, 

transigen te  en lo  accidental. F IR M E  en lo esencial Muy 
seguro de  su  postu ra  am parada p o r un  noble Ideal, sus 
palabras, no  an im ab an : C O N V EN CIA N . D iscurría  p o r el
cam ino del H onor. > i ^

E l G eneral C abanellas se vino con nosotros. Y a  no  había 
duda, La Q u in ta  D ivisión era  N U E ST R A , en  su base. Sig­
nificaba una gran  tranqu ilidad  p a ra  nuestros m ovim ientos.

E l G eneral C abanellas quedó con los «documentos».

Pocos pasos habíam os recorrido  a l sa lir  de la  División, 
cuando advertim os que el Coronel M onasterio, seguico de 
cerca p o r tres  Oficiales, se encam inaba hac ia  ella. H abían 
dado  las diez.
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— ¿S atisfechos?... d ijo  el Coronel M onasterio.
—Muy contentos, m i Coronel.
— H asta  pronto. Avisarem os. Mis respetos a l G eneral 

Mola.
A  sus órdenes.

En el Res*'aurante «Salduban, aten tam ente invitados por 
el C apitán  M ediavilla y  su señora, celebram os el éxito, los 
fres m atrim onios.

A  las tres y m edia de la  m adrugada entrábam os en Pam ­
plona, después de un viaje norm al.

AL DIA SIGUIENTE MUCHA

activ idad. M ola funcionaba ya  como Director.
Se encontraba ante una «etapa» que lodos esperábam os 

con ansiedad. N uestro dinam ism o iba a  ser puesto a prueba.
Aquel m ism o día, el G eneral m andaba instrucciones, con 

el fin de frenar algtinos intentos de sublevación que habían 
llegado a su  conocim iento p o r inform aciones recibidas des­
de M adrid y  V alencia.

P o r la  tarde  llegaban dos enlaces. Oficiales del E jército  
procedentes de  Barcelona.

Sobre la  ca rre te ra  de Aóiz-Burguete, en las proxim idades 
del pueblo  de N agore, ha  tenido lu g ar la  en trev ista  pro­
yectada.

E l C om andante V illanova, los ha  conducido y  presen­
tado  a l G eneral. L uis V illanova es o tro  enlace de Mola. 
Desde G ranada, donde voluntariam ente resid ía, ha  llegado 
a  Pam plona con el exclusivo objeto de  ponerse a  las órde­
nes del G eneral. Su estancia en Pam plona es disim ulada, 
p o r haber adqu irido  la  representación del coche «Merce-
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des». E sto  le facilita  grandes movimientos. E l Com andante 
V illanova puede estar orgulloso de  la  ayuda que presta.

E l G eneral M ola ha  sido acom pañado en el v iaje por 
el A rquitecto  señor Eusa, que lo h a  llevado en su coche.

Podemos considerar como doble la  inform ación dada 
por los enlaces, ya  que se extiende tan to  en nuestro  campo 
como abunda en detalles sobre la preparación  en el campo 
rojo.

D im itroff quiere que la urdim bre de la  tram a revolucio­
n aria  en C ataluña sea perfecta, y  p a ra  ello ha situado  en 
Barcelona hom bres de  su confianza, con los cuales no pierde 
contacto. Bela-Kum, el húngaro, ha co n seg u id ^  apuntarse 
un buen tan to , con la  incorporación de la  C .N .l .  al pacto 
revolucionario, (últim os de A b ril) . _

E n  detalles sobre postu ras en los M andos de  la  G uard ia  
C ivil. Seguridad, A salto  y  E jército , abunda la inform ación 
que ha sido entregada a l G eneral p o r el C ap itán  López 
V arela.

Concretando im presiones, se deduce q u e ; Los p r i^ ip a -  
les jefes de dichos C uerpos están  al servicio de  la Gene- 
ra lita t, d irigidos por el G enera! A ranguren . de la G uard ia  
C iv il ; que este G eneral, en terado  ya del M ovim iento Mili­
ta r , ha prom etido hacer frente al E jército , en defensa del 
F ren te  P o p u la r; que ha  sostenido v arias entrevistas con 
d istin tos Jefes a  sus órdenes y  que sus im presiones optim is­
tas las ha  com unicado al Consejero de  la  G eneralitad  (Go­
bernación), señor España.

E l D espacho de este señor, es el verdaoero C uartel de 
la  Revolución en C ataluña. Todas las instrucciones, direc- 
trices y consignas p a ra  la  revolución roja son recibiclas y 
transm itidas, d irecta  o indirectam ente, por ese organism o, 
ya sean vo lun tarias o im puestas. _  ^

El G eneral del E jérc ito  L lano de la  encom ienda esta 
com penetrado con ellos. Tam bién le secundan, aunque pocos,
otros Jefes. . . .

L as Consignas Soviéticas sobre traslados y  destituciones 
han  sido cum plidas en su m ejor disposición, sobre todo en 
aquello  que depende del Régim en de G obernación de  los 
Servicios de  l a  G eneralita t. E n  los Cuerpos de Seguridad,
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A salto  y  P olic ía que dependen de ella, han  dado el tras­
lado a  49 Oficiales en 40 días ; todos ellos estaban compro­
metidos p a ra  ponerse a l lado del E jército  en la hora del 
M ovimiento.

Unos 5.700 hom bres arm ados in tegran  los tres Cuerpos 
a rrib a  citados.

Los cuarteles del E jército  están en cuadro. No se reciben 
Ordenes, sino de  licénciam ientos. Poco a poco quedarán  va­
cíos los cuarteles.

En conjunto, el panoram a del cam po rojo en Barcelona 
S e  va aclarando  p ara  nosotros, dándonos a  conocer por lo 
tan to  el volumen y  potencia de su desarrollo.

Debemos reconocer que la  ventaja  está de su parte .

PERO LA CONFIANZA

en ese puñado de conjurados que con tra  viento y  m area tra ­
bajan  por E spaña, no podemos perderla.

—No creo que podam os con tar con 1.500 soldados en 
la  calle el d ía ... —ha dicho el C apitán  López V arela.

—¿Y  paisanos?
—Serán tre in ta  a  uno en contra . Y  piensan arm arlos.
Solam ente la G uard ia  Civil, es la  que puede decidir. 

A h í está  la  clave.
U na vez term inada la  entrevista , el coche del G eneral 

M ola ha subido hasta  el cruce de  Burguete, p a ra  efectuar el 
regreso p o r el puerto  de E rro . E n  el m ism o cruce ha sido 
Detenido y  som etido a  u n  registro  el coche donde viajaba 
el G eneral.

—<iNada de contrabando» —ha dicho el G eneral, m ien­
tras  sa ltaba a tierra .

U na p areja  de C arabineros h a  cum plido su com etido con
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toda m inuciosidad. Y a se re tirab an  dando las buenas tardes, 
cuando el G eneral les h a  dicho sonriendo;

— uH an podido ustedes com probar que el G eneral Mola
no les h a  mentido».

__A  sus órdenes, m i G eneral.
—Me voy m uy satisfecho de haber visto como se cum ple 

con el deber. Buenas tardes señores.
M ola, de paisano, desde luego no era  reconocido como el

G eneral Mola.

BARCELONA TIENE

si; Ju n ta  M ilitar que d irige la  O rganización del A lzam iento
en la  región ca ta lana . , r- • i >-

E l T eniente Coronel de Intendencia don F rancisco  Isarre
es el P residente. , .  i j  „ .

Seis hom bres llenos de optim ism o y decisión le  secu n d an . 
Don Em ilio  Pujo l, Coronel de Intendencia.
Don F rancisco  M ut, C om andante de E stado M a y ^ ;
Don A gustín  Recas, C om andante de la  G u ard ia  Civil. 
Don Luis López V arela , C apitán  de A rtillería .
Don L uis O ller, C om andante de  Infan tería .
Don José G arcía  V alenzuela, C ap itán  de  C aballería. 
A ctúa de  Secretario  el C apitán  Ju ríd ico  M artínez Lage. 
Y  sus enlaces con las guarniciones de L érida , Gerona, 

T arragona, M anresa, M ataró y  F igueras son:
R afael Sanz, Coronel de Infantería.
A ntonio  A lcubilla, T eniente Coronel de Infantería. 
Ju lio  C astro, Coronel.
Sanz A lvarez. T eniente Coronel.
José Lubelza, Capitán.^
A ntonio Patino , C apitán . ^
La O rganización, no cabe duda, funciona. ¿P o d ra  rom-
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p er el cerco rojo en que se desenvuelve y lograr que sus 
actividades alcancen la  eficacia necesaria p a ra  alcanzar el 
triunfo  que persiguen?

Barcelona reclam a «prisa». No es posible seguir viviendo 
en aquel am biente im pregnado densam ente p o r el tu fo  de 
la  descomposición.

Se conocen los proyectos de  una «B rutalidad O rganiza­
d a  y  D ispuesta» y  se ven cam inar, fanfarrones, p o r las 
calles cata lanas, la s  besMas disfrazadas de  hom bres que se 
han  de encargar de su ejecución.

Y  DO es que llevan antifaces p a ra  no  ser RECO N O C I­
DOS. Tam poco en su  cam ino circu lan  en silencio.

Pues si se ve y  se oye, ¿ ta n  ciega y  sorda está  C atalu­
ña que no corre a  ponerse a  las órdenes de aquellos hom­
bres que quieren sa lvarla?

D e  m i D iario

CIELO AZUL

y viento fino de L evante hacían espléndida la  m añana del 
d ía  7 de Jun io  de  1936.

Con razón decía el G eneral d ías pasados que em peza­
b an  las situaciones difíciles.

«Del d icho a l hecho... va  un gran  trecho», d ice el re- 
frán . Hoy es un d ía  p a ra  com probarlo.

L as veinte horas pasadas en continua tensión dejan ras­
tro. E s una dificultad que se  vence con tesón. E s el peligro 
constante, el am biente que atenaza, que encoge los nervios.

A  la s  nueve de la  m añana salíam os de Pam plona, b u r­
lando  el control de  la  ciudad, ru ta  a Z aragoza. Mi com pa­
ñero  de viaje, el C apitán  V icario , dejaba entrever con su 
silencio una gran preocupación. L a  m isión que llevábamos
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era  em barazosa y, po r lo  tanto , su resu ltado  inquietante. No 
hacía  cuaren ta y  ocho horas que habíam os dejado en m a­
nos del G eneral C abanellas un  inform e del G eneral Mola 
exponiendo la  situación nacional y  los m otivos que indu­
cían  al E jército  p a ra  tom ar p arte  en su solución. L a  gra­
vedad de lo  expuesto por el G eneral M ola exigía una con­
testación inm ediata. H abían  pasado vein ticuatro  horas sin 
n inguna respuesta. Y  una confidencia inform aba a  Mola 
de que el G eneral C abanellas sa lía  p a ra  M adrid el d ía  8.

A  ú ltim a hora de la  noche del d ía  6 llam ó el G eneral 
M ola a l C apitán  V icario  dándole instrucciones p ara  que al 
d ía  siguiente pudiese celebrar una en trev ista  con el Gene­
ra l C abanellas y  exponerle la  N E C E SID A D  que sen tía  el 
G eneral M ola de h ab lar con él personalm ente.

Ineludiblem ente hab ía  de celebrarse d icha conversación 
el d ía  7. íD ó n d e ?  ¿C uándo? Q uedaba a  nuestra  d iscre­
ción, Todo esto m e refería  el C apitán  V icario  cuando ro­
dábam os dejando a trá s  el C arrascal.

—^Vete pensando el «dónde y cuándo» —^me decía M a­
nolo.

—Si de  m í depende, ya está  —contesté alegrem ente— . 
No encuentro  m ás que una d ificu ltad : que qu iera  el Gene­
ra l C abanellas. Y  o tra  m ás —añad í— : ¿C on quién com u­
nicam os en Pam plona?

—Eso lo dejé resuelto  anoche. Jav ier ag u a rd ará  en el 
teléfono desde la  una de la  tarde . Tam bién hable con 
L astra .

L a  ta rd e  an terio r, m ien tras yo ac tuaba en Logroño, el 
C apitán  V icario  hab ía  organizado el p lan  que acabábam os 
de in iciar.

—Pues t ú  te  encargas, M anolo, de que el G eneral Ca­
banellas quiera. L o  dem ás no te  p reo cu p e; queda a  mi 
cargo.

Lo «difícil» quedaba a  cargo de V icario . P a ra  conse­
guirlo  no teníam os n i asom os de p robab ilidad , por varias 
razones. P asado  el pueblo de A rguedas d ije a  M anolo:

—M ira, este terreno podría  ser el «donde». Y  el «cuan­
do», desde luego, u n a  vez que anochezca. ¿T e  parece?

No sé si V icario  m e oía.
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D ejábam os M urillo, nos acercábam os a  T udela. Refería 
a  V icario  mi v iaje a  Logroño del d ía  an terior. N avarro, 
Chacón, Bellod, H erreros de T ejada, form idables, como 
siem pre; m ás op tim istas todavía. C recen en contactos y 
ayudas. U na  m uy fuerte es la  del C om andante de la  G uard ia 
C ivil. E stim an conveniente u n  viaje de M ola y una en tre­
v ista  suya con el G eneral Carrasco. Caso de  hacerlo, quie­
ren tener aviso p a ra  tom ar precauciones.

LA SITUACION DE LA RIOJA

em peora. E stuve con T ... ,  un  sindicalista de  R ecajo que 
sirve a  M ola. Me trazó a  grandes rasgos los preparativos 
que p a ra  cum plir órdenes del Comité N acional Revolucio­
nario  rojo llevan a  cabo los C uadros d irigentes de  la s  E je­
cutivas. L a  R io ja  term inará siendo u n  C uartel general de 
los grupos de acción. H an  llegado elem entos nuevos de  la 
F . A. 1. y  de la  C. N . T . D icen que son especialistas para  
grupos de nueva creación.

A firm aba tam bién que las ú ltim as huelgas de fin de 
M ayo en M adrid, Barcelona, A sturias, V alencia y  Logroño, 
han  obedecido a  un  plan establecido con ob jrto  de m edir la 
discip lina de  las m asas que in tegran  el nuevo P ac to  y  que 
av isará  el resu ltado  del viaje de los enlaces de L argo  Ca­
ballero, que esj>eran uno de estos d ías. T erm ino dicien- 
d o m e:

Diga usted al General Mola que «MUCHO OJO 
CON LOGROÑO».

T ra je  unas hojas ro jas que hablan de  nosotros con una 
lite ra tu ra  -- m uy suave. Se las daré a  G erardo.
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— cQ ué pasó el d ía  3 con lo del viaje a  Jac a?  cT e  ha 
dicho algo el G eneral?—m e preguntó  Manolo.

__Pasó ... lo que íen ía  que p a sa r : que a  los tres  m inu­
tos de  la  hora fijada yo me fui. R ecibí aviso de  estar a  las 
diez en m i sitio  p ara  recoger a l G eneral. A  las diez en 
punto  apareció  G erardo  L astra  y me dijo  que volviese a  las 
diez y  veinticinco porque no íbamos a  Jaca, que el Gene­
ra l De Benito salía a l cam ino y  que el ayudante de Mola 
m e ind icaría  el lu g ar, y  que no salíam os a  la  hora fijada 
porque estaban pendientes de u n a  conferencia con Z a ra ­
goza. A  las diez y  veinticinco estaba de nuevo en m i sitio. 
N o-vino nadie. A  las diez y  veintiocho me largué . E ra  la 
orden que ten ía . Com prenderás que pod ía ya  «ser visto». 
Luego, como sabes, an te  las noticias alarm antes de G e rar­
do, salimos d isparados de trás del coche del G eneral, a  quien 
dimos alcance. Supongo que a  M ola se le h ab rá  olvidado 
ya el asunto.

—Creo que no.

—No sé si te h as  dado cuenta, Manolo, de que estam os 
llegando a  Z aragoza. .

—Sí. H ace un  buen ra to  que pienso que den tro  de po­
cos m inutos...

—A l toro ... ¿n o ?  Lanza un vistazo a  ver qué vigilancia 
tenem os hoy p o r L as Delicias.

Pasam os L as D elicias sin  su frir control y  entram os en 
Z aragoza.

—La cosa ya  n o  tiene  rem edio —decía m ien tras frenaba 
e! coche, a  poca distancia  de la  División.

— ¿V am os?...
—Vamos.
E n  las escaleras de la  D ivisión no  hab ía  n ingún espejo, 

M ejor.

E l A yudante del G eneral C abanellas dem ostraba su ex- 
Irañeza al saludarnos.

— ¿T an  pronto  por aq u í? ... ¿Q ué sucede?...
—P o r ahora no sucede nada. Verem os después.
— ¿Cóm o después?
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con el G eneral?  ¿T an
-♦C uando estem os con el G eneral.
—¡ A h ! i  Pero  vienen a  estar 

p ro n to ? ... 1 H um  I...
—Mi Com andante, sin  rodeos: Venim os a  llevarnos al 

G eneral C abanellas p a ra  que hab le  con el G eneral Mola. 
N uestro G eneral estim a que la  en trev ista  debe realizarse 
hoy mismo.

E.1 C om andante Cebollero no  sa lía  de su  asom bro, m ien­
tras  in iciaba un pequeño silbido, a  la  p a r  que hac ía  con 
la cabeza signos negativos. Luego a ñ a d ió :

—El G eneral está  m uy bien im presionado después de la 
entrevista con ustedes d ía s  p asa d o s ; m ejor d icho, dé  an­
teayer. P ero  de ah í a  sa lir de  Z aragoza p ara ...

—Es necesario y es urgente, C om andante.
—Y a saben ustedes que yo no  m e echo a trá s  —d ijo  el 

A yudante— . A hora m ism o voy a  p asa r recado.
—D irá  usted  solam ente que han  llegado em isarios del 

G eneral Mola.
—Conforme.

—A  sus órdenes, mi G eneral.
—Buenas tardes, m i G eneral.
—Buenas tardes, señores.
D aba la  una en el reloj del despacho del G eneral C aba­

nellas. E l recibim iento e ra  seco de expresión, aunque cum­
plido en form a. Perm anecíam os de pie. E l C ap itán  V icario  
hablaba, siguiendo las instrucciones del G eneral M ola. T er­
m inó d ic ien d o :

__El General quedaría muy reconocido a S. E. si tu ­
viese a bien el concederle una entrevista.

E l G eneral C abanellas. que no hab ía  in terrum pido en 
ningún m om ento la  expfosición del C apitán  V icario , con­
testó : .

__Eáto es peligroso, peligrosísim o. No saben ustedes la
vigilancia a  que m e hallo som etido, después de m i regreso 
de  M adrid, donde acudí al en tierro  del A lférez Reye$. El 
G obernador no m e deja n i a  sol n i a  som bra. P regunta rna- 
ñana, tarde  y noche por m is pasos. Sin em bargo, podría-
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mos estudiar para más adelan te ; a mi regreso de Madrid, 
pues mañana a  las ocho salgo para allí.

—El General Mola —dijo Vicario muy despacio— ve 
una NECESIDAD el hablar HOY mismo con S. E.

__¡ Eso es un d ispara te  ! —saltó  C abanellas a l m ismo
tiem po que se levantaba de su sillón— . ¿D ónde? ¿C u án d o .
__exclam aba— . E sta  tarde  voy a  los toros y he de  verme
con el G obernador necesariam ente. ¿P ero  qué es lo que su-

Yo recordaba la  frase de M o la : ((El G eneral Cabanellas 
sabe dem asiado ya p ara  ir a M adrid sm  que yo le hable.»

—Mi G eneral —dije— , tenemos p reparado  un plan, y  el 
G eneral M ola aguarda  su  aprobación. Después de  la  w m -  
d a  podríam os m ediar la  distancia en tre Pam plona y 
goza p ara  celebrar la entrevista . Pongo a  su  disposición 
un buen  coche. E l m ism o que u tiliza  el G eneral Mola.

E l G eneral C abanellas detuvo sus pasos y  se m e quedo 
m irando. C om prendí que em pezaba a dudar. Seguí ha-

—L a corrida  es a  las cinco y  m edia. ¿N o podem os ^ h r  
a  las siete y  m edia p ara  encontram os con el G eneral Mola 
en el kilóm etro 90? Todo está  previsto en cuanto a precau­
ciones. Todo sa ld rá  bien.

— ¿ De m odo que todo está previsto ? ¿ Podem os conhar i
—En absoliíto, m i G eneral.
No se podía perder aquella  oportunidad, pues en  aquel 

m om ento el G eneral C abanellas estaba casi decidido.
—¿P ero  qué es lo  que su ced e?—volvió a  repetir.
—D ígam e el sitio donde le vam os a  recoger, m i Gene-

. .  .1 G eneral M ola lo cree N EC ESA R IO , 
i A D E L A N T E ! —d ijo  C abanellas con fuerza— . A quí, a  las 
siete y  m edia. A  la  vuelta de  la  D ivisión. Y  tom en toda 
clase de precauciones. U stedes no  saben cómo está  esto.

—Conform es. A hora m ism o avisarem os a  Pam plona, 
fijando sitio  y  m arcando hora p ara  que el G eneral M ola d is­
ponga su  viaje. ^  , . D

Con toda rapidez fuim os a  Telefonos. Jav ier, en ra m ­
plona. aguardaba al píe del aparato .
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__H ola. Jav ier. E sta  tarde  firm arem os la  operación del
seguro. A  las siete y m edia harem os nosotros N O V EN TA  
Y CINCO.

__Muy bien, te felicito. H asta  esa hora estaré en  casa
por si m e necesitas.

—A visaré si ocurre cambio.

E n  el guardarropa del restauran te  ((Salduba» tropezó 
V icario  con el Com andante de  A salto  señor Caballero. H a­
blaron bajo y  ráp id o :

— ¿T ú  por aq u í?  —dijo Caballero.
__A  los toros. Y a  ti ¿ ‘te han  largado  de A stu rias? ...
—E staré  en A stu rias, no lo dudes. ¿Cóm o va eso?
—Cam ina, cam ina...
—Cuidado. Manolo. M ucha suerte. Saludos a  don Emilio.

Saltó  a l ruedo el p rim ero de  Domecq. E l E studiante, 
N oain y K afaelillo. E n  u n  palco tom aban asiento el G ene­
ra l C abanellas y  su A yudante. V estían  uniform e.

Poco tiem po después penetraba en su  palco  el G oberna­
dor civil. , . , j  1

A  las siete menos d iez m inutos se ab ría  la p u e rta  de los 
chiqueros p a ra  d a r salida al ú ltim o toro.

E l A yudante del G eneral no hab ía  salido del palco. E sta  
era la  señal convenida p a ra  saber que C abanellas cum pli­
r ía  su  pa lab ra , pues en caso contrario  debíam os av isar a 
Pam plona p ara  que el G eneral M ola no em prendiera el viaje 
y nosoitros recibiéram os nuevas instrucciones.

E l A yudante de C abanellas consultaba su reloj y habla­
ba con el G eneral. , v, ■ t

En aquel m om ento abandonam os la  P laza. N ecesitaba
el tiem po p a ra  p rep a ra r el coche.

Dos m inutos fa ltaban  p a ra  las siete y  m edia, hora con­
venida, cuando doblaba la  esquina del edificio de la  D ivi­
sión. E l C apitán  V icario  bajó, alejándose u n  poco d d  coche. 
Por el espejo retrovisor vig ilaba yo la  llegada del G eneral.

S iete y  tre in ta  y cinco... N ada. Pensé que el Genera! 
Mola estaba ya en la  carretera.

Ayuntamiento de Madrid



lio B. F É L I X  U A i Z

O cho menos vein te... N ada. E m pezaba a  oscurecer. Bajé 
del coche y levanté el capot.

Ocho m enos cuarto ... N ada. V i que el C ap itán  V icario  
se acercaba al coche.

E ra  necesario su je tar los nervios.
S alía  a l encuentro de  V icario  cuando v i que el G eneral 

C abanellas y  su A yudante doblaban la  esquina. A dvertí a 
M anolo y  puse el coche en m archa.

E l G eneral y  su  A yudante se acom odaban en los asien­
tos de  a trá s . T odavía no estaba cerrada la  p u erta  cuando 
rodábam os cam ino de la  cita.

D ecía C ab an e lla s :
__Nos hemos re trasado  por cu lpa del G obernador. Yo

m e he despedido hasta  la  vuelta  de  M adrid, pero  tem o que 
esta  noche llam e con algún  pretexto.

—El G eneral M ola estará  pun tual. Nosotros, no—dije— . 
V am os con quince m inutos de  retraso .

—¡A priete , po llo ; aprie te  y ganarem os lo perdido!^
M anolo estaba pendiente del reloj y  del cuentakilóm e­

tros. A pagué la  luz del cuadro. A  m edida que aum entaba 
la  velocidad crecía el silencio. Corríam os.

Pasábam os la  desviación forzosa de unos ocho kilóme­
tros de  la  c a rre te ra  general lentam ente. Me acordaba de 
M ola. ¿E sp e ra rá?  i '

C abanellas, de  tarde  en tarde , p reg u n tab a  a l C apitán  
V icario  datos que, según la  prudencia aconsejada por Mola, 
solam ente podían darse  m uy vagam ente.

—Estam os ya en N avarra  —dije de  pronto , cortando una 
p regun ta del G eneral y  dando con ello tiem po a  V icario  
p a ra  su contestación.

Y era  verdad. Corríam os librem ente p o r la  ca rre te ra  de 
N avarra.

Poco después desviaba la  conversación de C abanellas el 
C apitán  V icario , que m e d e c ía :

— ¿ E s  T udela, bajo aquella rá fag a  de luz?
— ¿ H ora ?—pregunté.
—Nueve m enos cinco.
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—C Cómo vam os —áijo  Cabanellas— . Supongo que a  esta 
m archa habrem os ganado algunos m inutos.

—P ero  no los suficientes p ara  llegar a  la  hora. ¿E sp e­
ra rá  M ola?

A  las nueve y  tres m inutos cruzábam os las calles de Tu- 
dela. P or cierto  bastan te  concurridas. Me contrarió  tan ta  
gente.

A  las nueve y  diez, a  la  a ltu ra  del pueblo  de M urillo, 
d iv isaba  un coche parado  en dirección a  Pam plona.

—EiStán ah í —dije, am inorando la  m archa. Pero  antes 
de  llegar a  él, tuve que fren ar a l advertir a l G eneral Mola, 
que se aproxim aba a  nosotros p o r la  ca rre te ra . ¿Conoció la 
señal de los faros?

A l mismo tiem po que el A yudante del G eneral C aba­
nellas ayudaba a  éste a  bajar, dijo  Mola, cuadrándose;

—A  sus órdenes, m i G enaral.
—Mi querido G eneral, ¿cóm o es tá?  Buen salto  desde 

A frica a  Pam plona.
D ieron contados pasos por la  ca rre te ra  y  subieron al 

coche.

E n  el coche de  Jav ier y  acom pañando al G eneral Mola, 
hab ían  llegado el C om andante Fernández Cordón y  el Ca­
p itán  L astra . L as tra  tenía instrucciones del G eneral para  
establecer la  vig ilancia du ran te  la  entrevisa.

E l C om andante Cebollero y el C ap itán  V icario  a  unos 
cincuenta m etros en dirección a  Z aragoza.

E l C om andante F ernández Cordón y el C apitán  L astra , 
E la  m ism a distancia , dirección Pam plona.

Jav ier y  yo debíam os de perm anecer jun to  a  los coches. 
Nadie, absolutam ente N A D IE  que circulase por la  carre te ­
ra , debería  aproxim arse a l coche donde conversaban los 
G enerales. S i algo anorm al ocurriese en cualquiera de las 
direcciones, dos cerillas encendidas sería la  señal p a ra  que 
el coche de  los G enerales escapase. E l C apitán  L astra  no 
podía pasa r sin  hacerm e una de  las suyas. Encendió una 
cerilla , solam ente una, pero  fué lo  stificiente p a ra  que yo 
bajase el capo t... y  notase nervios.
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— c E sta r ía  inquieto el G eneral por la  ta rd an za?  —pre­
gunté a  Jav ier. , , , . i

__M ás de una vez he tem ido oírle d e c ir : (¡vamos a l co­
che)» ; pero  ten ía  confianza en que llegaríais. Es m as, de 
pronto  ha  dicho consultando su re lo j: «¡A  ver si vam os a
tener que ir a  Z aragoza!»  . «■ j  i

__Pues yo he pensado por el c a m in o : «Si no aguarda el
G eneral en el sitio  fijado, soy capaz de llevar a  Cabanellas 
a  Pam plona.» Desde luego, sin  h ab la r los dos no acaba 
el día.

Me acerqué a l coche, donde hablaban  los G enerales.
A  los veinticinco m inutos de in iciada la  conversación, se 

abrió  u n a  de las puertas, y  bajó el G eneral M ola. Ira ta b a  
de  im pedir que bajase el G eneral Cabanellas. pero este p u ­
so pie en la  ca rre te ra . Se oyó la  voz recia  de  Mola, que

MI G E N E R A L . Y O  H E  D A D O  MI PA L A B R A  DE 
H O N O R  BIEN SA B E MI G E N E R A L  Q U E  NU N CA  DE- 
JE  D E  C U M PLIR LA .

U n fuerte apretón  de m anos y  se despidieron.
A  punto  de  a rran car nuestro  coche, p a ra  regresar a  Z a ­

ragoza con el G eneral C abanellas. vimos sobre la  ^ r r e t e r a  
unos hom bres que en posición de  firmes nos despedían.

T odavía sonaban en  m is oídos la s  ú ltim as pa lab ras del
G eneral M ola. i i_ ii

—U na vez que dejen en Z aragoza a l G eneral Cabanellas,
regresen inm ediatam ente a  Pam plona. M añana a  las diez
sa ld rá  usted  p a ra  Burgos.

__Mi G eneral, no  h a  sido culpa m ía el re traso ...
—Bien. P ero  h ab rá  visto usted , que sé ag u a rd ar diez m i­

nutos largos después de  la  hora. No todo el m imdo hace 
lo mismo. Y  m e d ió  u n a  palm ada en el brazo.

Poco después de las once y  m edia, llegábamos a  las puer­
tas de Z aragoza, pasando el control de las D elicias sm  de­
tenernos. Entonces pregunté a l G eneral C abanellas: 

—¿Satisfecho  del viaje, m i general?
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ustedes m uy bien—Com pletam ente. Veo que hacen 
las cosas.

Dejamos a l G eneral y  a  su ayudante en el mismo lugar 
donde em prendim os el viaje.

L a  carac terística  del viaje de regreso fue el silencio.
Cuando bajaba del coche, el G eneral C abanellas d i jo :
«Quedo profundam ente reconocido a  todo lo que han he­

cho ustedes en el día de hoy. L legará el m om ento en que 
E spaña sepa y  pueda agradecérselo. Buenas noches, se­
ñores...»

—Mi G eneral, buenas noches.

L a  Q u in ta  D ivisión bien m erecía una cena. Pero  ráp ida­
m ente decía M anolo V ic a rio ; • i /-• i

__A  las siete, tengo m aniobras, y  ha  dicho el G eneral
que quiere verme. cQ ^ó  te  decía a l despedirse?

—Q ue m añana a  las diez saldré p ara  Burgos. Y  que ha 
sabido esperar diez m inutos...

__Muy bueno. Sabía que no había de quedarse sin  hacer
alusión a  «lo del d ía  3».

__Pues m uy bien —dije  yo— . M añana pienso preguntarle
si continúa en  vigor la  orden de «tres m inutos después de la 
hora acordada, no deben ustedes aguardar».

A  punto  de  am anecer cruzábam os las B ardénas Reales, 
cam ino de Pam plona. Nos acom pañaba el C om andante Ce­
bollero, que se d irig ía  a  G uipúzcoa y se unió a  nosotros a 
ú ltim a hora en el restau ran te  «Salduba».

Llegamos a  Pam plona. No eran  aquellos 578 kilóm rtros 
que m arcaba recorridos el contador desde la sa lida  de  P am ­
plona por la  m añana los que pedían p risa  por el descanso. 
La necesidad de recuperar el equilibrio  en la  tensión de 
nuestro sistem a nervioso era  la qi’“ obligaba a  
unas horas la  inquietud, el tem or, la  responsabilidad, los 
m om entos pasados duran te el día. Nos despedimos.
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D e m i D ia rio  (8 d e  Junio)

^  LAS NUEVE DE LA MAÑANA

recibía la v isita de  dos com pañeros Jefes de  la O rganización 
civil.

— ¿Q ue sucede?'—pregun taba uno de ellos, alarm ado.
—N ada sé. Pues ¿qué p asa?
—¿D ónde está  el G eneral?
—Supongo que en el cam po. A  las siete ten ía  m aniobras.
—Ya. ¿P ero  está  en Pam plona?
L a noche an terio r hab ían  circu lado  rum ores sobre inm e­

diatos reg istros dom iciliarios y  posibles detenciones. La 
preocupación llegaba a l lím ite en aquellos hom bres, a l t ra ­
ta r  de com unicarse con alguno de nosotros sin  poder conse­
guirlo. Ni del C ap itán  L astra , n i del C apitán  V icario , n i del 
A yudante del G eneral, ni del m ism o G eneral, sabía nadie 
nada. Ni en sus casas. ¿Q ué es, lo que podía haber suce­
d id o ?  D escartando solam ente la  posib ilidad  de  a lguna en­
trev ista, podía ac lararse  aquel m isterio . Pero  ¿todos fuera 
de P am plona? E l C apitán  Moscoso, aunque conocía nuestro 
paradero , no pod ía hab lar. Tom aron las precauciones que 
creyeron oportunas y  aguardaron .

—Luego, a  la s  diez, voy a  estar con el G eneral. Y a ha­
brá regresado del cam po. P ondré en su  conocim iento esos 
rum ores.

—Bueno. ¿M archa bien la  cosa?
•—Sí. Podemos estar contentos. A yer se dió un gran pa­

so. No os puedo d ec ir m ás por el momento.
—B asta. Tam bién nosotros estam os contentos.
H an  citado  nom bres, núm eros, pueblos... Requetés, fa­

langistas, hom bres...
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— ¿ Se preocupa alg^mo de vosotros de  ano tar todos estos 
pasos ?—pregunté.

-rP a ra q u e ;
—Sim plem ente porque es interesantísim o y  por cu­

riosidad.
—No m erece la  pena.
—E s posible que m erezca m ucho m ás de lo que vosotros 

pensáis. Y  es lástim a que nadie lo  haga. Se confirm ará una 
vez m ás el re frán  de  que (dos últim os serán los prim eros».

M ientras yo cam ino hac ia  Burgos, quedan ab iertas las 
páginas de  mi D iario  p a ra  que puedan ser o leadas:

«Mola está  m al im presionado por las inform aciones de 
San Sebastián. L a  en trev ista  del d ía  1.® de Junio  nada re­
solvió en concreto. Posteriorm ente, las noticias pai'ticulares 
que tenem os no  acusan m ejora respecto a  la  elección de una 
Ju n ta  que asum a la  responsabilidad del M ovimiento. La 
m inuciosidad con que exam ina el G eneral toda clase de po­
siciones y  elem entos que han  de con tribu ir en la  organiza­
ción, exige natu ra lm ente un M ando que responda asim ismo 
con toda escrupulosidad del p lanteam iento  y  eiecución de 
las instrucciones que reciba. Hoy po r hoy, San Sebastián no 
existe en la  conspiración, aunque en San Sebastián haya 
conspiradores.

Esperam os venga de  G alicia  el C ap itán  Juríd ico  T . G ari. 
cano. E l G eneral necesita su inform ación a l m ism o tiem po 
que va a  confiarle dos servicios im portantes. U no p ara  B ur­
gos y o tro  p ara  M adrid.

Esperam os tam bién  con im paciencia el resu ltado  de la 
reunión de V alencia. Delegados de Falange, Ceda, y del 
P artid o  T radic ionalista . cam biarán  im presiones junto a los 
pinos de una finca valenciana. Sabem os que un delegado es­
pecial de José A ntonio P rim o de R ivera asistirá  a  la  con­
versación. H a  estado en A licante. Nos in form ará de todo el 
C apitán  F rigo la. ¿V endrá  p ron to? E sa reunión es in tere­
santísim a.
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Los C apitanes López V are la  y Lizcano de la  R osa, desde 
Barcelona, com unican noticias que abren  las puertas al 
optimism o.

S in  em bargo, el G eneral no desarruga su entrecejo cuan­
do se hab la  ¿e Barcelona. ^

P a ra  él, existe u n a  incógnita que no pueae aclararse 
hasta  no íijar la  decisión de u n a  persona que dice ser la 
clave p a ra  la facilidad y  el éxito de fu tu ras  gestiones que 
necesariam ente se van  a  realizar dentro  de  m uy pocos días.

H a  dado prisa , m ucha p risa , p a ra  que sea ac larada esa 
posición.

H o ra  y  m edia h a  estado en Pam plona el G eneral Queipo 
de L lano. D ijo que volvería p ron to  y  h a  cum plido su 
palabra . ,

H a  conversado con el G eneral M ola en p lena P laza  dei 
Castillo, dando  v arias vueltas p o r la  p ista  de  los arbolillos.

E l C apitán  V icario  ha  acom pañado al A yudante de  Q uei­
po. No se conocían, pero cualquiera hub iera  dicho, viéndo­
los, que hacía  tiem po deseaban hab lar. No se n ad a  de lo 
tra tado , pero  he podido observar c ie rta  p risa  en el G eneral 
M ola, que exige la  entrega rá p id a  de toda clase de croquis 
sobre com unicaciones (carreteras, líneas telegráficas, telefó­
nicas y  de tran sp o rte ), con arreglo  a  sus instrucciones titu ­
ladas «Objetivo, M edios e Itinerarios».

Tam bién m ás copias, de la  Instrucción reservada núm e­
ro  1 y  de las «Directivas» p a ra  la  7.“ División.

R eform a en las Instrucciones núm . 4 (será reservada y 
tra ta rá  del Régim en de tiem po), con un cam bio de clave 
en «Horas y  Régim en de E tapas». Será Inicial (H-1).

R edacta una com unicación p a ra  el G eneral F ranco , vía 
T eniente Coronel V alen tín  G alarza, M adrid-C anarias.

¿Q ué es lo  que h ab rá  tra tad o  con Q ueipo de Llano?»
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MADRID NOS TRAE

de canto. E l Coronel P eñam aría  dice que a llí no  existe 
orden ni concierto relativos a  la  organización. ¿E xiste  un 
M ando o son varios los que dentro de M adrid tom an ini­
c iativas?

Desde luego no dejam os de ver la  «dificultad» de Ma­
d rid . La situación p ara  los nuestros es confusa, pues el 
poder del enem ieo es m uy grande. L a  organización en Ma­
drid  es difícil. Pero  ¿ tan to ?

E l Coronel P eñam aría. desde su puesto de Jefe de E sta­
do M ayor de  la  1.‘ D ivisión, n resta  u n a  ayuda eficacísima 
p ara  nuestros intereses, llegando a  em plear, si es necesario, 
hasta  el boicot en órdenes que recibe de la  Superioridad. 
5  que puedan ser causa de desarticulación de nuestros pro­
yectos.

Se enviarán  nuevas instrucciones a l Teniente Coronel 
V . G alarza  p ara  que las transm ita  a l G eneral Fanjul.

U n probable fracaso, lo  m ism o en M adrid como en B ar­
celona, se acentúa tan to  que posiblem ente se determ inará 
un cam bio en el p lan  previsto.

E l G eneral estudia la  incom unicación de am bas cap ita­
les en los prim eros d ías de  la  sublevación, a  base de  una 
operación conjunta de  las D ivisiones 3.“ y  5.* (V alencia. 
Z arag o za ).

P a ra  un  acuerdo, el proyecto p asa rá  p o r el G eneral Go- 
ded. E l G eneral M ola tra ta  a l G eneral Go'^ed con exouisita 
prudencia. P uede ser que ante el orgullo  del G eneral Goded 
el G eneral M ola u tilice su prudencia. De todos modos el 
asunto  es delicado, porque en el nuevo p lan  el destino del 
G eneral G oded se fija en V alencia. L a  opinión del G eneral 
Mola, ¿se rá  com partida p o r el G eneral Goded?

Noticias:
Los depósitos de gasolina tendrán  cubierto  el máximum 

de su capacidad a  fines de mes.
—No creía  que h ab ría  tanto—ha dicho Mola.

Ayuntamiento de Madrid



12P B. F É L I X  M A Í Z

f E l  centro  ferrov iario  áe  M iranda? E s don Ju an  Anto- 
„ .o  B « “  “nJm o  am ,go del G eneral, la  P » .o „ a  que s '  
encarea  de la  papele ta  «asunto de  ferrocarriles». E l señor 
Bravo tiene toda la  confianza del G eneral. Dice que ara  
honor a  su  apellido.

E sta  p rim era  decena de  Jun io  nos ‘f^e o tro  m iste rio ; 
rO u é  significa eso que se ha  dicho en M adrid de que en 
el seno del G obierno se tra tó  sobre «Un golpe de  efecto  p ara  
¿ d a r  i  una van la  consab.da gana d= cr.rto s  m .l.la re .
de guante blanco de arm ar cam orra» . rlicho

S ’ero si todos tenem os guantes blancos... —ha d ic to  
el G e S .  a  quien sin  d u d a  h a  hecho g rae .a  el d .ctado  de
la  confidencia. . .  , . , n  i

M ola p ide  inform es a  M adrid  y Barcelona.

EN LAS CORTES

sigue rodando el m ism o disco. Todos los d ipü lados se lo

C Í r  E % N  s a n t o  Y  SEN A  SO V IE T IC O . E S  U N A

p a ra  todo a ^ e l

que pueda librem ente razonar. Pero , por si a c a s° ’
^ «¿N o cree el señor A zana que se esta

am biente m orbosam ente con trario  a  la  gran 
m ilitar, que no es Institución de  u n a  form a 
no. sino de la  P a tr ia  m ism a, y  el soporte oel t-staüo
aue a  todos nos in teresa?  . , .
^ P ero  si el G obierno m uestra  fiaqueza. s i vacila, si 
se produce con indecisiones que perm itan  suponer la
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posib ilidad  que en la  fortaleza del E stado  se entrom e­
tan  de una m anera tortuosa los que lo quieren arrasar, 
nosotros 'tenemos que levantarnos aq u í a  g rita r que es­
tam os dispuestos a  oponernos por todos los medios, d i­
ciendo que el ejem plo de exterm inio, la  trág ica des­
trucción que las clases sociales conservadoras y  b u r­
guesas de R usia  vivieron, NO SE R E P E T IR A  EN E S­
PAÑA.

Porque ahora mismo, si ta l  ocurriese, nos m overía­
mos a  un im pulso de esp íritu  de defensa que a  todos 
llevaría a l heroísmo.

P orque antes de consentir el te rro r rojo, sabrem os 
vender b ien ca ras  nuestras vidas.»

E l griterío  que b ro taba de las gargantas de los frente- 
populistas no dejaba o ír las ú ltim as p alab ras del señor C al­
vo Sotelo. ¿N o encontraban lógica su postu ra  de defensa?

José A ntonio P rim o de R ivera, que continúa en la cá r­
cel de M adrid, ha enviado a  uno de sus enlaces p ara  con­
ferenciar con el G eneral M ola. E l señor G arcerán  ha con­
versado extensam ente con el G eneral, tra tan d o  diversos a s ­
pectos sobre la aportación del P artid o  de F alange a l Mo­
vim iento.

E n  nom bre de  P rim o de R ivera ha hecho a  M ola con­
fidencias sobre personas y fim cionam iento orgánico del 
Partido . H a  m anifestado, al m ism o tiem po, su  creencia en 
la posib ilidad  de un traslado  de cárcel p a ra  el Jefe  de F a­
lange. P ron to  recib irán  todos los Jefes que ostentan la  res­
ponsabilidad  de  la organización una orden en previsión de 
la  desarticulación que supone su traslado  con relación a  los 
contactos que hoy existen.

E spera M ola concretar en breve puntos m uy interesantes.

M ientras, la  vida m oral y  m a'terial de la  nación acusa 
la  influencia del sistem a soviético. C unde el escepticismo 
y suena la  frase de «Esto no tiene remedio», invitando a  su 
vez a que las gentes penetren  den tro  del cam po m ateria­
lista , lleno de fango.
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E s el cam ino por donde m ejor circula el ru lo  ruso que 
ha de ap lasta rlas.

De mi Diario (9 de Junio)

A Y E R .  PARA L A S  S IE TE

de la  tarde , hab ía regresado de Biu-gos. D i cuenta a l G ene­
ra l de las im presiones recogidas y del am biente de confian­
za en que desenvuelven sus actividades los conjurados.

—E xiste ya contacto  con la  G uarnición de S antander 
—m e decía M urga.

—No hace vein ticuatro  horas que M ola hab laba con el 
G eneral Cabanellas—decía yo.

Y he continuado dando toda clase de noticias al C api­
tán  M urga p ara  que éste las ponga en conocim iento de sus 
com pañeros. No es que en Burgos necesiten de inyecciones, 
pero  es una satisfacción grandísim a la  que todos sentim os 
al ver cómo, paso a  paso, se van ganando posiciones en 
nuestra  m aniobra.

—Q ueipo está con nosotros.
— ¿E l G eneral Q ueipo?
—Y el G eneral Cabanellas.
— ¿E l G eneral C abanellas?
Creo que M ola tiene ya toda clase de  garan tías. Con eáto 

b asta . M uy pronto  recibiréis nuevas instrucciones.

E l G eneral M ola ha  fijado p a ra  el d ía  11 la  entrevista 
con K indelán. M añana irem os a  San Sebastián  p ara  p re ­
p a ra r  el viaje.

E l G eneral espera al Teniente Coronel Seguí, que viene 
de A frica con una buena inform ación. L a  recibida días 
a trá s  por el G eneral M ola denota un  deslinde de campos 
bastan te  claro  a  la vista, aunque no del todo m arcado por 
la nebulosa que ofrecen ciertos m andos, cuya posición sigue 
siendo dudosa.
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P ero  la  urgencia em puja a  B artom eu, a  Gazapo, a  So- 
láns, a  Zanón, a  todos los principales com prom etidos a  cor­
la r  y  trin ch a r rápidam ente toda clase de diferencias que 
puedan  entorpecer su labor.

Ni el A lto  Com isario, A lvarez Builla, n i el G eneral Ro­
m erales, serán  obstáculo p ara  que estos hom bres puedan 
oetenerse en su cam ino, cortado en  varios puntos p o r las 
barricadas levantadas p o r un  enemigo que cuenta con fuer­
za incondicional y hasta  con la  de una probable traición.

L a  activ idad  com unista en A frica se desarro lla tam bién 
con toda urgencia. M elilla es el principal foco. Moscú p ien­
sa en el M editerráneo. Pero  nosotros defenderem os el Me­
diterráneo.

Sigue la inteligencia en tre los frentes populares francés 
y español. Todas las conversaciones van d irig idas hacia  el 
logro de u n a  posible conjunción de sus fuerzas revolucio­
narias p a ra  es ta r d ispuestas en el m om ento que fije el Ko- 
m intern, la  hora de  Europa.

T re in ta  d ías antes estarem os preparados nosotros. Su 
fecha es el 1 de Agosto.

Q ue sigan d ibujando nuevos círculos rojos sobre M ar­
sella, Barcelona, V alencia, C artagena, M álaga, C euta y  las 
Islas Baleares.

Tam bién nosotros dibujam os.

SE  ACLARO E L  MISTERIO

sobre «los m ilitares de guante blanco», como se dijo  en el 
G obierno. L a  explicación la  d a  M adrid, pero el origen fué 
Barcelona. Fué la  G eneralila t la  que dió la  voz de alerta . 
Com panys, su P residente, estaba inform ado de ciertos tra ­
bajos encam inados a  organizar un levantam iento m ilitar 
p a ra  an u lar el Régim en que goza C ataluña. Tem bló Com­
panys, com o tiem bla siem pre que olfatea un enemigo, por 
pequeño que sea. P a ra  él, C ataluña no es de España.

Pero  avisó inm ediatam ente a  M adrid, y  tuvo un cam-

Ayuntamiento de Madrid



133 B.  F É L I X  M A j Z

bio de im presiones con Prieto, C asares Q uiroga y  el D i­
rector G eneral de Seguridad. Companys exigió que de  una 
vez se tom asen las m edidas necesarias p a ra  sa lir  al paso 
de cualquier in tentona y yugu larla  fulm inantem ente.

Como a l m ism o tiem po d u rab a  todavía en M adrid la 
preocupación por haber sido inform ado el G obierno —^por 
el soplo de  un tra idor— de los preparativos efectuados p ara  
la tom a de posesión del nuevo P residente de la  R epública, 
señor A zaña, p o r p arte  de ciertos m ilitares, fueron tom adas 
en cuenta las advertencias del señor Com panys, y  de  ah í 
nació la  decisión del G obierno de ten er p reparado  «UN
G O L P E  D E  E FE C T O  CON TRA  LOS M IL IT A R E S DE 
G U A N T E  BLANCO».

Se atribuyó  la  Je fa tu ra  de la  sublevación a l G eneral 
Rodríguez del B arrio , a  quien destituyeron  en el acto , tras­
ladando a  C anarias a l G eneral O rgaz y  m andando a  P risio ­
nes M ilitares de C ádiz a l G eneral V arela . M enos m al que 
no  se acordaron de los G enerales V illegas y  F an ju l, n i del 
Coronel P eñam aría, n i del Coronel T u lio  López, n i de los 
Tenientes Coroneles G alarza  y  A lvarez R em enteria, n i del 
C ap itán  Lozano, n i de  tan to s  m ás que estaban den tro  del

E l G obierno calificó aquel proyecto de «UNA IN TEN ­
T O N A  SIN A SISTEN C IA S». P ero  en M adrid  ten ían  la 
m osca de trás de la  o re ja  y  ordenaron inform aciones en N a­
v arra  y M arruecos.

M ola, avisado oportunam ente, creyó oportuna tam bién 
su intervención. P or in term edio  de  una persona autentica- 
m ente republicana, hizo llegar h asta  el M inistro de la  G ue­
rra  «EL A G R A D O  CON Q U E  A D M IT IR IA  SU  T R A SL A ­
D O  A  L A  CORUÑA, S U P U E ST O  Q U E  EN B R E V E H A ­
B IA  D E  Q U E D A R  V A C A N T E  E L  M AND O D E  U N A  
B RIG A D A . EN PA M PL O N A  SE  A B U R R IA  D EM A ­
SIADO».

E l M inistro  tragó  el anzuelo.
— ¿Q U E  SE  A B U R R E ?...—dijo— . ¡Q U E  SE A G U A N ­

T E  Y Q U E  SE P U D R A !
R especto a  M arruecos, d ijo  Casares Q u iroga:
—Y O  M E LAS E N T E N D E R E  CON Y A G Ü E. Y NO
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A SU ST A R SE . SEÑ O RES. E S  D E  LOS PO C O S Q U E  
A LLI NOS PU E D E N  H A C E R  DAÑO.

La inform ación de la  policía de Pam plona sobre el Ge­
neral Mola, fué :

Por la mañana, con mucha frecuencia, asiste a los 
ejercicios militares en el campo. Pasa el resto de la ma­
ñana en su despacho. Por las tardes, no todas, da ligeros 
paseos acompañado de su Ayudante. Luego trabaja, re­
tirado, en sus nuevos libros. Acude muy a menudo a las 
sesiones de cine, acompañado de su señora. No tiene re­
lación con el elemento civil de la población. Unicamente 
sostiene amistad con un matrimonio de matiz apolítico, 
durante el aperitivo, que toman en un café céntrico. No 
se le advierten salidas por la noche. Sus relaciones con 
el Gobernador son cordiales.

E l G obernador civil, señor M enor Poblador, no llegó 
nunca a  sen tir personalm ente ninguna preocupación por loa 
rum ores que a  su alrededor c ircu laban  respecto a  posicio­
nes de Mola.

—G obernador —le decía M ola d ías antes— . ( H a  perd i­
do usted ya  la  confianza? No me dice usted  nada de ese 
contrabando de arm as de los carlistas.

—Saldrán, sa ld rán  •—contestaba M enor Poblador. Y  se 
sonreía.

—No se confíe usted  dem asiado. G obernador, y  un d ía  
nos m etan  en un  lío —d ec ía  m uy serio el G eneral.

E l d ía  10 por la tarde  fu i a  San Sebastián, acom pañado 
de los C apitanes L astra , V izcaíno y  Vázquez.

C ada uno llevaba su M isió n : G erardo  L astra  iba  a p re­
p a ra r  la  en trev ista  con el G eneral K indelán, p a ra  el d ía  s i­
guiente. Los C apitanes V izcaíno y Vázquez estaban  c ita ­
dos con Oficiales de los C uarteles de Loyola.

E l Coronel C arrasco estaba avisado de mi llegada.
M ola enlazaba la  G uarnición de  San Sebastián  con el 

Teniente Coronel V allespín.
A l pasa r por las proxim idades del pueblo de Lecumbe- 

rr i, quedé de  acuerdo con L astra  en el sitio  que hab ía  de 
proponer a  K indelán p a ra  la  conversación del d ía  siguiente.
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Q uedaba proyectado a  mi gusto el viaje en cuanto  a  lugar 
y hora. E l G eneral M ola hab ía  confiado en m í toda su p re ­
paración . U nicam ente d i jo :

—No olvide usted  que el G eneral K indelán está m uy 
vigilado.

AMANECIO

el día II de  Junio , festividad del C orpus C h ris ti :
A ceptado p o r K indelán el sitio  propuesto, la  entrevista 

sería  en pleno m onte, en lugar próxim o a  Lecum berri, y 
hora D IE Z  de la  m añana.

A  las nueve vetinticinco, recogía al G eneral M ola y  a  
su A yudante. H icim os la  salida p o r la  ca rre te ra  general de 
G uipúzcoa, supuesta lib re  de inconvenientes, a l no tener 
aviso del C apitán  L astra , que jun to  con los C apitanes V i­
cario, Moscoso y  V ázquez, hab ían  establecido el servicio de 
vigilancia aquella m añana. A l p asa r po r el kilom étro 10, 
adelantam os a l coche donde v ia jaban  los Oficiales. A  pesar 
de la  m archa. M ola, que no perd ía  detalle , se dió cuenta de 
ello. C om prendí que no le hab ía  gustado.

— cV d . sabe qué hacen V icario  y  com pañía por aquí 
a estas h o ras?  preguntó.

__C laro  que lo sé. ¿N o recuerda mi G eneral que hoy
soy el D irecor de escena? T ienen la  m isión de taponar la  
í^ntrada del cam ino que al desviarnos de  la  ca rre te ra  nos 
ha de conducir a l m onte. Lo h arán  una vez que los coches 
nuestros hayan  dejado la  ca rre te ra .

— ¿ Entonces h a  dado  usted  p o r supuesto que puedan 
seguir a  K indelán?

—Exacto. Y  al m ism o tiem po su aviso que dado  ese 
caso, nos perm itiría  u tilizar o tra  salida  del m onte sin  ser 
vistos.

—Bien. P ero  con dos personas hub iera bastado.
A  p a r tir  de  este diálogo. M ola se m ostró m ás locuaz. 

Me preguntó  detalles de los viajes pasados a  Zaragoza y 
Logroño, San Sebastián  y  Burgos. Le d i toda clase de por-
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m enores, sin  o lvidar la  despedida tan  agradecida del Ge­
neral Cabanellas, al dejarlo  en Zaragoza.

A  M ola le extrañaron  las frases de Cabanellas, pero  creo 
que le producían contento. Consultó su reloj' y  d ijo :

__Son las diez m enos dos m inutos. U sted sab rá  cómo
vamos.

—F alta  un kilóm etro solam ente.

— ¿L e gusta el sitio, m i G eneral?  —decía a  M ola en 
pleno bosque, m ientras le ofrecía un pitillo.

Su ayudante Fernández Cordón acababa de sacar el en­
cendedor cuando sonaron dos detonaciones. Luego o tra , otra, 
dos m ás...

— ¿T iros, m i G eneral?—dijo el A yudante.
—Parecen de revólver...—contestó Mola, que m iraba a 

todas p artes por encim a de sus gafas—. Pero  lejos, ¿no?
—Suba al coche, mi G eneral —decía Fernández Cor­

dón—. Vamos.
E n  aquel mom ento coronaba el m ontecillo el coche de 

K indelán. P aró  jun to  a  nosotros. Salam anca, que lo condu­
cía, saltó  ráp ido  m ientras decía :

—Buenos días, mi G eneral. ¿N os han  cogido?
B ajaba del coche K indelán, que estrechaba la  m ano de 

Mola. Y a no se o ían las detonaciones.
— ¿H a n  visto ustedes algo? ,—decía Fernández Cordón a 

Salam anca.
—Sí. Hemos visto ahí, a la  en trada del cam ino, unos 

(ipuntosii...
— ¿Q uiere usted  ir a  ver qué dicen aquéllos? —m e dijo 

M ola al m ism o tiem po que in iciaba un ap a rte  con K indelán.
— arregle usted  «esto» ,—añadió m uy serio— . P ara  

eso es usted  director de  escena...— . Y  se sonrió.
M onté en el coche y  me d irig í a la  ca rre te ra . Todo había 

pasado  en un  m inuto. Puede ser que en m enos tiem po. P ro n ­
to  vi a l C apitán  Moscoso, que venía con la  p isto la  en la 
m ano. Bajé.

— ¿Q ué p asa?  ¿H abéis  tenido algo? —pregunté.
—Nada.
— ¿D ónde están  esos?
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—H an ido hacia  la  derecha. Donde se oían los tiros.
— ¿P ero  eran  tiro s? ...
— de verdad ...
L astra  venía hacia  nosotros, haciendo con el brazo signos 

negativos. Al llegar d ijo :
—Nada, hom bre, n ad a : U na procesión.
— cU na procesión? P ero  ¿dónde?
.—P ues ah í abajo. E n  un pueblo. Desde a llí se ve... .
P ronto  estuve donde charlaban  K indelán y  M o la :
—E ra una procesión —les dije.
—Pero ¿cóm o? ¿U n a  procesión? ¿Y  a  tiro s?  —dijo 

Mola.
—Hoy es Corpus C risti.
— ¿P ero  no están  suprim idas todas las procesiones?...
—Se conoce que aqu í no ha  llegado la  orden...
—Pero ¿y  los tiro s?
—No tendrían  cohetes...
Saludé a  la  h ija  de K indelán, que ojeaba u n a  revista.
Salam anca y  Fernández Cordón hablaban .

Yo me fu i a ver la  procesión.
— ¿ P or qué no sería yo u n  buen  p in tor, con u n  gran 

lienzo, y  dejar en él visible aquel espectáculo m aravilloso 
que ofrecía la  a ld ea  navarra , tan  pequeña, tan  grandiosa? 
Pocas casas, de p iedra  y  cal. P rados y  laderas de  m últiples 
verdes. R áfagas de brum a en las partes bajas y  sol fuerte 
en los picos de  los m ontes. U n cam panario  ch a to ; debajo, 
al costado, un  palio  blanco, sencillo. U nos pocos hom bres 
en derredor con velas en sus m anos. U nas m ujericas a rro ­
d illadas. Bajo el palio  el sacerdote, y  en sus m anos DIO S. 
En el aire unas flores.

¡A ldea navarra , m onum ental en tu  fiesta del Corpus 
C risti de 1936! ¿P ro h ib irte  tu  procesión? ¿P ro h ib irte  las 
.«alvas cuando asom ase D ios a  la  p u erta  de tu  Ig lesia? ... 
A quella cam pana sonaba porque lo  quiso D ios, llam ando a 
aquellos dos auténticos Jefes del E jérc ito  E spañol p a ra  que 
el próxim o año  cubrieran  con sus tropas la  ca rre ra  por 
donde triunfalm ente hab ía  de pasar bendiciendo los campos, 
Ir.í casas, los hom bres de E spaña...

Ayuntamiento de Madrid



A L Z A M I E N T O  E N  E S P A Ñ A 137

i Q ué sonido el de aquellas cam panas de la  aldea nava­
rra  el 11 de Jun io  de  1936 1

— ¿P asó  el susto? •—^me pregun taba el G eneral, camino 
de Pam plona.

—Desde luego. Y  creo que este d ía  no  se nos olvidará. 
¿V io  usted la procesión?

Y  en el a ire ... unas flores.

— ¿ P or dónde va a  en tra r usted en Pam plona p ara  de­
jarm e cerca de casa?

—P or donde salió  Z um alacárregu i, m i G eneral. T oda­
vía soy d irec to r de escena. A unque no quisiera serlo  en 
adelante.

— ¿N o será que le asustan  los tiros?
—^No, m i G eneral. L a  responsabilidad es la  que me 

asusta.
—No se acep ta la dim isión. Todo b a  estado m uy b ien ; 

tan  b ien que nunca se m e olvidará.
—Tam poco a  m í este d ía ...

LEON. . .  BURGOS..

Sevilla... G ran ad a ... R ecajo... N oain... P alm a... Ifni. 
G ando... V illa  C isneros... A talayón ... T e tuán ... Larache. 
G etafe... B arajas... Los A lcázares... P ra t de L lebregat... 

Seguros... C ontrarios... Posibles...
D istancias... D epósitos... M uniciones... T alleres... 
P ilotos...
Ellos, 118 ap a ra to s ; algunos rapidísim os.
Nosotros, 12 buenos y  26 m edianos...
¿A p ara to s  p ara  L isboa y  C an aria s? ...
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Dejemos al G eneral M ola que siga estudiando sobre el 
m apa aéreo. T ra ta  de acoplar con pocos elem entos un pe­
queño ejército  del aire . No im porta que en el a ire  sea tam ­
bién m anifiesta la  ventaja  del enemigo. ¡A de lan te!

D ato  de interés en el m apa aéreo es el acordado por 
Mola y K indelán con respecto al viaje del G eneral F raneo  
p ara  su traslado  de C anarias a  A frica. L as gestiones del 
señor L úea de  T ena desde M adrid  con el señor Bolín en 
Londres no parece que resuelvan el problem a. No se en­
cuentra ap a ra to  de las características que se desea por ser 
necesario uno de gran rad io  de acción. Interviene e l señor 
La C ierva, que por su  profesión y  relaciones en Ing laterra  
podrá ta l vez solucionar el asunto . Q ueda a  su  cargo.

L a  conexión de los G enerales Franco y  M ola por in ter­
m edio del T eniente Coronel don V alen tín  G alarza  en Ma­
d rid  se efectúa sin  novedad. _ , ,

Tam bién ba  tenido el G eneral M ola noticias del G ene­
ra l O rg a z ; p rim eras relaciones desde que el -General O rgaz 
fue destinado, o desterrado, a C anarias.

UNA INFORMACION

com pletam ente reservada, y  ob ten ida gracias a  la  constan­
cia con que el G eneral M ola sigue de cerca las actividades 
que desarro lla la  m asonería en A frica, señala el trabajo  
electivo de las logias «A tlántida», «Alfa 80», «14 de A bril» 
y «Hércules)) en las zonas de M elilla, C euta y  Tetuan.^ 

<(Para no llam arse a  engaño —dicen en la  inform ación— 
tóm ense las precauciones necesarias con (se c itan  vanos 
nom bres), que si no h an  ingresado en la  secta no ta rd a rán  
en hacerlo.»

La inform ación ha llegado de F rancia . P regun tan  a  su 
vez qué m argen de certeza puede concederse a  los rum ores 
de ciertas gestiones realizadas cerca del G obierno italiano
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por personas de  significación en partidos políticos del lla­
m ado Cam po Nacional.

T am bién nosotros podríam os hacer la  m ism a pregunta, 
se considera firme.

ZARAGOZA ESTA

en m archa. E l R egim iento de  C aballería «Castillejos» hace 
honor a  su  nom bre. Su Jefe, el Coronel M onasterio, tiene 
buenos acicates p a ra  m over el e sp íritu  de sus Oficiales y 
riendas firmes p ara  conducir con seguridad y firmeza sus 
escuadrones.

E l C om andante U rru tia  secunda espléndidam ente su 
labor y ha  tom ado la dirección de la  organización y  cone­
xión con la  p a rte  civil de los com prom etidos. E n  Zaragoza 
se llegará a l conjunto y  disposición rápidam ente. Voy a  de­
ja r  anotado o tro  de nuestros hom bres, el Coronel Los Cer- 
tales. Dos Oficiales de «Castillejos» no piensan como su 
Coronel. P o r eso su Coronel no los conoce cuando habla 
con sus hom bres «cosas de Honor».

L a  relación con Jefes y  Oficiales de los otros Cuerpos 
de la  guarnición es constante y  crece en am plitud . Z a ra ­
goza cam ina... L a  Q u in ta  D ivisión es de una im portancia 
v ital p a ra  el M ovimiento. Es un  m anojo de llaves p ara  ab rir  
y ce rra r conductos. La revolución roja en A ragón puede 
ser u n a  ca ta ra ta  que a rras tre  en su em puje m ateria  que hoy 
se considera firme.

E l potencial del bloque revolucionario rojo en A ragón es 
uno de los m ayores de España.

Hom bres valientes lo quieren desarticu lar. P or eso se en­
fren tan  decididam ente con todas sus energías. N avarra les 
ayuda.

M uy in teresante la v isita  del Coronel M onasterio, acom­
pañado del C ap itán  Inza, al G eneral M ola. L legaron a  Pam ­
plona ayer por la  ta rd e . H an  pasado  la  noche en los domi-
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cilios del C ap itán  L astra  y  del C ap itán  V icario . No era 
prudente que fueran  vistos en Pam plona. E l <(gesto¡> de Mo­
nasterio  cuando pasa p o r su  im aginación «nuestra hora», 
em puja a l que lo observa.

E l cuad rilá tero  que cierran  M adrid, V alencia, Barcelo­
na, Z aragoza, preocupa, sigue preocupando a  Mola.

E s preciso  que la  d iagonal Z aragoza-V alenda  logre la  
incom unicación de  las o tras dos grandes capitales. E stud ia 
el p lan  p ara  las D ivisiones 3 . ' y  5.“. Los G enerales M artí­
nez M onje y G am ir U líbarri estorban en V alencia. E s ne­
cesario  un buen M ando en esta  División.

—Puede ser el G eneral Goded —dice el G eneral M ola— , 
en cuyo caso  asum iría el m ando de B arcelona el G eneral 
González Carrasco.

M ola espera la  llegada del C om andante L ázaro p a ra  el 
enlace con el G eneral Goded.

E s adm irab le el esp íritu  de los O fic ia les.de  Pam plona. 
Se conspira con p risa , con tan ta  p risa  que el G eneral Mola 
ha puesto  m ano en el freno p a ra  que no se lancen dem a­
siado. L a  guarnición de N avarra  pod ría  ya  fijar la  fecha. 
M añana mismo, pero  no basta.

A yer regresaron de San Sebastián el Coronel G arcía 
Escámez y  el C ap itán  B arrera, que con Isidro  A rra iza  fue­
ron a  entrev istarse con Oficiales de aquella guarnición.

L as im presiones son frías  en cuan to  a  conjunto y d irec­
ción ; no así las que se refieren a  la  decisión del grupo de 
Oficiales que está  d ispuesto a  todo.

En San S eb a^ iá n  se van  viendo «claras» m uchas difi­
cultades. Sin em bargo, no puede cund ir el desaliento , p o r­
que se estud iarán  y pondrán  en m archa los procedim ien­
tos necesarios p ara  co n tra rresta r el am biente apático  que 
dom ina.

Un informe reservado del General Mola

«La D irección del M ovim iento patrió tico  estim a ne­
cesario  d irig irse a  los com pañeros com prom etidos en él 
p a ra  ponerles al corriente, con toda lealtad , de hechos
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dem ostrativos de que el entusiasm o por la  C ausa no 
ha  llegado todavía al grado de exaltación necesario para  
obtener u n a  v ictoria  definitiva y  de que la  propaganda 
no ha  alcanzado un resultado com pletam ente h ala­
güeño :

1. ° E stá  por u ltim ar el acuerdo con' los Directivos 
de una im portante Fuerza Nacional, indispensable para  
la Acción en ciertas provincias, pues la colaboración es 
ofrecida a cam bio de concesiones inadm isibles, que nos 
h arían  prisioneros de cierto  sector político en el mo­
m ento de la  victoria.

E l llam ado P acto  de San Sebastián está aún  m uy 
reciente p ara  que los españoles lo hayan olvidado, así 
como las dolorosas consecuencias que ha  tra íd o  a  E s­
paña.

Nosotros no podem os en form a alguna hipotecar el 
porvenir del nuevo Estado.

2. ° Se ha  in tentado provocar una situación de vio­
lencia en tre dos sectores políticos opuestos p ara , apo­
yados en ella, proceder. Pero  es el caso que haSta el 
m om ento, no  obstante la asistencia p restada por a lgu­
nos elem entos políticos, no ha  podido producirse, por­
que aún  hay  insensatos que creen posible la  conviven­
c ia  con los representantes de las m asas que m ediatizan 
el F ren te Popular.

3 . “ Se ha  podido apreciar, con notoria contrarie­
dad, que en c ie rta  cap ita l de provincia en que todos se 
hallan  unidos y  de  acuerdo p ara  salvar a  la  P a tria , 
ha  bastado  la presencia de  u n a  sola persona opuesta 
a  nuestros ideales p a ra  que el panoram a haya cam biado 
radicalm ente.

E sto  p rueba  que el ideal no estaba arraigado  y  que 
el entusiasm o era  m ás ficticio que real. E l caso no es 
único.

4. ° Se tiene conocim iento tam bién de que determ i­
nadas instrucciones h an  sido conocidas tan  p ron to  cir­
culadas p o r quienes deb ían  ignorarlas. Lo que es p rue­
b a  evidente de que fa lta  discreción o existen traidores.

Podíam os ir  citando  m ás hechos análogos. H ace fal-
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ta , p o r lo  tanto , que los exaltados se revistan  de pacien­
c ia  y  que todos se dediquen con el m ayor entusiasm o 
a  cap ta r voluntades y  a  descubrir a  los indiscreos o 
traidores p ara  que tan to  unos como otros reciban su 
merecido.

5.“ T am bién se ba  de tener presente que todo está 
ya en m archa y  que no ha  de  cun d ir el desaliento  por­
que sean inu tilizadas las personas que llevan la  d irec­
ción, por im portante que sea el papel que tengan o se 
les atribuya .

Los que queden, deben proseguir la  obra iniciada.

i V IV A  E S P A Ñ A !
El Director

E N  ESTE: MOMENTO

diez de la  m añana del 13 de Jim io, salgo p ara  León. Dejo 
a  ustedes, p a ra  que se entretengan, hMí  D iario» abierto . 
D ic e :

O tra  vez aum enta la  in tensidad por la am plia  red  m is­
teriosa que da  fluido p ara  ilum inar el cam ino que deben 
seguir los agentes de la  oscuridad. Estos inform an a l Ko- 
m in tern  que en E spaña los hom bres encargados de  m anejar 
las riendas de la  Revolución son débiles. E s indispensable 
un relevo p ara  d a r paso a  la ú ltim a etapa.

Contestan y  rep iten  una vez m ás desde M oscú:
Nos hacen fa lta  jefes que no sientan hacia  la  bu r­

guesía m ás que odio m ortal. Que preparen a l p ro leta­
riado para  una lucha im placable. Que no vacilen en 
usar los medios m ás violentos con cuantos se in terpon­
gan en su cam ino. Camino de nuestra  Revolución, que 
ha de ser la guerra  civil m ás encarnizada que jam ás 
haya conocido la  H istoria.
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U n artícu lo  del Código Revolucionario de la  III In ter­
nacional, d ic e :

«Es necesidad im prescindible p ara  llegar a  una su­
perio ridad  m oral sobre el enemigo, en el m om ento que 
preceda al estallido  de la  Revolución, poner en prác­
tica  todos los procedim ientos que p ara  el caso dic'ta 
la  confusión.»

Yo creo que el arm a m ás te rrib le  del enemigo es la  CON­
FUSION.

P or eso el m undo navega en m edio de  situaciones crea­
das por hechos absurdos y  sorpresas inexplicables, no  m uy 
continuas en sucesión, pero  sí de u n a  constancia determ i­
nada en relación a  sus fines. {E stu d ia  la  hum anidad  el p o r­
qué de tan tas  y  tan tas  violencias, calum nias, injusticias, 
sobornos, odios, envidias y  venganzas? {Se ha  p arado  a  
pensar el por qué, poco a  poco, se h a  m inado su  esp iritua­
lid ad ?  {O  basta  con susp irar «ES L A  VID A » p ara  dejar 
a  un lado la  vergüenza y  el honor?

Tenem os a  la  v ista  m ultitud  de órdenes y  contraórdenes 
de la  Jefatm-a del M ovimiento Revolucionario. L a  cifra 
para  la  au ten ticidad  de  sus consignas es «E-M-M-22». N ^  
fue sum inistrada el d ía  9 de M ayo. P o r ella  hem os podido 
descifrar m uchas órdenes. Y  conocer la  contraorden p ara  un 
in ten to  del golpe sangriento p reparado  p ara  la  segunda de­
cena del citado  m es. P ero  p o r o tras posteriores debemos de 
fijar nuestra  atención en los prim eros d ías de la  tercera  de­
cena del m es de Jum o.

De las confidencias ex tran jeras sacam os en consecuen­
cia que L O  D E F IN IT IV O  será a  p a r ti r  del 1." de Agosto. 
E sta  fecha se confirma. {E s que F rancia no se ha  p rep ara­
do lo  suficiente p ara  últim os de Jun io?

E! A sesor del Jefe del Soviet Español, L argo  Caballero, 
señor V en tu ra  Delgado, ha  estado en P arís  com unicando 
sus im presiones en u n a  de las logias m asónicas que m ás in­
tervención tienen en los asuntos de  España.

En una sesión se consignó en  A cta que...
Según la información y la impresión personal del
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comisionado español señor Ventura Delgado, el jefe ab- 
soluto Largo Caballero afrontará con toda decisión el 
movimiento. Y según los documentos que se citan, la 
U .R. S. S. apoyará cuanto se haga con toda clase de 
medios, ya que es la prim era interesada en el triunfo 
de la revolución española, porque le perm itirá tomar 
posicioues cercanas a los países de régimen fascista, y 
tenerlos así bajo su amenaza.

A  ra íz  del v iaje a P arís, V entura D elgado, con doce 
com pañeros m ás, cuyos nom bres ya  no hacen a l caso, son 
los que constituyen el P leno del Consejo N acional del So­
viet Español.

M uchísim a m ás im portancia tend ría  p ara  nosotros el co­
nocer los nom bres y  apellidos de  diez Jefes de Células, pero 
todavía no los conocemos y a decir verdad, creo que no los 
conoceremos.

U na de las u ltim as C irculares a  dichos Jefes les ordena 
estar preparados p ara  e jecu tar el acuerdo n." 9 de las Con­
clusiones de  la  A sam blea de V alencia celebrada el d ía  16 
de Mayo.

E l artícu lo  9 d ic e :
Eliminación de personajes políticos y militares des- 

tinados a jugar un papel de interés en la contra-revolución.
Tenemos noticias de  que D im itroff, A urio l y  Thorez se 

van a  reu n ir en M adrid con L argo C aballero y  o tros miem­
bros del Com ité Nacional.

A hora  p reg u n to :
¿E s o no es internacional, la revolución en España?
—¡N o hay  que ap u ra rse ! —ha dicho L astra , cuando le 

daba la  noticia.
—Precisam ente acaba de eng rasar las am etralladoras el 

teniente M anrique. Nosotros por lo m enos no verem os su 
triunfo  en España.

E sta  tarde  va a  Logroño el G eneral Mola.
—i D JO  CON L O G R O Ñ O ! —les he dicho a  los C apita­

nes que le acom pañan, recordando la  advertencia del sindi­
calista  T ....
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Pam plona-León-Pam plona, con poquísim o descanso en 
León deja c ie rta  fa tiga . Menos m al que el entrenam iento 
se conoce. S in  em bargo, el m ayor peso del v iaje quedó en 
León, a l ver que todas las cosas sa lían  bien ¿B ien? Muy 
bien para  A sturias. D espués de o ír el G eneral mis referen­
cias concluyó :

—¡ Q U E  C H A SC O  VAN A  T E N E R  A LG U N O S !
P or hoy, nada m ás.

HOY,  i s  DE JUNIO

P or la tarde  tenem os la  entrevista M ola-González-Ca- 
rrasco. Se ha  d ispuesto en un lugar, en la transversal de las 
carre teras de E stella  y San Sebastián, en tre  A stra in  e 
Irurzun.

A notam os por la m añana en nuestro servicio de vigilan­
cia, a  la  sa lidad  de la  ciudad, que todos los accesos a  P am ­
plona están  m uy vigilados.

G uard ia  Civil en todos ellos. P o r lo tanto , advertido el 
G eneral, ha  d ispuesto  sa lir  de Pam plona acom pañado de su 
señora, y  del m atrim onio  L astra , en p lan  de paseo. V an  en 
el coche oficial.

Yo debo llegar a l lu g ar y  hora de la  c ita  acom pañado del 
m atrim onio F ernández Cordón, con mi m ujer.

Se t ra ta  de u n  ((paseo», porque a  ello convida la  tarde.
E sa es Ies la  razón :?)•
E l G eneral G onzález C arrasco viene por la  ca rre te ra  de 

Logroño. ¿H o ra ?  T res y m edia. ¿S itio ?  K ilóm etro 5 a 
p a rtir  de A strain .

A  m edia tarde , después de celebrada la  entrevista , los 
ti es m atrim onios saboream os unas suculentas truchas en el 
pueblo de Irurzun. Y  al d ía  siguiente el G obernador Civil
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hab laba con M ola y  le achacaba, digo le echaba en cara, el
no haberle invitado al festín.

— ¡V aya, vaya. G eneral! —le decía— : V eo que las m ata
usted callando. No m e d irá  ahora que se ab i^ re .

__U n  d ía . señor G obernador es un d ía . la n to , tan to  me
habían hab lado  de las fam osas truchas, q u ^  la  verdad, caí 
en la  tentación y  de ello no m e arrepiento . E l d ía  que usted

"^^Ta G uard ia  Civil de Irurzun  hab ía  notificado en su  p a r­
te d ia r io : «Que el G eneral M ola, a c o m p a ñ a d o  de su señora 
y otros m atrim onios hab ía  m erendado en la  honda de U ta- 
mendi.»

E n  páginas an teriores acabo de hacer la  p regun ta  si-

^ ¿E s o no es internacional la revolución en España?
Hoy podemos añ ad ir un  nuevo com probante p a ra  los

cortos de v ista . • '
E xiste recién acoplado, u n  Com ité de nueva creación. 

Combín, T uruchof y  V en tu ra  D elgado componen el C-o- 
m ité In ternacional Franco-Ruso-Español.

No hay  duda de  que estos dos prim eros señores, de  no 
in teresarles la  cuestión in ternacional, no  hab rían  hecho el 
sacrificio de alejarse de su país, p a ra  sacar las castañas del 
fuego a  los extrem eños, pongo p o r caso.

Com bin, Turochof y V en tu ra  D elgado, coordinan las d is­
posiciones que les transm iten  sus respectivos M andos, y, una 
vez ava lada la  coordinación por el m utuo acuerdo transfieren 
dichas disposiciones a l Com ité de  la  P lan a  M ayor de la  Re- 
volución E spañola. Com bin, Turochof y V en tu ra  Delgado 
son tres  Delegados de  la  III In ternacional. _

Luego, c tiene o  no tiene carác ter In ternacional la  revo­
lución roja proyectada en E spaña?

U na buena n o tic ia : , , , i • j
La L). R . S. S ., como ya sabemos, h ab ía  designado su

G eneralísim o p a ra  E spaña. Pero , ¿p o r qué h a  de ser L a r­
go C aballero, según R usia, y no G onzález P ena, según los 
españoles revolucionarios?
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>1

A  pesar de que la  «1. R . S.n, la  «V. O . K . S» y  la 
((M. O. P. R .» en sus trabajos de Inform ación y  Propaganda 
relativos a  la  creación del am biente revolucionario en E s­
paña no m encionaban nunca la  designación de L argo C aba­
llero p ara  la Je fa tu ra  Suprem a del Soviet Español. La Con­
federación del T rabajo  en E spaña (C. N. T .) lo supo y 
nunca lo acató uiiteriorineute al Pacto.

L a  buena noticia a  que m e refiero es que a  pesar del 
Pacto, tam poco ahora lo acata.

Y podem os asegurar que ta l designación, no es del ag ra ­
do de los vein ticuatro  m iem bros que componen el Comité 
C entral del P artido  C om unista Español.

Solam ente los ag lu tina  una esp e ran za : E l botín  p ro ­
m etido.

N uestro Servicio acusa aum ento de  activ idad  en el r it­
mo de los preparativos rojos.

La consigna D O S-CU A TRO  EN T R E S, circu la  profusa­
m ente p o r las Provincias.

E s la  que ordena la  m ovilización de las M ilicias sin­
dicales.

Desde luego se advierte euforia, sorda, pero llam ativa, 
en los desfiles y concentraciones que tan to  m enudean. V uel­
ven a  sonar bom bas y  petardos por las noches en las calles 
de M adrid. Los am aneceres van acom pañados de in terro­
gantes sobre posibles paralizaciones generales. C irculan ru ­
m ores de u n a  próxim a huelga general ferroviaria . E n  las 
carre te ras se exige el Socorro Rojo.

La Prensa, con fuerte censura, ocu lta los desm anes y 
excesos... ¿ P a ra  qué decir lo  que dicen la  P asionaria  y  la  
N elken? ¿E stam os en las proxim idades de  la  H O R A  C?
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A L A S  DOCE T R E I N T A

y cinco de aquel d ía  16 de Junio , el C apitán  M anuel Ba­
rre ra  tom aba la hora de  mi reloj.

Copio de mi D ia r io :
__E sta  tarde  a  las cinco estarás con el G eneral M ola en

el M onasterio de Irache. F íjam e hora de sa lida  y  sitio  don­
de quieres recogerlo.

H e dispuesto el p lan  en la  form a sig u ien te ;
A  las cua tro  en pun to  esperaré enfrente de los escapa­

ra tes de <cLa V eneciana», lugar y hora m uy a  propósito  por 
la  tran q u ilid ad  de aquella A venida.

Si yo estoy a l volante y  Fernández Cordón, a l  dob lar la 
esquina, no advierte  novedad en n inguna dirección, puede 
subir. ,

S i no  está el coche en el sitio  que propongo, yo estare 
viendo los escaparates, y a l pasa r d ire  a  F ernandez Cordon 
dónde se encuentra.

Tú, M anolo, puedes ir a  p ruden te d istancia  observando, 
y caso de  n o ta r algo raro , adviértele a l A yudante antes 
de dob lar la  esquina.

A  las cua tro  vi por el retrovisor doblar la  esquina al 
G eneral y  su  A yudante. Fernández Cordón se paró  rnientras 
encendía un p itillo  y observaba. A  las cua tro  y  veinte co­
ronábam os el P uerto  del Perdón.

Cielo lim pio. Sol que bañaba el paisaje , fuertem ente do­
rado  por su luz.

G randes trigales tiesos y  am arillos. V iñedos verdes y 
espesos en laderas lim pias y  ondulantes. H uertos pequeños, 
de líneas rectas recortadas por canalillos de agua m uy tran s­
paren te. M onte bajo poblado y  crestas desnudas coronadas 
por ru inas, que recuerdan  guerras. M edia R ibera. M edia 
M ontaña.

P uente la R eina, M añeru, C irauqu i...
—Buena tierra , m i G eneral.
A buelos, hijos, nietos, todos saldrán . No pasa ni un  solo
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d ía  sin  que pregunten si ha  llegado la  hora. Cinco años 
llevan esperando. ¿S erá  p ron to? Confío que no se h ará  m u­
cho esperar. Entram os ya en tie rra  de E stella.

—Mi G eneral, ¿ve M on'tejurra? ¿Y  a  su  derecha Mon- 
ja rd ín ?  T ierras de L ácar, A bárzuza, O teiza, D icastillo ; 
m ás a llá  Torres y  Sansol.

Nom bres de pueblos guerreros que tienen en su avanza­
d illa , a lta  y  erguida, a  V iana, la dei P rincipado. T ierra  de 
sangre y  coraje, de lealtad  y sacrificio. Hom bres sobrios, 
fuertes, in fa tig ab les ; hom bres que no sienten ham bre, ni 
sed, n i frío, ni calor. Cruzados que asa ltan  con Sancho 11 al 
frente los im ponentes y  em pinados nidos de águilas en las 
cum bres de M onjardín. Los que en las llanuras del Sur de 
E spaña rom pen y  tritu ran  las cadenas que defienden la 
tienda de M iram am olín en las Navas de Tolosa con Sancho 
el F uerte  a la  cabeza. H om bres dóciles en ¡a paz, que es­
cuchan y  aprenden de San V erem undo A bad en Irache la 
v irtud, la  justicia , la  hum ildad, el honor. Hom bres que 
.saben lu ch ar como leones y  cuando em papan la  tie rra  con su 
sangre saben re ír  y can tar...

M onasterio de Irache. V as a  cobijar bajo la grandiosi­
dad  de tus trazas arquitectónicas y  enfrente de tus códices 
valiosísim os, a  un guerrero m ás, que se apresta  a  defender 
tus siglos de civilización y  a proteger el sueño de los que 
duerm en bajo  las losas de tu s  tránsitos bajo el signo de 
la  Cruz.

A  las cinco, un  m onje de ta lla  m enuda abrió el portón 
del m onasterio.

Nos recibió con un saludo cordial, indicando a  conti­
nuación suavem ente el camino a  seguir p o r los am plios 
claustros de arcos ojivales hacia  la  estancia donde ag u ar­
daba el o tro  visitante.

C am inaban juntos el M onje y el Soldado.
Llegados al fondo, u n a  gruesa puerta  de  roble se abrió  

p ara  d a r paso al G eneral. E l M onje volvió hac ia  nosotros.
C ontrastaba su  pequeña ta lla  con su gran  bondad y  cor­

tesía. Nos invitó a  d a r u n a  ráp id a  o jeada al m onasterio, po­
niéndonos en antecedentes, du ran te  su conversación, del ori.
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gen, fundación y  transcurso  de  la  v ida  m onacal duran te las 
etapas centenarias de su existencia.

¡Q ué in teresante el ráp ido  desfile de  reyes, principes, 
abades, guerreros!--. ¡Q ué em otiva su  descripción de  cro- 
I icas, leyendas, personajes m isteriosos, ^asilos salvadores, 
m isticism os, éx tasis! ¡Todo fué, es y  será ... p a ra  acab ar en 
«tierra»!

A cababa de term inar la  frase cuando la  gruesa 
de roble se ab ría  de nuevo, dejando ver al G eneral Mola 
estrechar u n a  mano. La conversación con don M anuel bal 
Conde, Jefe de la  Com unión T rad ic ionalis ta  de  Lspana,
hab ía  concluido. - v /  j  i

A l abandonar los C laustros, el G eneral se despidió del 
Monje, dando las gracias por todas sus atenciones.

F u era  del M onasterio, M ontejurra delante, g u a r d a n ^  el 
secreto de sus bata llas , reclam aba la  m irad a  de  M ola, ro c o  
después la  recogía M onjardín. Sus crestas estaban _ recor- 
iadas por anchas p inceladas, rojo de sangre y oro viejo de 
sol. A  la  derecha, perfiladas por el ocaso de la tarde  se 
d ibu jaban  azules la s  sierras am ezcuanas.

Y a en m archa, he preguntado a l G e n e ra l:
— ¿ Contento ?
—¡V a v a !... —Y  nada m ás.
C allado y  pensativo u n  buen  ra to , rom pe el silencio:
—Q ué duda cabe que tan to s  M onjes cuantos hayan  v i­

vido en este M onasterio vinieron a  él con d istin tos y  v a n a ­
dos rop a jes..., ropajes que a  los pocos d ías hab rían  troca­
do por un háb ito  com ún p ara  todos. H e ahí nuestro  caso. 
¿E ntend ido?

—Del todo, m i G eneral.

H em os regresado por Cam panas p ara  tom ar la  carre tera  
<;e Zaragoza. Al pasar, dando v ista  a  E unate, he parado  un 
momento.

— ¿Y  eso?—^preguntaba el G eneral.
—U n m onasterio  de T em plarios, siglo X II.
Llegábam os a  las cercanías de Pam plona y el G eneral 

seguía m uy abstra ído . Probablem ente la  conversación de

Ayuntamiento de Madrid



A L Z A M I E N T O  E N  E S P A Ñ A 151

Mola con F al Conde ha dejado cabos sin  a ta r . Lo explica 
claram ente la  consideración que ha  hecho poco después de 
sa lir del m o n asterio : «Monjes con d istin tos y variados ro­
pajes»... T am bién el O eneral y F a l Conde h an  llegado a 
Irache por sendas d istin tas, pero tras  de  un m ism o fin. Se 
a ta rán  esos cabos que hoy han  quedado sueltos.

Los días siguientes a  la  en trev ista  que acabam os de re ­
ferir se caracterizaban  por un  desasosiego procedente de  la 
fa lta  de acoplam iento de una porción de  conexiones im por­
tantes ya  establecidas.

E sto, unido a  una serie de noticias ra ra s  y  verdadera­
m ente desconcertantes, fue la  causa de que se crease en nues­
tro  derredor una atm ósfera que d ab a  sensación de inesta­
bilidad . La inquietud, el recelo, la  nerviosidad, hacían  p re ­
sencia en nuestro  campo.

E sta  situación no pasaba desapercibida p ara  el Gene­
ra l. que m uy pron to  salió al paso.

—Si este estado de ánim o se prolonga es m uy posible 
que nos pueda conducir a  un fracaso.

Y fríam ente, con magnífica serenidad, ordenó se tran s­
m itiesen una serie de consideraciones que hab ían  de  esta­
blecer la  calm a p recisa hasta  tan to  fuesen rem itidas nuevas 
disposiciones.

Creíam os haber avanzado m ucho en nuestro  proyecto, 
sin  fijarnos que aquella labor que constitu ía  su prim era 
fase, estaba todavía a  fa lta  de consolidación.

La p a lab ra  rapidez, en el sentido de p rec ip ita r aconte­
cim ientos, no debe ser conocida en una conspiración.

E S  C I E R T O

que existen sospechas en M adrid, H an  p reguntado  a  Bilbao, 
San Sebastián, Pam plona y Zaragoza si el G enera! Sa-
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liquet ha estado en esas plazas. M ola decía al G obernador 
civil de N a v a rra :

—Yo puedo d a r a  usted mi palabra  de que el G eneral 
Saliquet no ha  puesto  sus pies en la  C om andancia M ilitar.

E l G eneral Saliquet hab ía  salido de M adrid con d irec­
ción a  Pam plona, vía Burgos. Pocas horas antes de sa lir 
de M adrid tuvo confidencias de que la  v ig ilancia a  que es­
taba som etido seguía de cerca sus pasos. Supo el G eneral 
hacer llegar a  oídos de la  policía que den tro  de breves días 
pensaba efectuar un viaje  a  la  cap ita l de V izcaya. Pero  
aquel m ism o d ía  llegaba a  Pam plona, y  conform e a  lo p re ­
visto, acom pañado del C apitán  L astra  penetraba a  la s  cua­
tro  de la  ta rd e  en el dom icilio del señor A gudo, en la  A ve­
n ida de C arlos 111. M inutos después llegaba el General 
Mola.

La en trev ista  se desarrolló  dentro  del m ás perfecto acuer­
do sobre todos los puntos tratados, tanto  en lo referente a 
la labor efectuada hasta  entonces, como en la  proyectada p a ­
ra acom eter el logro de  las bases necesarias para  poder aco­
m eter con éxito  la em presa.

E l G eneral Saliquet conoció m inuciosam ente, por las re­
ferencias del G eneral Mola, todo el estado de la  conspira­
ción, aportando  a  su vez datos interesantísim os del am biente 
en que se desarro llaban  los traba jos den tro  de la  esfera en 
que él se movía.

E l optim ism o del G eneral Saliquet fué en todo momento 
la no ta  carac terística  de  la  entrevi.sta.

U na  vez term inada, salió  con dirección a  M adrid. Pero 
siguiendo el consejo de un antiguo proverbio que él mismo 
mencionó, no quería u tiliza r p a ra  la  vuelta el m ism o cam i­
no, y  tomó la  dirección de Soria.

A l m ism o tiem po se re tirab a  de la  A venida C arlos III 
una fuerte escolta de Oficiales que protegían la  conversación 
de los G enerales.

—P ero  m uchacho —dije a  uno de ellos— i  no te has deci­
dido a  com prar nada de  ese escaparate?  P orque ya  lo has 
m irado bien ,..

— Solam ente veía reflejado el poi'tal de  la  casa donde es­
tabais. L o  dem ás no m e interesaba.
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Cuando el G eneral M ola aseguraba a l G obernador Civil 
que el G eneral Saliquet no había puesto sus pies en la  Co­
m andancia M ilitar, ya  ten ía  noticias de que no hab ía  su­
frido ninguna con trariedad  en su viaje.

Vam os a  reg istra r dos noticias que encierran  gravedad, 
por las consecuencias que pud ieran  acarrear, m irando su 
desenlace.

Sabem os que González Peña, con elem entos de su  C uartel 
de A sturias, se ha  trasladado  a E xtrem adura. ¿T en d rá  esto 
relación con las proyectadas concentraciones de  m ilicias ro ­
jas en E xtrem adura y  T oledo? Pero  ¿y  la  N elken? ¿n o  era 
el «preparador» de aquella reg ión? D ijo hace poco, o  dió a 
entender, que era ya  hora de  «últim as m aniobras».

Desde V alladolid  nos com unicarán lo que sepan sobre 
el asunto.

E sta  sí que tiene para  nosotros verdadera im portancia:
E l Teniente Coronel Y agüe ha salido de  A frica con d i­

rección a  M adrid. H a sido llam ado p o r Casares Q uiroga.
E l G eneral Mola, al enterarse de  la  noticia, ha gesti­

culado con gran  contrariedad . Y  ha crecido su inquietud 
al tener conocim iento del saludo que la  prensa ro ja  dirige 
al T eniente Coronel. «Mundo O brero» dice en grandes titu ­
la re s : «YAG ÜE D EB E SER EN C A R C ELA D O  INM EDIA-
TA M EN T E. El clam or popular, las m asas laboriosas del 
país, piden y  exigen el encarcelam iento de ese verdugo del 
pueblo, enemigo declarado del régim en republicano.»

P asadas cuaren ta y  ocho horas, en las que M ola estuvo 
pendiente de  M adrid, respiram os, aliviados al saber que el 
Teniente Coronel Y agüe hab ía  salido de nuevo p ara  A frica.

C asares Q uiroga, siem pre «atento», le había llam ado 
porque se acordaba de él p a ra  ofrecerle un bonito cargo en 
el E x tran jero  (?) .  A gregado M ilitar en una Em bajada.

Creo que Y agüe le contestó que su  salida de A frica sería 
para  ped ir el re tiro . Dicen que Y agüe tiene tam bién m uy 
buena voz.

E n  fin de cuentas, aunque desde luego no es lo mismo 
—decía M ola— esta r en su puesto que ser destituido, yo sé
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que Y agüe estará en A frica e! d ía  que reciba UN A V ISO , 
que lo espera.

Los incidentes en tre Oficiales del E jército  y  grupos re ­
volucionarios van creciendo.

Pero, c cómo es que A zaña no ha podido todavía repu- 
b licanizar el E jérc ito?  ¿ O  cree que republican izar el E jér­
cito es conseguir que el P residente de un T rib u n al Militav 
salude a  la  S ala  CON E L  P U 5Í0  EN A L T O ? P orque esto 
ya lo ha  hecho en Oviedo el T eniente Coronel Sánchez 
F iaza, de las fuerzas de A salto  de M adrid.

¿S erá quizá un nuevo método que ahora em plean, ro­
ciando con gasolina las puertas de las habitaciones donde 
viven los Oficiales con sus fam ilias?

A hora  lo em plean en A lcalá de H enares. Lo han  in icia­
do en la  p u erta  de la  habitación del C apitán  de  C aballería 
Rubio, estando en el in terio r de  la  casa con su m ujer y 
con sus hijos. ^  ^

Tam bién atacaron  en p lena calle al C apitán  Gómez P í 
neda, y  las pedreas con tra  Jefes y  Oficiales son entreteni 
m iento d iario  en A lcalá.

Bien h a  p reparado  la  tram pa el G eneral A lcázar, que 
m anda la  guarnición, y  ha  recibido orden de p rep ara r el 
traslado  de los Regim ientos de  C aballería. Se conoce que 
no quieren tenerlos cerca de M adrid.

Después de los Consejos de G u erra  celebrados en A lcalá 
de H enares, cinco Oficiales han  sido destinados a  la  Peni­
tenciaria M ilitar de Pam plona. Y  aquí h an  llegado, p a ra  que 
no los dejemos escapar. P ueden  esta r seguros de que lo 
harem os; No se escaparán.  ̂ ^

Son del R egim iento de V illarrobledo, n.® 1 : C apitán 
Daniel A lós, Tenientes Ignacio B ulnes, A lfonso López He- 
recha. A rsenio López Sancho y  H oracio  M oreu H uerta .

Y a están en P am p lo n a ; presos, pero con m ando. Adem ás 
lo saben.

¡ Q ue m anden, que m anden m uchos Oficiales como los 
de A lcalá, pues p ara  todos h ab rá  m ando en N a v a rra !
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¿SE A D E L A N T A

la  hora ro ja?  U na com unicación m uy urgente de  M adrid 
nos inform a de movimientos m uy significativos por p arte  de 
enlaces que sirvan  a l Com ité N acional R evolucionario.

González P eña ac tú a  intensam ente. E l G eneralísim o as­
tu rian o  pide fusiles. T iene ya su organización a l m argen 
de las instrucciones que reciba, pues «siguiendo estas —di­
ce—  no llegaríam os nunca al final. ¿N o hem os pactado  para  
hacer la  revolución? ¿P u es a  qué se espera? ¿V am os a 
dar tiem po a que el E jérc ito  salte?» .

Izquierda revolucionaria, Bloque O brero  y  Campesino 
y  P artid o  S indicalista están  de acuerdo en acelerar la  H ora.

E n  estos d ías la  nave revolucionaria navega de prisa, 
lanzando cabos a  babor y estribor. M ucha gente em barca.

No así en la  nuestra , que tam bién navega con la  espe­
ranza de  recoger a  tantos náufragos perdidos en el veneno­
so m ar de las concupiscencias. M uchos son los que abando­
naron  la  nave en que el honor, la  austeridad  y  el sacrifi­
cio m arcaban  el rum bo dificil. pero  seguro, p a ra  llegar al 
puerto  donde esperan a rrib a r los hom bres que nunca, ni 
por nadie, h an  perm itido  la  deshonra de su P a tria .

E l G eneral M ola h a  d irig ido o tra  Instrucción reservada 
( l a n . ° 5 ) .

L a encabeza a s í :
«Por inform ación reservada recibida, se sabe que el G o­

bierno, conocedor del M ovimiento, pretende oponerse a  él 
u tilizando dos fuerzas que juzga m uy afectas, cuales son: 
L a  A viación (G etafe y  A lcázares), y las fuerzas de Asalto. 
Su acción p iensa realizarla  casi exclusivam ente sobre la 
línea  del E bro , porque cree que es en N avarra  donde existe 
el foco m ás im portante de la  rebeldía».

Luego siguen la s  instrucciones p ara  neu tra lizar los po­
sibles m edios ofensivos que puede em plear el enemigo.

T erm ina d ic iendo : ,
«Ha de advertirse a  los tím idos y vacilantes que aquel
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que no esté con nosotros, está con tra  nosotros, y que corno 
enemigo será tratado. P a ra  los com pañeros que no son com­
pañeros, el M ovimiento triu n fan te  será inexorable».

E stá  fechada en M adrid a  20 de Jun io  de 1936. F irm a 
E l D irector.

U n  cabo de la G uard ia  C ivil afedto a  nuestra  causa nos 
pone en conocim iento de que ha sido ordenada la v ig ilan­
cia del C apitán  M anuel B arrera. E l C apitán  M anolo B a­
rre ra  es el encargado de toda la  cuestión de cifrados y 
traducciones de los m ensajes que circu lan  en tre la  D irec­
ción y A ltos Jefes del M ovimiento. M aneja las claves, que 
'/aria  continuam ente, con toda perfección. Su labor es com­
plicada. L a  garan tía  com pleta. U n probable registro  en su 
dom icilio está  previsto.

A yer regresó de M adrid. C um plió una im portante m i­
sión que le confió el G eneral.

H oras después de su  llegada a  M adrid, tropezó con un 
Jefe de la  D irección G eneral de S eg u rid ad :

— rT ú  aquí, M anolo? Sal inm ediatam ente de M adrid. Si 
se advierte tu  presencia, creo se cirnsará la  orden de deten­
ción. E res uno de los que quisieran encontrar en M adrid, 

T ú  verás si debes d arte  p o r enterado—dijo Manolo 
sonriendo.

Luego a ñ a d ió :
—M ira, hoy no puedo regresar. Lo haré  m añana una 

vez cum plido el deber que m e ha tra ído  aquí. Y como no 
quiero  com prom isos... Adiós.

Pasó la  noche M anolo B arrera  en el cuarto  de  baño 
de una pensión que le e ra  conocida. E staba tranqu ilo  por­
que la  m isión h ab ía  sido cum plida.

Ni siquiera hizo acto de presencia en su dom icilio fa­
m iliar. Q uería  volver a  su puesto.

¿L levaría  M anolo B arrera  a  M adrid las fam osas d irec­
tivas p ara  C argagente?

A  títu lo  de curiosidad y  por tra ta rse  de órdenes que 
cam biaron totalm ente el p lan  del M ovimiento, voy a  tran s­
crib irlas.

-I
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Directivas para Cargagentc

Las ináiscreciones com etidas han dado  por resultado 
que el G obierno esté enterado de todo, y, en su conse­
cuencia, es preciso cam biar radicalm ente el p lan  inicial 
que va a  desarro llarse, iniciándose por C A R G A G EN TE.

A  p a r tir  del E PIG A ST R IO , estarán  ustedes dispuestos 
siem pre y cuando las fuerzas estén en disposición de se­
cundar en cantidad.

A  p a r tir  de la  fecha indicada se cerciorará por NICO- 
M EDES o enviado suyo, que los PA JA R O S esián en el 
Puerto  y en ese m om ento pondrá  un  telegram a NICANOR 
diciéndole A LELU Y A , lo cual ind icará que debe em pren­
d e r el viaje y presentarse en C A R G A G EN TE.

S i a  las 48 horas no lo ha  hecho en  E C IJA  o U TR ER A , 
lo in iciará  desde luego, procurando ráp idam ente dorm ir 
p a ra  O PO R T O , O SLO , u  otro sitio  apropiado. E sta  es in ­
dispensable p a ra  causar im presión en los enemigos.

A N A STA SIO  cree que O P O R T O  es lo indicado porque 
allí está  todo dispuesto, incluso C O N D U CTO RES.

L a presencia de  am igos en E V O R A  será de una gran 
im presión. Yo creo sería conveniente hacerlo en uno de los 
puntos antes indicados y adem ás en PE R ISC O L A . Pero  es 
preciso el acuerdo en tre G U T IE R R E Z  y A N A STA SIO .

A l in ic ia r el negocio debe ponerse un telegram a a l D i­
rector que d ig a : R O M U A LD O . E ste telegram a debe po­
nerlo  G U T IE R R E Z .

Se d e jarán  pasar dos o tres d ías p ara  ver cómo reaccio­
nan  los de la acera de enfrente y  entonces será el momento 
de in iciar el asunto  con COIN y LLA G O ST E R A , que se­
gu irá  a  O R G A Z  y dem ás puntos.

E s decir, hay  que cam biar com plentam ente el P lan.
L a  orden de COIN, la  d a rá  el D irector.
D ígale G U T IE R R E Z  al po rtado r cuál es el punto ACO­

T A D O , p a ra  tener allí enlaces que vengan a  d a r la  noticia, 
por si fa lla ran  otros medios.

Estos enlaces se encargará de ponerlos el m ismo NICO-
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M EDES con personas de absoluta garan tía  y  discreción. 
Estos enlaces tendrán  por m isión llegar por cam inos ex­
traviados a  O RD U Ñ A , con objeto  de que el D irector eSté 
enterado de que ya se h a  puesto  p ie  en B ilbao. Desde luego 
hay que con tar con que el G obierno h a  de em plear la  radio 
p ara  despistar, y es necesario no hacer caso de cuanto  se 
diga. Indispensable decirle  a  N IC A N O R  que es precisa su 
presencia en C A R G A G EN TE y base prim ordial del éxito.

E nlace con todos los M A N G A N TES debe ser B E A T R IZ , 
quien d irá  y  pondrá en m archa a  todos en el m om ento p re ­
ciso E l D irector pondrá  en m archa lo  ya convenido, o 
sea COIN, O R G A Z , O R D U Ñ A  y dem ás inm ediatos, pero. 
B E A T R IZ  h a  de poner a  L L A G O ST E R A . IT U R B E , VI- 
LLA M ED IA N A  y A L O R A .

N ada de decir a  los M A N G A N TES el plan, sino que 
usted  va  a  tal sitio  y se hace cargo de aquéllo ta l día, a 
tal hora. T engan presente que una indiscreción puede hacer 
fracasar todo  o tra  vez.

Q ue G U T IE R R E Z  y B E A T R IZ  digan si quedan ente­
rados y  el p rim ero si está  conform e. T an  pronto  se inicie 
el asunto, debe hacerse una dem ostración en el m ayor n ú ­
mero posible de puntos con fuerzas ad ictas. _

U rge que el asunto se haga lo  m ás inm ediato a E P I­
G A ST R IO , excluida esa fecha. V IV A  ESPA Ñ A .

Excepto las p alab ras escritas con m ayúscula, que toda­
vía deben de g uardar el secreto p ara  el rum bo del nuevo 
P lan, lo  dem ás queda traducido.

Estam os conform es en que el G obierno sabe «algo» y 
que «espera algo».

i

De mi Diario

E L  CAPITAN B A R R E R A

h a  regresado de M adrid, y el verle de nuevo en  Pam plona, 
ha sido m otivo p ara  que todos hayam os respirado con cierta
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tranquilidad . H asta  el m ism o G eneral lo ha  dem ostrado.
—Tam poco esta  vez le han  cazado.
E sta  frase se rep ite  continuam ente en tre nosotros, m a­

ñana, ta rd e  y  noche, todos los días. Porque todos los días 
se presenta ocasión p ara  decirla. E l peligro  es continuo 
y las dificultades que rodean el cum plim iento de nuestras 
misiones hacen que la  in tranqu ilidad  constante en que vivi. 
mos produzca el tem or de ser cogidos en algún lazo. Por 
eso, al vernos después de  cum plido un  trabajo , u n a  sonrisa 
de satisfacción es el buen pago que com pensa la ansiedad 
producida por las horas de inquietud.

Y todos sabemos que el peligro  aum enta cada día. No 
im porta, ¡A D E L A N T E ! Con los dedos de  una m ano se 
pueden contar los hom bres que hoy lanza el G eneral Mola 
por los cam inos de  E spaña, traba jando  en  el proyecto de 
reconstrucción de la  P a tria , portando  sus instrucciones.

La p a lab ra  de honor dada ha sellado un com prom iso de 
lea ltad  que no  pueda rom per el silencio que guarda nuestro 
secreto. R epetir la  frase «Tampoco esta  vez lo  han cazado», 
es una alegría.

No poder p ronunc ia rla ..., sería un dolor cruel.

—Mi G eneral, es t̂e papelito  que lleva escrito  el informe 
¿en  dónde lo  m etería  yo?

— ¿P ero  es que ya  se ha  agotado su  astucia?  Vam os a 
ver. ¿ I rá  usted  tranqu ilo  si lo lleva, p o r ejemplo, en el 
fondo de un tubo  de pasta  dentrífica en su m aletín?

—Magnífico.
—Y  vaya usted pensando otros ard ides p a ra  los días 

próximos.

O tra  vez en guardia .
Q ue el G obierno espera «algo» lo da a entender c la ra­

m ente la  ú ltim a inform ación que hemos recibido de «Salud 
y Socorro».

«Salud y Socorro» está m uy cerca de eso que llaman 
portavoces de  los organism os oficiales.

P róxim am ente el C. D. N. (Comité Suprem o revolucio­
nario) lanzará unas hojas circu lares con el fin de calm ar
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la in tranqu ilidad  que 8e advierte eq  cierto  sector de subor­
dinados suyos. Voy a  copiar algunos de sus p árra fo s :

«Caso de que el rum oreado m ovim iento m ilita r fuese 
un hecho, se advierte que han  sido planeados los pro­
cedim ientos que han  de co n d u c ir:

1. " A l ap lastam ien to  tota! de  los reaccionarios.
2. ° Seguidam ente a  la im plantación del régim en 

tan  soñado.
A dvertidos los prim eros síntom as de sublevación, se 

d ará  inm ediatam ente una orden p a ra  el licénciam iento 
general de la  tropa, y acto seguido se h arán  cargo  de 
los cuarteles y parques los cuadros de m ando y jefes 
de grupos de  acción ya  señalados p a ra  a rm ar seguida­
m ente a  las m ilicias del pueblo.

E l Com ité cuenta con la adhesión de Jefes m ilita­
res de g ran  valía  que se pondrán  al fren te  del nuevo 
Ejército .

E l G eneral N. D . P . (suponemos será N úñez del 
P rado) ha  sido nom brado p ara  el m ando de las m ilicias 
del bloque revolucionario en A ragón. E sta  zona, con 
C ataluña y  R ioja , constituye la  región que cuenta con 
m ayores asistencias p ara  nuestra  causa.

Los pronunciam ientos m ilitares que pueden esperar­
se en d iversas cap ita les será el m otivo p ara  que nuestra 
«gran m asa» justifique la  razón que le asiste p a ra  obrar 
de una vez consecuentem ente con sus derechos de li­
bertad .

E l cerco de N avarra  es un hecho. Puede darse en 
esa provincia la*m ayor resistencia. P ero  su  aislam iento 
previsto conducirá a  la ineficacia de  sus fuerzas.

Y a están designadas tropas especiales con m aterial 
adecuado p ara  dom inar y p aralizar cualquier in ten to  de 
salida.

C ataluña, Levante, A ndalucía , E xtrem adura y  A s­
turias, con V izcaya, G uipúzcoa y  R ioja, d an  la  com­
p le ta  seguridad de poder ser estrangulado en sus p ri­
m eras horas todo in ten to  de sublevación con tra  el de­
recho y la  fuerza que nos asiste.

C am arad as : perm aneced a ten tos a  las consignas. No
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tem áis. Se acerca la  hora de nuestro  triunfo  to tal. G ri­
tad  con m ás fuerza que nunca U . H . P.i>

E l «alerta" que daba «Mundo Obrero» sobre la  organi­
zación m ilita r del P artid o  T rad ic ionalista  fue la  m ejor se­
ñal de a larm a que pudo tener la  dirección revolucionaria 
para  tom ar m edidas resoecto a  un enemigo. E l P artido  
T rad ic ionalista . el gran P artido  T radic ionalista . e ra  el es­
cuadrón  m ás difícil de batir.

E ran  todos veteranos, vente m uv aveva'^a a  la  lucba. 
M uv duros, m uy astutos, M UY V A L IE N T E S.

Desde el ano 1931, y  conste que no ouiero bacer una 
b istoria. se p reparaban  n a ra  la  vuerra . F ue  desde que su 
C audillo  Don Jaim e de Borbón dió el consentim iento para  
que aquella conjura perm anente contra las fuerzas del m al 
tom ase ya  el rum bo necesario para  que pud iera ser efectiva 
en el terreno del bonor. Fueron B iarritz  y  Pam plona los 
centros donde se inició. S iguieron San Sebastián y  Logro­
ñ o ; m ás tarde , Barcelona y  V alencia. R ozaba Burgos y 
Santander, p a ra  no detenerse ya en el curso de cua tro  años. 
Se ratificó el P la n  de  Leiza en el año  1932, en una m em ora­
ble reunión a  la  que acudieron je fe s  m ilitares llam ados por 
Jefes ca rlistas p a ra  establecer contacto y  p u lsa r la  potencia 
de sus fuerzas.

—I C ontra el m undo si es p re c iso ! —se d ijo  en aquella 
reunión— . Somos siervos de D ios, pero nunca seremos es­
clavos del mal.

Y  se organizó un  gran  E jército  de Hombres, pero escaso 
dé arm as.

T en ían  la  sevuridad de que en su día se las Había de 
sum in istra r el E jérc ito  español.

E speraba tranquilo , com pletando sus T ercios de Mon- 
te ju rra , C ácar, Z um alacárregui, A bárzuza, Roncesvalles, 
San Ferm ín. San M isuel. Nuestr.a Señora del Cam ino. N ues­
tra  .Señora de las Nieves.

A grupaba requetés p ara  sus Tercios de  F ron teras, y  con 
sus hom bres propios p ara  ello form aba las secciones de 
pontoneros H om bres y  m ás hom bres pedían puesto en sus
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filas: chicos, jóvenes, m aduros, viejos. Todos m uy hom bres.
Recuerdo que m arcaba el calendario la  fecha del 3 de 

M arzo de 1936, cuando una noche invité al C ap itán  L astra  
a  tom ar café en m i casa, con intención de ponerle a l co­
rrien te  del curso  de  las actividades de los Requetés.

—A tiende, G erardo , p a ra  que los vayas conociendo. 
A caban de com pletar un Tercio m ás. Se llam ará «Tercio de 
A bárzuza». Dicen que es form idable por la  gente que lleva, 
U na verdadera un idad  de M ontaña, como vosotros llam áis. 
E n  las estribaciones de la  s ierra  de  San D onato, y  en p a ra ­
jes solitarios como son los térm inos de «La P lan illa»  y 
«Fuente Fría», h an  establecido su campo de instrucción.

H an  hecho sus ejercicios ord inariam ente en d ías de 
fiesta, y  p o r com pañías, por ser esos los únicos que podían 
acud ir m ayor núm ero de hom bres. E n  los d ías laborables, 
y una vez term inados sus trab a 'o s  del campo, com pletaban 
su instrucción en las eras y  rebotes de  los pueblos.

L as eras de A rizaleta  y  L ezaun saben m ucho de sus 
pasos.

D ías antes de las elecciones de Febrero, y con este p re ­
texto, acom pañé a  uno de sus Jefes en un viaje p o r aque­
llos Dueblos. Poco tiem po h ac ía  que en A bárzuza se había 
establecido un depósito de arm as p ara  aquella com arca. A 
la vuelta, fuim os a  v is ita r a  los m uchachos del fu tu ro  «Abár- 
ruza». No creo aue el term óm etro pud iera m arcar por en­
cim a del cero. A l píe del rebote dos hom bres que, sumados 
sus años, pasarían  del siglo, encendían una hoguera. Cinco 
m uchachos, con sus años juntos, no  llegarían  a  esa edad. 
E staban form ados y atendían  las voces de m ando dadas por 
otro m uchacho que seguram ente hab ía  cum plido ya  el ser­
vicio m ilita r. Me acerqué a  sa ludar a  loa que a tizaban  los 
sarm ientos en la  hoouera. diciéndoles:

—|V a v a , v ay a! E sta  noche hace falta.
— íQ u é , p o r el f r ío ?  —dijo el de m ás edad— . No, se­

ñ o r; no. H ov está la  noche b astan te  tem plada. Encendemos 
cuando no hay  luna, porque apenas se ve. ¿A lguna noti­
cia ?—nreguntó.

—N ada, nada por ahora. T ranqu ilidad .
—¿T ran q u ilid ad ?  O iga —dijo acercándose a  mi oído— ,
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¿cuándo  llegan los fusiles? Porque ese A ntonio  siem pre 
dice que pronto, pero ... C artillas y  cam isas ya  ha  m andado, 
pero  lo o tro ...

—L o o tro  ya está en su sitio . No pase usted  cuidado. 
H asta  que llegue la hora no conviene.

—Eso ya es o tra  cosa.
M irando a  los m uchachos que estaban en posición de 

firmes se m e ocurrió  p re g u n ta r :
— ¿Y  esos m ocetes? Ya parece que están  listos.
—Esos, ya lo creo. M ejor que W eyler saben la instruc­

ción. A dem ás, después «y tocio», han  c e  sa lir  con nosotros; 
no hay  que tener cuidado.

—Pues entonces, aquí en eí pueblo  ¿quién se queda?...
— ¿A q u í?  C uatro  o cinco abuelos que no pueden ((ras­

trar»  los pies.
G erardo  L astra  esperaba que yo siguiese hablando. Pero 

yo hab ía  d icho  todo lo que sabía.
—Ese T ercio  necesitará un C apitán  —decía G erardo 

hablando m uy despacio.
—Creo que sí—le contesté.
—Pueden con tar conmigo.

Muj’eres, hijas, novias, m adres de  los R equetés... V os­
otras, que sabéis llo rar m ezclando la  sonrisa cuando despe­
dís a los hom bres que se van a  la guerra, los encontráis 
(tmajosn en m angas de cam isa, con a lparga tas nuevas y una 
boina co lorada... T ra jes de  gala. Entonces reís. Y  lloráis por 
no poder acom pañarlos... No os quepa duda, m ujeres de 
N avarra , que en las cátedras españolas de patrio tism o la 
nación os guarda un sitio  m uy distinguido.

¿ T t  L O  N

de acero ? ... P a ra  N avarra  h a  sido siem pre un claro papel 
de celofán.

V eía N avarra que el comunismo fabricaba bom bas para
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destru ir España. Y  N avarra  fabricaba bom bas p a ra  des­
tru ir  a l r.omunismo. ¡S í, seño r; bom bas!

Dos fábricas ten ía  ins*’a la d a s : una en C aparroso y  otra 
en M añeru. Y  u n  irran denósito en T raibuenas.

No babfa d inam ita  en N avarra , pero  sí la  hab ía  en Gal- 
dácano (V izcaya). Y  de G aldácano  la  tra ía  a  Pam plona... 
un valiente.

L a  n a lab ra  «remesa» era  la  contraseña p a ra  entenderse 
en tre Pam plona y  G aldácano  en toda cuestión de envíos. 
Un d ía  la  «remesa» era b astan te  volum inosa. V en ía d ina­
m ita  en un saco, fu lm inante en un m aletín  y  un  gran p a ­
quete <-nTi rollos de mecha.

—M'í'^re. no sé si hoy nodré con todo.
—H iio, no te  apures. Y a podrem os en tre los dos. No 

llam es a  nadie.

H ora  y  m edía desoués de llspa'^as a  P am plona anuellas 
«remesas», estaban alm acenadas, b ien en M añeru o bien en 
C anarroso.

Sin nincnín nénero de duda, creo que en el año 1^36 
las dos únicas fábricas que en E uropa se perm itían  el lujo 
de constru ir bom bas con el exclusivo obieto de em plearlas 
contra Moscú eran las dos que ex istían  en N a v a rra : la  de 
C aparroso y  la  de M añeru.

Y  ya que hem os m encio” ado i»1 «telón de  acero» voy a  
re ferir un  caso en que un SEK SO T  ruso no pudo trasp asar 
el m isterio  que encubría la  organización del cam po trad i- 
cionalis^a.

U n ps u n  espión al servicio del R A Z V E D U P .
El R A Z V E D U P  h a  sido el organism o cen tra l de un  sis­

tem a colosalm ente m ontado p o r el servicio secreto de las 
«arm adas rusas». U no de los éxitos m ayores del espionaje 
organizado por el Com isariado in terio r del K om intern.

P or E spaña c ircu laban ,,. SEK SO T. Y  a  Pam plona vino 
uno p o r lo  menos. Pero  tam bién el T radicionalism o tenía 
o tro  ((telón» que envolvía la  colum na vertebral de su Mo­
vim ien to : el silencio. C ontra él se estrelló  aquel SEK SO T.
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Vi;¿iinoti cómo lo refiere un  significado Jefe, a  quien le 
ocurrió el caso el d ía  23 de  Ju n io :

((Sobre las once de  la  m añana se presentó  en m i casa un 
señor extranjero , de  nacionalidad a le m a n a ; deducción que 
saqué después de leer la  ta rje ta  que me h ab ía  pasaco . H a­
b laba el español con bastan te  corrección, pero m uy despa­
cio. V enía de  Rom a, y lo atestiguaba la  docum entación que 
m e presentó.

Según él, la  v isita e ra  com pletam ente secreta y  venía a 
m í en prim er lugar p a ra  que yo le abriese paso an te  o tras 
personas «de la m ayor responsabilidad en el partido», se­
gún m e dijo  textualm ente.

—L a seguridad  de h ab lar ante un alto  Jefe —así me 
dijo— , me d a  el atrevim iento  p a ra  exponer el objeto. Vengo 
desde el V aticano  i—y a l  m ism o tiem po sacaba de su  ca r­
tera , por cierto  elegantísim a, unos papeles visados con va­
rios sellos, en tre  ios cuales señaló uno que llevaba los a tr i­
bu tos de San Pedro— . Estoy a l servicio del Cuerpo D iplo­
m ático  de  m i país en Rom a. E n  los círculos católicos de 
Romu. se sabe del concurso de su  P artido  p a ra  la  próxim a 
Sublevación m ilita r. ¡ O h el gran  P artid o  de  ustedes los 
carlistas, la  guard ia  m ás fiel del Santo  P ap a ! ...

Y o estaba extrañadísim o. ¿ A  m í im  D iplom ático del V a­
tican o ? ... E speraba o ír lo que yo decía . Pero  yo no decía 
nada.

—U na vez en claro  esto, hago saber —continuaba el ale­
m án—  que los círculos católicos cerca del V aticano  desean 
apoyar el proyecto hasta  con dinero , si es necesario. A h, 
pero  sabiendo prim ero si ustedes están  de acuerdo del toao 
con el E jérc ito  y  conocen sus intenciones p a ra  la o tra  Re­
pública que quieren poner.

Y a no  ten ía  m ás rem edio que contestar. E s m ás, lo de­
seaba.

—Señor —le dije-—, creo que viene usted  equivocado. 
No debe ser a  m í a  quien usted  desea d irig irse, porque, la 
verdad, no conozco nada de lo que m e está diciendo.

— í Y  cóm o?... —dijo— . ¿N o conoce usted las cosas que 
ya son p ú b licas? ...

V olvió a  sacar de su carte ra  los papeles y  me enseñó
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la  Última hoja m ilita r <ie la  «UME» «La situación en  E s­
paña». N o quieras pensar con qué interés la  leí, como si 
fuese la prim era vez que la ten ía  en m is m anos. E stuve por 
dec irle : «Fero usted sabe las que yo he repartido?»  Por 
segunda vez le d ije :

—Vuelvo a  repetir que no sé nada sobre este asunto.
Y m e levanté, iniciando la  despedida. Pero  aún  quemó 

su últim o ca rtu c h o :
—Soy m uy ex trañado  —dijo— . cU sted  no es don...
—Sí, señ o r; el m ism o —le contesté levantando la  voz— . 

Pero  no el que usted busca. D ispénsem e, pero  no dispongo 
de m ás tiem po para ...

Y  le acom pañé hasta  la  p u erta  de la  habitación.
— ¿Y o equivocado? —decía a l tiem po de salir.
C erré la  puerta , creo que oem asiado violentam ente.

Inm ediatam ente com unicaba mi am igo por teléfono con 
sus com pañeros. Y  d e c ía : «Si recibís la v isita de  un alem án 
que lleva en  la  carte ra  objetos de cam elo... N ada, ¿®h? 
N ada.

Me decía  m i am igo cuando m e refería  el c a s o :
—jU n  em isario  del V a tican o !... Si m e descuido, M E 

CONFIRM A.

V am os a  seguir con «Mi D iario», H oy es a  costa de  us­
ted, d on  Fu lano ... L ástim a de tiem po desperdiciado escu­
chando tan ta  m ajadería, pero  es usted  el «tipo burro» que 
tan to  m enudea en el rebaño social.

—Me ha llam ado usted  pesim ista, agorero  y  caverníco­
la. A segura usted que todo «esto» pasará . Sin im portancia 
el que cua tro  conventos hayan  ard ido  y  sin  im portancia el 
que se hayan  lanzado cua tro  gritos de m ueran los curas. 
¿Q ue de vez en cuando cae algún  fascista en la  ca lle? ... 
¿N o com prende que no hacen m ás que p rovocar? ... Si los 
catalanes y  vascos p iden su independencia, por m í que se 
la den. Q uitém onos de líos. No m e negará  usted que el que 
no se m ete con nada ni con nadie puede vivir tranqu ila­
mente.

E stas y o tras razones (?) son las que m e h a  dado don
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Fulano  p ara  llevarm e a l terreno en donde él cree que pisa 
firmemente.

Don F u lano  es uno de 'tantos polos opuestos a  nuestra 
intención. Yo, que sé su pun to  flaco, el único ante el cual 
reacciona cuando advierte peligro, lo he llevado a  é l:

— ¿Cóm o va la B olsa?...
—No del todo bien. P ero  reacciona.
—¿E stá  usted conten'to, don F u lano?
—Pues... sí. T uve m iedo a l principio, en Febrero, pero 

aquello ya paso. Pagan  dividendos, se cobran los cupones. 
¿N o ve usted como se cam bian las pesetas p o r francos, por 
libras, por dó lares? ...

—Y por rublos.
—Pero, hom bre, no me haga usted reír. E sté  usted tran ­

quilo, que todo se arreg lará . Veo que es usted  tam bién de 
los que tienen m iedo a l com unism o. P ero  ¿cuán tos d ip u ta­
dos com unistas tenemos en las C ortes? ...

Con una sonrisa abarro tada  de  lástim a m iraba yo a  don 
Fulano. E n  él no existe la  facu ltad  p a ra  d iscurrir. Sola­
m ente le dije, em pleando su  lenguaje, el único que s a b e :

—Si la  peseta vale tan to  como usted  cree ¿no  pretende­
rán  algún  d ía  cam biarla  por rublos ? No tengo m ás que una 
d u d a ; ¿ Q uiénes serán  los agentes encargados del cambio ? 
P o ique im agino que pueden ser los que una noche cua l­
q u iera  lo despierten a  usted con el ru ido  producido por 
unas cu la tas que golpeen su puerta . M ire usted bien si le 
conviene esa «operación». Q ue usted  lo  pase bien, don F u­
lano.

De mi D iario (13 de Junio)

C U A N D O
el con trario  p id a  cam po y  presente sus razones p ara  un  li­
tigio, entonces la  racionalidad  del hom bre es la  que debe
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m arcar la  pau ta  p ara  que la efectividad -de la  ju stic ia  asien­
te sus decisiones con ecuanim idad en los p latillos de una 
balanza que sea fiel. Pero  si el enemigo m erodea tu  hogar, 
y  a través de la  careta  que oculta su rostro  ves sus ojos 
desorbitados y su boca llena de espum a, al m ism o tiempo 
que adivinas la  p isto la que em puña su m ano escondida, no 
tra te s  de convencerle con tazones. Defiéndete con todos los 
m edios que tengas a  cu alcance. M ata si es preciso. Si no 
lo  haces, tu  postu ra  acu sará  m iedo o ignorancia. E l miedo 
podría  justificar tu  paralización. L a  ignorancia NO, si se 
tra ta  de un  hom bre consciente. No dudes, porque perderás 
la serenidad. \  la  fa lta  de serenidad puede acarrearte  ló­
gicam ente im estado de nerviosism o que puede se r fa ta l 
p a ra  tu  defensa. No p iernas el tiem po buscando nuevos tru ­
cos con que pioder d istraer la atención de tu  enemigo. Te 
engañarás a  t i  m ismo. No atiendas tam poco a  sus m ala- 
barism os. Q uiere d istraerte . T en la  seguridad que viene 
por ti.

Nosotros consideram os la  b ru ta lid ad  im puesta como un 
desafío. Y aceptam os el desafío p a ra  ev ita r con nuestro 
encuentro el em brutecim iento de  la  hum anidad . Sabemos 
que el desafío es a  m uerte. P o r eso com prendem os que p ara  
m uchos la  postura es INCOM ODA.

VOLVI DE^MADRID

V tra ie  p a ra  el G eneral un m ensaje m u y  apreciado ;
«D IG A  U ST E D  A L  G E N E R A L  M O LA  Q U E  NO 

O PO N G O  NINGUN R E P A R O  A  SU COM UNICADO. 
Q U E  SO LA M EN TE E S P E R O  C O N O CER D IA  Y H O R A  
P A R A  SE R  U N O  M AS A  LA S O R D E N E S D E L  E JE R ­
CITO .» .

E stas palabras claras, term inantes, las h a  pronunciado 
en M adrid don José Calvo Sotelo. Con ellas h a  com puesto
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3U contestación al G eneral Mola. H ab ía peligro en su firma, 
pero m e las aprend í de m em oria p ara  repetir con toda exac­
titu d  el m ensaje. No he olvidado una sola palabra.

M adrid pasa d ías de  zozobra. H a  comenzado la tercera 
decena del mes de Jun io . A lgunas de  sus fechas pueden ser 
fa tíd icas. E n  la  m adrugada del d ía  21 han  estallado  m u­
chas bom bas en  distin tos lugares, y el eco de sus detona­
ciones rep ite  la  am enaza.

—A tención sobre M adrid  a  p a r tir  del d ía  20 —decía se­
cam ente el ú ltim o inform e de ('6-WIW-9».

L argo C aballero  m ueve sin cesar los agentes que Moscú 
ha puesto a  su disposición, y  personalm ente en M adrid y 
en A stu rias clam a an te  el bloque revolucionario la urgente 
necesidad de in stau ra r lo antes posible la  d ic tad u ra  del 
pro letariado , sin  colaboraciones n i concursos de nadie que 
no la sienta.

Indalecio P rie to  tam bién traba ja . Pero  traba ja  en  la 
som bra, porque la  Je fa tu ra  de  SU  R E V O L U C IO N  no se la 
cede a  nadie. R eajusta  su partid o  e in ten ta  la form ación de 
un nuevo bloque.

E n  M adrid constituye una incógnita la m ano que ha 
prom ovido los recientes sucesos de  M álaga, en los que co­
m unistas y sind icalistas han  librado verdaderas batallas, 
con varios d irigentes m uertos de am bos partidos.

Se sobreentiende, p o r estas confidencias, la  fa lta  de un i­
ficación. B ien nos viene el facto r tiem po en su  prolonga­
ción, porque a  nosotros tam bién nos f a l ta . bastan te  trecho 
p a ra  poder decir que todos estam os de acuerdo.

i C uánto  elem ento civil y  m ilita r d iscurre en p lena dis­
gregación, em pezando fíor M adrid. No acaban  de estable­
ce r la  ligazón necesaria cuar'teles y  sótanos, donde se habla 
de  lo  mismo, se p iensa lo mismo y  se desea lo  m ism o. Y nc 
porque no la  busquen Oficiales como Lozano, A lvear, et­
cétera. etcétera. Con el m ism o fin se m ueven sin cesar m u­
chachos como M iralles, G arre t, G roizard, Satrústegui. Ga- 
mazo, B estard y  otros.

—Mi G eneral, esto  es lo  m ás saliente de  estos d ías en 
M adrid.
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De mi D iario (17 de Junio)

t L  CORONEL SERRADOR

preside la  Ju n ta  del M ovim iento en  V alladolid . Los nom ­
bres de  los com pañeros que trae  la  inform ación son a lgu­
nos ilegibles, o  po r la m ala  ca lig rafía  del que la  m anda 
o  p o r la p risa  con que la  ha escrito . Parece una receta de 
médico. M oyano. G a b r ie l; C om andante de  A rtille ría . No 
cabe d u d a ; ya lo conocemos. A ngél Gómez (M árquez o 
M arqués), C ap itán  de  Infan tería . M onasterio Ituarte , Te­
niente Coronel de  C aballería . G arc ía  G anges (o G auges). 
Salinas Beiber (o Bem ber), C om andante de  la G u ard ia  ci­
vil. C apitanes Soler y  P isa  Bedoya. Fernández Sanz, Ca­
p itán  de A salto . T eniente C uadra, ídem.

L a labor de  la  Ju n ta  se ha  extendido, con éxito  inicial, 
en las G uarniciones de  Segovia, A vila  y  Salam anca.

A cusan recibo de las prim eras instrucciones enviadas 
p a ra  el p lan  de  operaciones m ilitares a  efectuar. Después 
de  la  v isita  del G eneral S aliquet a l G eneral Mola, el ((con­
trol» de las cosas de V alladolid  se h a rá  m ás efectivo.

L a  vía de  com unicación p ara  ello será doble a  p a r tir  de 
esta  fecha. U na, por el G eneral M ola-Teniente Coronel Ga- 
larza-G eneral Saliquet. (M adrid ). O tra , p o r interm edio del 
C apitán  Silvela, d irectam ente a  V alladolid . L a  V II Divi­
sión funciona con sum o cuidado porque den tro  de la  V il 
D ivisión existe bastan te  enemigo.

Tam bién ad v ierte  la  confidencia, que no los p ierde de 
vista.

E n  V alladolid , el contacto en tre el elem ento m ilita r y 
el civil que va a  cooperar, llegada la  hora, es del todo ín ­
timo. E l grupo de hom bres que van  a  secundar la  subleva­
ción del E jército , no es grande en núm ero por ahora, pero
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sí se puede responder de su esp íritu  selecto y  de su deci­
sión firme.

S u  C audillo, Onésim o Redondo, está  encarcelado. Por 
eso la  organización no h a  llegado a  tener el volum en y 
oesarrollo  que su  Jefe pud iera  haber logrado, caso de  haber 
d isfru tado  de libertad . Fue detenido y  encarcelado en el 
mes de M arzo por haber dicho públicam ente una verdad.

¡(Moscú h a  declarado la  guerra a  Occidente. E s ne­
cesario  que los españoles se olviden de T O D O , y  con­
centren todos sus esfuerzos p ara  poder sa lv ar a  España».

Onésim o Redondo ha lanzado por tie rra s  de C astilla  el 
pregón que anim cia la  p róxim a lucha. Y sin  d u d ar ha d i­
cho... ¡C O N  E L  E JE R C IT O ! ¡C O N T R A  M OSCU!

L ugartenientes como G irón, V incent, Gim énez organizan 
C enturias p a ra  el com bate y  hab lan  tam bién claro  y  ter­
m inante.

T iene colaboradores com o Sebastián  C riado, que aporta 
todo  su esfuerzo p ara  suplir la fa lta  de  su  Jefe.

C uenta con hom bres valientes como E stefan ía, que con 
los Infantes de San Q uin tín , y  los Jinetea de Farnesio, g ri­
ta rán  que V alladolid  es de España.

La labor de  Onésim o Redondo, labor pa trió tica  y  hon­
rada, es grande. M erece la  pena trad u c ir la  ficha que el 
agente in ternacional a l servicio an ticom unista 6-W IW -9 
lleva en su  inform ación con respecto a  este hom bre.

«Figura. — Sana — C lara  — V igorosa... A nti — sem ita 
A n ti — m asónico — A nti — soviético».

EN OTRA PARTE

dejam os escrito  que el problem a de E spáña 1936, bajo el 
pim to de v ista  in ternacional es interesantísim o.
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E l rango  internacional de E spaña ha  sido siem pre ad- 
niiracío. Hoy está a  punto  de  ser borrado  y  despreciado ante 
los ojos del m undo. iSe  d an  cuenta de ello los españoles? 
M uy tris te  es la  contestación. L a  m ayor parte , N O . Poco a 
poco han abdicado de todos sus deberes p ara  con la  P a tria , 
para  estar m ás libres en  su p recip itada ca rre ra  y  llegar a  
¡a m eta m arcada por el O R O  y  por la F R IV O L ID A D .

T riunfa el m aterialism o en u n a  P a tr ia  que agoniza, en­
venenada su  esp iritualidad.

Los ((Hijos de  Sión» conducen el carro  abarro tado  de 
hom b res: unos adorm ecidos, otros excitados por los tóxicos 
ú r la  concupiscencia. Los aurigas sa lta rán  a  tiem po, antes 
de que el carro se p recip ite  en el abismo, p ara  quedarse 
solos. E s su am bición.

P ero  nosotros los que perm anecem os LIB R ES, aunque el 
esfuerzo nos cueste la  vida, vam os a  agarrarnos a  las rue­
das de ese carro , porque querem os detenerlo  an tes de  que 
se despeñe. Somos C ristianos... y en  él, van m uchos herm a­
nos nuestros.

P a ra  ayudarnos en ese ((esfuerzo», necesitam os m uchos 
hom bres sanos, claros, vigorosos, anti-sem itas, anti-m asó- 
nicos, anti-soviéticos. Necesitam os hom bres L IB R ES, hom­
bres que no dependan de la  rué C adet, n i de la  rué Laffite 
de  P arís, n i de Londres, ni de  Moscú.

Con H om bres L ibres, se hubiese podido ev ita r el Chan- 
tage N acional e In ternacional cié que h a  sido objeto España. 
Se hubiese evitado que la  intervención ex tran jera  haya lo­
grado que oñcial u  oficiosamente sean reconocidos den tro  de 
nuestra  P a tr ia  toda esa serie de organism os creados p a ra  su 
destrucción.

E s grande la astucia  del Judaism o. E stá  bien atendido 
el vivero donde germ ina su sagacidad . Sus hom bres ladinos, 
dispersos por el m undo, distribuyen y  dosifican el veneno 
de sus frutos.

Leed las 24 ac tas de sus «Protocolos» y veréis la  verda­
d era  composición fotográfica de la E tap a  por la  que hoy 
atrav iesa  la  H um anidad.
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U na vez exam inada, recoged vuestros sentidos, p a ra  per­
cib ir el espantoso estruendo con que anuncian  su llegada las 
Legiones del Anti-Crisfo, al g rito  de guerra In tern ac io n al: 
«Herm anos proletarios del m undo... uníosn.

¿N o form ará en bloque el m undo C ristiano p ara  oponerse 
a ese a lu d ? ... E n  tie rra s  occidentales de E uropa, E spaña se 
va a  lanzar pronto  contra las prim eras brigadas de esa tro ­
p a  infernal.

Y  conste que es el oun to  de n artid a . o a ra  noder resolver 
otros problem as tam bién IN TERESA N TISIM O S.

11 Atencion Eu ropa
T odavía están leios, pero  lleea rán . L a  luz  artificial oue 

a lum bra a  E uropa ofusca la  v ista  de  sus hom bres. No les 
perm ite  ver dentro  d e  los caminos, protegidos por la  oscu­
ridad , m asas com pactas de hom bres que avanzan jadeantes 
ron la  d ” si6n de d a r  fin a  la ú ltim a etapa de su la reo  viaje. 
No son libres, son esclavos. C uentan los d 'a s  postreros de un 
suplicio  oue no supo arrancarles la  civilización que ellos 
van a  destru ir.

Sueñan con la  conquista de un poder que sea el verdugo 
de quien les b izo v iv ir en el suplicio. No saciarán  sus bocas 
seras por el odio, sino en ríos de ,sangre . No pueden volver 
a trás . E m puiados p o r el rencor, siem pre m iran  hac ia  ade­
lan te . V ienen desde la s  estepas siberianas, desde Mongolia, 
desde el T urquestán . desde el Pebín am arillo . H icieron un 
«altoH en los prim eros confines de  E uropa. Ya no  están  tan  
leios... L legarán . N adie crea que se van a  detener. Ese alto  
en su cam ino es p a ra  con jun tar sus fuerzas y  te jer la  ú ltim a 
articulación del cordón oue b a  de abogar a  Europa.

¡A tención E u ro p a ! A naliza 'tu egoísmo, y  verás que es 
el p roductor de  tu  ceguera. No te deja d istingu ir los cam ­
pam entos donde se ag rupa el enemigo p ara  d a r la  ú ltim a 
ba ta lla . Tonifica tu  corazón, p a ra  que su  riego llegue con 
fuerza a tu s  re tin as  y  puedan éstas g ravar con fijeza los m o­
vim ientos de ese inm enso a lud  que am enaza ap lasta rte .

Mueve el N avio de tu  civilización, y  a tiende a  su gobier­
no. Pon p roa hacia  el alud , y no tem as. E n  E spaña  feriam os 
un acero que es capaz de cortarlo . E s de Toledo. ¿N o lo 
conoces ?
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EL MOVIMIENTO

en el cam po rojo, acusa una activ idad  ex trao rd inaria . La 
im potencia que denota el G obierno p a ra  poner fin a  una si­
tuación que por mom entos se acerca a  un desenlace san ­
griento, explica en su  m ayor p arte  la tensión que de d ía  en 
día. crece en d is tin tas  esferas de la  Nación.

En el Congreso se re ta  y  am enaza. E n  la  calle se ejecuta.
E n  las concentraciones de las fuerzas del pacto  revolu­

cionario, en Z aragoza, Toledo, y  E xtrem adura, L argo Ca­
ballero, L a  Nelken, y  De Pablo, creo que h an  dicho su  u l­
tim a p a lab ra  cuando se han  d irig ido  a  las m ilicias rojas 
presidiendo sus desfiles.

En Oviedo, diez m il puños en alto  han  cruzado por de­
lan te  de los C uarteles del E jército , al grito  de  «viva el 
E jército  rojo».

Thaelm ann, el revolucionario com unista alem án, está  en 
M adrid. Tam bién está L a  Paulcer. P restes, Turochof...

L argo C aballero, exige a  sus lugartenientes una ráp ida 
term inación de los trabajos de encuadram iento  dentro  de  las 
m ilicias que han  de sostener el choque p ara  el asalto  al 
poder. Sepún sus cálculos, hasta  el día 15 de jun io  pasan 
de 250.000 hom bres los encuadradlos en las grandes form a­
ciones de ((Asalto y  Resistencia». Sus cua(dros de m ando en 
«Región, Z ona y  Equipo» están  a  pun to  de  quedar com­
pletos.

E stas form aciones constituyen las m ilicias arm adas, y  
K  distribución del arm am ento, p o r ahora ((arma corta», se 
efectúa entre los grupos de resistencia. A rm a larga , cuyos 
pri^^cipales depósitos se encuentran  en C ataluña. A stu rias 
y  M adrid, esperan increm entarla con envíos extranieros ya 
prom etidos, y  con la s  ((sacas» de los P arques del E jército , 
p a ra  lo  cual cuentan con gente d isouesta y  comprometida.

Poseen equipos completos de  uniform es del cuerpo de la
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G uard ia  Civil y  de A salto  con destino a  grupos de  m ilicias 
especialiradas. Y  a  ra íz  de las ú ltim as huelgas producidas 
en toda España, han  dado  fin a la  am ilicia sindical», nue­
vo producto  derivado de la  coalición de las d istin tas eiecu- 
tivas obreras, nacida del pacto.

E sta  organización tien e  a  su  carpo o rig in ar en el m o­
m ento preciso el paro  absoluto en la  Nación,

E l m ando absoluto de todos los organism os lo constituye 
I"í P lan a  M avor del sistem a ofensivo del Soviet nacional, in­
legrada p o r L argo C aballero, Francisco G alán  y H ernández 
Zancajo,

L a  activ idad que se no ta  en Ta puesta  en m archa del 
sistem a soviético p ara  la  revolución es la  pro-^ucfora de  los 
síntom as de ahogo que se advierte en el desenvolvim iento 
de  toda clase de libertad . O tras confidencias nos advierten 
de los proyectos verdaderam ente crim inales p a ra  una des- 
comnosición del territo rio  nacional en una serie de  zonas 
d istribu idas sobre su suelo, p a ra  p asa r a  ser repúblicas 
soviéticas dependientes del gran Consejo Soviétirn  Ibérico. 
M ientras tanto  continúan las destituciones en el E iército , y 
crecen las detenciones y  encarcelam ientos de  hom bres que 
significan peligro  en el cam oo nacional.

La P lan a  M avor de  Falange, encarcelada en M adrid, 
ba  sido d is trib u id a  en tre  A licante. Cádiz, V ito ria  y  los 
registros y  detenciones en locales y  hom bres de  acción del 
p a rtid o  ’trad ic ionalista  van  desarticulando los hilos de  la 
tram a.

La detención de A gustín  T ellería  h a  estado a  punto  de 
p roducir un  serio d isgusto  dentro  de la  organización tra- 
d icinnalista.

Tenem os npticia de una próxim a v isita  del señor Serrano 
Súñer a  P rim o de R ivera  en la  cárcel de A licante, y  espe­
ram os sus noticias.

Tam bién el G eneral espera no ticias de  San Juan  de Luz. 
¿ H a b rá  consultado ya el señor Fal Conde?

ffGarcilaso» h a  regresado de Lisboa.
H a  v isitado en E sto ril al G eneral Sanj’urjo, cum pliendo 

una m isión tan  im portan te como delicada, y poniendo al
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corriente de ella a l G eneral Mola, en la  entrevista que ha 
sostenido con él hoy p o r la  larde . Su carnet de D iputado 
a Cortes tuvo que ag u a rd ar el resultado de u n a  conferencia 
telefónica con M adrid desde la  m ism a frontera, p a ra  dejarle 
paso libre, cam ino de Portugal.

De regreso en M adrid, ha sido advertido, por confiden­
cias am istosas, sobre la  conveniencia de ado p tar algunas 
m edidas de  precaución re la tivas a  su persona.

La inform ación de (cGarcilaso» debe de ser m uy inte­
resante.

V uelve en breve a  M adrid.

E n trad a  la noche regreso con el G eneral M ola del viaje 
a  San Sebastián.

No venía m uy contento. N unca se excede en la  conver­
sación, pero  hoy la  escatim aba, a  pesa r de que el v iaje lo 
.emos realizado solos.

A  la s  siete salíam os de  Pam plona, y a las once menos 
cuarto  lo  dejaba en la  m ism a p u erta  de  la  Com andancia.

—N adie sabe de  este viaje, excepto mi m ujer —-ha d i­
cho— . P or lo  tan to ...

—Com prendido, m i G eneral. ¿ A lgún dato de interés 
p ara  an o tar?

—Sí. Q ue son pocos los que prom eten y  cum plen. Bas­
tantes los que no com prenden, y  m uchos los acomodaticios. 
Esto es todo.

—M uchas veces recuerdo, m i G eneral, una frase que le 
oí el p rim er d ía  que nos conocimos. «Esto es difícil, m uy 
difícil...» .

—Pues añada usted  o tra  vez el «muy difícil».
M ola sab rá  a  qué se refiere, pues no ha  dado m ás expli­

caciones sobre «lo difícil». Ni yo puedo d arlas sobre el 
viaje, porque h asta  los quince m inutos que he aguardado  ol 
G eneral a  la  p u e rta  de la casa donde celebraba la  conferen­
cia, he perm anecido en el coche. Llovía.

D urante el viaje de ida se han  sucedido preguntas, res­
puestas y  com entarios sobre el fu tu ro  de San Sebastián  en 
su aportación de  fuerzas civiles p a ra  nuestro  M ovimiento. 
E l G eneral conocía, desde su  cargo de D irector general de
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Seguridad, varias personas dirigentes del campo revolucio- 
ra r io . con m otivo de los sucesos ocurridos en la  fecha de 
la  sublevación m ilita r de Jaca.

H a  recordado nom bres, y  en tre ellos h a  sonado el de 
M anuel A ndrés como gran  capacidad en su actuación iz­
quierd ista.

—En San Sebastián —he dicho al G eneral— su nombre, 
al recordar el trágico fin que tuvo , irá  siem pre unido al del 
fa langista  C arrión. m uerto  asim ism o vioientam ente horas 
antes de caer Andrés.

Mola recordaba perfectam ente la  im presión producida 
p o r aquel doble crim en, pero no sabía un  episodio ocurrido 
a  raíz de! mismo, que es de  verdadero in terés. Se lo he dado 
a conocer.

—El día siguiente del agentado a A ndrés, e ra  el desig­
nado p ara  la conducción de su cadáver al cem enterio. El 
mismo día y  a  la m ism a hora, en la  Iglesia de  San V icente 
debían de celebrarse los funerales por el a lm a de C arrión. 
La tensión en el ánim o del público de San Sebastián, puede 
usted considerarla. Todos los m uchachos significados fa lan ­
gistas habían si'^o detenidos. Se calcu laba en m ás de 20.000 
persogas al corteio que hab ía  de acom pañar al cadáver de 
A ndrés, pues desde distin tos puntos fabriles de la  Provincia 
habían prom etido su asistencia fuertes representaciones.

José A ntonio P rim o de R ivera m anifestaba su decisión 
de asistir a los funerales de C arrión. Lo dito  telefónica­
m ente desde M adrid. C undió la  noticia p o r San Sebastián, 
y se oyó asegurar «oue m oriría lo mismo que una rata».

N adie pudo rectificar su  decisión, a  pesar de que hubo 
em peño en ello.

Uno de los Jefes fa la n ris ta s  de Pam plona. Lucio A rrie- 
ta , se ba ilaba  en San Sebastián el d ía  del asesinato de 
C arrión. Tuvo m otivo po r ello de pu lsar el estado de ánimo 
ae  sus com pañeros y, conocedor al d ía  siguiente de la  m uer­
te  de  A ndrés y  de la  llegada de P rim o de R ivera, resolvió 
en Pam plona trasladarse  a  San Sebastián  p a ra  hacer acto 
de presencia en los funerales de C arrión, y  ac tu a r en caso 
necesario en la  defensa de P rim o de R ivera.

A  la  casa de  los fam iliares de  C arrión llegaban de Pam-

Ayuntamiento de Madrid



178 B, F É L I X  M A Í Z

piona el Jefe provincial de Falange, don José M oreno, L u­
cio A rria ta  y tres com pañeros m ás.

P rim o de R ivera  no hab ía  llegado de M adrid. E l grupo 
de fam iliares y  acom pañantes salió p a ra  la  iglesia, donde 
poco después daban comienzo las honras fúnebres.

A rria ta  conocía la  seguridad (por u n  telegram a recibido 
en Pam plona) de la  asistencia de  José A ntonio al acto, y 
decidió quedarse en el a trio  de  en trada.

Pocos m inutos esperó p ara  ver la  llegada de un coche, 
dentro  del cual reconoció seguidam ente a l viajero esperado. 
Bajó risueño José A ntonio y  después de  un expresivo ab ra ­
zo, penetraron  jun tos en el tem plo, dejando a  P rim o de R i­
vera en el sitio  que ten ía  designado.

T erm inaban  los funerales de C arrión , cuando la  gran 
A venida era  insuficiente p a ra  d a r  cab ida a l cortejo  que 
acom pañaba los restos de M anuel A ndrés. Balcones y  ven­
tanas con v istas a  las dos com itivas perm anecían desiertos.

José A ntonio P rim o de R ivera  regresó a  M adrid. Cun­
día la  noticia de su  estancia por San Sebastián. A seguraban 
que era  u n  valiente.

H aciendo uso de su  frase, m i G eneral, term ino diciendo: 
«Esto es todo».

De mi Diario.

NO QUIERO QUE PASE

el d ía  de hoy sin  an o tar una porción de  hechos sucedidos 
en los d ías pasados.

La labor en el m es de junio va creciendo en intensidad, 
a  m edida que pasan  los d ías.

No por ello quiero  decir que los éxitos abundan . Lógi­
cam ente debían de ir en progresión ascendente., P ero  en 
m uchos casos, llegada la  hora de  la  decisión..., cuántas, 
cuántas personas necesitan «descansar».
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—¿U sted  cree que < iestO )) puede ganarse?—m e decía el 
Otro d ía  en Z aragoza uno que todavía está sentado en un 
(fescalón» de la  escalera de la  confianza.

—P ues m ire usted, le dije— . Yo no sé si se ganará  o  se 
perderá. L a  p rim era  no ticia  que yo tuve de itesto» fue la 
de que tres C apitanes estaban decididos.

—Nosotros tres —decían.
—Y a somos cu a tro  —les d ije yo— . ¿Q uie re  usted  au ­

m entar el núm ero? —dije al zaragozano— . E s el cam ino 
p a ra  ganar.

Me parece que le he convencido.

E l viaje del d ía  18 a  Z aragoza fué un au téntico  viaje de 
conspiración. M enudeaban por todas p artes el pelig ro  y  las 
dificultades p a ra  el cum plim iento de las misiones que nos 
había confiado el G eneral.

H ice el v iaje  acompañc-do del A yudante del G eneral y 
del C apitán V icario . Los tres llevábamos servicio a  re a ­
lizar.

E l C apitán  V icario  llevaba instrucciones p a ra  en tregar­
las personalm ente a l G eneral Cabanellas y p lanear un  posi­
ble viaje a  Z aragoza del G eneral Mola.

E l C om andante F . Cordón debía de sostener una en tre­
vista con dos Oficiales que ped ían  su v isita .

Y  m i presencia en Zaragoza obedecía a  la  necesidad de 
ac la rar una fa lsa  in terp rétación  que con m otivo de u n a  «Di­
rectiva» de M ola, ex istía en tre los d irigentes de  u n a  fuerza 
civil.

E l tícontrol de las D elicias» fué bastan te  escrupuloso res­
pecto a  las docum entaciones personales y  las del coche.

—¡M alo, m alo!— , dijim os.
¿E sta rán  ya  en  funciones las nuevas disposiciones del 

trío  Com bin. Turochof y. V en tu ra  D elgado? (informaciones 
de 6-W 1W -9).

P or el Com ité in ternacional se ha  dado  un ((alerta» en 
serio. Y  se h a  ordenado que el ((servicio rojo» en carre teras 
sea increm entado lo  m ás posible. ^

A lgún d ía  que tenga tiem po, darem os a lguna explicación
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de este «servicio», cuya finalidad no es precisam ente la  de 
recaudar dinero. E s o tra  m uy d istin ta .

A ntes de que nuestra  v isita a  Zaragoza fuese advertida, 
• ha  cum plido ráp idam ente su  m i­

sión. Yo he dado  fin a  la  m ía, y  con el C apitán V icario , a 
su vuelta de la  D ivisión, nos hem os reunido en el café 
(‘Cambrinus».

N uestro propósito e ra  el de reg resar inm ediatam ente a 
Pam plona. Pero  el C api'’án V icario  debe de volver a  la 
División después de las diez de la  noche.

H em os creído conveniente separarnos, dándonos c ita  p a ­
ra las diez y  m edia en el re s tau ran t nSalduba».

E l C apitán V icario  conoce m uy bien Z aragoza. H a  sali­
do de observar, y  efectivam ente, ha  observado que próxim o 
â  la  en trada del café se encontraba «el C apitán  de C aballe­
ría» con o tro  individuo de paisano. ¿S ab ían  ya que estába­
mos den tro ?  Se ha  vuelto indicándonos con una señal el 
lugar donde estaba la  pareja, y  ráp idam ente ha  cruzado en­
tre  el público.
r>. pensado que tam bién en los alrededores de  la
D ivisión h ab ría  p ara  entonces tom avistas. Nos hem os sepa- 
rado.

E l C om andante F . Cordón ha quedado en el café y  yo 
me he lanzado de b a r en b ar. S ab ía que sobre lás diez en­
con traría  a l Coronel M onasterio en uno próxim o a  la  D i­
visión.

Efectivam ente, a llí estaba el Coronel, acom pañado de 
algunos Oficiales. P ero  al fondo he visto al C apitán V ica­
rio  aue sa lla  y  pasaba p o r delan te de ellos sin saludarles.

H e sab ido  al coche y  d e trás de m í lo h a  hecho V icario,
—¿Q u é? , ¿h a s  hecho todo?, —he p reguntado  a  Manolo.
—No he podido. H e hab lado  por teléfono con el A yu­

dante de Cabanellas, y  dice que no vaya, que el G eneral está 
con el G obernador Civil y  que tienen p a ra  ra to . Q ue vuelva 
a  llam ar sobre las once. Con el Coronel M onasterio he po­
dido cruzar unas p alab ras porque m e he lavado las m anos 
al m ism o tiem po que él ah í dentro . Me ha dicho que esto 
está m uy vigilado y que tengam os m uchísim o cuidado.
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—Bueno, Manolo, vam os a  cenar. F . Cordón nos estará 
esperando.

Fuim os a  «Saldubai>. Exploram os el comedor Poca 
gente.

Comenzábamos a  cenar cuando asomó por la  p u e rta  el 
individuo que acom pañaba a l «C apitán de  C aballería» que 
vimos en «Cambrinus».

No hizo m ás que o jear rápidam ente. Nos vió y  le vimos.
—Ya no hay duda—pensamos— . E s preciso jugar a l es-- 

condite.
A  las dos de la  m añana, salíam os p o r las Delicias, cami- 

no de Pam plona. Todo nuestro  asunto  realizado. Y  sin 
ningún contratiem po, excepto el re traso  en el horario.

¿C óm o?... D ando el esquinazo a  la  P olic ía en un café 
(Untante los tres , uno d e trás de otro. F ue  m uy bonito. A 
la  sa lida  de  Z aragoza, en el control, nos deten ía una pareja 
de A salto . A  pocos m etros del coche nos observaba un  Te- 
niente de la  m ism a Fuerza. Le vimos acercarse. Yo dije 
para  m is ad en tro s: «Por fin nos enganchan».

M ando re tira r  la p areja  y  se aproxim ó a  la  ventanilla 
donde estaba M anolo V icario .

—Buenas noches, señores —dijo— . A  sus órdenes, mi 
C apitán.

H ab ía  reconocido a l C ap itán  V icario  y  el C apitán  V ica­
rio hab ía  reconocido a l Teniente, porque p ron to  d ijo :

—M uchacho, ¿qué haces tú  por Z aragoza?
~ Y a  ve usred, m i C apitán . S aludarle  y  aconsejarle que 

no se deje ver m ucho p o r Z aragoza.
E sto  ú ltim o lo dijo  hab lanco  m uy bajito , pero  yo, que 

estaba a l lado de  V icario , pude oirlo.
Siem pre a  sus órdenes, m i C apitán . Continúen.

—E s preciso  decirle  a l G eneral M ola que en Zaragoza 
estam os ya m uy vistos —dije a l C apitán  V icario .

—M añana m ism o se lo diré.
A  las cinco y  m edia de la m añana entrábam os en Pam ­

plona.
V iaje ráp id o  y  b ien planeado el que verificó K indelán 

el d ía  24 de Jun io . A  la s  tres de la  'tarde conferenciaba con
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M ola en su mismo despacho de la  C om andancia M ilitar. 
Pero  lá  sa lida  de P am plona por la  tarde  ofrecía a lguna dih- 
cu ltad . Se d ió  el despiste en la  iglesia de San L ^reiuo .

Y a nos con tará  Jav ier A gudo detalles. Se fué a  San Se­
bastián  p ara  regresar a l d ía  siguiente con don Francisco 
H errera  y el señor Salam anca. H ablarem os largo y  tendido 
sobre la  v isita  de estos señores a  Pam plona. Con una sola 
in tención: A C LA R A R  PO SIC IO N ES den tro  de un  m is­
terio.

BILBAO, BILBAO...

C ontinúa en incógnita. B ilbao no se conjunta.
Las no ticias del T eniente Coronel V alverde se a j u s t ^  

en todo a  la  realidad . Su inform ación viene a  r a t i h ^  lo 
expuesto d ías pasados po r el C ap itán  L as tra  y Jav ier A gu o 
a l regreso de  su  viaje.

No b as ta  con la  buena disposición de  un  puñado  de va­
lientes, por m uy decididos que estén a  cum plim entar las 
ordenes que reciban. B ilbao no se acaba en A churi n i en 
la G ran  V ía . Y si es verdad  que el conjunto de los núcleos 
tiad icionalistas es grande en  V izcaya, en la  ac tua lidad  la 
disgregacióri de los m ism os resta  en vez de  sum ar potencia. 
R esta, por la  fa lta  de unificación de M andos.

Las E scuadras de Falange son escasas, y  pocos los ele­
m entos de  la G uarn ición  com prom etidos, si se a tiende al 
volum en necesario  p a ra  im ponerse.

T odo ello a  fa lta  de u n a  D irección capaz de sa lta r por 
encim a de todo cuando llegue el momento.

Las ú ltim as gestiones realizadas, de una form a indirec­
ta, cerca de personas que pud ieran  influir en los grupos 
de derecha del p a rtid o  nacionalista, no acusan pesimismo, 
pero tam poco optimism o.

O tros sondeos efectuados acusan la  im portancia que na 
de tener p a ra  la  decisión en la s  p rim eras horas, de una 
m asa n eu tra  considerable, la  posición adoptada p o r las p ro ­
vincias vecinas de G uipúzcoa y Santander.
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A . B asauri trab a ja  en la  organización de grupos de Re- 
quetés en  la  zona de  las encartaciones m ineras, de  la  cual 
es Jefe, y  destaca el contraste de  la  organización ro ja  en 
d icha zona en cuanto  a l volum en adquirido.

O rm aechea, Jefe falangista , mueve sus hom bres con toda 
discreción, a  causa del acorralam iento  que sufren en todos 
sus movimientos. A lguno de ellos ha caído. Estos días, los 
destinados a  p resta r servicios van provistos de  bom bas de 
mano.

Puños en a lto  y  m iradas torvas explican el próxim o 
choque sobre tie rras  vizcaínas.

—Mi G eneral —decía el Otro d ía  a  M ola un  bilbaíno 
m uy en terado  del am biente— : E n  V izcaya hace fa lta  una 
D ivisión. A stu rias y  V izcaya están  en  contacto  perm anente.

•fi

CARLOS MIRALLES

ha llegado c e  M adrid, y  ha sostenido una la rg a  conversación 
con el G eneral Mola.

__«Mi G eneral, tengo ochenta hom bres que valen ocho
m il. Si usted lo ordena, lucharem os en M adrid h asta  m orir. 
Si usted  lo m anda, saldrem os de M adrid, p a ra  volver o  no 
volver a  M adrid. E n  todas p artes donde esté m i Com pañía, 
vivirá España».

Itu rrino  ha  llegado de San Sebastian.
—¿M ucha gente? —hemos preguntado.
Itu rrino  h a  tardado  en contestar. P or fin h a  d icho :
—Los suficientes p ara  San Sebastián.
¡B ravo, Itu rrin o !

El C om andante C ésar López G uerrero , A yudante del 
G eneral Queipo de L lano, ha  dado  en su  v isita a  M ola im­
presiones m uy optim istas sobre un  pun to  nniy interesante 
en que trab a ja  su  G eneral.
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Voy a  ce rra r el d ía  de  h o y :
Pocos hom bres en B ilbao, pocos hom bres en San Sebas­

tián , pocos hom bres en M adrid.
N oticias dudosas de  V alencia, de A ndalucía , inciertas 

de A sturias, francam ente pesim istas de  Barcelona...
Logroño advierte peligro, recom ienda cautela, dicen que 

N avarra suena dem asiado. 1 «Pero Señor, si no  podem os es­
ta r  m ás ca llados» !

D ías negros, d ías difíciles.
C laro  que todo esto, p a ra  mí.
A delan te V alladolid , adelante Burgos, adelan te G alicia, 

adelante Z aragoza... «Preparados Logroño». E n  p ie  A frica 
y N avarra.

¡Y a lo creo que podrem os!
¡A D E L A N T E !

Hoy he dicho a l C apitán  V ic a r io :
—P or favor, M anolo, v ig ila  a  G erardo , porque llego a 

creer que es capaz de  sacar la  com pañía a  la  calle. E stá 
muy negro.

—No tengas cuidado. E l C ap itán  L as tra  está  a  las ór­
denes del G eneral M ola. G erardo  pueda ser que se ría  capaz.

L a  nueva inform ación de M adrid transm itida  p o r el 
í eniente Coronel G alarza, p reocupa o tra  vez a l G eneral 

Mola.
—¡ M adrid, siem pre M adrid I—ha dicho.

Los enlaces que fueron a  F ran c ia  regresaron  una vez 
cum plida su misión.

En el G obierno del F ren te  P opu lar español se va  á  pro­
ducir un cam bio. L a  colaboración política en tre los actuales 
Gobiernos de  los F ren tes Populares francés y  español no 
ha  llegado a  en tra r en el terreno  que ha  m arcado el Ko- 
m intern.

E ste  ap rie ta , exige, apu ra , señalando fechas. B asta ya 
de una orden  de procedim ientos que fueron em pleados, p a ra  
llegar a  cum plir las p rim eras disposiciones.
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A hora son otros los que deben ser puestos en  p ráctica. 
Y sa lir del estancam iento, porque el F ren te  P o p u la r espa­
ñol se ha  estancado con las discrepancias que se reflejan en 
sus directrices.

i Q ué a legría  saber que su ru lo  no ru la  a  g u s to !

Con el p árrafo  que se va a  inclu ir, y con la fecha l .“ 
de julio, se rem itirá  el «Informe reservado» que d ías a trá s  
quedó s in  term inar. Dice ese p á r ra fo :

«Oficiosidades de  ciertos elem entos, sin o tra  repre­
sentación que la  suya propia, han  hecho que haya teni­
do  que d ic ta r el D irecto r de c ie rta  fuerza com bativa 
una orden term inante p a ra  que sus afiliados sólo se 
entiendan con quienes deben entenderse. Hoy, como no 
podía m enos de suceder, la inteligencia es absoluta.»

U n pequeño com en ta rio :

S O L A M E N T E

la  vo luntad firme de este hom bre, acom pañada de una tena­
cidad insuperable, de  una energía inflexible, una intuición 
clarísim a, y u n a  honradez sin lím ites, puede ser capaz de 
a rro lla r los obstáculos que diariam ente se van interponiendo 
en el cam ino de n uestra  O bra . ] Q ué pocos ra tos de  tran ­
quilidad p ara  su  alm a b u e n a ! ¡ C uántos sinsabores, disgus­
tos y  preocupaciones ! Pero, ¡ adelan te ! —dice— . No existe 
otro cam ino.

N o hace todavía 46 horas, han  llegado a  él p a ra  ap a rta r­
lo de su  cam ino.

O ro le ofrecían por abandonar a  España.
Ya sabe el enemigo que todo su  tesoro no basta  para  

com prarle. Pero  no se d a  por' vencido. Sabe que le gusta 
escrib ir a l G eneral. Unos señores con ca rtas  credenciales 
que acred itan  su personalidad  dentro  del cam po de la  lite­
ra tu ra  se han  presentado a  M ola. Se tra ta  de  c rear u n a  gran
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ed ito rial en Colombia—dicen—y hab lan  alternativam ente, 
exponiendo los puntos básicos del proyecto, en m edio de un 
baño de lujoso optimism o.

—(cEs usted la persona indicada p ara  hacerse cargo de la 
dirección. Condiciones, en blanco, io d o , absolutam ente to­
do, g ira rá  bajo su influencia. E studie usted el asunto. Si 
a lguna duda tiene...»

E l G eneral ha co n testad o :
—No cabe du d a  de que el proyecto es m uy halagüeño. 

Pero  no sé si yo sería capaz de llevar adelan te con éxito 
un negocio de ta l envargadura. Sin em bargo, lo pensaré, i
desde luego; E L  M ES Q U E  V IE N E  TEN D R A N  U STED ES 
LA CO N TESTA C IO N .

i B ravo mi G eneral. ASI SE  C O N TESTA  A  L A  MA­
SO N E R IA ! cC Ó M O  L E  V A  A  C O N TESTA R  U S T E D  EL 
MES Q U E  V IE N E ?

CEmilio M ola esc rito r?  A  ver el pu lpo  m asónico de la 
lite ra tu ra . E s posible que p u ed a  ejercer atracción p a ra  con­
seguir el secuestro. Y a lo  han  u tilizado y  es uno m as en 
la serie de tentáculos que han  fracasado a l tra ta r  de  hacer 
presa en el G eneral.

—¿U sted  cree que se d a rán  por vencidos?—decía Mola.
—No llegaría  a  trescien tas pesetas—ha dicho—el dinero 

que yo ten ía  disponible en m i casa  cuando m e lance a  cons­
tru ir  juguetes de  m adera, p a ra  atender con su  producto  las 
necesidades fam iliares. Tam bién entonces vinieron con o tra  
proposición. ¿Q ué pod ía esperar yo de  la  R epública?—me 
decían— . Ni siqu iera puede usted pensar ya en  su  carrera  
m ilitar. T engo todavía dos brazos sanos. Y  espero m ucho 
de su esfuerzo —contesté.

E sta  contestación la  daba el G eneral M ola poco tiem po 
después de  cesar en el cargo de D irector general de  Seguri­
dad. Y  después de haber entregado a  sus sucesores, intactos, 
los fondos de libre disposición que h ab ía  recibido.

__H ace tiem po que quieren apartarm e de E spaña—con­
tinuaba diciendo el G eneral—, pues tem en que algún  d ía  
pueda saberse el contenido de cie-to  archivo secreto que está
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en m i poder, según sus sospechas. L a  duda, el m isterio  que 
rodea a  este asunto  es por ahora una buena defensa en mi 
posición. No se tra ta  principalm ente de m i p erso n a; lo  que 
in teresa es el archivo. Y  desde luego tienen razón. E s ver­
daderam ente in teresante. U n a  guía magnífica p ara  poder 
v iajar por ciertos cam inos, pero  sin enseñarla.

No iré  a  Colom bia. T en d ría  oro  a  cam bio del archivo. 
P refiero  volver a  constru ir juguetes de m adera, cañones, 
barcos... P ero  cuando salga de  casa eleg ir el cam ino, por­
que m e gusta cam inar LIB R EM EN TE.

E s d ifícil p en e trar en la  vida, siem pre reservada, del G e­
neral M ola y  llegar a  un sondeo que descubra con claridad  
sus intenciones a  toda persona que no cultive de cerca la 
confianza con que puede ser correspondido.

E s fácil p a ra  unos, difícil p a ra  otros, trad u c ir a l G e­
neral Mola.

E sa d ificultad  creo que es en el mom ento presente la  fa ­
cilidad que apoya su  gestión en el proyecto que dirige.

H a  sido elegido por D ios como uno de los conductores 
que han  de m an d ar las legiones que se enfrenten con las 
hordas de la  g ran  noche.

V ázquez de  M ella, dec ía :

«No temo esa noche, que sé ha  de venir, y  si no  con­
su lta ra  m ás que a  m i deseo, d iría  que ya ta rd a  dem a­
siado en  oscurecer el día, con el polvo de  la  catástrofe, 
y  en ensordecer los ecos de  la  m ontaña con el b ram ido 
de los huracanes y  de las olas irritadas.

■ ¡Q ue v enga .p ron to ... p a ra  que el resplandor del re­
lám pago, azotando como u n a  espada celeste los rostros 
de los vencidos, nos p erm ita  ver en la  b a ta lla  fragorosa 
el avanzar de las legiones que no han  renegado de Cris­
to ! Y  después, cuando los crespones se rom pan y las 
som bras huyan  y  las nubes se desvanezcan y se serenen
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los aires a  las luces del g ran  D ía, podam os contem plar 
ante los escombros hum eantes, despojos de la  anarqu ía  
convertidos en a lta r , al sacerdote católico levantando la 
H ostia Santa, como el nuevo sol de un nuevo mundo 
que salude a l pueblo  fiel con el m urm ullo de  una in­
m ensa plegaria , Tedeum  de V icto ria  y  can to  encendido 
de esperanza y  de amor.»

i Q ué pocas personas serán las que hoy puedan  creer que 
el G eneral M ola p iensa como Vázquez de M e lla !

No es nada de extraño, porque la  m ayor p arte  de  las 
personas no son capaces de  ex c lam ar: i Q U E  V EN G A
P R O N T O !

De mi Diario (27 de junio)

MUY DE MADRUGADA

(había apagado la  luz h ac ía  rato) despedía en la p u erta  de 
m i habitación a  6-W1W-9.

M omentos an tes y  todavía den tro  de  la habitación donde 
habíam os’ perm anecido tres horas largas, 6-W 1W-9 m e ha 
suplicado el baño. Poco tiem po después ha  salido de él 
calzando unas zapatillas azules. A  mi gesto de  extrañeza 
ha contestado sonriente con u n ... «usted com prenderá», y 
al m ism o tiem po que decía esto se ha  colocado sobre el 
labio superior un  pequeño bigote, que, una vez sujeto, daba 
la sensación de  ser propio  y  m uy bien atendido.

C ontinuaba sonriendo y  d e c ía :
—Ruego a  usted  tenga la  am abilidad  de hacer desapa­

recer m is zapatos y  el som brero lo antes posible. Es m uy 
fácil, con tijeras. Perdón, y  gracias.
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Cuando b ajaba los prim eros peldaños de la  escalera se 
colocaba u n a  boina.

—¡P o r fin he visto a  6-W 1W -9! ¿Conozco a  6-W IW -9?
Me he fijado m ás en el hom bre rubio, calzado con zapa­

tillas  azules, bigote y  boina, du ran te  un m inuto, que en el 
hom bre alto , lim pio de ca ra  y  elegantem ente vestido du­
ran te  tres horas.

Si al en tra r en casa e ra  6-W IW -9. no  dudo que al sa lir 
era 6-M1M-9.

Sé con toda certeza que. en las p rim eras horas de  la  m a­
ñana. los restos de su som brero y  de sus zapatos eran  a rro ­
jados en el camión de la  basura.

¿ H abra  cruzado la  frontera, según su intención, p a ra  las 
nueve de la m añ an a?  ¿A  p ie ? ... ¿ E n  a leú n  «M ercedes»?...

conducto r? ... ¿S erá  el seño r? ... ¿Q uién  es

¿ No es*^ará cam ino de Portugal ? ,, porque decía que iba 
a  P arís ... Si el ingles y  el francés lo hab ía  tan  bien como 
el español, puede v ia jar sin cu idado por esos países donde 
dice que tiene el «negocio».

—Ruso, hablo m al, m uy m a l : nn puedo entender nada, 
nada, nada, y  a  continuación 6-W IW -9 se sonríe.

La m avor parte  del tiem po que ha  perm anecido en casa 
lo ha  dedicado a  trad u c ir una serie de datos, núm eros y 
p alab ras que encontraba con poquísim o traba jo  en tre  las 
líneas de un ejem plar de «H eraldo de  M adrid», cuyas letras 
hab ía  señalado con puntos y  acentos.

—Esto—ha dicho una vez que ha  dado p o r term inada su 
ta rea— , lo en tregará  a l G eneral m añana po r la  m añana . Yo 
no puedo hacerlo.

Al term inar estas p a lab ras  es cuando ha d ic h o : «Por 
favor, ¿ e l baño?

E n tre  los dalos que com pletan la  inform ación de 
6-W IW -9. algim os m uy interesantes de  carác ter internacio­
nal, selecciono u n o :

—«El to n o  católico en la próxim a guerra civil española
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creem os no será del ag rado  de H i t le r ; sin em bargo.. ».
—Y a  usted, ¿le ag rad a?
—Soy católico, señor.
— ¿Sirve contento a  H itle r?
—Sirvo a  A lem ania, señor.
Adiós 6-W IW -9. Feliz viaje.

6-W 1W -9, es p a ra  todos un m isterio. P o r eso a l correr 
de estas páginas queda su intervención señalada como un 
enigm a fugáz que aparece y  desaparece sin  dejar rastro .

Su labor concreta, p recisa e in teresantísim a p ara  núes 
tros fines, no  podem os agradecérsela a  su verdadera perso­
nalidad . N adie sabe quién es 6-W IW -9.

Su colaboración en nuestra  labor ha sido única y exclu­
sivam ente producto de su p ro p ia  vo luntad y com pletam ente 
desin teresada. 6-W IW -9 llegó a  E spaña al servicio de una 
potencia ex tran jera, con el fin de com pletar un traba jo  de 
inform ación sobre la  actuación com unista de  una delegación 
soviética ru sa  que fué enviada a  n uestra  P a tria  a  ra íz del 
triunfo  del F ren te P opu lar. L a  casualidad  quiso  que, a su 
paso por P arís , una coincidencia con o tra  persona en  las 
puertas de la  E m bajada de E spaña determ inase su  decisión 
p a ra  ap o rta r con todo entusiasm o su  ay u d a  a  n uestra  em­
presa  a l m ism o tiem po que quedaba enterado de sus fines.

T oda su intervención ha  sido ú til y acertada. Pero  an tre  
las d istin tas m isiones que le fueron encom endadas destaca 
una p a ra  nosotros im portan tísim a; el cum plim iento de  la 
p a lab ra  de  honor dada, nos im pide el hacerla , conocer. 
G uardarem os el secreto, 6-W IW -9. A sí te lo prom etim os.

G racias, m uchas gracias. Nos d is te  un  d ía  de g ran  ale­
gría en m edio de aquellos d ías crueles de  la  conspiración.

, (

EL GENERAL FRANCO

desde C anarias V E  TO D O , aunque p a ra  el enemigo es in ­
visible dentro  de su idea.
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Tam poco le conviene estar callado, y  el 23 de junio 
escribe una ca rta  a l M inistro de la  G uerra , señor Casares 
Q uiroga, exponiendo su  opinión sobre las ú ltim as disposi­
ciones que siguen m inando la  integridad y  d iscip lina en el 
E jército .

No pro testa , no reclam a, no am enaza. M ás b ien  quiere 
c'ar solución; p a ra  ev ita r inquietudes, p a ra  que la  d ignidad 
vuelva a  sentirse tranqu ila , p a ra  que la  ju stic ia  sea una 
realidad . Le advierte que existen escritos clandestinos bajo 
las iniciales de U . M. E . y  U . M. R ., consecuencia del esta­
do producido por el descontento. Q ue pueden ser heraldos 
de fu tu ras luchas civiles si no se atiende a  evitarlo, cosa 
que considera fácil con m edidas de consideración, ecuani­
m idad y  justicia .

Y  se despide diciendo que considera u n  deber hacer lle­
gar a  su  conocim iento lo que cree una gravedad p ara  la 
d iscip lina m ilitar.

C arta  escrita con toda seriedad y  prudencia, que no 
puede d a r lu g ar a  in terpretaciones n i atisbos de re b e ld ía ; 
m ás bien a  una sinceridad con deseos de aportación para  
resolver el problem a planteado.

E l G eneral F ranco  cum plía con su deber y al m ismo 
tiem po contribu ía a  d ism inu ir recelos.

Y  se ganaba con ello, tiem po.
Porque la  ú ltim a decena del m es de junio, apuraba. Su­

bía la  m area revolucionaria en todos estilos, según la s  in­
form aciones que recibíam os p o r m uy d istin tos conductos.

A sí lo  m anifestó tam bién  el G eneral Queipo en o tra  
en trev ista  que realizó en uno de los d ías de la  fam osa te r­
cera decena de junio.

A  lo  largo de  las correrías que hab ía  efectuado el Ge­
neral p o r d istin tas guarniciones, sacaba la  im presión de 
que el nivel de  esp íritu  necesario p a ra  acom eter el gran 
sacrificio que exigía la  obra , no respondía a  los esfuerzos 
que aportaban  las figuras de la  D irección.

E l G eneral Q ueipo, en sus ((tanteos)i p a ra  ag rupar hom­
bres dispuestos a  colaborar, se hab ía  llevado m uchos des­
engaños. Pero no  p o r eso cedía un palm o en el cam ino in-

Ayuntamiento de Madrid



1 9 2 B. F É L I X  M A Í Z

cómodo de sus andanzas. L a  an torcha del patrio tism o ilu ­
m inaba siem pre sus pasos, facilitando  en todo m om ento la 
sa lida  de los laberin tos en que su  afán  por c rea r adeptos 
le hacía  recorrer.

E l G eneral Q ueipo se lanzaba al M ovim iento con una 
firme creencia de que las dificultades que presen taba para  
el logro del éxito  eran m uy grandes.

Se lo  decía al G eneral Mola, en lo a lto  del P uerto  de 
San M iguelcho. de la  ca rre te ra  de  Pam plona a  San Sebas­
tián . y ' hab laban  de la  situación de M adrid, donde pocos 
días antes hab ía  estado Queipo de L lano, coincidiendo am ­
bos G enerales en la  necesidad de una operación rap id a  so­
bre Som osierra en los prim eros m om entos el A lzam iento.

El G eneral Q ueipo m ostraba sus deseos de in tervenir en 
d icha operación partiendo  de V alladolid , cuando el G e­
neral M ola le expuso su opinión, b ien fundam entada, de 
que el puesto m ás adecuado p ara  el G eneral estaba en Se­
villa.

E l G eneral Q ueipo se lim itó a  p regun tar, como si no 
hubiese oído del todo bien.

—'S e v illa ?
—Yo opino así, m i G eneral.
__E stá  bien. No lo discuto. A  Sevilla.

De mi D iario.

TODOS ESTOS DIAS

las cosas iban m uy bien, E l resu ltado  de la s  pasadas entre­
vistas del G eneral M ola con C abanellas, K indelán. r a l  Con- 
Ofc, Q ueipo de Llano, etc., la  m ayor p arte  de las inform a-
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I ■

C lo n e s  r e c i b i d ^  y  e n  s u  c o n s e c u e n c ia  l a s  d i s p o s ic i o n e s  t o ­
r n a o s ,  to d o  e l lo ,  s e ñ a l a b a  u n  c a m in o  b a s t a n t e  h a la g ü e ñ o

Hoy el horizonte ha  cam biado. Y  precisam ente sobre el 
cielo de Pam plona se han  fijado los m ás negros nubarrones, 
1  odo el d ía  he vivido en tre puntos suspensivos con in terro­
gantes intercalados. N o he podido ac la ra r nada.

A  prim era hora he recibido un aviso que significaba un 
«Alerta» m uy seno . D ecía:

«Por ningún concepto haga acto  de presencia en el Go­
bierno M ilitar. C um pla los dos servicios encomendados, 
ejerciendo un despiste com pleto en todos sus pasos No se 
entreviste con ningún com pañero.» P a ra  las diez y  m edia 
desde una de  las cabinas del Casino, hab ía  sostenido una 
conterencia telefónica y  cum plido con ello el p rim er ser­
vicio. M adrid... Norm al.
 ̂ No he advertido  nada extraño du ran te  el resto  de la  m a­

ñana, m  siqu iera en el G obierno Civil, en donde he estado 
espiando un buen ra to  con el p retex to  de  sacar una licencia 
de pesca.

A  la  una y  m edia he pasado  sin detenerm e por el lugar 
donde diariam ente acuden los Oficiales p a ra  cam biar im­
presiones con nosotros. No he visto a  ninguno.

Con esto podía com probar que el «Alerta» no es sola­
m ente p a ra  m í. Con el m ism o pretex to  de  la  licencia, he 
llegado a  C uartel de la G uard ia  Civil, donde a  u n  Cabo 
conocido le he encargado de la  gestión del visado.

— ¿M ucho trabajo, Cabo?
“ 7^/- precisam ente nos han  aum entado el servicio 

de vigilancia.
—¿P ero  es que nuevam ente se tem e algo?
—No tiene nada de ex traño que se tema.
E l Cabo S e  ha s o n r e íd o .

P or la  tarde  he cum plido el o tro  servicio. V iaje a  Lo­
groño. N uevas instrucciones están  en poder de los Oficiales 
comprometidos.

Cerca de las diez de  la noche, ya de vuelta  del viaje, 
cuando com praba el d iario  de la  tarde  de San Sebastián, 
he tropezado con el C apitán  B arrera . M ientras ojeaba la  
p rim era  p lana, me decía como si estuviese leyendo :
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—E sta  noche y  con tu  m ujer, a  las doce, por este mismo 
sitio . P or fin a  ú ltim a hora, el m isterio  h a  quedado en parte 
aclarado . E stá  den tro  de  lo posible que el G eneral Mola 
y  los C apitanes V icario , L as tra  y  B arerra , sean conducidos 
a  G u ad ala ja rra . E l Coronel G arcía  Escámez va a  ser des­
tituido.

—Se nos p resen ta un  bonito  p lan . ¿A lgo  m ás ?
Me ha entregado un periódico m uy d o b lad o :
—D entro  van  dos cifrados. U no p a ra  el G eneral Franco 

y  otro p a ra  Barcelona. E l p rim ero c ircu la rá  por la  vía 
G arcerán-Serrano  Súñer.

Y  ahora a  casita. Q ue D ios te  guarde —ha dicho Ba­
r re ra — . Desde luego no intentes ver a l G eneral h asta  nueva 
orden.

E sto  se p resen ta «bueno». No quiero esta  noche hacer 
ningún com entario. S erá m ejor no aum entar la s  in terro­
gantes que existen en mi cabeza.

H e pasado un o ía  M UY B A JO  D E  TO N O . N o quiero 
con tribu ir al descenso.

Cabe m uy bien que suceda lo  que ayer m e d ijo  el Ca­
p itán  B arrera . Si así fuese, creo que todo h a  term inado.

Voy a  poner en lim pio noticias y  pensam ientos.
Los C apitanes V icario  y  L as tra  no saben «toda la  ver­

dad» sobre el momento. E s m ejor que no  se en teren  ya 
que en este caso sería  d ifícil contenerlos. Desde luego ase­
guro que vivos... no  los cogen.

H oy tam poco he visto a l G eneral. S in  em bargo, estoy 
al tanto  de todo. Se lo agradezco, porque sus noticias han  
llegado bien y, aunque pioco, han  levantado m i estado de 
ánimo. Sé que la  serenidad no  puede abandonarle, porque 
su dom inio es pleno. P ero  no m e gusta  o ír de  nuevo esa 
frasecita de los «que queden», ¡ad e lan te!

¿Q uién  queda a trá s  que pueda seguir ade lan te?  S i nos­
otros quedam os parados, ¿quién va  a  seguir?

No dudo que pu d iera  h ab er personas que lo  hicieran. 
Pero , ¿en  qué condiciones? ¿D ónde están ?  A  la  v ista  desde 
luego no. Y hemos visto tanto ...

A yer, el G eneral Mola, sé que estud iaba y  m anejaba de
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nuevo el p lan  R ... E l p lan  R ... no ofrece las suficientes ga­
ran tías. E stá  previsto  p ara  el caso de  que el enemigo pro­
voque un asituación esrtrema cuyas características no den 
lugar a  d uda  sobre la  necesidad de ponerlo en m archa.

E l p lan  R . no es completo. No obstante, todo antes de 
dejarnos coger. Digo que no es com pleto en relación ai 
proyecto, porque todavía fa lta  por llegar a  su destino una 
sen e  de «Directivas e Instrucciones» que hacen su to talidad.

L a  instrucción fundam ental, «Objetivo, Medios e  Iti­
nerarios». están en poder de  todos los destinatarios.

Asim ism o lo están  las instrucciones reservadas núm eros 
1. 2, 3 y  4. Y las directivas p ara  la  5.^, 7.‘ y  8.* División.

La instrucción reservada núm ero 5 y  las directivas para  
('Carcagente» M arruecos y Bases Navales de el Ferro l, Cá­
diz, C artagena y  A frica están  pasándose en lim pio estos 
días.

Tam bién en borador, un  inform e reservado de bastan te  
gravedad.

A  pesar de  que el p lan  R . abarca buena parte  de la or­
ganización, el M ovimiento podría q uedar desarticulado por 
fa lta  de coordinación.

<íLas vacilaciones no conducen m ás que al fracaso»—dice 
en la  d irectiva p a ra  M arruecos. Y  el «saltar inesperadam en- 
le trae ría  consigo un  sin  núm ero de vacilaciones».

Pero  si el enemigo provoca una «situación extrem a» que 
haga necesaria su  puesta  en m archa, el p lan  R . se iniciará 
en N avarra .

O tro  nuevo proyecto p ara  «saltar en M adrid», propuesto 
por los G enerales V illegas. O rgaz y  FanjuI, fue desechado 
por Mola. Tam poco tuvo la  aprobación del G eneral Franco, 
Fue d ías pasados.

¿Y  V alencia? Tam bién quiso sa lta r a  prim eros de  junio.
Todo esto crea dificultades y  confusión. P or eso pre­

cisam ente Se produce un re traso  que alim enta en buena parte 
la  desgana y  ap a tía  que se observa en ciertos sectores.

La labor del G eneral M ola es d o b le : organizar un  Mo­
vim iento N acional y  desorganizar in tentonas locales.
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¿N os cogerán? ... Acogiéndome a l optim ism o que refle­
jaban  unas p alab ras suyas d ías  pasados, m e voy a  descan­
sar. D e c ía : «Menos m al que la  Policía de la  R epública sigue 
en estado «durmiente».

La consigna ro ja  10-0 (A punto) nos preocupaba, por 
tener noticias de que pud iera darse  de  u n  mom ento a  otro.

Tam bién las nuestras em pezaban a  circu lar. E n  la  ins­
trucción reservada núm ero 4 se d aban  las disposiciones ho­
ra rias  p a ra  el E jérc ito  de la  Península.

HORA IN IC IA L  SE R A

i*

aquella en que empiece el M ovimiento p o r la  D ivisión que 
tom e la  in iciativa en el Sector V A LLA D O LID -B U R G O S- 
Z A R A G O Z A . P a ra  ello el G eneral Jefe de  cualquiera de 
las D ivisiones 5.“, 6.“, 7 . \  al d a r  cuen ta  con arreg lo  al 
p árrafo  3.° de la  instrucción reservada núm ero 3, d irá  la 
hora en que va a  d ec larar el estado de guerra. E sta  es la 
hora in icial, H . I.

L a  p rim era  e tap a  de las fuerzas deberá estar realizada 
por lo tan to  a  la  hora H -l niás 36. m ás I.

L a  segunda e tap a  deberá  eStar realizada H- L m ás 36, 
m ás 24.

La confronta de  destacam entos, a  la  hora H. I. m ás 24, 
m ás I.

L a  te rcera  e tap a  debe esta r realizada a  la  hora H- L 
m ás 36. M ás 24, m ás X ,2.

La confronta de Destacam entos, a  esta hora m ás 2.

P a ra  M arruecos, significará «PR EPA R A D O S» u n  tele­
gram a que d i r á ;

«M IL FE L IC ID A D E S EN NOM BRE DE TO D A  ESTA 
FAM ILIA».

L a  contestación p ara  saber que están  «PREPA R A D O S», 
Será un telegram a acusando las gracias. FE C H A D O  EN 
C EU TA  y firmado por JU A N .
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Atención M arruecos; Avisarem os «día» con un telegram a 
que d i r á :

D ía TA L llegará a  esa FU LA N ITO . Ruego salgas a 
recibirlo. ED U A RD O .

E jem plo ; E l núm ero de  letras del nom bre es la  hora.
® Nicasio. Ruego salgas a  recibirle. 

EÜ U A RD O ». Significará que el M ovimiento será el d ía  8 
a  las siete de  la  m añana.

n'- fuese por la  tarde , a l nom bre acom pañará
apellido.

E sta  Instrucción la  firmó el G eneral M ola el d ía  24 de 
Junio.

Voy a  poner en lim pio el v iaje a  Zaragoza (Mola en Z a ­
ragoza). M ientras tanto , ah í tienen ustedes

Mi D iario (26 de Junio)

ACABO DE R E G R E S A R

M anolo V icario . Nos ha m andado el Gene­
ra l Mola a  entrevistarnos con el Teniente Coronel Camilo 
A lonso Vega.

 ̂ C ontinua al tan to  de todo. U ltim am ente, conectado con 
ei G eneral Franeo, del que tiene una ca rta  reciente.

La conversación con el Teniente Coronel A lonso Vega 
ha sido m uy extensa. No sólo se ha  tra tad o  de la  G uarnición 
de  V itoria, cuyo estado general insp ira  toda confianza, sino 
que adem ás se han  dejado aclaradas una porción de «situa­
ciones» que ex istían  den tro  del campo de la  conspiración y 
que responden a  u n a  necesidad im puesta por la  conveniencia.

De la  conversación sostenida he sacado la consecuencia 
que el señor A lonso V ega es una personalidad, tan to  en el 
terreno m ilita r como en el civil. Lo denota su  gran capacidad 
y H a  m anifestado deseos de sa ludar al G eneral
Mola, p a ra  lo  cual p repararem os la  en trev ista  con las p re­
cauciones debidas, a  causa de la v igilancia a  que está some-
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tido por elem entos extrem istas, vig ilancia que h an  reforzado
estos últim os días. t i ir '

L a  conversación se h a  celebrado en el H otel Frontón, 
después del alm uerzo, cuando un  Jefe de la  G u ard ia  Civil, un  
tan to  sospechoso, ha  abandonado el comedor. Luego hemos 
salido en tres tiem pos po r separado, recogiendo yo a  V ica­
rio  a  la sa lida  de  V ito ria .

Nos ha  recom endado no  ir  d irectam ente a  los cuarteles. 
V ito ria  está  ra ro  —h a  dicho— . Desde luego su coche creo 
que no deben ya de  verlo  p o r aquí.

Efectivam ente, está ra ro  hem os pensado a l dejar el con­
tro l de  salida de  la  población, notando la  form a en que la 
G u ard ia  Civil ha  exam inado la  docum entación personal y 
la  del coche, en tre p regun tas que acusaban recelo a  la  vista.

P a ra  las siete, estábam os en Pam plona. Tam bién esto 
ítestá raro». iQué es lo  que p asa?  _ .

V icario  h a  ido a  d a r cuenta al G eneral de nuestro  viaje. 
Yo he llam ado a  L aátra  en seguida, pues estaba impaciente 
p o r saber.

A lgo pasa, pensaba, en v ista  de  las precauciones que se 
advertían  y  que a  nosotros no se nos escapaban en  ningún
m om ento. ,, ,

E fectivam ente. No he necesitado p a ra  com probarlo, m as 
que observar la  ca ra  de G erardo  que... no  sonreía.

— ¡E stam os b ien!—  h a  dicho. ¡Y a h an  em pezado! Y 
por G arcía  Escámez que está destituido. T odavía  ̂ no está 
confirmado oficialmente, pero ... A dem ás, creo que 
lis ta  con todos nosotros y  no te  quepa duda de que el Gene­
ra l .•- vuela. Ya lo  creo que vuela. ¿D ónde esta  V icario .

—M anolo h a  ido a  ver a l G eneral.
__Pues vam os a  reunirnos inm ediatam ente. V ito ria ...

¿qué?
—Según A lonso Vega, bien . ¿Y  tu s  m áquinas?
G erardo  ya sonreía. Luego añ ad ió : —No, si a  m í «esto» 

no m e apura . S i tarde  o  tem prano ha de sucedcer algo que 
nos haga sa lta r  de una vez. P reparados ya  estam os. Y el
G eneral ha  dicho «QUE YA NO SA LE DE PAM PLONA».

__E sta  noche voy a  p rep ara r m ás escolta p a ra  su  salida
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al café. D ice que quiere que le vean haciendo su  vida 
norm al.

En aquel mom ento llegó M anolo V icario .
— ¿Q u é?  —preguntam os a  la  vez?
N ada de particu la r. E l G eneral dice que G arcía  Escá- 

mez continúa siendo el «Coronel G arcía  Escámezn. como lo 
veremos en su  día.

Dirigiéndose a  m í, dijo V icario :
—M añana a  la  tarde  quiere verte el G eneral. S i no tie­

nes o tro  aviso, vas a  las habitaciones del A yudante. Creo 
que está  pendiente de  una conferencia con M adrid. A sí que 
ya lo sabes. P robablem ente... viaje.

— ¿N ad a m ás?
— ¿P uedes venir esta noche a  nuestra  reunión?
—Con m ucho gusto. ¿A lgo  de p articu la r?
—Sí. H an avisado de Logroño que han  localizado una 

célula de pistoleros, a l parecer con destino a  Pam plona. Será 
conveniente avisar a  los Requetés, que e ^ é n  a l tan to  de 
ello, p o r si ven caras nuevas. ¡A h ! ... Tenemos en perspec­
tiva im licénciam iento de tropa.

E l proyecto de licénciam iento de la  tropa lo exigía la 
im periosa necesidad de u n a  reform a en el E jercito , decían 
en las altu ras.

L a  ((imperiosa necesidad» se reducía a  la  conveniencia 
df que los soldados abandonasen los cuarteles dejando l i ­
bres los fusiles.

E l E jército  ((Rojon ¡(exigía» la  en trada en los cuarteles 
p a ra  poder fo rm ar sus cuadros... y  ac tuar. A sí lo  ordenaba 
Moscú. Licénciam iento y  cam bio. P a ra  esta operación, ya 
estaban dadas con an terioridad  las instrucciones necesarias 
a los «RADIOS» que las hab ían  de ejecutar. D espués izar 
la  B andera R oja e ra  sencillo

V am os arrancando  las ú ltim as hojas del ca lendario  de 
nuestra  conjura. E n  el d ía  de hoy ha dispuesto el G eneral 
M ola que eí Coronel G arcía  Escamez se aleje unos d ías de 
Pam plona y  vaya con m isiones a  tie rras  del Sur. Tam bién
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S U A yudante sale p ara  M adrid y  Barcelona con el m ism o ob­
jetivo.

E l G eneral ha procurado  con todo cuidado que la  salida 
de Pam plona, tan to  del Coronel G arc ía  Escám ez como la 
de su  A yudante, haya llegado a  oídos del G obernador Ci­
vil. E l significado de estos viajes p a ra  el G obernador Civil 
es el s ig u ien te :

L a  contrariedad  sufrida por G arcía  Escám ez a l ser des­
titu ido  de su cargo, em puja a  este señor a  un alejam iento 
tem poral de Pam plona, decisión que ha sido bien vista por 
el G eneral. Y  las vacaciones del Com andante F . Cordón, 
obedecen tam bién a  u n a  licencia concedida por el propio 
Mola.

Pero  el G eneral ha organizado estos viajes atendiendo a 
la necesidad urgente de  en tregar en propias m anos, a  d eter­
m inadas personas, ciertas instrucciones y  al m ism o tiem po 
recoger inform aciones sobre la s  cuales ha  tenido aviso.

E l significado del v iaje es com pletam ente d istin to  para  
el G obernador Civil que p a ra  el G obernador M ilitar, pero 
su realización satisface a  ambos.

CONFORME E L  A VISO DE A Y E R ,

transm itido  por el C apitán  V icario , hoy a  las tres y  m edia 
de la  ta rd e  m e he presentado a l G eneral.

—Preste  atención —m e ha dicho—  a  las indicaciones que 
le voy a hacer, p a ra  im viaje que debe usted  realizar 
m a ñ a n a :

A  la s  tres y m edia en punto de la  ta rd e  se encontrará us­
ted en el Km. 60 de la  ca rre te ra  de M adrid a  Soria. A  esa 
hora le esperará en dicho punto  el señor B águenas, a lto  fun­
cionario  de la  D irección G eneral de Seguridad, persona con 
quien m antengo relación constante desde que yo pase por 
dicho Centro.

E n  la  conferencia celebrada esta m añana con este señor 
desde el dom icilio p articu la r de un am igo, hablando de 11-
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tro s ,  ediciones y  precios, desde luego atendiendo a  un len­
guaje convenido, ha  suplicado el envío de un  enlace, por ser 
cuestión de sum a im portancia. E l acuerdo p ara  la  entrevista 
en sitio  y  hora es el que acaba usted  de  o ír :  Km. 60 Ma- 
drid-Soria. H ora, tres y m edia tarde.

Tenga usted presente que la  pun tualidad  es factor im por. 
tantísim o p ara  que el enlace se efectúe, porque el señor Bá- 
guenas tiene un  tiem po m uy lim itado p ara  sus salidas de 
M adrid, y  está fichado com o sospechoso. P a ra  el reconoci­
m iento use usted la  con traseña «Santiago».

— una  vuelta  p o r M adrid, aprovechando el v iaje?
—U sted verá  de qué se tra ta , y si conviene.

De m om ento no d i im portancia a l servicio que m e enco­
m endaba el G eneral, pero  a  m edida que term inaban aquellas 
horas de viaje, notaba c ierta  ansiedad p o r conocer el resu l­
tado de la  entrevista.

D irección G eneral de Seguridad ... U n alto  funcionario... 
Cuestión de sum a im portancia...

E l horario  del v iaje lo llevaba adelantado. Tuve que p a ­
ra r  p a ra  hacer tiem po. Luego, frenaba mi coche a  la  vista 
de  otro p arado  que d ivisaba en el s itio  previsto.

A l pasar, ya  m uy despacio, a  su  altu ra , observé la  se­
ñas personales que m e hab ía  dado  el G eneral, y  que coin­
cid ían  con las de la  persona que, aparentem ente, se ocupaba 
de una avería.

E n  la  ca rre te ra , y  antes de d irig irm e hacia  el coche, en­
cendí u n  pitillo . V i que el señor me observaba.

— CPuedo ayudarle en alguna cosa, señor?
—M uchas gracias. E s cuestión de poco tiem po.
D irigió la  v ista  hacia  m i coche, y luego p reg u n tó :
—¿V iene usted  de N av arra? ...
—Sí señor, de N avarra , de  Pam plona... y «SANTIAGO».
V i cómo aquel hom bre se em ocionaba, a l ofrecerm e su 

mano.
— ¿E l G en era l? ...
—Me encargó un saludo en su nom bre, con un  fuerte 

apretón de  manos.
—V a a  saber usted el m otivo de m i llam ada, p a ra  que
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hoy mismo lo transm ita  a l G eneral. E s una ncítlcia m uy des­
agradable p ara  él y  p a ra  todos. E sta  noche sale p a ra  Lo­
groño el D irector G eneral de Segundad , señor A lonso Ma- 
llol P o r la  m añana se h a  dado orden de que esté p reparada 
en disposición de  v iaje p arte  de  la  Com pañía de - ^ a l to  de 
aquella ciudad. A  la  expedición se incorporará el D irector. 
V an a  Pam plona. E l objetivo del viaje es el descubrim iento 
de «un complot» como consecuencia del tan  cacareado con­
trabando  de arm as. Inm ediatam ente de  descubierto  (cosa 
fá c il) , lógicam ente vendrá la  detención de elem entos civiles 
v  m ilitares, todo lo  cual pondría  seguidam ente de manifiesto 
la  com plicidad del G eneral Mola. E ste  es el objetivo verda- 
clero que persigue el G obierno, y  p a ra  ello h a  p laneado  la 
estratagem a. E s la  única form a de que puedan  «probar su
com plicidad». . ,

E l señor B águenas entendía m i silencio. Q uiso ayudar­
me, diciendo. , , t • i r- 1 F .

__figuro  que usted  conocerá bien al tjen era i. l s
hom bre de  m uchos recursos. Y en esta  ocasión, no puede 
haber ya sorpresa. Confiemos.

__Señor... Siento m ucha im paciencia por estar de vuelta
en Pam plona.

U n  V IV A  ESPA53A fué la despedida.
E n trad a  la  noche llegaba a  Pam plona con los nervios 

ro tes. L a  tem ida descomposición de todos nuestros trab a­
jos se nos venía encim a. , i /- 1 1

«Qué d irá , m ejor dicho, qué se le  ocu rrirá  a l Oeneral!-»,
pensaba. , , .

Cuando atravesaba el zaguán de la  an tig u a  C apitan ía  
G eneral de  N avarra  sonaba en m is oídos la  farn.Ma Irase 
d icha d ías an tes por M ola: «Los que queden... iADLLAIN- 
TE!)i ¿P o r qué la  d ijo ? ...

E staba en presencia del G eneral Mola.
— ¡C aray ! ¿Y a de v u e lta? ... Lo suponía a  usted  por

M adrid.
—No están  la s  cosas, m i G eneral, p a ra  pasearse por 

M adrid.
— ¿Q ué ocurre? ,
__Creo que m añana, sin  ir  m ás lejos, nos cazan a  todos.
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Le referí con toda m inuciosidad lo  expuesto por el señor 
Báguenas. M ola cruzó en silencio varias veces la  hab ita­
ción donde nos encontrábam os.

__^Venga usted conm igo —dijo m ientras in iciaba la  sa­
lida. E ntram os en u n a  sa la  contigua a  su despacho, en don­
de se encontraba un  arm ario  antiguo, cuyo in terio r guar­
d ab a  u n a  docum entación m uy interesante— . E sto, p o r lo 
m enos —dijo sacando u n a  ca rpeta  que m e entregó— , no  es 
p ruden te que lo encuentren. G uárdela. Y  tengam os calm a, 
no se preocupe. A  lo que se sabe p o r an ticipado es m ás fá ­
cil ponerle remedio. V aya  usted  a  descansar. Creo que lo 
necesita po r todos conceptos.

— C M añana ?...
—M añana... Dios d irá . Puede ser que no suceda nada. 

P o r lo  pronto, avise usted a  quien sea de los Requetés «lo 
de las arm as». P revenga al C ap itán  L as tra  de lo  que ocu­
rre  y  d ígale que m añana no qu iero  ver a  ninguno p o r mi 
despacho. Dice usted  que vienen...

—De m adrugada, calcula el señor Baguenas.

T odavía hay  m ucho tiem po p a ra  pensar. M uchas gracias.

E N T R E  CINCO Y  MEDIA

y seis de la  m añana llegaba a  Pam plona la  fam osa expedi­
ción de fuerzas de A salto  y  P olic ía a l m ando directo del 
señor A lonso Mallol.

Cam iones, cam ionetas y coches ligeros acam paron a  las 
puertas del G obierno civil.

E l D irector general de  Seguridad conversaba con el Go­
bernador civil de la  Provincia.

Poco después se hacía  un despliegue de fuerzas en la 
cap ita l y  d irectam ente hacia  dos ciudades de la  P ro v in c ia : 
Sangüesa y  E stella.

¡ C ontrabando !... ¡ A rm a s !... ¡ R eg is tro s!...
U n C apitán  de In fan tería  de  la  G uarnición de Pam plo­

na llegaba al G obierno civil. A ntes de d irig irse a l Gobier-
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r.o civil había estado hablando con M ola en el Gobierno 
M ilitar.

E l C apitán  Tejero conocía personalm ente a l señor Alón, 
so Mallol.

— c Y  el G eneral ?—le p regun taba M allol.
—Campo y traba jo . M ucho traba jo , m ucha instrucción. 

E stá  m uy enfadado y  m uy in tranquilo . Se ve m ezclado en 
cosas que no le ag radan . H a  pedido traslado, se siente vigi­
lado y  no quiere líos. O dia la  política, que tantos disgustos 
le ha  dado

El D irector G eneral de Seguridad se quedó parado.
—¿Y  qué m e dice usted, C apitán , de  cierto  «complot», de 

esos contrabandos de  arm as, una vez m ás denunciados ; en 
fin, hablando claro , de ese movimiento m ilita r en proyecto? 
(¿De esos Oficiales que tan to  suenan?

—Señor D irector, ¿n o  pueden ser falsos rum ores? P or­
que hace años venimos oyendo que los ca rlistas se arm an.

Y respecto a  la  ac titud  de  ciertos Oficiales com pañeros 
míos, puedo asegurar que las vehem encias de que tan to  se 
ha hablado han  sido debidas a  u n a  ac titud  de defensa de 
su honor. A quello ya  p asó ; fue en meses pasados, en época 
de elecciones. Con el G eneral M ola anda todo  el m undo 
m uy derecho. ¿Y  qué le trae  por aquí. D irec to r? ...

E l G obernador civil, presente, asen tía  de vez en cuan­
do a  las m anifestaciones del C ap itán  Tejero.

—El señor A lonso M allol, interiorm ente se debía de 
asom brar. Pero  cuando su  asom bro llegó a l extrem o fué 
cuando u n a  vez alejado del G obierno civil R afael Tejero, 
vio delante de  sí a l G eneral Mola, que le saludaba con toda 
efusión.

—A cabo de enterarm e, señor D irector, de su  presencia 
en Pam plona, y  quiero saludarle , pues salgo p ara  el campo.

— ¿P o r qué ha  venido. G eneral?  P ensaba ir a  verle.
—E s la  v isita  de un ex-Direc'tor, a  un D irector. ¿Cómo 

le v a?
La conversación en tre am bos fué clara , larga , e insospe­

chada p ara  el señor Mallo!.
E l G eneral M ola provocó la  cuestión fundam ental, y 

term inó d ic ien d o :
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—U sted m e ha com prendido ¿no, señor D irecto r? Yo soy 
anticom unista, y  solam ente como an'ticom unista sa ld ría  a 
la calle, aunque sólo fuera con una estaca, c p iensa usted 
de igual form a?

—De acuerdo.

—P or qué no m e apoya usted p ara  conseguir u n  traslad o ?  
Esto m e pesa. ¿N o se d a  cuenta de lo que supone vegetar 
cuando no se tien e  gana? H asta  el A yudante, áburrido , se 
ha  ido de vacaciones.

Sobre las once y  m edia llegaban a l G obierno Civil las 
p rim eras noticias que trad u c ían  el fracaso en los registros 
efectuados p ara  la  búsqueda de  arm as. N a d a ; absolutam en­
te nada.

Sobre la  m ism a hora, los Jefes de los Requetés traducían 
tam bién unos m ensajes que d ec ían : «Sin novedad».

fíiV  MEDIO DE T A N T A

nerviosidad, p roducida por la  p resencia en N avarra de aque­
lla fam osa expedición, quiero  destacar la  de u n  enlace del 
G eneral, que veía acercarse por m om entos la  hora en que 
debía recoger a  M ola p a ra  conducirlo  a  celebrar una entre­
vista concertada con don José L uis O riol.

Isidro A rraiza , sorprendido po r los acontecim ientos de 
aquella  m añana, no sabía si el G eneral acud iría  a l lugar 
de la  c ita . Y  el señor O riol venía desde F rancia con el ex­
clusivo objeto de a s is tir  a  ella. ¿Q ué h acer?  ¿Q u ién  se 
acercaba en aquella situación a l G obierno M ilitar?  Si Pam ­
plona estaba lleno de po licía ...

P róxim a ya la  h o ra  fijada, y  dispuesto a  tom ar una de­
term inación, tropezó con el C apitán  Moscoso, a  quien expu­
so el caso.

E ste, enlazó inm ediatam ente con el C apitán  B arrera, 
quien a  su vez lo  hizo con el G eneral.
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—¡A d elan te! —dijo Mola—  ¡N i un solo paso a trá s!
A  la  hora convenida y  en lo  a lto  del puerto  de Azpíroz, 

cubierto  por una llovizna gris que se deshacía en niebla, 
hab laban  el G eneral M ola y  Don José Luis O riol.

T odavía se encontraba en Pam plona el D irector Genera! 
de Seguridad cuando el G eneral Mola, ya  de  regreso d e  la 
entrevista , trab a jab a  en  su  despacho. V olvía m uy satisfecho 
de la  conversación sostenida.

P or la  tarde  hice la  devolución de  la  C arpe ta  entregada 
por el G eneral el d ía  an terior. M irándola, dijo  M ola:

—Siento el haber quem ado anoche otra, a  ú ltim a hora ... 
Pero, en fin, haré  po r reconstru irla, porque todos los datos 
los tengo en la  cabeza. Dígam e —añadió— : cQ ^é  d ía  te r­
m inan las fiestas de San Ferm ín?

—Este año, el domingo, d ía  12.
— 12... 12... Dom ingo...
Y  no d ijo  m ás sobre esta fecha.
—¿E stá  u ltim ado —prosiguió— el deta lle  p a ra  la  en tre­

v ista  con Fal Conde?
—El C ap itán  B arrera  cree que puede ser el d ía  1.“ de 

ju lio , en casa  de un Jefe de R equetés que vive en el pueblo 
de E chauri.

— ¿Q uién  es? ...
—E steban Ezcurra.
—U ltim en detalles p a ra  ese día.

—U na p regun ta , m i G eneral. ¿E s posible un  traslado  
p ara  usted?

—Se lo he suplicado a  A lonso M allol. C reo que es la  
m ejor form a p ara  conseguir que no lo hagan. Hoy creo que 
hem os ganado la  p a rtid a . Y era  difícil. Puede usted  ojear 
esas contestaciones a  las consultas que form ulé d ías p asa­
dos. C uando venga F . Cordón h a rá  un com pendio con todas 
ellas.

Sobre la  m esa hab ía  unas cuantas contestaciones a  con­
su ltas de índole m ilitar, po lítica y religiosa.
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P o r cierto, una de ellas, enviada p o r u n  G eneral, tiene 
gracia. M anifiesta su  conform idad con la  p ropuesta  de Mola 
en varios puntos, pero  añade, refiriéndose a l asim to «di­
vorcio» : <(Eso, no creo que esté del lodo m al. P or mí, po­
d ría  continuar».

—1 C a ra y ! —h a  exclam ado M ola—. No conocía a  ese 
hom bre en este aspecto. P ero  si siem pre le he  visto del brazo 
de su m ujer...

Voy a  dejar escrito  un  pequeño com entario sobre el des­
censo en el dinam ism o del G eneral, descenso observado en 
estos últim os d ías del m es de  Junio , a  p a r tir  de la  entrevis­
ta  con don M anuel F a l Conde en el M onasterio de  Irache 
el d ía  16. H asta  sus gestos denotan preocupación. Y  que 
debe de ser honda, m uy arra igada . Todos los que andam os 
a  su  alrededor, lo  notamos.

— ¿ Q ué le pasa a l G eneral ? —me dijo  el otro d ía  G erar­
do L astra— . A cabo de esta r con él y  no  m e gusta. Algo 
sucede.

—U nicam ente sé —le d ije— que el G eneral espera «algo», 
y no llega. Supongo que serán noticias concretas de San 
Ju a n  de L uz y  A licante, pues esto no puede continuar en 
situación de espera.

—^Ya sabrás la  ú ltim a inform ación del cam po ro jo ; con­
firm an su  fecha en i." de  Agosto.

—Lo sé, G erardo, pero  tam bién espero una resolución 
del G eneral. P orque a lgo  desde luego m edita  y p repara .

H O Y H E  SABIDO

lo que m editaba y  p reparaba el G eneral. U na  catástrofe.
Y  tien e  razón. ¿ E s  que se puede fren ar con esa insisten­

cia sabiendo que puede sobrevenir un atasco y no llegar a 
tiem po?

H e escuchado a l G e n e ra l: ((Está den tro  de lo posible que
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uno de estos d ías p id a  el retiro». T raducido , d ice ; «Todo 
ha term inado».

Oyendo estas palab ras, el asom bro m e ha dfjado  mudo. 
H a  debido de ser ta l la  expresión de  m i cara , que M ola se 
ha  debido de com padecer, porque luego h a  d ic h o :

—E ntienda usted que digo «es probable». Q ueda una 
ú ltim a gestión p ara  que la  decisión sea u n  hecho, caso de 
no conseguir el acuerdo.

Yo no sabía qué contestar. M ejor dicho, no podía.
Con los brazos cruzados, apoyada su espalda sobre una 

m ocheta de  las ventanas que d a n  al patio  cen tral de la  Co­
m andancia. ha  continuado d ic ien d o :

—No es m ía la  culpa. No puedo  esperar m ás. E l tiem po 
urge, porque son contados los días que podem os disponer 
como nuestros p a ra  in iciar el choque. Si ellos se adelantan, 
estam os perdidos. H e hab lado  con toda c laridad , p a ra  que 
se m e conteste en igual form a. Y  la  contestación no llega 
n i de unos n i de otros. M antengo m i p o s tu ra : «Yo no puedo 
hipotecar los destinos de  España». E xijo  adem ás la  absoluta 
adhesión de  los Jefes. Con ello p ido  p ara  m i conciencia una 
absoluta tranquilidad .

P a ra  cuando ha term inado  de hab lar, yo hab ía  reaccio­
nado. E n  u n  segundo he adoptado la  posición a  mi juicio 
firme p a ra  desde ella poder a tacar.

--M i G eneral, ju ré  obedecer siem pre sus órdenes en esta 
em presa. U na de ellas d ice : «Los que queden ,,. ¡A D E L A N ­
T E !  Y  adelan te irem os, m i G eneral, como sea, pero  ¡A D E ­
L A N T E ! Nosotros no podem os re tirarnos. Tengo adem ás 
la  seguridad de  que usted  no ha  pensado  en abandonarnos. 
C ierto  que le sobra la  razón p ara  «estallar» ante tan ta  obs­
trucción, nacida únicam ente de la  costum bre y  de la  in tran ­
sigencia política.

Pero  esos no cuentan . No son los de los fusiles. ¡ A delan­
te , m i G e n e ra l! «Los de los fusiles» están  seguros. U sted 
sabe que a pesar, de los pesares... .

E n  ese m om ento han  anunciado la  llegada del 1 em ente 
Coronel Seguí.

—V iene de  A frica —ha d icho  el G eneral— . Continuare-
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mos m añana, si viene la  «solución».
—V endrá, no  lo  dude.
E n  la  calle he 'tropezado 'con dos Oficiales de la  escolta 

que aguardaban  la  sa lida  del G eneral.
—V ám onos —les he  dicho— , piorque hoy no sale. A caba 

de  decírm elo.

De Mi D iario (30 de Junio)

NO S E  POR QUE

pero  el pesim ism o de ayer no aum enta. H e pasado  el d ía  
y  no hem os conocido ninguna noticia desagradable, a  pesar 
de que algunos la  esperábam os procedente de M adrid.

C P udo  M ola con A lonso M allol ? Yo creo que sí.
Pasó uno de los d ías negros. Poco le fa ltó  p a ra  ser el 

principio, o el fin, de  todos nuestros afanes. Porque las 
am etralladoras estuvieron, como dice L astra , p reparadas 
todo el d ía . Y  hom bres, m uchos hom bres, esperando sola­
m ente un aviso. «Al G eneral no  se lo  lleva nadie». E sa era 
la  frase en los cuarteles. ¿ F racasó  la  encerrona p reparada 
p o r M adrid?

H e ojeado alg im as disposiciones de O PO SIC IO N  SIN D I­
C A L R EV O L U C IO N A R IA , disposiciones que no son sino 
consignas e instrucciones de los Sindicatos internacionales 
rojos. Los S. I. R . de  Moscú. O cupan nueve páginas. E n  
conjunto, su lectu ra  da  la  im presión de  que la  p a rte  orga­
nizada está  en disposición de  ac tuar, esperando la orden.

D ividen sus tiem pos en fases, d ías  y horas, con u n a  exi­
gencia m atem ática en su  cum plim iento y  una decisión abso­
lu ta  p ara  la  sustitución de cualquier elem ento que denote 
vacilación. D icen:

«Ni compasión a i  miedo ante el acto de ejecutar. 
D espreciar la vida con serenidad y  no olvidar el odio 
que aos m ueve... H asta  cum plir».
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H an  modificado la  estruc tu ra  de  los antiguos Comités 
de Defensa. Son ah o ra  los nuevos grupos de acción.

E l rad io  de acción de estos grupos se determ ina m inucio­
sam ente, bien sea su  actuación en público  o  en privado.

Los grupos de inform ación, quedan clasificados en dos 
secciones: Inform ación de ¡(señalamiento». Inform ación de 
«espionaje».

La oficina de «señalam iento» debe ser u n  centro  m uy 
bien m ontado y m ejor servido, con toda clase de datos nece­
sarios p ara  un éxito  de paralización  en p rim era  hora. A tien­
de preferentem ente a  la s  vías de com unicación. D eterm inan­
do con toda exactitud  los lugares donde se han  de  situar 
los «equipos prácticos», esperando la  señal que d a ra  a  co­
nocer la  hora convenida p ara  in ic ia r su  gran  liberación.

L as líneas férreas, con su  servicio telefónico y  telegrá­
fico, están croquizadas, m arcando los pun tos que han  de 
ocupar p a ra  su  inm ediato servicio y  los que han  de ser 
objeto de  sabc-taje, p o r d a r  su  ocupación p o r perdida.

Todo es tá  determ inado, desde los depósitos de locomoto­
ras, m ateria l y  abastecim ientos, hasta  los sim ples postes de 
la s  líneas.

Señalan las redes públicas del servicio telegráfico y  tele­
fónico en unos trazados aéreos y  subterráneos, indicando los 
pun tos de cruce m ás im portantes, y  los em plazam ientos de 
registros generales que h an  de ser objeto de destrucción.

Indican los pim tos vulnerables de  bancos, cuarteles, cen­
tro s políticos, y grandes edificaciones desde las cuales se 
pueda establecer u n a  resistencia, situando a l m ism o tiem po 
los lugares en que d en tro  y  fuera de  las poblaciones han  de 
tener lu g ar concentraciones de  los grupos destinados a  p ro ­
ducir te rro r, destrucción, m uerte.

Form ulan  la  fabricación de explosivos en progresión, des­
de el sim ple petard o  h asta  las cargas com pletas p a ra  vola­
d u ras  de  edificios, de túneles, de  puentes, p resas y  centrales,

T ienen designadas las pa tru llas que han  de asa lta r los 
grandes alm acenes de abastecim ientos y p ro h ib ir todo su­
m in istro  de alim entos a  las clases burguesas, ordenando ro­
c iar con petró leo  los depósitos que existan  en los Cuerpos 
de Ejército.
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S itúan  grupos de  sus m ilicias p a ra  g uardar nuevos depó­
sitos, con orden de am etra lla r sin  com pasión todo intento 
de saqueo.

cQ ué pre tenden? ¿Qti*®rcn que se rep ita  en E spaña el 
espanto de  R u sia?  ¿V er cómo peregrinan, cercados p o r un 
contorno de terror, procesiones interm inables de hombres, 
m ujeres y c ria tu ras , vagando desesperadam ente, a rra s tran ­
do sus cuerpos descarnados convertidos en espectros del 
ham bre? ¿P oner de  nuevo ante los ojos del m undo las es­
pantosas escenas vividas p o r aquellas com parsas té tricas que 
en los cam pos de  Odesa, Sam ara, C rim ea y Saratow  re­
presen taban  im o de los pavorosos dram as rusos, con u n  final 
de  ac to : la  an tropofagia?

V illanos y  cobardes, los hom bres que form an esos grupos 
que destilan  p o r sus ojos la  am argura del rencor que produ­
ce una envidia, y señalan con sus negras m anos nombres, 
apellidos y  direcciones que form an las listas frías de los que 
quieren asesinar, to rturando.

H O Y HACE UN MES

que m urió m i am igo «Tolo».
U n  recuerdo y  un  sufragio he dedicado a  su m em oria. 

Puede ser que haya sido el único, pero  «Tolo» no se ha 
visto abandonado.

Y  h ab rá  visto tam bién con qué satisfacción contribuyo 
a deshacer en p arte  la  obra nefasta  en la  cual trab a jab a  él 
como agente servil. A sí se lo  prom etí.

«Tolo» cam inaba ciego, proyectando su  vida entre dos 
líneas parale las que no le dejaban  sa lir :  d inero  y placer.

En los últim os d ías del m es de Febrero, un  rayo de luz 
le detuvo en su ca rre ra . Se negó a  continuar, pues el obs­
tácu lo  que le  in terponían  era  superior a  sus fuerzas. Pensó 
en volver a trás , pero  encontró cerrado  el cam ino. No sab ía ’' 
que aquel ((alto» lo hacía  p a ra  firm ar su  sentencia de m uerte.

Fí
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Leed el A cta  15 de los «Protocolos», a  p a r tir  del párrafo  
que em p ieza : «Los que ingresan en las sociedades secretas, 
son generalm ente...»

L a  explicación es clara .
T am bién m erece unos m inutos el estudio  de  las actas 

núm eros 13 y  14.
Puede tom arse en consecuencia una decisión que resuel­

va el problem a de vida o  m uerte p ara  nuestra  libertad . Creo 
que m erece la  pena.

Encajonados en tre dos p ara le las  que aprisionaban  a 
«Tolo», es m uy difícil detenerse. No se percibe la  potencia 
del em pujón violento y  constan te que a rra s tra  a  la  v ida  sin 
libertad .

Luchem os p o r sa lir de ese cauce, que es u n  túnel, ú lti­
mo pasillo  p o r donde circu lan  los condenados a  m uerte , por 
haber vendido su  libertad .

Hoy recuerdo con alegría  a  m i am igo Tolo, porque Tolo 
se fue feliz. A unque fuese a  ú ltim a hora, dió sus pasos con 
toda libertad .

¿ Q U E  S E R A

de los aeródrom os de G etafe y C uatro  V ientos en  M adrid? 
Nos preocupa la  solución de este problem a, porque no lo 
vemos nada claro, y  la  im portancia de u n a  situación favora­
ble p ara  nosotros en la  determ inación de su postu ra  es m uy 
grande.

P o r la  inform ación sobre G etafe deducim os que no po­
demos contar con la  adhesión. Pero  tenem os grandes espe­
ranzas en C uatro  V ientos, sin  que ello  im plique seguridad.

La entrevista que d ías  pasados (24 Junio) tuvo con el 
G eneral M ola el C ap itán  aviador de aquella  base H uarte  
M endicoa, refleja optim ism o. U n buen  grupo de Oficiales de 
la  base está d ispuesto a  obedecer en su  d ía  las instrucciones 
que se reciban  de  la  D irección del M ovimiento. E stán  bien
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organizados y  sostienen frecuentes reuniones con Oficiales 
del R egim iento de A rtillería , próxim o al aeródrom o, los 
cuales han  prom etido su ayuda cuando llegue el momento.

E l Jefe de la  base, T eniente Coronel L eón T rejo  —ha 
dicho el C ap itán  Huar'te M endicoa— no me cabe la  m enor 
duda, sabe algo de esta  conspiración, sin  em bargo, p a ra  
nosotros es p o r ah o ra  u n a  «incógnita».

E l G eneral M ola h a  encargado a  H uarte  M endicoa que 
estudie ráp idam ente un p lan  p a ra  inu tilizar G etafe, y  que 
se le envíe dicho p lan  p a ra  su conocim iento, lo  antes posible,

H uarte  M endicoa regresa a  M adrid, pero  estará  de nuevo 
en Pam plona, en  los prim eros d ías de San Ferm ín.

—Llevo trab a jo  —ha dicho— p a ra  R uiz C asaus, que es 
el que hace el enlace en tre los elem entos civiles y m ilitares 
com prom etidos. P a ra  el C apitán  Joaquín  Ponce de León, 
que conecta con el C uartel de la  M ontaña. P a ra  los H er­
m anos A rroquia, p a ra  el T eniente M artínez de Velasco... 
E n  fin, p a ra  o tros que están  deseando actuar.

Y  en casa del A lférez lau reado  Gómez del Barco aum en­
ta rá n  las reuniones secretas que tan to  m enudean todos 
estos días.

A llí se reúnen y  proyectan p lanes un buen grupo de fa ­
langistas. T ienen p rep arad a  u n a  em isora de radio , y  creo 
que la  s ituarán  en u n a  casa del tercer trozo de  la  G ran  V ía.

Los C apitanes L astra  y  H u arte  M endicoa se han  despe­
dido hasta  pronto.

E l G eneral M ola quiere noticias sobre la  ejecución del 
p lan  p ara  inu tiliza r G etafe lo antes posible. Sería un punto 
negro m enos en el m apa obscuro de la  aviación. Pueden bo­
rra rlo  m uy bien en su  d ía  los artilleros que se van  a  encargar 
de ello.

—i Buen viaje. C apitán  ! ¡ A brazos p ara  toda aquella gente !

Com entando la  m archa del C apitán  H uarte  M edicoa, nos 
llega la  noticia de haberse hecho sin  novedad el últim o 
traslado de ((bombas» desde el depósito  de C aparroso a  los 
lugares designados por el m ando de los Requetés.

Creo que hoy h ab rán  resp irado  con tranqu ilidad  esos

Ayuntamiento de Madrid



2 1 4 B.  F E L I X  M A Í Z

hom bres que du ran te  tan to  tiem po han  vivido la  in tranqu i­
lidad  que supone el continuo contacto con un peligro  que 
am enaza la  vida.

Se acabaron ya las rem esas de  d inam ita  desde G aldá- 
cano. No veremos salir de  la  E stación de  Autobuses a l re- 
queté con el saco al hom bro, p a ra  m eterlo en el ((taxi» que 
lo ha  de en tregar en M añeru o  en T ra ib u en as ; n i veremos 
tam poco cruzar por las calles desiertas de esos pueblos las 
som bras de  los hom bres que van a  fabricar los artefactos, 
pensando en crear arm as con tra  el comunismo.

No m ás kilóm etros cargados de bom bas esos dos ((taxi» 
que tan tas  veces han  circulado por la s  ciarreteras de N avarra 
transportando  y  depositando su contenido en  lugares bases 
de concentración.

Todas las dificultades, todos los peligros se h an  vencido.
Tam bién los Requetés han  tenido suerte en  t(ídos los 

registros efectuados en su C írculo de la  P laza  del Castillo, 
a  pesar de que nunca han  re tirado  las arm as que tienen dis­
puestas p a ra  el servicio del grupo que form a el ((retén)i 
p a ra  casos de necesidad.

H ace pocos d ías, en la  C iudad y  extram uros se sim uló 
u n a  «alarma)). No era  la  hora m uy a  propósito  (cuatro  de 
la m adrugada) p a ra  el éxito que se obtuvo, al com probar 
cómo respondieron a  la  llam ada todos, absolutam ente todos 
los Jefes señalados en la  orden.

U n  depósito  de  arm as situado  en un barrio  de ex tram u­
ros ha  sido cam biado de lu g ar, en v is ta  de c ie rta  confidencia 
ten ida p o r po licías amigos, que preven la  posib ilidad  de 
nuevos registros.
' Los fa lang istas, cerrado  su círculo de la  calle Mayor, 
h an  organizado sus reuniones y entrevistas en casas p a r­
ticulares.
 ̂ H ed illa  y  A znar tienen anunciada su v isita  p a ra  los 
d ías próxim os. Los Jefes de Pam plona m antienen continua­
m ente contacto con los d irigentes de los requétes, hasta  en 
el mismo C írculo de  éstos.

' '  N ada m ás puedo d e ja r  escrito  hoy en m i D iario , pues 
la  inform ación que ha  tenido el G eneral sobre un probable
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< (sa ltO H  en  Barcelona, dejém osla como en «rum or o  gancho», 
que son las p alab ras con las que él la  h a  calificado.

T am bién ha  recordado la  v isita  anunciada del Teniente 
Coronel Cam ilo A lonso Vega, que ha  de  venir de V ito ria : 
dem uestra m ucho in terés p o r ella.

P rensa , lite ra tu ra , teatro , cine, p ropaganda ro ja , salsa 
soviética. Todo am parado  po r u n  Poder que depende de 
Moscú. Todo subvencionado p o r el K om intern.

E s el puño  en a lto  que am enaza, i  A  qu ién? ¿N o 
está claro  que es a  ti, hom bre L IB R E  ?

Estam pidos de bom bas y petardos retum ban p o r toda E s­
paña. E s el pregón que anuncia un delirio  de  bestialidad. 
P o r eso, precisam ente p o r eso, nosotros, que estam os aten­
tos a l pregón, nos aprestam os a  la  defensa, porque queremos 
seguir viviendo, siendo LIB R ES.

Podem os d a r por sentado que la  disposición m ilita r, en 
sus líneas generales, está tocando a  su fin. Pocas son las 
ar'ticulaciones que quedan p o r d isponer, y  la  m ayor parte  
de ellas deben ag u a rd ar a  las determ inaciones que dicten s iu  
acoplam ientos, según se presenten los acontecim ientos de ú l­
tim a hora. ^  I c

T raslados y  destituciones continúan en m archa. E sto  trae
consigo c ie rta  com plicación.

M ás traba jo , pero  m ás ahinco.

¿ D E C I  D I D O S í

H e saludado a l G e n e ra l:
— ¿F uncionan  los requetés?...
—No, mi G eneral. E stán  en su lu g ar descanso.
P o r encim a de sus gafas buscaba con la  m irada el senti­

do de  la  respuesta.
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—No funcionan —he seguido— , porque creo que todo lo 
tienen  preparado.

— ¿U sted  cree que el volum en de su m asa es tan  grande 
como d icen? ¿N o h ab rá  engaño en  esta  ocasión, como en 
tan tas  o tra s?  Porque, llegado el m om ento...

—Lo considero de  gran m asa. Son m uchos los m iles de 
hom bres que tienen.

— ¿C ierto  que tienen nom brados ya  sus Jefes y  Oficiales?
—Conozco a  varios C apitanes de sus Tercios.
— ¿ Decididos ?
—Com pletam ente.
E l G eneral M ola lim piaba sus gafas con todo escrúpulo. 

Ya las ten ía  lim pias, pero  repasaba los cristales con su p a ­
ñuelo, sin cesar.

De repente se h a  puesto  en p ie  y  se ha calado la s  gafas 
con un gesto brusco:

—Sigue usted  viendo la  cosa c la ra , ¿n o  es a s í?
A l hacer esta  p regunta , M ola paseaba dándom e la  espal­

da. No he creído p ruden te el contestar. C uando h a  dado  vuel­
ta  yo tam bién estaba de pie. Entonces he d icho ;

—Com pletam ente c lara , m i G eneral.
—Bien. M añana lo  veremos. ¿H a n  concertado sitio  y 

hora?
—E n el pueblo  de  E chauri, a  las cinco de  la  tarde.
—A  las cua tro  y m edia en punto  estaré en  la  vuelta del 

H ospital M ilitar.
—Conforme.

U n pequeño com entario. E l G eneral M ola no conoce a  los 
R equetés de N avarra . Tam poco los R equetés de N avarra co­
nocen al G eneral Mola.

S in  em bargo, sueñan juntos en  una confianza m utua. 
P resagio de acierto.

E ste  pequeño proceso diferencial, debido a  la  propuesta 
de  puntos que puedan  acarrea r escrúpulos a  u n a  conciencia 
que los d ic ta  bajo  el fundam ento de  la  verdad, debe de  ca­
m inar en sentido convergente p a ra  llegar a  una inteligencia 
absoluta. Creo que los guía el m ism o fundam ento.
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Sueñan juntos alegrem ente en el m ism o d ía  y  por el m is­
mo ideal. D ios qu iera  que no tengan que llo rar juntos.

E N  E L  ANGULO E X TRE M O

de la  avanzada an ticom unista s ituada por N avarra , los hom ­
bres que la  guarnecen atienden  las reflexiones que difunde 
un  altavoz.

V oz c la ra  y  valiente que dicta  un consejo nacido del con­
vencim iento adquirido en la  p ráctica, p o r u n a  investigación 
perm anente.

— [ A tención a! «disco rojo» !.—pregona sin  cesar el a lta ­
voz.

—Es un a le rta  que escuchan los hom bres conscientes, fija 
su atención p ara  elegir el cam ino de posiciones a  tom ar.

No im porta que gentes despreocupadas obedezcan a  la  
voz de su apetito  m ateria lis ta  y  taponen sus oídos p a ra  no 
su frir la  m olestia del canto  de una verdad  p a ra  ellos, des­
agradable.

—I A tención (¡al disco rojo» !—sigue pregonando el a lta
voz.

"Es fina su  orientación p ara  poder alejarse del contagio 
de  tan tos cuerpos cubiertos de  lep ra , u n a  vez denunciados 
los ricos vestidos que los encubren.

H ace años que el altavoz difunde...
Q uisiera  d e ja r com pleta su ficha, pero tem o dejarla  tru n ­

cada. Siento m ás facilidad  en decir que este hom bre, cuya 
p lum a no descansa a l servicio de Dios y  de E spaña, es una 
de las m ás finas a ris tas que m ellan al com unism o en nues- 
t ia  P a t r i a :

Don R aim undo G arcía  «Garcilaso».
De sus actuaciones den tro  de la  organización del Movi­

m iento, yo no puedo decir p a lab ra . H ab la rá  el G eneral Mola. 
A testiguarán N avarra , M adrid, Barcelona, A frica, L isboa. 
San Juan  de Luz...
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— ¿D irán  las paredes de  su  despacho en «D iario de Na­
varra» ? j  / 1

Tengo la  seguridad de que «Garcilaso» se g u ard ara  «algo»
todavía.

E n  él está pu esta  la  confianza de  esa ((última gestión» 
de que hemos hablado.

De mi Diario (1.* de julio)

ENTRAMOS EN

el m es últim o y  decisivo p a ra  la  organización.
—E sta  e tap a  —h a  dicho el G eneral —es la  m ás ardua , la 

m ás difícil, la  de m ayor len titud , pero  es la  definitiva. La 
vam os a  cruzar lo m ás ráp idam ente posible arro llando  todo 
obstáculo que pueda surgir. N ada que se in terponga debe 
hacernos vacilar.

V uelve a  re p e tir :  S i alguno sucum be... «¡A delante los 
que queden!»

E l T eniente Coronel T elia, Jefe de  la  1.‘ Legión, h a  sido 
destitu ido  p o r M adrid. H a  podido p asa r a  la  zona francesa, 
no sin  despedirse de  sus hom bres, a  los que ha d ic h o :

((Hay una pesadilla que nos agobia a  todos y  que 
am enaza h u n d ir a  España. P ero  no la  hund irá , yo  os 
lo  aseguro. Porque la s  m anos encargadas de  defenderla 
no están  m uertas 'todavía, sino solam ente crispadas ante 
la  tra ic ión  y  d ispuestas a  a rro s tra r los sacrificios que 
sean necesarios p a ra  im pedir que se llegue a  perpetrar 
el crim en de lesa P a tria , que no puede q uedar im pune. 
¡¡V iv a  E sp a ñ a !!  ¡¡V iv a  la  L eg ión!'»

Cimde de nuevo el optim ism o en tre los conspiradores, 
considerando que solam ente es cuestión de d ías  la  hora del 
Levantam iento,
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La inform ación política que periódicam ente nos es sumi­
n istrada  desde M adrid, acusa hondas divergencias en tre d i­
rigentes m áxim os de  los par'íidos que asp iran  a  tom ar las 
riendas p a ra  la  revolución.

N i González Peña, ni L argo C aballero, n i P ris to , ni Pes­
taña, ni M aurín, esperan  nada efectivo de las actuales Cortes. 
T ienen  ra z ó n : d iscursos y  m ás discursos, p a ra  volver al día 
siguiente con otros discursos. E llos h an  ido a  im poner la 
d ic tad u ra  del p ro le ta riado  —ha dicho L argo  C aballero—  y 
p ara  ello es necesario, absolutam ente indispensable, la  or­
ganización de  u n  E jérc ito  ro jo  que pueda sostener la  guerra 
civil que no duda se h a  de desencadenar.

¿ P o r  qué no se organiza, si cientos de m iles de hom bres 
piden las a rm as?  ¿N o es ése el com prom iso del pac to?

—Pero ¿ y e !  o tro  E jérc ito?—dice P rieto.
Bien sabe L argo C aballero  que el E jército  rojo se está 

organizando hace tiem po en la  calle, y  du ran te  estos d ías con 
m ucha m ás activ idad. ¿Q u ién  sino él d ic ta  las órdenes de 
huelga p a ra  que m iles y  m iles de obreros ham brientos y 
sem idesnudos recorran las calles con los puños en a lto  gri­
tando  con tra  un poder que no satisface sus peticiones ? ¿ No 
será posible que L argo C aballero siga las instrucciones del 
K om intern, que hace d ías le ha ordenado que haga caso om i­
so de  toda colaboración o  concurso que tienda a  re trasa r o 
entorpecer la  ráp id a  instauración  de la  d ic tad u ra  sovié­
tica ?...

Porque ya es hora. E s preciso lanzar la  gente a  las Calles 
y hacerla  pasa r ham bre. Luego, la  en trega de  arm as es 
cuestión de horas. Porque, p a ra  fac ilita r esta  operación, es­
tán  estos d ías  Tícenciando los soldados, p a ra  que quede sitio 
en los cuarteles.

N uestro  E jército  ya  está dispuesto. N o podem os hablar 
ni m ucho m enos de  los m iles de hom bres de que hablan ellos. 
Pero  de lo  dem ás, sí que podem os hablar.

E n  prim er lugar, vam os a  ser nosotros los de la  in icia­
tiva. E n  las actuales circunstancias, es un facto r im portan­
tísim o p a ra  la  v ic to r ia : la  sorpresa.
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¿C au sa rá  emoción y  pavor nuestro gesto? ¿A rra s tra rá  
gente? Yo creo que sí.

Cuando E spaña vea que esto «es verdad», porque hay 
m ucha gente que no lo  cree, su rg irán  m uchos, de los sótanos 
donde se han  encerrado hace tiem po.

No todos los hom bres son iguales. A lgunos conocen el 
miedo.

—Y  ya en el cam po...—decía u n  C apitán.
Hemos hablado de G enerales. M ejor dicho han  hablado 

los Oficiales. Nostítros escuchábamos.
H an  recorrido E spaña y A frica, cuarteles y  Divisiones. 

T oda clase de empleos. Nom bres, m uchos nombres.
Nosotros seguíam os escuchando.

P ero  en tre  todos... U no :
E l G eneral Franco.

—T ú no conoces al G eneral F ranco—m e decía u n  Ca­
pitán .

—No lo conozco, pero  puedo  h ab lar de él.
E l G enera! M ola m e decía  d ías  p asa d o s :
—Franco  es el m ayor L U JO  de nuestro  E jército .
—El G eneral M ola sabe d ec ir m uy bien las cosas—ha 

dicho el C apitán.

V am os a  lo g rar la  articu lación  de lo que m uchos hoy 
creen que está  desarticulado.

Vam os a  d a r  la  orden p ara  que las palancas que han  de 
poner en m ovim iento nuestro proyecto se m uevan con una 
precisión m atem ática, pero sin  o lvidar que el enemigo ob­
serva atentam ente nuestro  terreno, y sabe de «algo» de nues­
tros proyectos, aunque no conoce su  am plitud.

E llos en traron  en la  e tap a  final de su  proyecto el d ía  16 
de febrero. P uesta  la  confianza en su poder, se han  a le ­
targado.

Nosotros entram os hoy. E s preciso acelerar.
No podem os ad e lan tar ya  nada en nuestra  p reparación ;
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a l contrario , apun tan  algunos sectores la  desgana consiguien­
te producida p o r el re traso . No es culpa nuestra .

P or fin he de advertir la  gravedad que encierra el p lan  
crim inal que se fragua p o r personas del M inisterio da la 

' G obernación, D irección G eneral de Seguridad y Cuartel de 
las Fuerzas de A salto  de Pontejos en  M ad rid : tra ta n  de la  
elim inación de  u n  grupo de personas de  nuestro campo, en­
tre  las cuales estoy incluido.

—A lgún d ía  se sabrá todo—ha term inado diciendo Mola.

De mi Diario (1.° de Julio)

A L A S  CUATRO

y m edia he recogido al G eneral, que paseaba por la  Taco- 
nera. Pocos kilóm etros (15), debíam os de recorrer p a ra  que 
la espaciosa casa del fu tu ro  Jefe de los R equetés de  N ava­
rra  nos cobijase fam iliarm ente en tre  sus m oradores. ^

U n  pequeño adelan to  en nuestro  ho ra rio  ha  sido la  causa 
de  que su  dueño, E steban E zcurra, no  estuviese presente 
a  nuestra  llegada. P ero  no h a  tardado  en saludarnos, acom ­
pañado del Jefe de los R equetés de S antander, señor Z a- 
m anillo.

—Hem os llegado cinco m inutos an tes de  lo  previsto—he 
dicho a  Esteban.

— «Más vale llegar a  tiem po que rondar un año» —ha 
contestado. ¿ E l G eneral ?

—A rriba  lo ti’enes.

Dejemos h ab lar a  los tres  hom bres. E l señor F a l Conde 
no ha  podido cruzar hoy la  fron tera, a  causa de la  extrem a 
vigilancia que h a  observado al in tentarlo . E n  su  lugar ha 
venido el señor Z am anillo .

V an a  pun tu a lizar los últim os detalles, a  su je ta r los ú l­
timos cabos. Son m iles de  hom bres los que van a  la guerra. 
A m bas partes quieren quedar exentas de la  responsabili­
d ad  que pud iera  alcanzarles el fu tu ro , si no dejan  bien sen-
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tados los principios que sustentan la  grave determ inación 
que van a  tom ar.

E l M ovimiento tiene ca rác te r nacional. No va fundam en­
talm ente con tra  n inguna form a de Gobierno.

Su p rincipa l objetivo lo constituye la  defensa de los idea­
les Dios y  P a tria . V an  a  luchar p o r ellos todos los españoles 
que los sientan, dejando a  un  lado o tros que p o r el m om ento 
son secundarios.

E s necesario concretar, p a ra  poder responder m ás ade­
lan te , que el acuerdo que ha  presid ido  la  determ inación para  
ir a  la  guerra  ha  sido fru to  de  una inteligencia sincera ante 
la obligación de defender los principios básicos de  la  civi­
lización cristiana . R econstru ir el orden  m oral y social, fu n ­
dam entándolo sobre bases esp irituales y juntas. D isipar toda 
ciase de som bras que puedan oscurecer la  verdad y  hacer 
luz sobre tan to  m isterio  que tapa y  encubre la  confusión que 
preside hoy la  form a d e  vida.

Será labor a  e jecu tar la  reparación  de tanto  atropello  su­
frido  po r el derecho hum ano, sin  ag u a rd ar a  que sea exigida.

S u stitu ir el desp ilfarro  p o r la  austeridad .
A n u la r todo super-lujo.
E v ita r la  m iseria p a ra  ce rra r el paso a la  m uerte y a  la 

revolución.
E v ita r la  gran tragedia que represen ta la  g ran  des- 

gualdad.
E s hora de enm endar errores po r todos cometidos.
E s la  ú ltim a hora de esta generación, si se quiere que 

una regeneración p resida de aquí en adelan te sus actos.
Menos hartazgos y menos ham bre.

E n  el um bral del portalón  de la  casa, dos brazos de  hie­
rro  ade lan tan  sus m anos, que se estrechan  fuertem ente.

E n  la  ca ra  de  E steban E zcurra  se lee una interrogación, 
C cuándo ?

—H asta  pronto— dice el G eneral, cuando todavía apre­
tab a  la m ano del hom bre, que d ías m ás tarde  hab ía  de po­
ner a su disposición m iles de  navarros.

—Cinco... D iez... Q uince... V einte m il. ¡P id a  usted, mi 
G eneral I
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M ola estaba im presionado.
T odavía no habíam os tom ado la  carre tera , cuando le  hice 

fijar la  v ista  en la  Peña de  E chauri. Sobre sus finas aristas 
d ías a trá s  silbaban las ba las  que d isp arab an  los Requetés de 
E zcurra  aleccionados por el Teniente Coronel U trillas , que 
e ra  el que cargaba los prim eros peines de los fusiles.

E n  el viaje de  regreso m e p regun taba M o la :
—¡H om bres, hom bres!... de hom bres? ...

vencerá el optim ism o a  la  realidad?
— ¿M e perm ite una p regunta , m i G eneral?
—V enga.
— ¿U sted  conoce N avarra?
E l G eneral M ola no m e contestó.

¿N o

Dábam os vista a  Pam plona, cuando M ola cortó el si­
lencio.

— ¿H an  u ltim ado el v iaje  a  C oruña?
—M añana sale el C ap itán  Vizcaíno.
—A yer y  hoy no  he  sabido nada de  Barcelona.
__Creo que viene el C om andante López V arela , y  m ás

tarde su herm ano Ram ón.
__Sí, los espero. Pero  quiero  m ás ce le ridad : ¿D ieron  la

no ta  de la  gasolina en Z aragoza?
—E l d ía  29, cu a tro  m illones de litros.
— ¿Y  M iranda?
—Los depósitos llenos.
__V erá  usted  esta  noche a l C apitán  B arrera . M anana ne­

cesito los cifrados. Q uiero ver tam bién m añana a  Don José 
M oreno. E l contacto con E zcurra  no puede perderse ya  en 
ningún m om ento. _

__P ero  no le recom iendo volver a  su  casa, m i G eneral.
T ienen im  gran  depósito de  bom bas de mano. ¿N o vio usted 
unas cajas en el zaguán?

—¡C aray !, ¿qué está  usted diciendo?
__A note usted  p a ra  su  lib ro  una noticia que m e dieron

«Pita en Sevilla al pasa r el G raff Z epelin . G ritos, silbi­
dos, puños en alto , y  algún tiro.»
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CONFIDENCIAS

L a de hoy m erece la  pena que conste, destacándola de entre 
todas las que m enudean estos d ías.

P a ra  la  labor de com posición o descomposición en el sis­
tem a organizador tiene unportancia  y  debe de  p resta rse  a 
ella la  atención debida. D ice a s í :

«El G eneral M artínez M onje, con m ando en V alencia, ha 
p reguntado  a  C oruña si las fuerzas de la  D ivisión de G ali­
cia p iensan  sublevarse.»

No tenemos interés en critica r la  «postura» ac tu a l del 
G eneral M artínez M onje (allá él con su postu ra), pero sí 
ana lizar el propósito que haya podido inducir al G eneral 
p a ra  hacer la  consulta. ¿S abrá , como sabemos nosotros, que 
la guarnición de  V alencia p iensa sublevarse, y  en conse­
cuencia ad o p tar una nueva decisión?

A ctualm ente existen dentro  del E jército  m andos que m an­
tienen u n a  posición idéntica a  la  del G eneral M artínez 
Monje.

Son lo que llam am os «posiciones am biguas». Creemos que 
m uchos de  ellos acabarán  por «definirse». O tros llegarán a  la 
hora crítica  sin  «definirse».

Pero  vam os tam bién, dentro  de la reflexión a  que nos 
induce la  consulta, a  pensar en la  relación que pu d iera  tener 
con o tra  confidencia que llegó a  nosotros d ías pasados.

L a  confidencia vino de M adrid, y  su  contenido fué escu­
chado en cam po enemigo. D ic e :

«En C oruña existen m anejos con la intención de  o rgani­
za r una sublevación m ilita r. Son de poca im p o rtan c ia ; tan 
escasa es su fuerza, que pud ieran  m uy bien ser desarticu ­
lados con sólo q u ita r de  de lan te  a l Coronel M artín  A lonso 
y a l Oficial Juríd ico  G aricano.»

¿T ienen  relación am bas confidencias? Si así fuere, es 
preciso  que fijemos nuestra  atención, porque sa lta  a  la  vista 
el peligro serio de una desarticulación, como dicen.
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E sta  duda es una m ás de las que nos crean situaciones 
d ifíciles m uy abundantes en estos ú ltim os días, situaciones 
por las que necesariam ente hem os de pasar, a  consecuencia 
de  la  labor d ifusora de nuestra  organización.

R edoblarem os la  hab ilidad  cerca de esas personas «am­
biguas», p a ra  que nuestro  lenguaje no afirme n i niegue y 
siem pre deje p u erta s  ab iertas  p a ra  que puedan  ser d iscuti­
das la s  in terrogantes que queden sobre ellas.

O tra  confidencia de M adrid h a  dado  a l G eneral M ola la 
suficiente confianza p ara  que se h ay a  decidido a  escrib ir una 
ca rta  a l G eneral M iaja,

D ice M ola que la  atracción hacia  nuestro  cam po del Ij C- 
neral M iaja significaría un buen puyazo en  el cam po con­
trario . U na persona de aqu í en tregará  en p rop ias m anos la 
c a rta  a l G eneral M iaja.

M añana h ab rá  sondeos en B arbastro  cerca del Teniente 
Coronel V illalba.

P o r hoy n ad a  m ás.

O tra ... L a  F . U . E ., an tes de sa lir de vacación h a  reci­
bido instrucciones. 1 1 ir TT »ll

—Y a sabe usted  que depende d irectam ente de  la  K.. U. M.

E l G eneral M ola no cede en su  empeño de ganar terreno 
para  nuestra  causa, lo  m ism o en M adrid como en Barcelona. 
Insiste cerca de  determ inadas personas, tan to  civiles como 
m ilitares, com prom etidas en nuestro  cam po, P ara  que u t i­
licen su  infiuencia con el fin de lograr un  cam bio de  actitud  
en la  posición tom ada p o r el G eneral A ranguren , en B arce­
lona, y  el G eneral M iaja, en M adrid . ^  -  j-

E l G eneral A ranguren . Inspector Jefe de la G uard ia 
Civil de C ataluña, h a  m anifestado su  decisión de oponerse 
radicalm ente a  todo in ten to  de  un  posible A lzam iento en
contra de  la  R epública. , , • j

C uenta con el G eneral L lano de la  Encom ienda, que 
desde la  Je fa tu ra  de la  D ivisión secunda los p lanes que se 
fraguan desde G obernación en la  GeneraÜ tat.
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El G eneral L lano de la  Encom ienda h a  contestado a  una 
de las personas que han  sondeado su opinión sobre posibles 
acontecim ientos m ilita res: «Conmigo no cuenten. Soy co­
m unista». Y  lo dijo  fanfarronam ente.

—La G uard ia  Civil es la  que puede decid ir el triunfo  en 
C ataluña —ha dicho Mola— . A  pesar de  todo, es necesario 
insistir sobre el G eneral A ranguren  .

La buena disposición de un buen núm ero de Jefes y Ofi­
ciales queda pa ten te  en la  reunión celebrada en A rgentona 
el d ía  27. Si se acep tara  la  proposición de no hacer arm as 
con tra  el E jército , e ra  lo suficiente. Ese fué el pun to  capi­
tal de lo tratado.

E l tem or de  Com panys. el m iedo de la  C. N . T ., de la 
F. A . I. y  del P . O. U . M. ¿h a rá  posible la  decisión de  la  
G uard ia  C iv il?  P orque el geáto de la  G u ard ia  C ivil deter­
m in ará  el de otros Cuerpos, p rincipalm ente el de  Seguridad. 
A sí lo dicen los C apitanes de A salto  Llop, R u iz de Almi- 
rón y V aldés. Los Com andantes de C arabineros G arcía  J i ­
ménez y  A . H olguin abundan  en la  m ism a idea.

E l acuerdo tom ado p a ra  la  incorporación de  loa elem en­
tos civiles que se hallan  com prom etidos en el d ía  y  hora 
que se fije, ha sido como sigue p a ra  los lugares de  concen­
tración  :

C uartel de A tarazanas, C uarte l de  Ingenieros (Gran 
V ía ), Parque de A rtillería , C uartel de  la M ontaña núm . 1 y 
San A ndrés (A rtille ría ), C uartel de A lcán tara  y  de Badajoz 
(In fan tería ), C uartel de  M ontesa (C aballería).

N uestros confidentes señalan tam bién frecuentes en tre­
vistas de Com panys con los p isto leros A scaso y D u rru ti y 
con el C apitán  A rtu ro  M enéndez. Buena inform ación la  del 
C ap itán  López V are la . Como todas las suyas.

C om entarios del d ía  de h o y : S in  n inguna contestación 
ni no ticias del G eneral M iaja. L a  ca rta  de  M ola está  en su 
poder. ¿Q'^ó es lo acordado en M álaga después de la  confe­
rencia  de los G enerales? E l G eneral Q ueipo lo sabrá.

E l G eneral C avalcanti..., ¿p a ra  G a lic ia?  H e  oído algo 
sobre esto.
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Hoy han  salido p ara  San tander instrucciones, v ía  Bur­
gos. No parece m ala la  disposición de  Santander.

M A D R I D  H E R O I C O

A m biente m uy pesim ista p ara  los com prom etidos en el 
M ovimiento, sin  que por ello pueda advertirse  desm ayo en 
los hom bres que llevan el peso de la  conspiración.

L a  serie de  m edidas tom adas p o r el G obierno p ara  des­
a r ticu la r u n a  nueva in tentona de tipo  m ilita r, apoyada se­
guram ente por elem entos civiles, hacen d ifícil y  peligrosa la 
labor de coordinación de los d iferentes fundam entos que 
puedan in tervenir en su constitución. E s el obstáculo en 
que tropiezan los d irectores de nuestro  cam po p ara  resolver 
oportunam ente los casos que m uy a  m enudo se presentan 
revestidos de  grandes dificultades.

T an to  el Coronel G arc ía  Escám ez como el Com andante 
F ernández Cordón sostienen estos puntos de vista, conse­
cuencia de  las v isitas y  conversaciones sostenidas con Jefes 
y  Oficiales en su' ú ltim o viaje.

P or com pañeros afectos a  nuestra  C ausa fueron adver­
tidos am bos Jefes del peligro  que suponía su  presencia en 
M adrid. Sin em bargo, su tesón p a ra  cum plir las ordenes re­
cib idas h a  sabido sa lta r  p o r encim a de todos 1 ^  obstáculos 
h asta  cum plir su m isión. E n  el dom icilio del T eniente Co­
ronel don G ab rie l Pozas (últim o A yudante del G eneral Mola 
en A frica) tuvo lu g a r una en trev ista  con el T eniente Coro­
nel don V alen tín  G alarza. el T eniente Coronel R em enteria. 
el Coronel don T u llo  López y  el C om andante Sanz V inajera.

Se d ió  cuenta p o r dichos señores de h ab er efectuado una 
exploración sobre la  opinión de la  m ayor p arte  de los con­
jurados con m ando en M adrid. Acusó ésta una inm ejorable 
disposición personal por parte  de todos ellos, pero abundan-
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do en el m ism o concepto respecto a  la  fa lta  de una dirección 
eñcaz.

La m ism a opinión fue sostenida en o tra  reunión ce leb ra ­
da en casa del C apitán  don Pedro Lozano {calle de V ir ia to ) . 
E n  ella, el C om andante J .  C añada m anifestó que a  pesar del 
entusiasm o incansable de u n  buen núcleo de Jefes y  Oficia­
les de la  guarnición de M adrid, es tan  grande la  dificultad 
y  el peligro  con que tropiezan p ara  desenvolver sus ac tu a­
ciones, que pueden s itu ar el m om ento de la  conspiración 
en verdadero  punto  m uerto.

E n  p u n to  m uerto ... E sperando ..., pero  decididos. V ea­
mos p o s tu ra s :

—D ía y  hora —pide Sotom ayor. m ientras piensa— . cQ ué 
vale m i v ida p o r E spaña?

—D ía y  hora —pide M anuel Gamazo. y  grita— : ¿ A  mí 
com unistas?

Juan  B em aldo  de Q uirós d ice :
—La m uerte  p o r salvar el honor.
— t  E spaña soviética ? Se han equivocado —exclam a 

José L uis de U riarte .
Jav ier de Silva m u s ita :
—Con una sonrisa m e verán  m orir.
—M oriré, pero  salvaré a  E spaña —expresa el gesto de 

Fernández de Córdoba cuando oye decir que sin sacrificio 
no hay  victoria.

—D ía y  hora. ¿L legó la  o rden? ¡A  fo rm ar! —fulm ina 
Jaim e A vial.

— D ía y  h o ra  —pide Ju an  de Orozco— . ¡ Q uiero  lu c h a r !
E l patrio tism o quem a las sienes de  Carlos M ira lles :
__¡ H om bres de E spaña perseguidos, acosados, a  punto

de ser aco rra lad o s: no  tem áis. L legará  la  o rd en : ¡S alid  de 
las catacum bas! Nos encontrarem os. Tengo fe.

Tenem os noticias que confirman plenam ente la  im presión 
de  los últim os tiem pos sobre la  m archa de los acontecim ien­
tos. E n  am bas capitales la  superioridad del enemigo, su  or­
ganización y  núm ero es m anifiesta. Debem os reconocer que 
el m ando está  en sus m anos y  cada d ía  se hace m as difícil 
la coordinación nuestra .
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SIGUE EL GENERAL

considerando im prescindible la  presencia en V alencia del 
G eneral Goded. Verem os lo  que hace. E sas son las instruc­
ciones que lleva el C om andante Lázaro, A yudante del Ge­
neral Goded.

U na inform ación del C ap itán  López V are la  sobre el cam ­
po de aviación de  P ra t  de L lobregat, d ic e :

((Contestando a  su dem anda de inform ación sobre av ia­
ción en P ra t, puedo ac la ra r posic iones:

S u  Jefe, T eniente Coronel Sandino, franceimente en con­
tra . Lo m ism o sitúo  a  los C apitanes Ponce de  León, M eana, 
Bayo y  Silverio.

Con nosotros, sin  duda , el C om andante B otana y  C api­
tanes C alderón (L uis), F ru tos, G arc ía  Pardo, Comaniiante 
C astro G arn ica  y  Teniente G rau.

E l C ap itán  de  A salto  R uiz A lm iron se m uestra  incon­
dicional a  nuestra  C ausa y op tim ista  respecto a  la labor que 
ejecuta en tre sus com pañeros Oficiales.

L as no ticias respecto a  la  G uard ia  Civil, francam ente 
m alas. Todo es consecuencia de  la  ya firme posición en con­
tra , po r p a ite  del G eneral A ranguren  y  otros Jefes, secim- 
d ad a  en todo o  en p arte  p o r los Coroneles Brotóns y  Esco­
b a r y  los Tenientes Coroneles L ara  y  M oreno Suero, en  con­
tac to  con Pérez F a rrá s  y  Federico Escofet, C ap itán  de Ca­
ballería  y  Com isario de  O rden Público en  C ataluña.

Todo este grupo obedece instrucciones del D irector Ge­
neral de la  G u ard ia  Civil, señor Pozas, y  les enlaza con el 
P residente de la  G eneralita t, señor Com panys, un  Oficial 
tra id o r a  nuestra  C au sa : V icente G uarn ier.

E l C om andante de la  G uard ia  Civil señor Recas (Agus­
tín) y  el C ap itán  C añizares trab a jan  con nosotros. Recas^es 
m iem bro de la  Ju n ta  que d irige el M ovimiento en C ataluña.
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O tros m iem bros representantes de los d istin tos C uer­
pos en  la  Ju n ta , so n : , r- ■ -

Francisco M ut, Com andante de E stado  M ayor; L apitan  
Luis López V arela , A rtille ría  de  M ontana núm . 1 ; C apitán  
M iguel M ontesinos, A rtille ría  G rupo  L ig ero ; C ap itán  José 

• V alenzuela. C aballería de  M ontesa; C ap itán  Jo sé  M an a O r­
tega. C aballería de S an tiago ; C apitán  López Belda. . l l a n ­
te ría  B adajoz; C ap itán  José M aeztu, C aballería A lcán ta ra ; 
C apitán  E duardo  P u ig  Iria rte . A rtille ría  (Parque) ; Goman- 
dan le  R afael B otana. A viac ión ; C ap itán  Lecuona. Aer<> 
n á u tic a ; C ap itán  Bruxes, Ingen ie ros; T eniente Golubi, 
C uartel A ta ra z a n a s ; G eneral L egorburu. A rtillería .

H an  llegado ya a  poder del G eneral L egorburu  las 
instrucciones rem itidas p o r conducto del A yudante de  Mola- 
E n  ellas o rdena a l G eneral L egorburu  se haga cargo  de la 
je fa tu ra  del M ovim iento u n a  vez proclam ado el L stado  de 
G uerra, hasta  tan to  se presente en  B arcelona la  persona que
ha sido nom brada p a ra  ello. , ,  , , r» . . j  r  

E l G eneral A lvarez B urriel. Jefe de  la  B rigada de Ca­
ballería . ha  de hacerse cargo del m ando que osten ta  L lano 
de la  Encom ienda, destituyendo a  éste en  el m om ento opor-

^ '^ E l  G eneral Bosch y  los Coroneles Moxó y Q uin tam lla  
tienen tam bién las instrucciones precisas sobre su  ac tu a­
ción.

O tra  inform ación del C ap itán  López V arela . d ice :
„E1 E jérc ito  sa ld rá  a  la  calle. Pero  u n a  vez fuera de los 

cuarteles exigen las situaciones especiales que se m onte la 
sublevaiñón en Barcelona y  resto  de la  región ca ta lan a , una 
dirección perfectam ente capac itada  p ara  resolver con rap ida 
decisión m il problem as que han  de p lan tearse , la  m ayor
p a ite  de ellos graves. , i i »

Debemos tener en cuenta que C ata lu ñ a  es hoy el puesto 
m ás avanzado del enemigo, donde cuenta con m as poder de 
d isg re p c ió n  p a ra  nuestro  cam po y  con fuertes apoyos m-

" ^ ^ T ^ r tm b a jo s  de Bela-Kum , enviado de D im itroff, refe-
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renttia a  la  cuestión m editerránea, pueden haber llegado a 
un com prom iso con el poder separa tis ta  ca ta lán . Sabemos 
que se ha  tra tado  sobre este punto.

P ero  m i G eneral, jV IV A  E S PA Ñ A ! Sus soldados de 
C ataluña sa lta rán . Tenem os fe en que ese g rito  ab rirá  las 
puertas de los cuarteles a  los jinetes de M ontesa y  Santiago.

Verem os al T eniente Coronel M ejía, con el Com anoante 
G ibet y  los C apitanes V alenzuela y  Noailles, a l fren te  de 
sus Escuadrones.

P o r la  A venida de  Icaria  rodarán  los cañones, em puja­
dos por sus artilleros.

A vanzará la  In fan tería  desde el cuarte l de  Ja im e it des­
plegando sus C om pañías con el C om andante López A m or y 
los C apitanes López Belda. L izcano de la  R osa, M ola, Colu- 
bi, Ezpeleta y  tan tos m ás.

Bruxes m an d ará  los Ingenieros.
Lecuona, C arrasco  y  D íaz, defenderán el Puerto.
i-legarán los h idros de  Palm a.
¿N o tom arem os las Pleizas de  la  U niversidad, C ataluña 

y  U rquinaona?
__¿N o se s itu a rán  Santiago y  M ontesa en el P ara le lo .
¿N o  em plazarán sus piezas los artilleros en la  Barce-

loneta? /
¿N o se logrará dom inar M ontju ich?..._y
E sto  es lo pensado, mi G eneral. P o r hoy n ad a  mas.»

E sta  fue la  ú ltim a inform ación que recibió el G eneral 
M ola directam ente de aquel C apitán  que fué el a lm a de la 
Conspiración en Barcelona.

Don L uis López V arela . C apitán  del R egim iento de A r­
tillería  de M ontaña núm . 1.

UN BRA VO.

D I A S  M A S  T A R D E

el 15 de  Ju lio , llegaba a  Pam plona o tro  C apitán  de la  G u ar­
nición de B arcelona: R am ón Mola, herm ano del G eneral.
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E! C ap itán  saludaba m ilitarm ente, m ientras su  herm ano 
le tendía los brazos.

—Supongo tendrás en tu  poder u n a  ca rta—decía el L-a- 
p itán .

—La tengo—contestó el G eneral.
__E lla  refleja exactam ente la  situación  de Barcelona. E.s

im posible sa lir  adelante. No esperes en un triunfo , ni si­
quiera...

—L o sé. Y  doy aquéllo  por perdido. Pero ...
—cN o puedes e sp e ra r? ...
—E s im posible.
— ¿í-o  has pensado  b ien?
E l G eneral M ola cruzaba e l despacho. E l C ap itán  Mola 

no  separaba la  v ista  de su herm ano. No podía d u ra r  aquel

Los brazos del G eneral se posaron en los hom bros del 
C apitán, m ientras le d e c ía :

__E sta  noche, en  el ráp ido , vuelve a  tu  puesto, Ramón.
No dudo que sabrás defenderlo hasta  m orir, como un  ca­
ballero.

Se abrazaron  por ú ltim a vez.

A  las nueve y  m edia de  la noche el C apitán  M ola tom a­
ba el ráp ido  p a ra  Barcelona. , c  ^

A  la  m ism a hora el G eneral pedía a l Coronel Escamez 
nom bres de Oficiales que habían de  servir bajo  sus órdenes 
cerca de él.

V O L V A M O S

días a trá s  p a ra  enterarnos de las im presiones recogidas en 
el S u r por el Coronel G arc ía  E scam ez:

Sevilla, m al. N i siquiera en tre «Pinto y  V aldem oro». 
P erd ida com pletam ente la  esperanza en una posible deci­
sión h ac ia  nuestro  lado de los G enerales V iila-A brile  y Ló­
pez V io la, los dos con m ando.
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E n  el aeródrom o, sitio  m uy traba jado  por la  conspira­
ción, las dificultades crecen po r la  posición cada d ía  m ás 
«roja» de los m andos de E steve y RexacH.

S in  em bargo, la  postu ra  de  los C apitanes C arrillo  A gui­
le ra  y  V a ra  de  Rey es form idable. Asim ism o contam os con 
los C om andantes Núñez y F igueroa, y con los C apitanes de 
E stado  M ayor F uster y  Pum ariño.

U n  buen  grupo de Oficiales tam bién secundan con todo 
esp íritu  nuestros planes, com o son Fernández de Córdoba, 
C orrerther, P arladé, L apatra , R odríguez T rasella , Fuentes, 
etcétera, etc., y  Redondo.

Pepe A lgabeño es el enlace civil de la  región.

j V aya papele ta  la del G eneral Q ueipo de L lano ! S in  em ­
bargo, su A yudante , C om andante César López G uerrero , en 
su ú ltim a v isita a l G eneral Mola, ha dado  las im presiones 
optim istas de  su G eneral respecto al logro de  sus deseos para 
hacerse cargo  de la situación  en Sevilla, C O N T R A  V IE N ­
T O  Y MAREiA. como él d ice. U n  p u n ta l firme le a y u d a rá : 
el C om andante de  E stado M ayor señor Cuesta.

M ás pun tales en el S u r :
Coronel Cascajo, en Córdoba.
G eneral A rizon, en Jerez.
G eneral López P in to , en Cádiz, en estrecho contacto con 

el G eneral V arela , que continúa preso en el fuerte  de  S an ta 
C atalina.

E n  H uelva, la  situación es m uy buena. E l D octor Cala- 
trigo y  el T en ien te C ano intervienen eficazmente en la  D i­
rección.

E n  M álaga se teme la  P resión del foco revolucionario. Se 
ha  d ispuesto sea en esa población el p rim er desem barco de 
las fuerzas de A frica.

__P ero  i <iqué ca ray » ! —piensa el G eneral M ola : Q uei­
po es audaz, y V are la  por algo tiene dos laureadas.

P odrán  con A ndalucía.
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puedo p rec isar dónde, pero  existe u n a  célula com unista per­
fectam ente organizada y  que depende de la  L ogia Regional 
Centro. Me señalaron u n a  casa  de la  calle P ríncipe.

L a  activ idad  p rincipa l de la  célu la  debe rad ica r en  el 
C uartel de  A salto  de Pontejos. E n  lo que allí se tram a  in ter­
vienen el C ap itán  M oreno, el Teniente C astillo  y  u n  Oficial 
de la  G u ard ia  C ivil. F recuen tan  m ucho la  D irección G eneral 
d e  Seguridad  y  v isitan  al secretario  de  Gobernación, Carlos 
E splá. P o r eso advierto  que si el Teniente Castillo viene a  
Logroño daré  la  voz de  a le r ta  p a ra  que tom en ustedes p re­
cauciones.

E sto  es lo  que he sabido de  Logroño. M ola lo ha  tom ado 
m uy en cuenta . Se ha  d ispuesto en consecuencia que los 
vim ientos del G eneral sean m uy vigilados por la  escolta de 
Oficiales que se hace cargo de su guardia . T am bién aum en­
tarem os las precauciones en lo que respecta a  nosotros. 
M uchas gracias T . .. H a  sido un buen  aldabonazo. Lo hemos 
oído perfectam ente.

E l o tro  d ía  com entábam os la buena suerte en todas nues­
tra s  andanzas sin  llegar a  pensar si pondrem os fin a  n u e s tr a  
pasos. E s necesario poner los m edios p a ra  ello y  p r ^ e r  todo 
lo que se pueda p rever lógicam ente, que es mucho.

__Porque es m uy posible —decía d ías pasados a l G eneral
Mola, una gran  figura de  la  conspiración— que un d ía  de­
term inado a terricen  en el cam po de N oain u n  p a r  de aviones 
con dos G enerales y  séquito a  bordo y  que dichos G enerales 
y  sus acom pañantes se presenten m inutos después en este 
m ism o despacho donde estam os, saludando a  usted  m uy 
efusivam ente al m ism o tiem po que le dicen = G eneral, en 
este m om ento R ESIG N A  U S T E D  EL MANDO», 

entonces? ••

Tiene m ucha razón aG ARClLASO».
A  la  v ista  del campo de N oain existe u n a  venta con t«  ̂

léfono. ¿P o r qué no poner en d icha venta una vigilancia? 
Se pondrá.
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dos Continentes, fué el único apoyo p a ra  poder escalar la  
em pinada cuesta del calvario  de la  conspiración. Pocos, m uy 
pocos los que salvaron a  España.

M uy españoles los hom bres que in iciaron  la  C ruzada para  
defender el C ristianism o en el mundo.

¡ Pocos, m uy p o co s! Y que no se ofenda nadie, porque 
es la  verdad.

Y  al que ofenda la  verdad, que no d iga  que ha  luchado
PO R  D IO S Y  PO R  ESPA R A .

NAVARRA DIRIGE

sus m iradas hac ia  A frica. A frica y  N av arra  ya están p re­
p arad as p a ra  la  guerra.

M uchos hom bres esperan en A frica con verdadera inquie­
tud  : U na hora . P ero  en tre todos vam os a  m encionar a  d o s : 
los Tenientes Coroneles don Ju an  Seguí y  don Juan  Yagüe. 
D os capacidades en organización y  valor.

A l despedirse el G eneral M ola de  A frica, cam ino de 
Pam plona, les d ijo : «EN E S T E  P A IS  Y A  N O  H A Y  NADA 
Q U E  H A C E R  P O R  LA S B U EN A S... Y O  A V ISA RE».

E l aviso e ^ á  en A frica : «Preparados». L a  contestación 
«Conforme» en N avarra .

¿ P or qué me prepfuntó el G eneral cuando term inaban las 
fiestas de  San F erm ín?

E n  el LL A N O  A M A R ILLO  m iles de hom bres m anio­
braban.

tN a v a rra  12... A frica 14...?

BATET A LA VISTA

Volvam os unos d ías  a trás . . . . ,  ^
E l 23 de  Jun io  cesó en el m ando de la  6.* División Or-
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gánica el G eneral L acerda, y p ara  ocupar su  puesto  en B ur­
gos fue designado el G eneral B atet. _

G in  esto, el peligro p ara  el G eneral M ola crecía  no ta­
blem ente. N uestros am igos de M adrid se lo h a c í a n  presente 
en una extensa ca rta , indicándole los m otivos fundarnenta- 
les del cam bio. M adrid estaba a le rta . Sospechaba de  Mola.

E l G eneral B atet, an tes de  sa lir  p a ra  Burgos a  tom ar 
posesión de su  nuevo cargo, hab ía  sostenido u n a  larga  con­
versación en la  D irección G eneral de  S egundad . De el a 
tuvo noticia  el G eneral Mola, sabiendo en consecuencia la 
disposición en que venía el G eneral Batet.

De mi Diario (Julio 4)

H O Y  H A

realizado su v isita  oficial a  la G uarn ición  el G eneral Batet. 
H a  encontrado form idablem ente «todo el m ecanismo m ili­
tar» po r lo cua l h a  felicitado a l G eneral Mola.

Luego, particu larm ente, ha  hablado de m s im presiones 
recib idas po r boca de los G enerales Gómez C am inero y  La- 
cerda sobre la  ((atmósfera rara» en que se desenvuelve e! 
esp íritu  de  la  G uarnición. Se h a  referido especialm ente a  la 
o L ia l id a d .  E l caso del Coronel G arcía  Escámez resuel­
lo con el cese de m ando. P ero ... iy  los Oficiales?

- L a  im presión - h a  d i c h o -  es la  de  que sus activ ida­
des van encam inadas a  una posible realización de  algún 
hecho que pud iera  calificarse de aven tu ra  d ispara tada.

M ola h a  respondido como él sabe h acerlo : corto  y bien.
—Mi G eneral —h a  dicho— , no creo en  n inguna clase 

de extravíos que pud ieran  tener im ^ r ta n c ia ,  ni m ucho m e­
nos en intentos de aventuras. Tam bién a  m i m e han  sido 
hechas anteriorm ente algunas sugestiones en ese sentido, y
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en consecuencia he vigilado sus pasos. Creo que el p rinci­
pal m otivo de tales recelos puede ser debido a  las protes­
tas que, desde luego po r conducto reglam entario , se hicie­
ron en ocasión de pasados incidentes. E l G eneral Lacerda, 
Jefe entonces de  la  Región, tuvo  una m ala in terpretación 
del asunto, lo  cual dió origen a  un cam bio de ca rtas  que 
sostuve con él y  cuyas copias guardo. Puedo enseñárselas, 
mi G eneral.

nSin em bargo —h a  continuado M ola— , no niego que 
pueda advertirse c ie rta  «vehemencia» p o r p arte  de  algún 
Oficial ante los últim os sucesos. E so puede dispensarse, mi 
G eneral. ¿Q uién  no la  tuvo?

__Bien —ha contestado B atet— , m e tranqu ilizan  en p a r­
te sus exp licaciones; pero será p ruden te llam arles la  aten­
ción p a ra  que frenen esas «vehemencias» antes de...

—E sas advertencias h an  sido ya hechas, m i G eneral.

E l C apitán  G eneral de la  6.* Región. G eneral Batet. 
hab ía  anunciado  al G eneral M ola, al despedir.'e. que em ­
prendería el regreso a  B urgos a  m edía tarde,

P ero  nuestra  v ig ilancia avisa que a  la s  ocho y  m edia de 
la  tarde, acom pañado de uno de sus A yudantes, am bos de 
paisano, se encontraba en la  terraza  de un cafe en la P laza 
del Castillo.

Se hospeda en el H otel «La Perla» . P ro n to  nos hemos 
inform ado de que su  cuenta no hab ía  sido saldada. Parece, 
pues, p robable que el G eneral B atet pase esta  noche en
Pam plona. . i , • • i r '

Inm ediatam ente se le  h a  com unicado la  noticia a l Ge­
neral M ola. 1  j

Este, acom pañado de su A yudante, am bos tam bién de 
paisano, se han  d irig ido  hacia  la  P laza  del Castillo, p a ­
sando p o r delante del G eneral B atet. a  quien han  saludado 
correctam ente, pero  a  c ierta  d istancia.

Luego se h an  sentado en un café próxim o al que se 
encontraba el G eneral Batet.

A ntes de sa lir  de la  Com andancia, el G eneral M ola ha 
d ispuesto que el G eneral B atet sea vigilado continuam ente
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y que, dado el caso de  que pernocte en Pam plona, un aimgo 
nuestro  cene en dicho Hotel, y  vigile.

T am bién h ab rá  vigilancia continua sobre los coches que 
puedan  llegar a  la  P laza  del Castillo. j  »ii i

Los Oficiales encargados hoy de la  escolta de M ola se 
han  situado m uy estratégicam ente. O  G eneral antes de la 
hora de costum bre ha  regresado a  la Com andancia, p ro t -
gido en su  trayecto. , v » i

M ás tarde , se h a  re tirad o  el G eneral Ba'tet al 
A  la s  once, el am igo que v ig ilaba h a  llam ado. H e acu­

dido  a l s itio  señalado y  m e h a  inform ado que el A yudante 
del G eneral B atet acababa de p ed ir el coche p ara  regresar 
a  Burgos, p a ra  la s  nueve y  m edia de la  m anana.

L o \ a  hecho después de la  llegada de los viajeros del
tren  rápido. .

c H a  faltado  alguien a  la  c ita  í , * i ■. J
¿N o  ha respondido el g rupo de la  F . A. 1. situado e

L o ^ o n o ?  D irección G eneral de S eguridad?
¿N o acaban  de decid ir, su  p lan ?
Continuam os en guardia .

Y o oreo que aquello  d .  «O JO  PO R  O JO ... Y  D IE N T E  
PO R  D IE N TE» causa estos d ías  cierto  respeto, t i  aa- 
vertirlo  e ra  necesario, p a ra  b o rra r c iertas so n risa ^

L a  ((vehemencia.) de  esos Oficiales la  conocen m uy bien.
Tam bién les causa respeto. , . r > a

H e aqu í la  explicación d« m uchas incógnitas. V am os a
descifrar u n a  de ellas. . ,

¿N o es significativo que a  estas a ltu ras  J a y a  sido 
trasladado , destitu ido  o  encastillado, un solo O ficial de la 
G uarn ición  de P am plona? Desde luego p a ra  m í, sería in ­
com prensible. de no esta r a l tan to  y  en pleno conocim iento 
de  ciertas m edidas adoptadas y  de  ciertas
decisión, m ás o  m enos sujeta a  la  realidad , creo se h a  hecho 
llegar al cam po contrario .

L a  ((LISTA)) que inform adores del F ren te P opu lar su­
m in istraron  M c l a n d a t e  Jefe de la  G u ard ia  C ivil, señor
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R o d r í^ e z  Medel y  que éste transm itió  a  M adrid la  tengo

'  ^C ol?;.D estacados> , enemigos del F ren te  P opu la r... figu-

'"‘"C ap itanes V icario . L astra  (G erardo y  Gonzalo) Mos- 
coso. B arrera . L orduy. V izcaíno. Vázquez. V illas. Vicon
doa. N avarro, M uruzábal. „  , » T«m ¿ D anena

Tenientes M anrique. Ancos. R uberte. Tom e, P apena ,
González, C ortazar. . ,  , ,  i j

A lféreces Muñoz, Sáez. A lcalde. Larrondo.
C apitanes de C arabineros O lio, G uillen.
Son m uchos los Oficiales en contra, i  N o .

;T ra ,1 ad a r>  ¿D es titu ir? ... F a ltan  ya  m uy pocos días 
p „ 'a  S  día. Serian  t a j a  en el E jército  ■’epnM .cano p „ a

n '^ S e ñ í ° P c p ! . l ’ar’' S  perdido sn  h o „  p a ra  hacer ,,ab=r-

p” r ia  ro°nC cidn l“ »br(rr^^^ « »
el n lan  rojo la  E spaña  ro ja  que querían  ?
'  o  Moscú - d i g o  y '- T j " " ”  r .° r  e t i n t o p K t í ' S r .  lo .organización no  b a  sabido encontrar ei .  h
a s u n t o s  d e  ESPA Ñ A . . --

I 1 o E iérc ito  de A frica com unican sus im- |
Los enlaces ^  j  acontecim ientos en  aquella

b a l. funcionan en  sus com etidos a  la  perleccio _

L a  capacidad de Jefes » » » .  c T t i e r
Sáenz de  B uruaga. que con ei m ás, traba jan

^ r í ' d i S s S ú -
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mismo (inform ación del T eniente Coronel Seguí en su  visi­
ta  a l G eneral M ola).

L as inform aciones en general vienen cargadas de opti­
m ism o y  señalando 'tal actividad, que h asta  m encionan los 
nom bres de Jefes y  Oficiales que p o r su postu ra  h an  de ser 
destitu idos en el m om ento de  la  sublevación.

Sabemos tam bién que el Teniente Coronel Rom ero Ba- 
za rt es el que m ás sostiene la  v ig ilancia desde el campo 
enemigo, inform ando periódicam ente toda clase de obser­
vaciones, tan to  al A lto  Com isario, C apitán  A lvarez Builla, 
como directam ente al propio M inistro de la  G uerra , C asa­
res Q uiroga. L a  m asonería tiene un extenso p lan tel de 
agentes a  su servicio personificados en un buen núm ero de 
Jefes en los distin tos C uerpos. En la  A lta  C om isaría, E sta­
do  M ayor, G u ard ia  Civil, A uditoría , B atallones peninsu la­
res, G rupos de Fuerzas R egulares, M ehallas e Intervencio­
nes h asta  en la  Legión tiene m ontado su  espionaje el ene­
migo.

¡ Q ué buena adquisición hubiese sido, sobre todo por 
lo  com pleta, la  recogida de  aquel archivo secreto que fué 
destru ido  p o r un T eniente Coronel de  E stado M ayor cuan­
do el G eneral M ola fué destinado a la  Je fa tu ra  Superior de 
las Fuerzas de M arruecos el d ía  4 de O ctubre de  1935 ! ¡Q ue 
bien hubiese com pletado el que paró  en m anos del G e n e ra l!

A rchivo rojo in ternacional. M oscú en A frica. ¡C on qué 
em peño m ira  y  a tiende Moscú a  A frica ! ¿P o r qué será?

D J A  J .  — H O R A  H

D ía J .—H ora H ... D ía J .— H ora H ... m achaquea el Mor- 
se po r el te rrito rio  A fricano.

H .—M ás... H .—M ás...
R ecibido —  preparados... R ecibido — preparados. — 

contestan.
Los Tenientes Coroneles Seguí y  Y agüe, alm a y  brazo 

de  la  conspiración en M arruecos, actúan.
M ensajes y consignas, cruzan velozmente p o r zonas, re-
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presentaciones, cuarteles y  cam pam entos del P rotectorado.
Son d ías  que anteceden a  la  H ora  de España.
P ero  el m isterio  de la  conspiración no pertenece sólo a 

los conjurados. L a  noche rusa  en vela ha  notado ruidos 
que la  han  puesto en guardia .

T am bién el 'teléfono oficial de la  A lta  C om isaría com uni­
ca a  M ad rid :

«Descubierto complot derechista. Urge aislamiento Ma­
rruecos:».

Y  los esbirros soviéticos propagan  la  consigna d e :
«Atiendan aviso instrucciones asesinato Jefes y Oficiales».
P or las calles de T etuán  y M elilla se ven grupos con ca­

m isas ro jas y  puños en alto . T am bién tienen su  alm a y  su 
b razo : E l A lto  Com isario, C apitán  A lvarez B uilla, y  el Te­
niente Coronel Jefe de  un G rupo  de R egulares, Romero 
B azart.

E l C ap itán  de la  Legión G erardo  im az me recordaba 
esta  tarde  el m om ento en que yo  ju rab a  la  B andera, cuando 
éi la  sostenía en los patios del R egim iento de Am érica. Con­
servam os la  fo tografía y  m antenem os el Juram ento.

<(Ha llegado la  hora», hem os com entado después de un 
ráp ido  cam bio de im presiones.

A  las siete de la  tarde , Im az debía recib ir órdenes en 
el C afé Kutz. Poco antes de  term inar la  cuarta  corrida de 
toros de San Ferm ín, nos hem os d irig ido a l c itado  café. En 
él nos aguardaba el C apitán  V icario .

E l C apitán  Imaz ha recibido orden de sa lir  inm ediata­
m ente p a ra  C euta, em pleando los medios m ás rápidos que 
encuentre a  su alcance.

L leva las ú ltim as instrucciones de  Mola.
M ientras llega, la  noche m ora ade lan ta  sus horas sobre 

los cam pam entos instalados en el L lano A m arillo .
No todos duerm en. E l Teniente Coronel Y agüe cruza len­

tam ente p o r delan te de u n a  tienda de cam paña, donde a  su 
p u erta  descansan unos Oficiales de la  L eg ió n ;

— «SEÑ O RES... SU PO N G O  SABRAN U ST E D E S Q U E  
N O S VAM O S A  SUBLEVAR..,
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Instantáneam ente aquellos soldados de E spaña se han 
cuadrado m irando hacia  el N orte.

20.000 hom bres han  desfilado por el L lano A m arillo  el 
d ía  12 de Julio.

U nidades que conjuntan Form aciones Selectas de hom ­
bres que no tem en a  la  guerra  porque no les asusta  la
m uerte. ‘ • j  j

M andan las tropas Jefes que tienen p risa , ansiedad, por 
sa lta r a  E spaña. Sabrán  defenderla una vez m ás, ofreciendo 
sus vidas, p a ra  que la  P a tr ia  nunca m uera . ^

¿N o es verdad, B arrón ... G azapo... Sánchez G onzález... 
Solans... A sensio... C astejón... B artom eu... A vm at... Ur- 
zaiz... R íos C anapé... B eigbeder... M edrano... Z anón... Pe- 
ris ... Sáenz de  B uruaga ... G au tic r... R iu ... D elgado Ber-
m ejo ...?  , . 1  1 j  1

¿T enien tes Coroneles Seguí y  Y aeüe, a lm a y  b r a n  de la
conspiración, p o r el honor de E spaña, en nuestro E jercito
africano?

i O ué p e r a  no poder c ita r  todos los n o m b res!
¡ Q ue hablen los cam pam entos de  Dar-Riffien, los de Se- 

gangan, los de D ar-D rius. i •
¡Q ue nos cite  m ás Nom bres, H am ed el M izz ian . 
i E n  p ie  los R egulares de M elilla y  A lhucem as, la s  Me- 

hallas 1 i P rep a rad a  la  C aballería M o ra ! i i n  •
U n  paso a l frente las H arcas de  K etam a, la  de Beni- 

Sedat, la  de B eni-U rriagel.
i Q ue avance la  Legión con sus B an d eras !
¡O s llam a E spaña ... N ecesita vuestros brazos!
¿D e quién son esas m anos duras que ap rie tan  con an ­

siedad los fusiles? , r. . 1
¡S oldados! ¿ P o r  qué can tá is  «Por la  P a tr ia  tu s  hijos

contentos se van a  la  m uerte»? ,
E sperad  u n  momento, Q U E  L L E G A , V U E S T R O  G E ­

N ERA L.

D ía J . - H o r a  H . -------D ía J . - H o r a  H . - - - - H -M á s .
H —M ás... rep ite  sin cesar el M orse por nuestro Protectoracio 
A fricano.
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E xiste un m otivo fundam ental, que hace inquebrantable 
nuestra  decisión, y  es que si nosotros no vam os en contra 
del EN EM IG O , el EN EM IG O  nos ap lasta rá . De ello hay 
seguridad PLEN A .

¡Reflexión, reflexión!... P recisam ente su  consecuencia es 
la que nos em puja a  lu ch ar con tra  u n  peligro  de  m uerte, y 
aprovechar una oportun idad  p a ra  no llegar tarde-

HOY. 9 DE JULIO

ha llegado el G eneral F an ju l. V iene de  M adrid, como buen 
navarro , a  feste jar a l P atrono  de N avarra . Su v isite  a  nadie 
puede ex tra ñ a r: sin  em bargo, huye de  la  exhibición y  son 
contadas las personas que saben de su  llegada.

A  m edio d ía  se h a  entrev istado  con el G eneral Mola.
M ola h a  d icho a  F a n ju l :
—Mi G eneral, no veo solución a lg u n a  en tre las propues­

tas. L a  situación  de  M adrid  exige a rm ar a l e le m ^ to  civil 
com prom etido lo  an tes y  m ejor posible, con fines únicos de 
defensa. E l E jérc ito  en  M adrid no debe sublevarse. S u  pos­
tu ra  debe ser «de expectativa e  inhibición», p a ra , u n a  vez 
llegado el m om ento, sa lir  a  nuestro  encuentro, y  todos ju n ­
tos en tra r en  la  cap ita l. E so es todo. No se puede pensar en 
o tra  m aniobra.

P or la  noche el G eneral F anju l ha  recibido v arias visites.
H a  perm anecido la rg o  ra to  en una conversación con 

el Coronel B eorlegui (retirado  en P am plona), el C apitán 
Leoz, llegado de San Sebastián , y el fa lan g ista  Lucio A rrieta .

E n  el m om ento de  la  despedida el G eneral F an ju l, con 
e! buen  hum or que le  caracteriza, h a  p reg u n tad o :

— ¿Q ué cabeza será la  prim era que ruede de las cuatro
aquí p resen tes? _ .

Lucio A rrie la , en m edio de  una graciosa p iru e ta , ha 
señalado la  del G eneral, d iciendo;
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—La tuya, Joaquín . T ú  estarás en M adrid, y  M adrid...
ES UN H U ESO .

—No lo sabes bien, L u c io ; pero  estaré en M adrid.
E sta  'tarde he advertido m ucho m ovim iento en m uchachos 

falangistas m uy destacados. Los he cruzado varias veces. 
S u  activ idad  no es ex traña, pero su sonrisa denota alegría. 
E s posible que sigan pensando en el d ía  i 2.

H e visto tam bién ca ras  extrañas. ¿H ed illa ? ...

Tam bién cerca de la  p u erta  del C írculo C arlista  he 
tropezado con dos fu tu ros C apitanes de R equetés: G aztelu  
y Negrillos.

—¿C u án d o ? ... —pregunta Negrillos.
—Pronto.

D entro  del P o rta l de  mi casa  aguardaba el ordenanza 
del C apitán  L astra . Me ha entregado el so b re :

((A las diez m enos cuarto , en teléfonos».
H e acudido a  su  encuentro, pero antes de  cruzar palabra 

he notado en  el gesto de  G erardo  que algo ex traordinario  
sucedía. No hacía  dos horas habíam os estado reunidos.

—¿Q ué pasa G erard o ? ...
—Cosas graves. A caba de llam ar el G eneral B atet al 

G eneral M ola. E stá  ya  en Burgos, de  regreso de  M adrid, y 
quiere en trev istarse con Mola, m añana mismo. Le ha  d ic h o :

—Necesito hab lar con usted. Podíam os coincidir en Lo­
groño, m añana a  las nueve de la  m añana.

—Y  M ola, ¿qué ha  contestado?
—P ues M ola ha  contestado que se ve encantado de poder 

sostener con él una conversación, pues desea ac larar, y 
m ucho m ejor con un  superior suyo, c ierta  cuestión verda- 
deríunente desagradable, respecto a  la  situación  en que lo 
han  colocado lenguas de M adrid.

—¿P ero  en Logroño?
—¡N i hab lar... de  Logroño!
M uy hábilm ente. M ola ha  hecho ver a  B atet su  deseo de 

ev itar toda clase de recelo que pud iera  o rig inar su despla­
zam iento fuera de  su jurisdicción.
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- T e n s a  en cuenta m i G eneral - l e  ha  aicho 
v . . a a l ^  a  qu= estoy aojnetido. sin  saber por pae , desde
la  v isita  de  A lonw  Mallol.

Entonces h a  dicho B á te t ;
—D ígam e qué lugar le parece discreto.
Y M ola h a  con testado : , , . At. Fatella
- P u d ie r a  ser el M onasterio de  I r a c h ^  cerca ^
- M u y  bien. A  la s  nueve en punto . Y le ha  coigaao

teléfono.

E l G eneral M ola no llega a  creer en >»

““ 5 * 0  10  dicho a  M ola que o rg a n i^ ré  el .¡a je .
- M u y  bien. G erardo . .T e n e r a le s ’  Yo iré  en
—rO u é  te  parecen estas lineas generales

.a n g u Íd T a  con", tres oficiales „  s e» « coche 
P asaré  ‘' - h e .  s t .^ n d o » »  en k  ^
ver lo q ip  f  ' S i ocurriese algo anorm al de
detras, sm  perderlo  av i-a ré  A h, todos irem os bien
la  p arte  ^ “ ^rono... y  ^ porque bien pu-
provistos. L levarem os alguna cam ioneta de  guar-
d iera  suceder que topásem os con ^  j G eneral. Y

l-d¿- í i-a : ._n-
s T i — »  “ ‘ '•■ “ •

de los fuegos aítific iales de 
,a  t 5 " ? r s r F Í ¿ n  cuando » e  despedía de Ge-

tard o  L astra . carece un  «ultim átum s o u n a  en-

e r r t Í  ‘‘c ^ -  "  “

^ - i j T p .  ntds ^  | S Í Í a ‘! S 5 : 3 Í  N o lo  ol- 
—A  las nueve, en Iracne ua

vides.
__Pero sin cohetes...
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__1 ( 0  con bombas»—b a  contestado.
No p re tend ía  m ás que hacer sonreír a  G erardo  y  lo he 

conseguido.

De mi Diario (10 de Julio)

A LAS OCHO CINCUENTA

pasábam os por Estella, s in  novedad. No habíam os visto al
C apitán  L astra . Buena señal.

M inutos después se ab ría  el poi-tón del M onasterio, dando 
paso al G eneral M ola. Saludam os por segunda vez a l mon 
je de  ta lla  m enuda.

F uera  se realizaba el p lan  de  L astra . ,
Nueve m inutos m ás larde  de la  en trad a  del G eneral, pe­

netraba en  la  p lazo le ta  de Irache el coche del G eneral B atel 
U  acom pañaba el len ien te  Coronel de Catado ^ a y o r  señor 
M oreno Calderón y su  A yudante, T eniente Coronel H w rer

El G eneral M ola recib ía  a l G eneral B atel en la  m isma 
habitación que hab ía  sido testigo de su en trev ista  con don
M anuel F al Conde. . j

Q uedaban en los claustros paseando los A ytm dantes^ 
_ „ T u  G eneral es el a m o » -d e c ía  el T eniente Coronel 

H errero  a l  C om andante F, Cordón. Se h ab la  de  el en  toda.

sé nada A cabo de regresar de  tm s vacaciones. S a 
sabes que soy el A yudante «raro», y  en Pam plona, que yo

'" " '! :¿ u e n a . suena el nom bre de M ola, aunque desde luego 
existen d istin tas opiniones.

Z ¡ v S a ' « j n  eH A yudañte in fan til!... Sobre la  próxim a

e . . « a ;  U =vo cuatro  
„ e se V o y .a d o  to  mismo. Y =1 G eneral lam bren. E .ta m o . y .  
harto s de...
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L a plazoleta del M onasterio estaba desierta.
A  los lados de su  en trada, y  a  p ruden te  d istancia , esta­

ban  los dos coches que hab ían  conducido a  los Oficiales que 
d aban  escolta a l G eneral M ola. P erm anecían vacíos. Sus 
ocupantes se hab ían  d istribu ido  en  puestos designados p ara  
cubrir cualquier intento de  penetración en el M onasterio.

V im os que el C apitán  Moscoso se ade lan taba por el cam ­
po en dirección a  E stella . Se d irig ía  hacia  un  grupo de hom ­
bres que se aproxim aba en aquella  dirección, t r a n  cinco.

D etrás del C ap itán  iban  los Tenientes Tom é y  D apena.
Nos pusim os en guardia .
V im os cómo el C ap itán  Moscoso hab laba con uno de 

ellos. L a  conversación fue c o r ta ; estrechó su  m ano, y  los 
del g rupo volvieron hacia  su  pun to  de procedencia.

Desde las ocho y  m edia de  la  m añana estaban aquellos 
hom bres ocultos a l otro lado de la  ca rre te ra . L a  imche ante­
rio r h ab ían  tra tad o  con el C apitán  L astra ... Y  Y A  N O  P O ­
DIA N A G U A N T A R  M AS sin  saber si e ran  necesarios.

A  los cincuenta m inutos de la  en trada del G eneral Batet 
en el M onasterio, desde una de  sus ven tanas nos daban  la 
señal de que los G enerales se despedían.

R ápidam ente los dos conductores tom aron sus coches de 
escolta y  los colocaron en  sitio  no visible p a ra  los ocupan­
tes del coche del G eneral B atet cuando éste hiciese su m a­
niobra de  sa lida . _ 1 1 /- i

C orría  B atet ca rre te ra  de  Logroño, cuando el U eneral 
M ola se despedía del monje, m iraba a  M ontejurra y  pene­
traba en  su coche.

La conversación en tre B atet y  M ola fué áspera y  en ex tre­
mo tiran te . M ola, firme, erguido, im perturbable, escuchaba 
las p alab ras de B atet. en las que trad u c ía  el «ultimátumi> 
que le enviaba el G obierno.

__E l G obierno está  en terado  de esa tris te  «aventuraw en
proyecto. T iene confidencias de que es u sted  u n a  de la s  ca ­
bezas d irectoras.

__Mi G e n e ra l: no estoy com prom etido en n inguna aven­
tu ra. P o r lo tan to , menos puedo ser cabeza directora de ella.
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¿ Cuándo ha visto m i G eneral en m í pasión por ninguna 
'¡aventura» ? P a ra  M adrid, hace tiem po que estoy compro­
m etido, pero  es que M adrid quiere com prom eterm e. Estoy 
harto  de  ser llevado y  tra ído  en lenguas. A squeado de tan ta  
vigilancia. Inquieto p o r las am enazas. ¿Y  p o r qué? ¿p o r­
que siem pre he cum plido con m i d eb e r?  ¿P o rq u e  no m e 
vendo? ¿Q uieren  que b a la  palm as dando m i asentim iento 
público a  u n a  situación en  extrem o confusa po r la  que a tra ­
viesa la  N ación? ¿ E s  acaso el m odo de defender u n a  R epú­
blica acercándose a l caos?

M ola hab ía  desarticu lado  seguram ente el discurso que 
B atet ten ía  p reparado . Lo indicaba su  silencio, a l cabo 
del cua l dijo  B a te t :

—S ería  m uy conveniente que adm itiese usted  un  traslado.
—V arias veces lo  he pedido y  no  m e han  hecho caso. 

H oy no p id o  nada. N i salgo de N avarra  p o r p ro p ia  voluntad.
—Es que el G obierno... tem e...
— ¿Q tié es lo  que tem e? ... ¿Q ue m e qu iten  de d e lan te? ...
C ru jía  el roble bajo los p ies de  Mola.
—¿ P o r qué no p ide  C artag en a? ..., G eneral.
—R uego m e dispense, m i G eneral. R epito  que no pido 

nada.
B atet acusaba c laro  desconcierto an te  M ola, inconmo­

vible.
—S i la  proyectada revuelta  fuese u n a  realidad  y  fiándo­

me de su p a lab ra  de no esta r com prom etido en e lla ..., ¿cuál 
sería su  ac titud . G eneral ?

M ola contestó cop e n e rg ía :
—Yo no  estoy com prom etido en n inguna aven tu ra . Siem­

pre he pensado, cum pliendo con m i deber, en  defender a 
E spaña. Se lo  d ije  b ien claro  al D irector general de Segu­
rid a d : A cato  cua lqu ier régim en, y de ello tengo dadas p ru e­
bas. T odos... m enos u n o : E l com unista. C reo que no lle­
gará, pero  si llegase y  E spaña  estuviese a  la s  puertas del 
comunismo, defenderé a  España.

Y  la  defendería como G eneral, como soldado, como... 
Em ilio  Mola.

S a lta ría  a  la  calle aunque fuese con una estaca. Y  sal-
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•taría lo m ism o en N av arra  como en  C artagena... E n  A frica 
como en M adrid ... S a lta ría  en  cualquier rincón de España.

La P a tr ia  es sagrada p a ra  mí. ¿N o estoy en lo  c ie rto ? ...
No desafío, m i G eneral. P ero  tam poco temo.
Tengo p lena conciencia de  m i conducta.

No ha m anchado su  honor el G eneral M ola a l d a r su 
palabra  d e ... «NO E S T A R  C O M PR O M ET ID O  EN N IN G U . 
N A  A V EN TU R A ».

—¿P uede  ser acaso una ((AVENTURA» el p repararse  a  
salvar a  la  P a tr ia  en los m om entos en que se avecina una 
ca tástro fe?  ¿U sted  no lo  cree a s í?

A ntes del m ediodía el G eneral trab a jab a  febrilm ente en 
su  despacho. Desde aquella  hora podían esperarse aconteci- 
núentos que m uy bien pud ieran  decid ir la  puesta  en punto 
del M ovimiento.

«PR EPA R A D O S». E sta  h a  sido la O rden. U na  sola pa­
labra.

C anarias. A frica. Baleares y N avarra, cruzan a  estas 
horas sus m iradas.

A  prim era  hora de la  noche llega un viajero de  Lisboa. 
E s po rtado r de  una ca rta  del G eneral Sanjurjo  p a ra  el Ge­
neral M ola. , n • • L 1 I

R ebosante de patrio tism o, e l G eneral Sanjurjo  anhela la
hora del sacrificio por sa lv ar a  E spaña. , , .

A plaude sin reservas la  labor del G eneral M ola en  la 
preparación  del M ovimiento y  hace alusión  a  ciertos pro­
blem as que en  su d ía  el fu tu ro  G obierno nacional ha  de 
exam inar y  resolver con arreg lo  a  estric ta  ju stic ia  y  hon­
radez, en  b ien de  la  nación. Fundam enta las norm as gene­
ra les de la  nueva gobernación de  España, u n a  vez deroga­
d as la s  leyes laicas en  vigor. A lude a  la  g b rio sa  B andera 
bicolor, proponiéndola como ún ica  enseña de  la  P a tria . P ro ­
pugna la  desaparición de  todos los partidos políticos, barrer 
d en las  esferas nacionales todo tinglado libera l y  destru ir 
su sistem a. Ni m ás fa rsas n i m ás farsantes^.

L a  honradez y  la  au sterid ad  —continúa—, forjadas en
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c] sacrificio y am or de herm andad, p resid irán  todos los t ra ­
bajos o ara  conseguir la  constitución de un E stado  asentado 
en la  V erdad  y  la  Justic ia . Con ello, una paz serena, nacida 
del convencim iento, será la  confianza con que colabore el 
pueblo español en la  obra del resurgim iento.

L eída la  ca rta  del G eneral Sanjurjo. el G eneral M ola ha 
d ispuesto que m añana d ía  I I ,  a  las seis de la  m añana, acom­
pañe a  F ran c ia  al po rtado r de la  ca rta , que va  a San Juan  
de Luz. donde se encuentra Don M anuel F a l Conde. El 
enlace que h a  estado en Lisboa llevará a  F a l Conde la  ca rta  
de Sanjurjo  a  Mola.

E l G eneral m e h a  entregado o tro  docum ento p a ra  Fal 
Conde

—Sepa usted  lo que dice —ha dicho el G eneral—, p o r sí 
tuviese que destru irlo  en el viaje. Y  decía, tex tualm ente:

«Conforme con las orientaciones que en su día dé el Jefe 
del Gobierno provisional, General Sanjurjo. Firm ado: Emi­
lio Mola Vidal.»

—M ucho ojo en la  fron tera —decía M ola al despedirm e— . 
Le espero a  usted  al m ediodía. No deje de estar con Ba- 
selga. T endrá noticias...

MOL A  C U I D A B A

los últim os detalles del p lan  con todo esm ero. S ustitu ía  y 
acoplaba. R epasaba cifras, claves y, una vez consultadas, 
volvían los papeles a sus carpetas de origen. M ovilizaba sus 
enlaces a  todas horas. R ecibía y  transm itía  instrucciones de 
previsión, y  ordenaba a l elem ento m ilita r de  la  guarnición 
que estaba en su colaboración acoplase los cuadros de la 
Colum na que hab ía  de sa lir p a ra  M adrid.

Todas las cap ita les de E spaña, d irecta  o  indirectam ente 
sabían de  N avarra . L as fiestas de San Ferm ín eran  apro­
vechadas en sus d ías  y noches, convirtiéndose Pam plona du-
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ran te  toda aquella sem ana en el C uartel G eneral de la s  ú l­
tim as operaciones de  la  conspiración.

i

LAS CONFERENCIAS

telefónicas que cruzan los hilos oficiales rep iten  ¡(ALERTA» 
en los Centros bases de la  coalición revolucionaria ro ja . ¿E n  
orden a  un  p lan  defensivo u  ofensivo? No lo sabemos.

L a  prensa ro ja  hab la  m ucho estos días de  la  Internacio­
nal C o m u n ista :

(¡Tiene la  m isión de  lib e rta r a  los obreros del yugo 
cap ita lis ta  y  de p rep a ra r y  organizar la  caída violenta 
del régim en burgués p o r m edio de la  revolución prole­
taria .»

(¡La Internacional C om unista es la  In ternacional de 
las Asociaciones obreras que une, salvando las fron­
teras al p ro le ta riado  m ilitan te , sin  distinción de raza, 
religión o profesión. C om prende todos los partidos co­
m unistas del m undo. E s tam bién  un  partid o  político. 
E l partid o  in ternacional de com bate del p ro le ta riad o .»

S í señor, exacto. E s el P artido  In ternacional de  Combate. 
E l partid o  que hoy en d ía  obedece ciegam ente las instruc­
ciones del supergobierno que tra ta  de conquistar el Poder en 
el mimdo. Sus m edios, sus arm as p a ra  el com bate, no  son 
ya secretas. Sus hom bres tam poco perm anecen en el m iste­
rio. A nuncian con toda claridad  su  p ro g ram a;

(¡Es preciso d estru ir la  civilización cristiana p a ra  conse­
guir nuestro objeto.»

c A  qué espera el cristian ism o? ¿D ónde están sus hom ­
bres ?

MUCHA VIGILANCIA

y m ucha precaución en la  frontera. E n  las proxim idades de
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la A duana, tan to  de u n  lado como de otro, el am biente es 
raro . Luego he podido confirm ar esta  opinión a l escuchar 
en San Juan  de L uz la  inform ación que m e ha dado  un 
((Cruz de Fuego». Existe en la  p a rte  de F rancia , policía del 
G obierno español.

H e dejado mi coche en sitio  de confianza, y  en el de un 
am igo francés he llegado a  la  residencia de F a l Conde. 
1 am bién existe nerviosism o en aquella casa.

Los señores Lam am ié de C lairac, O lazábal y  el Teniente 
Coronel R ada estaban con Don M anuel. Luego h a  llegado 
Baselga.

A  grandes rasgos he expuesto la  situación general de es­
tos d ías y  m i punto  de  v is ta  de que la  hora del A lzam iento 
se acerca. H e  podido n o ta r c ie rta  reserva en la  conversa­
ción a l t r a ta r  de este punto. F a l Conde esperaba las noticias 
de  M ola y  le he  entregado el m ensaje que m e h ab ía  sido 
confiado.

A l darm e cuenta de  que la  p rudencia aconsejaba d ejar­
los solos para  sus deliberaciones, con u n  pretex to  he  salido 
al jardín .

A  m i regreso he  notado síntom as de discusión. P o r lo 
m enos el Teniente Coronel R ad a  no estaba conform e con la 
postu ra  de F al Conde, que p o r el mom ento m anifestaba la 
im posibilidad de d a r la  contestación que exigía el G eneral 
Mola.

Yo le he aprem iado, recalcando m ucho la  urgencia m a­
nifestada por Mola.

Fal Conde m e dice que adv ierta  a l G eneral que él nece­
sita  consultar con el P ríncipe Regente de la  Com unión y 
o tras A utoridades del P artido , antes de  estam par su firma 
p ara  lanzar su P artido  a  la  guerra  civil.

De todos modos, h a  dicho a l despedirm e;
—Prom eto acelerar todo lo  posible.
E l T eniente Coronel R ad a  m e ha dado  un encargo para 

el G eneral Mola.
—D iga usted  a l G eneral que den tro  de unas horas estaré 

en Pam plona.

E l pleito, las diferencias, llám ese como se quiera
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al parón  habido en las relaciones
del M ovim iento y las A utoridades del P artid o  1 rad  
cionalista. ha  aido grave. Y o no p aedo  n . debo ="!"'=■”  = 
caso. Sé que en doce horas, p lazo suplicado a l *
M ola por persona en terada de a  postu ra  que el 
a  adoptar, postu ra  gravísim a, fa ta  p a ra  el A lzam iento, H A
SID O  SO LU C IO N A D O  E L  PL E IT O . , r

Y  sé que la  persona ha  sido Don R aim undo G arcía. 
uG A RClLA SO ». D iputado  a  C o r t e s  del bloque de derechas 
de  N avarra , uno de los hom bres del M ovimiento. A hora y 
hace años.

Me pregun taba Don M anuel P a l Conde por la  G EN T E 
de su Partido .

— f A m biente? , i j  i
—I D ecisión abso lu ta  de  usaltar» el d ía  'o  f

G eneral M o la! Y  no es precisam ente la  personahdad  de lYloIa 
ia que les a rra s tra . A  M ola no lo  conocen E s la  ^«tuicum 
de sentirse «bien dirigidos., an te  la  necesidad de obedecer 
a  u n  Jefe que va  a guiar los pasos necesarios p a ra  defender 
su existencia.

—Y o no soy nadie - d e c í a  M o la - ,  p a ra  crear den tro  de 
este M ovimiento o tro  M ovimiento. Y o no soy sm o un Jete 
de  fuerza  arm ada que va  a  sa lir a l cam po con sus moldados 
p a ra  defender la  v ida de E spaña  que esta  en peligro. Yo no 
sé n i quiero  saber, nada de  p o lític a ; lo único que quiero 
son hom bres que m e sigan p a ra  ganar la  ^
lem a: «DIOS Y PA T R IA ». L o  dem as..., vendrá después.

i Tam bién en A licante h ab ía  p leito . L a s  esferas direc- 
I tivas de F alange establecen diferencias que f  f
, acoplam iento y coordinación p a ra  el conjunto del Movi- 
I m iento. Tam bién se pudieron  resolver.

E spaña, direm os u n a  vez m ás. debe su  salvación a  la  
incuebrantab le resolución de unos hom bres que han  sabido 
m antener la  ónica P O S T U R A  que podía decid ir los desti­
nos de una P a tr ia  libre.

Ayuntamiento de Madrid



A L Z A M I E N T O  E N  E S P A Ñ A

E n estos mom entos h istóricos de  la  nación, críticos por 
la  gravedad que encierra el peligro inm inente de  un  triunfo  
enemigo que esclavice y  m ate su v ida  esp iritual y  m aterial 
libre, solam ente una B andera, precisam ente la  m ism a que él 
arrió , sím bolo conocido en el m undo por su  grandeza y  li­
bertad , es la única que debe cobijar las huestes que se apres­
ten a  izarla  de nuevo en el m ástil m ás a lto  de la  P a tria .

No se concibe grandeza con m ezquindad, n i libertad  con 
cadenas. Y  la  po lítica a rra s tra  eslabones que suenan a  mez­
quindad.

S alta rán  a l cam po de la  lucha hom bres desinteresados, 
hom bres lib res de todo secuestro político, hom bres que tie­
nen puestas sus m iras en las a ltas  cum bres de u n a  P a tria  
sana y  lim pia.

No tienen la  m ism a categoría loa que p iensan  en ... h i­
potecas. Les ciega el in terés p articu la r, y no  ven que su 
exigencia re s ta  potencia a l m uro  que se está fabricando 
p ara  que en él se estrelle el enemigo.

E l fren te  nacional proyectado nace lim pio de egoísmos. 
No adm ite varitas m ágicas que encubran los procedim ientos 
de un truco.

LA CONTRAORDEN

se h a  dado. Ya no será «Día 12, N avarra . D ía 14, Africa». 
E l te lég rafo  y  el cable lo h ab rán  dicho lacónicam ente en 
Lisboa, C anarias y  Ceuta.

—¿S erá  larga  la  esp era? ...
—No es posible que lo  sea.

PODEMOS ASEGURAR

que en esta segtuida decena del m es de Ju lio  se producirá el 
A lzam iento. La consigna se d ará  con 40, 30, 24, 12 horas
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de antelación, según los cálculos horarios previstos p ara  
cada uno de los lugares de recepción.

E sta  disposición de A V ISO  in terp re ta  la  decisión para  
hora próxim a.

Nos lanzam os sin haber podido lograr un cuadro  de se­
guridades que pud ieran  a llanar el d ifíc il cam ino que vamos a 
em prender. Pero  no es posible esperar m as.

«VACILA R UN M OM ENTO M AS, S E R IA  U N  CRI­
MEN». A sí da  comienzo el Bando de G uerra  que confeccio­
na el G eneral.

Somos anticom unistas y  vam os con tra  el com unism o y 
con tra  todos sus colaboradores. C reo que es la  respuesta 
m ás exacta y  c la ra  que podemos d a r a  quien tra ta se  de in ­
dagar el PO R  Q U É  de nuestra  decisión.

¿B andera?
No es posible ya  seguir opinando, n i m ucho m enos d is­

cu tir sobre las razones que puedan  influir en p ro  o  en con- 
tra  de determ inada enseña. No somos nosotros los que la 
impongamos. Q ue decida España.

T oda enseña que cobije fuerzas anticom unistas puede 
agruparse con nosotros.

Pero  el G eneral M ola tam bién necesita una B an d e ra :
— ¿Y  yo?—pregunta.
Los reunidos callan. P o r fin se oye u n a  voz:
—M i G eneral, ¿p o d ría  enarbolar su  coche la  B andera de 

N avarra  ?
P a ra  el coche del G eneral se va a  confeccionar un B an­

derín  con el escudo de N avarra . E l G eneral ha  d icho que se 
sen tirá  orgulloso de ir  con él, porque con el tam bién se 
lanza N avarra p a ra  sa lv ar a  España.

De mi Diario (12 de Julio)

H O Y  T E R M I N A N

las fiestas de San Ferm ín . Desde luego sin  atender a  o tras
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razones, que com prendo no están  a  mi alcance, celebro que 
no  haya sido hoy la  fecha del A lzam iento.

Pam plona estaba congestionada de gente. Se ha apro­
vechado m uy bien esta  circunstancia p ara  operar sin cu ida­
do. E n  un d ía  se h a  desarro llado  la  labor de muchos.

No quiero  ano tar nom bres, porque no sé todos, pero el 
núm ero de enlaces llegados de la s  d istin tas com arcas de 
la provincia ha  sido m uy grande. Todos h an  recibido ins­
trucciones y  al m ism o tiem po han  dado su inform ación. To­
dos la  m ism a p reg u n ta ; ¿C U A N D O ?

A lguno h a  llegado con la  boina colorada bien doblada 
en el bolsillo.

—Pero y  eso cp o t qné lo  has traído?
—¡T o m a! ¡P o r si acaso!...
O tros que vinieron sin  ella se la  han  llevado.
T odavía no hem os trillado  —decían unos de L um bier— , 

pero no  im porta. T rilla rán  las m ujeres.
— ¿S í, o  no? ¿E n  qué queda esto?—decía uno de Ber- 

binzana.
— ¿A  qué cuartel hem os de ir  los de O lite?
Y  as í todos, y  de  todos los pueblos.
M irando a  uno de A rta jona, pensaba yo en la  ta lla  de 

las cam isas.

((Garcilaso» espera la  p róxim a llegada del señor Calvo 
Sotelo. Con otros am igos suyos han  convencido a  D on José 
p a ra  que venga a  N avarra . Se s itu ará  probablem ente en el 
Baztán.

M anuel H ed illa  y  sus com pañeros, una vez realizadas sus 
en trev istas en Pam plona, h an  regresado a  sus puestos. T am ­
bién aprovecharon la  facilidad  de  las fiestas. —H an  dejado 
todo a  punto—^me d ijo  el señor Moreno.

A  ú ltim a h o ra  me llega un  aviso del C ap itán  L astra . Me 
c ita  p a ra  m añana a  la s  ocho y  m edia de  la  m añana.

Supongo será el m otivo el estud iar la  form a de poner en 
p ráctica las precauciones que una vez m ás nos aconsejó 
ayer el G eneral.
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E n la  b rigad illa  de  Polic ía  especial s ituada por Alonso 
M aílol en Pam plona han  cam biado algunos elem entos o  ha 
sido reforzada. M añana tendrem os noticias sobre este p a r­
ticu la r en m i v iaje a  Logroño.

C ontinúa la  a legría  en las calles, a  pesa r de que las 
fiestas se acaban . N o creo que nadie m e necesite ya  hoy. 
Vamos tam bién a  la calle a  despedir estos Sanferm ines, no 
vaya a  ser...

Todo el d ía  he  tenido en la  im aginación la  contraorden 
que se dio p a ra  el d ía  de  hoy.

¿C uándo se d a rá  la  «última» o rden?

S O B R E  G A L I C I A

hem os com entado en varias ocasiones su p o stu ra  con seguri- 
d ad  y  optim ism o. H oy está  en Pam plona el C apitán  Gari-

No es que su  preparación  haya sido fácil y  libre de ries­
gos. E s m ás, todavía continúan puestas las interrogantes 
detrás de m uchos nom bres que a  estas horas no  debían ofre­
cer duda. . „

P ero  el optim ism o y  seguridad  p a ra  considerar que «ma­
lic ia  sa lta rá  en el m om ento preciso viene reforzado por las 
inform aciones de  u n  hom bre que desde el p rim er momento 
de la  conspiración tra b a ja  sin  descanso a  las ordenes del
G eneral M ola. . , , ,

Sangre n av a rra  de otro Oficial decidido, el C ap itán  del 
Cuerpo Juríd ico , Tom ás G aricano, actualm ente destinado en
C oruña. , • • j

E l enlace del C apitán  G aricano  con la s  G uarniciones de 
G alic ia  ha  sido perfecto, a  pesa r de la  vigilancia_a que esta 
som etido. H a  realizado el cuarto  v iaje  de  Covuna a  Pam ­
plona. llam ado por M ola, y espera órdenes, sin d uda  las 
ú ltim as p a ra  p a r tir  a  su puesto.
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El Coronel Mar'tín A lonso está m uy vigilado desde el 
cam po contrario . Desde su llegada a  G alicia , el enemigo 
a tisb a  sus gestos y  m ovimientos. P a ra  M artín  A lonso es 
fácil desp istar a l enemigo. T iene hom bres a  su  lado que 
operan magníficamente.

A dem ás del C ap itán  G aricano, laboran  en el p lan  con 
toda decisión figuras como L uis T ovar y Ferm ín G utiérrez 
Soto (Com andante de  E stado  M ay o r). C ontar con el ím pe­
tu  del Teniente Coronel T eijeiro  no cabe du d a  que es un  
descanso. Buen p lan tel de Jefes y  Oficiales secundan la 
iniciativa.

Sabemos de la  cooperación en el elem ento civil, de Se- 
verino Lam as C alvete y de  M iguel O jeda.

Sin em bargo, el volum en de la  conspiración en G alicia 
es necesario ad v ertir que no alcanza extensión.

E l G eneral Mola está m uy bien enterado, adem ás, por 
su  íntim o am igo G arra  de la  verdadera situación del 
N. O . de  E spaña en lo que respecta al am biente civil. T iene 
notas m uy interesantes.

H O Y  E S  U N  DI A

de balance. E l G eneral recorre el m apa de España, y  a  su 
v ista  tom a notas que h an  de ser guión p ara  nuevas instruc­
ciones.

N ada escapa a  su  fina observación, a l m ism o tiem po que 
solicita inform aciones que le son necesarias p a ra  acoplar 
los últim os engranajes que h an  de  m over la  m áquina del 
M ovimiento.

H a  dispuesto que el C ap itán  G aricano se entreviste en 
E l F erro l con don M anuel V ierna y don Salvador Moreno, 
altos Jefes de la  M arina de  G u erra . Según sus cálculos, 
puede hacerlo  el d ía  16. ^

L as instrucciones p a ra  las fuerzas de  la  A rm ada están 
ya  en poder de los Jefes com prom etidos. Copio algunas de 
ella, referentes a  la  Base d e  E l F e r ro l :
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«El Levantam iento de las Fuerzas de  la  A rm ada 
deberá ser sim ultáneo con las del E jército  de  las D ivi­
siones 6.* y 8 / .  debiendo atender con las U nidades de 
que disponga los siguientes com etidos:

1. ® A segurar el orden  público  en E l Ferrol, redu­
ciendo a la  im potencia a l personal que se declare en 
contra del M ovimiento.

2. ® V ig ila r la  costa en la  form a que^ le sea 
hacerlo  desde la  desem bocadura del M iño a  la  ael Bi- 
dasoa y m uy especialm ente el sector com prendido en­
tre  A viles y  P asajes de  San Juan , im pidiendo todo des­
em barco de fuerzas enem igas y m uy especialm ente el 
contrabando de arm as que no vaya expresam ente con­
signado a l E jérc ito  de  los patrio tas.

3. ® Dos unidades pequeñas h ab ran  de cooperar con 
las Fuerzas del E jérc ito  a l m antenim iento del orden p u ­
blico en  B ilbao. L a  acción de la  A rtille ría  sobre la  zona 
m inera puede ser en extrem o in teresan te y  ehcaz.

4 ® O tras  dos U nidades podrán  ser convenientes a 
su vez en G ijón  y Santander, especialm ente en el pri-

"*^T an "p ro n to  se in icie el M ovimiento, el M ando de 
las Fuerzas N avales de E l F erro l destacara  dos O c a ­
les de enlace a l C uartel G eneral del E jército  de O pe­
raciones. . ,

E stos Oficiales (de no recib ir orden expresa en con­
tra rio ). irán  a  Burgos, en donde es d irán  el punto 
donde se h a lla  el C uartel G eneral o lin ea  por la  que se 
desplace éste.

L as instrucciones p ara  las Bases de Cádiz. C artagena y 
Fuerzas N avales de A frica se refieren principalm ente a  em­
barques. desem barcos y  transporte  de tropas. 
contacto con las Fuerzas de Barcelona, V alencia y  M alaga, 
según lo  indique el Jefe de las Fuerzas de tierra .

T odas estas instrucciones fueron fechadas por el g e n e ­
ral M ola el d ía  20 de Junio  de 1936 con la  firma de E L  D I­
R EC TO R .
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Voy a  term inar estas no tas antes de sa lir  p a ra  la  fronte­
ra , desde donde reclam an la  presencia de un enviado del 
General.

M ola ha  tenido noticias p o r una persona cercana a l avia- 
do r G ándara , que se encuentra  en  F ranc ia , de  la  salida de 
Londres, ru ta  T ánger, del avión que h a  de tran sp o rta r al 
G eneral F ranco  desde C anarias a  u n  aeródrom o de A frica.

L as gestiones del señor La C ierva, jun to  con el señor 
lín  en Londres, p a ra  el logro del avión, han  tenido éxito. 
E s un  ap a ra to  de g ran  rad io  de acción. L leva u n  nom bre: 
«Dragón Rapid».

S iento  una curiosidad m uy grande por conocer los de­
talles interesantísim os que anteceden ál viaje de este apa­
ra to , que vuela hacia  T ánger, donde esperará  órdenes p ara  
su traslado  a  C anarias.

Desde luego creo que se podrían  llenar varias paginas 
con este episodio.

EL SEÑOR LA CIERVA

recib irá  instrucciones en breve p a ra  un posible desplaza­
m iento a  Londres y  B erlín. A sunto  de  m uniciones. E s una 
de las grandes preocupaciones del G eneral. No p ierde el 
asun to  de  viáta, porque su im portancia la  considera cap ita l.

E l éxito  o  el fracaso en este negocio puede ser decisivo 
p a ra  el M ovimiento, y  M ola trab a ja  cuidadosam ente en la  
confección de  un  anteproyecto p a ra  el m ismo, con el fin 
de que llegado el m om ento de  realizarlo  el cam ino sea lo 
m ás directo  posible.

E l G eneral p iensa en la  guerra . N uestro arm am ento es 
insuficiente y  la  m unición escasa. Solam ente en  el extran­
jero podem os encon trar u n a  fuente de aprovisionam iento.

H a  dado los prim eros pasos den tro  del m ayor secreto, 
y ellos m arcan  la  ru ta  a  seguir.

L a  industria  p rivada de arm am ento  de  gueyra se pres-
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ta rá  a  serv ir m ediante un pago a! c o n t^ o .  F abricas ale­
m anas. austriacas y  polacas están  en condiciones de hacer­
lo. H acen fa lta  «Ubras».

Todo está dispuesto p a ra  em pezar las gestiones u n a  vez
que hayamos saltado. . • i i j  i

B erlín y  L ondres serán  los centros de  activ idad  del señor
La Cierva.

Voy a  an o tar los nom bres de  dos personas que en A le­
m ania van  a  in tervenir desde el p rim er m om ento de las ges­
tiones. Son el A lm iran te C anarís y  V on  V eltjens.

E s curioso, pero  ellos ignoran p o r com pleto el papel que 
van a  represen tar en  este com plicado asunto . C laro  es que... 
por ahora. P ro n to  lo  sabrán .

Y no sé m ás de  este m isterioso asunto.
Sí sé. Q ue se ha salvado una gran  con tra riedad ; el ca­

libre de nuestro  fusil. Se h a  resuelto  porque el G eneral 
Mola g uarda un  pequeño paquete que encierra  ^ a  «piezar 
que en su  d ía  el señor L a  C ierva llevará p ara  solucionar rá ­
pidam ente lo que p odría  encerrar u n a  g^an ciontraneda^

H O M B R E S..., A R M A M EN TO S..., M U N ICIO N ES..., 
i G U E R R A !

De mi Diario

13 D E  J U L I O

Como de costum bre, el G eneral M ola trab a jab a  en su 
despacho desde las prim eras horas de la  m a ñ ^ a .

A proxim adam ente serían  las diez cuando «C^rcilaso» co­
m unicaba al G eneral una noticia que a  él acababan  de anun-
ciéir desde M adrid. ,,

E l d ipu tado  don José Calvo Sotelo desapareció  aquella 
m adrugada, después de haber sido detenido en su casa y
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«YO TE N G O  SEÑ O R  C A SA R ES Q U IR O G A , A N ­
C H A S ESPA L D A S. SU  SEÑ O R IA  E S H O M B R E F A ­
C IL Y PR O N T O  P A R A  L A  A M EN A ZA . B IEN . SE- 
ÑOR C A SA R ES Q U IR O G A . M E DOY PO R  E N T E ­
R A D O  D E  L A  A M E N A Z A  D E  SU  SEÑ O RIA .

Y O  A C E P T O  CON G U STO  Y N O  DESDEÑO 
N IN G U N A  D E  LA S R E SPO N SA B IL ID A D E S Q U E  
PU E D A N  D E R IV A R S E  D E  A C TO S Q U E  Y O  R E A ­
L IC E  P U E S  N O  FA L T A B A  M AS. D IG O  L O  Q U E  
SA N TO  DOM INGO DE SILO S C O N TESTO  A  UN 
REY  C A ST E L L A N O ; «SEÑOR, L A  V ID A  PO D E IS  
Q U IT A R M E  P E R O  M AS... N O  PO D EIS». Y  ES 
P R E F E R IB L E  M ORIR CON G L O R IA  A  V IV IR  CON 
V IL IPE N D IO ».

V eintiséis d ías  du ró  desde esta  fecha la  C apilla  de José 
Calvo Sptelo. H A S T A  Q U E  D E  L A  PR IM A R A  CHECA 
O FIC IA L  D E  ESPA Ñ A  SA LIO  E L  P IQ U E T E  Q U E  
H A B IA  D E  E JE C U T A R L O .

¿O rdenes del C uarte l de P o n te jo s? ... No.
¿C ondé... M oreno... C uenca ...?  ... No.
¿E sp añ o les? ... No.
Si ya no ten ían  nacionalidad  ...S i hab ían  cam biado el 

apellido... H ab ían  renegado de España.
Ersm unos esbirros de la  LUBJANG A D E  M OSCU.

A  m edio d ía . en las calles, corrían  los prim eros rum ores 
del crim en. A m biente de inquietud, de ag itación interna, 
de recelo.

Com enzaban los ciegos a  ver y  los sordos a  oír- 
Me acordaba de la  frase de D zerjm sky: «M A IA K  

A U N O  E S A T E R R O R IZ A R  A  MIL».

A  las dos y m edia recibía orden de sa lir p a ra  l^ g ro ñ o . 
E l m ism o enlace que me la  transm itía  acababa de poner 

un  cifrado a B arcelona recom endando quietud, espera, y
m ucha serenidad. j  i i

Mi v iaje a  Logroño obedecía a  ciei'to tem or del G eneral
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cié que en aquella cap ita l surgiesen acontecim ientos. Diga

“ **«QUE N A D IE  SE  M U EV A  P O R  NINGUN CONCEP­
T O . NI A U N Q U E E X IS T A  PRO VO CA CIO N ».

A  las cu a tro  y  m edia llegaba a  Logroño. '
Desde m i salida  de Pam plona y  du ran te  todo el trayec­

to advertí m ayor lu jo  de v igilancia que en  d ías  anteriores. 
Sobre todo en los alrededores de  E stella . ra ro  e ra  e l cruce 
en que no estuviesen situadas las parejas de la  G uard ia  
Civil. ,

A  la  en trad a  de  Logroño fu i in terrogado extensam ente 
sobre los mPtivos y  duración de m i viaje. A cabé ensenando 
a l cabo, que tan to  se preocupaba de m i persona, el m aletín  
de tubos de  pasta  dentrífica y  u n  buen su rtido  de cepillos 
de boca. A quel d ía  llevaba la  docum entación como com isio­
n ista  de  u n a  casa de productos higiénicos. E l coche me lo 
hab ía  cedido u n  alm acenista  de los m ism os. U na  vez tom ada 
la  m atrícu la , docum entación del coche y  la  m ía  personal, 
me rogó am ablem ente el cabo que si ello no m e causaba 
gran  extorsión hiciese acto  de  presencia en la  C om isaria 
de V ig ilancia  dando cuenta del control sufrido.

D irectam ente fu i a l C asino, tom ando asiento  en un ve­
lador situado en la  terraza . E n  el lado  opuesto se encon- 
trab a  el C apitán  H erreros de T ejada, con v an o s com pañeros 
suyos. Con un gesto m e d io  a  en tender que se había ap e r­
cib ido de m i llegada. ,

M inutos después sa lía  yo andando en dirección a  la 
parte  trase ra  del edificio en donde m e recogió p a ra  condu­
cirm e a l cuarte l de  A rtillería .

Y a en el coche, p reg u n tó ’:
-cE .1  G en era l? ... {N o le  ha pasado n a d a í
—Nada. E sa  m ism a p regun ta  la  h an  hecho esta m anana

desde M adrid. . .
—E sta  m añana corrían  rum ores, pero  al tener noticias

_ V a m o s  a ver qué situación  es la  de  Logroño, después 
del repugnante suceso de esta  m ad ru g ad a; Q ué p asa  por 
aquí?
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—Como puedes observar, aú n  no pasa nada. P ero  esta 
noche es m uy posible que pase. E s que ya N O  PODEM OS 
M AS. N o sabes cómo está Logroño. Con la  torm enta en­
cim a. H oy tenem os vigilancia ro ja  delan te de los cuarteles. 
Nos están provocando. No term inan de llegar elem entos de 
Acción. Tenem os los cuarteles vacíos. Estam os expuestos
a u n  copo. i x .n -

Llegábam os a  las inm ediaciones del C uartel de  A r'tillena. 
—M onta la  p isto la  —m e dijo  R afael— . Aquellos que 

están  allí m e conocen m uy bien.
Y m e señaló cua tro  o  cinco individuos que estaban al 

o tro  lado  de la  p lazuela de  en trada al C uartel.
Penetram os en el C uarto  de  B anderas.
L a  A rtille ría  de Logroño e ra ... española. E n  el am biente 

de  aquellos artilleros, a  pesar de  la  preocupación, dom inaba 
el optim ism o. Sentían  Preocupación porque veían m uy cer­
ca la hora en que la  revolución m arx ista  sería u n a  realidad  
en la  R ioja . Fuertes núcleos de  la  coalición revolucionaria 
se concentraban en la  provincia.

G rupos de la  C. N . T . y  de  la  F . A . 1. se colocarían a 
la  cabeza. E l G olpe plan teado  en la  R ioja pod ía ser de 
m ucha efectividad si se les dejaba tom ar la  delantera. ^

L A  L IN E A  D E L  E B R O ... L A  FAM OSA L IN E A  D EL 
E B R O ...

¿Q ué h acer?  Ese era  el m otivo de ped ir instrucciones
Y M ANDO. , ^ . T C M A

R epetí una de las instrucciones del G e n e ra l: (cQUE N A ­
D IE  SE  M U EV A  P O R  NIN G U N  CO N C EPTO , NI A U N ­
Q U E  E X IS T A  PRO VO CA CIO N .»

__L a opinión del G eneral en este m om ento—dije—es la
s igu ien te : r> ii

E l G obierno espera y  desea u n  chispazo, r a r a  ello esta 
P R E V E N ID O . No cree en  n inguna provocación de  tipo
voluminoso. j  • •

M ola recom ienda desde hoy ev itar toda clase de mci- 
dentes personales, sea cualquiera el acto  que los pueda p ro ­
vocar. P a ra  ello ind ica u n  m ayor aislam iento  en público  de 
todos ustedes y  la  perm anencia en los dom icilios a  p a r tir  de
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la  puesta  del so!. P ud ie ra  llegar u n a  orden que ustedes ya 
conocen y  que dice :

Llegado el caso. «QUE UN H E C H O  IN E SPE R A ­
DO))..., etc., etc., yo desearía  h ab la r confidencialm ente con 
la persona que haya de recib ir la  orden del G eneral Mola 
respecto...

Se adelantó  un Com andante. Los dem ás se retiraron.
Al m ism o tiem po que m e d ab a  la mano, pronunció  la 

p a lab ra  «GRANADA».
Le com uniqué la  orden del G eneral. G rave por cierto.
—D iga usted a l G enera! que, «llegado el caso», JU R O  

CU M PLIRLA .

P a ra  las siete de la  tarde  p ude  com probar que todas las 
instrucciones hab ían  llegado a  sus destinos y  que, u n a  vez 
conocidas, volvía la serenidad a  tranqu ilizar la  nerviosidad 
inquietan te de aquel d ía  pegajoso y repugnante que m arcó 
el ca lendario  con el 13 de ju lio  de 1936.

Sobre las d iez de la  noche daba cuenta a l  G eneral de 
haber cum plido todas sus instrucciones a l pie de la  letra, 
a l m ism o tiem po que le ponía a l corrien te  de la  situación en 
la cap ita l de  la  R ioja . S ituación que siem pre daba que pen. 
s a r  al G eneral M ola y  que gracias al exquisito tra to  con que 
la  m anejaba no desembocó m ás de una vez en algún  fuerte 
chispazo.

Y a me re tirab a , cuando m e dijo  el G e n e ra l:
—Si no  le  sirve de  m olestia, le agradecería se viese con 

L astra  esta  noche, p a ra  que si tiene algo que com unicarm e 
se lo d iga  a  usted, pues he prohibido term inantem ente que 
venga po r aqu í ningún Oficial, si no es previam ente llcunado. 
Infórm ese asim ism o de si los Requetés han  m ontado sus re­
tenes en los d istin tos puntos de la  c iudad  y de  las afueras, 
entendiendo que siem pre deben perm anecer ocultos a  la  vista 
del público.

M ucho ojo—term inó—con lo que se hab la  por telefono. 
E stán  in tervenidas las líneas.

U n Jefe de Requetés a ten d ía  las consignas dadas por 
Mola.
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Con el C apitán  L astra  m e c ité  en el cine, p a ra  poder 
h ab lar tranquilam ente. Pero  L astra  no llegaba.

C uando el C apitán  sa lía  de  su casa y  a l p asa r por en­
frente del C uartel, oyó un  g rito  seco de V iva la  R epública, 
que inm ediatam ente fué contestado por o tro  de v iva el E jér­
cito  Rojo.

E n  la esquina de la  calle de  C hinchilla vio un  grupo 
estacionado. D etrás, a l final de la  calle, aparec ía  otro m ás 
num eroso. L astra  penetró  en el cuartel, donde ya  el Oficial 
de guard ia  tom aba sus m edidas, pues los gritos m enudeaban 
hac ía  ra to , aunque nadie se aproxim aba a la  calle que daba 
en trada a  la  puerta .

E l C apitán  L astra  llam ó al G obierno M ilitar p a ra  que 
pusiesen en conocim iento del G eneral lo que sucedía, reci­
biendo la  contestación de que an te  los gritos perm aneciesen 
so rd o s; pero que si algún  incidente llegaba a tom ar cuerpo, 
se le avisase inm ediatam ente.

Poco después, una p a tru lla  de G uard ias de A salto  d i­
solvía los grupos estacionados en aquellas inm ediaciones.

—E sto  es todo—me d ijo  G erardo— . Me vuelvo al cuartel. 
A llí están  los demás.

A quella tarde  el C om andante Jefe de la  G u ard ia  Civil, 
señor R odríguez M edel, hab ía  tenido un cam bio de im pre­
siones con algunos dirigentes de la  C asa del Pueblo y  signi­
ficados elem entos extrem istas.

D el C om andante R odríguez M edel ya hablarem os en su 
m om ento oportuno.

EL GENERAL MOLA

ha pedido la  composición definitiva de la  colum na que va  a 
m an d ar el Coronel G arcía  Escámez, que es el que se ocupa 
de ello, ayudado p o r los Oficiales.

G arcía Escám ez vive estos d ías en el Gobierno M ilitar.
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E s G arcía  Escám ez el lau reado  de K udia-T ahar, el Co­
ronel que va  a  m andar la  p rim era  colum na en E spaña contra 
el Soviet. E stá  destituido, pero, como d ice el G eneral, sigue 
siendo Coronel. Le h an  destitu ido  porque a l Inspector del 
E jército , G eneral Gómez Cam inero, le  d ijo , después de  una 
revista en el cuarte l, que él no obedecería a  n ingún G obier­
no  com unista. Y  m ás tarde  se enfrentó con el G eneral Batet. 
Defendió a l G eneral M ola y  se pusó en contra del Gobierno 
de M adrid. D ando la  cara, como siem pre, como cuando 
ganó la  L aureada.

M ola p ide  que es'tén dispuestos enlaces p ara  Ma<^id, 
León, San Sebastián, Z aragoza. Burgos, Logroño y  B ar­
celona. / I D  '

Se fijan ya los puntos de concentración d e  Kequetes y
Falangistas. j  i j ..

P ide las listas de  autobuses, camiones y toda clase de
l ehículos de  transporte , . ,

Z aragoza alcanza inform ación de H uesca, Jaca  y b en d a . 
Burgos de V alladolid , León y  Santander.

Las noticias de  G alicia  y  A stu rias son francam ente bue.
ñas

León. Pensam os en el aeródrom o de León. Nos es nece­
sario . E stá  el C om andante R ubio . B uen Jefe d ice la  in for­
m ación. B uen Oficial de  R egulares, dice Mola. E ste  asunto 
es de hom bres, rep ite  u n a  vez m ás. ^

N uestra  ú ltim a entrevista en León ha dado su  tru to . 
A lgún d ía  se sabrá. E l enlace con León lo  h a ra  el C apitán 
av iador A tau ri. Se le espera uno de estos días.

Nos dice M ola que el G eneral Saliquet se sitú a  en un
pueblo cercano a  .V alladolid. • j  a

Q ue el G eneral Q ueipo de L lano esta  cam ino de Anda-
I

el av iador A nsaldo es el encargado de tra e r  al G e­
neral Sanjurjo.

¿B arcelona? ... ¿V alen c ia? ... ¿M ad rid ? ... Sin noticias 
E l C apitán  H ie rro  nos d a  m alas noticias de Bilbao, t i  

Coronel no  va con nosotros.
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¿S e h ará  cargo de San Sebastián el T eniente Coronel 
V allesp ín? Porque el Coroneb C arrasco...

LA PRIMERA COLUMNA

que en E spaña va a  sa lir al cam po p ara  com batir a l com u­
nism o ha com enzado su  organización esta  tarde .

P o r la noche, el C ap itán  L astra  ha  dad o  la  siguiente in­
form ación sobre los m andos principales.

L a  constituyen cinco com pañías del R egim iento de  Am é­
rica  y  cinco com pañías del B atallón de  M ontaña.

A l fren te  de ella va  el Coronel lau reado  Francisco G ar­
cía Escám ez. C om andan tes: Pedro Isibate y  Alfonso So­
telo. C apitanes A yudantes M anuel B arrera  y  A lfonso Gó­
mez P ineda.

C apitanes al m ando de las co m p añ ías: M anuel V icario, 
G erardo  D. de la  L astra , C arlos Moscoso, Sabas N avarro y 
D aniel AIós.

L ucas Lorduy, M ariano V illas, G onzalo D . de  la Las­
tra , M artín  R ubio  y Sim ón Vizcaíno.

R esto de O ficialidad y C lases : O  elegir o sortear. So­
b ran  voluntarios.

—No sé, G erardo , si sobrarán . Cuando en tre  en loa 
cuarteles, la  gente que hay d ispuesta...

Los C apitanes de la  guarnición de  Pam plona, esos diez 
C apitanes que quedan m encionados, pueden d a r por term i­
nada su  labor, constante, du ra , difícil y  peligrosa, con que 
han  contribuido a  la  organización del M ovim iento que pron­
to va a  sa ltar. Desde ayer sonríen. Y a no dudan . Son hom ­
bres felices, porque van a  re s titu ir  el honor a  E spaña. V an 
a  m andar vo luntarios que sa ld rán  p o r las puertas de los 
cuarteles g ritando  «Viva España».

No les asusta  la  m uerte . T ienen m iedo solam ente a  la  
ignom inia. Pueden d a r p o r term inada la  m aniobra que co-
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nienzaron en el m es de  Enero. Y  sin  descanso... ¡ a  M adrid !
Ese es el ob je tiv o : el C uartel G eneral del enemigo.

E l G eneral esperaba ayer u n a  confidencia al parecer tras­
cendental. Tam bién esperaba una contestación p a ra  poner en 
m archa una decisión suya. ^

Ni confidencia, n i contestación llegaron. ¡Q ue ra ro .. . .
¿P rodu jo  colapso el crim en de ayer?
Mola, apurando  su serenidad, pasó el d ía  hora tra s  hora 

esperando... Nosotros sentíam os perfectam ente el  ̂ cosquilleo 
en la s  pun tas de  nuestros nervios. L a  noticia ^trágica de  la 
m añana descom puso a  todos. Mi v iaje a  Logroño po r la  ta r­
de supuso u n a  m ayor tensión p a ra  m i estado de ánim o, al 
tra ta r  de apaciguar la  excitación de todos aquellos.

Y  yo me encontraba en la  m ism a situación. Desde luego 
esto no  puede D U R A R . ¡Nos rom perem os! H e llegado a 
com prender cóm o se puede p roducir el m om ento de  una 
crisis.

D istin tos m edios de com unicación con las D ivisiones 
com prom etidas confirm an el recibo de u n  m ensaje del Ue- 
neral, insistiendo sobre el apartad o  p rim ero  de  la instruc­
ción reservada núm ero 3. D ice a s i :

((Tener redactado  y  a  ser posible cifrado de antem ano 
el telegram a ordenando a  las guarniciones de  la  D ivi­
sión la  declaración del estado de guerra  y  movilización. 
Estos telegram as deben confirm arse po r escrito  y ser 
enviados m ediante agentes civiles o  m ilitares de abso­
lu ta  confianza.»  ̂ i r i '

Base qu in ta  de la  instrucción reservada num ero I . Uice

«Producido el M ovim iento y declarado  el estado de 
guerra, se procederá en  el acto  a  re fund ir en uno solo 
los Comités civiles y  m ilitares en los lugares donde haya 
guarnición, p a ra  proceder de com ún a c u e r ^  según las 
inspiraciones y  órdenes que reciban  del D irector del 
M ovimiento. L legado este caso, los Comités provincia­
les cívico - m ilitares quedarán  subordinados a l de  la 
cap ita lidad  de cabecera de la  D ivisión.

asi
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Se tendrá  en cuenta que la  acción ha  de ser en ex tre­
m o rap ida , p a ra  apoderarse lo m ás pronto  posible de los 
puntos clave y  reducir al enemigo, que es fuerte  y  bien 
organizado, deteniendo desde el p rim er m om ento a  todos 
aquellos que pud ieran  constitu ir un  peligro p ara  el triu n . 
fo de nuestro  m ovim iento, estrangulando desde prim era 
hora, los intentos de huelga y  los m ovim ientos de re­
beldía.i>

,D e  mi D iario (14 de julio)

i

E L  GENERAL SANJURJO

se h ara  cargo d e  la  Je fa tu ra  del G obierno Provisional en 
Burgos. Su viaje está proyectado p ara  el d ía  19. L o  recogerá 
en E sto ril el av iador A nsaldo. M ola tiene p reparada la  con­
traseña, única que decid irá  a l G eneral Sanjurjo  a  trasladarse 
desde E sto ril a  Burgos. E s la m ism a que Sanjurjo  le envió: 
la  m itad  de un recordatorio .

E l G eneral espera el enlace de B urgos, G avilán , p a ra  que 
éste inform e a  su padre el Teniente Coronel G avilán  de los 
últim os detalles que ha  de  poner en conocim iento de los Ge­
nerales D áv ila  y  González de  L ara.

C arlos M iralles, en su ú ltim a v isita  al G eneral Mola 
ha  recibido el encargo de situarse y  ocupar ráp idam ente el 
pueblo  de  Som osierra. P a ra  ello, en el m om ento oportuno 
recib irá  la  orden  en M adrid p o r m edio del T eniente Coronel 
G alarza.

U na vez en Som osierra, operará  bajo  el m ando de Bur­
gos. M iralles ha  salido p ara  esta capital.

M uchachos falangistas, trad ic ionalistas y  de renovación 
form an la C om pañía que con el grado  de C apitán  va a  man-
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d ar C arlos M iralles. Serán  las prim eras guerrillas que ocu- 
p a ran  el Puerto , p a ra  la  operación sobre M adrid.

C arlos M iralles ha d icho :
—Ni uno solo d e ja rá  de d a r  la  c a ra  como siem pre la 

hemos dado, m i G eneral. E n  Som osierra seremos los prim e­
ros que den  el grito  de «Viva España». Desde Burgos, daré 
i« orden. ((Preparada la  C om pañía p ara  u n a  excursión.»

De mi D iario (14 de julio)

A LAS SEIS Y MEDIA

de la m añana h a  llegado a  P am plona José F in a t. E nlaza al 
señor Serrano  Súñer, que le envía con una ca rta  p a ra  el

‘̂ ^C eT ár^ ^ C astilla  h a  hecho el contacto e  inm ediam m ente, 
acom pañado del C apitán  U s t r a ,  se h a  d irig ido a l  Gobierno

^ '^ S rv ic io  m uy urgente. ^  ^
debía es ta r nuevam ente en M adrid. i l

D espués de una rá p id a  en trev ista  con el G eneral ha em­
prendido el regreso. ,

— ¿Q ué ta l M ad rid ? ...—le hem os preguntado.
—Frío , m uy fr ío ;  pero  no  im porta.

A  m edia m añana pen e trab a  en las h a b it^ io n e s  Pa»^ticu- 
lares d^l G eneral la  señorita E lena  M edina. O tro  enlace del

'^ ^ ^ N Í t i a Í d e  M adrid? ¿D e A frica? ¿ P o r qué denota tan-

a l aa luao  y  1 . h a  a icW .so n rien d o , 
—H aga el favor de  sentarse, señorita, y  serenese. <La

s ig i^ ^ .^  creo, pero m e he re trasado  y es m uy urgente. V iene 
aquí, en  el cinturón.
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—N o se preocupe. V am os a  ver, despacio. U nas tijeras.
Q uedaba ab ierto  el c in tu rón  y en su in terio r se veía un 

papel. F ué  leído ráp idam ente por el G eneral.
C in turón  y  papel fueron  arro jados v iolentam ente a l sue­

lo. pero  instantáneam ente fué recogido el c in tu rón  por el 
propio G eneral.

—Perdón—dijo secam ente— . ¿T am bién esto?
N inguno de los presentes se a trev ía  a  resp irar. Mola 

abandonaba la  habitación  a l m ism o tiem po que d e c ía :
—Vuelvo en seguida.
E lena M edina abrió  su  bolso y de  u n  pequeño estuche 

sacaba una agu ja  ya p reparada. P id ió  una plancha.
¿Q ué m isterio  encerraba aquel papelito? N adie hablaba.
A pareció M ola en ac titud  m uy con trariada, tan  contra­

riad a  como no recuerdo haberle visto en o tras situaciones 
que bien podían  haber justificado aquel gesto.

P a ra  m í no h ab ía  du d a  de que aquel m ensaje traducía 
la ro tu ra  de  algún  cable im portante. P recisam ente en aque­
llos m om entos en que la  necesidad exigía que la  corriente 
circulase librem ente.

E n tre  sus m anos M ola doblaba cuidadosam ente n tro  p a ­
pel a l m ism o tiem po que m iraba a l c in turón. S in  d irigirse 
a  nadie, d i jo :

No son posibles nuevos aplazam ientos. N unca llegaría 
el mom ento O PO R TU N O .

Puede usted regresar, señorita —dijo—  y d ec ir a  todos
los nuestros «QUE E S T O  Y A  E ST A  EN M A R C H A . Y 
Q U E  N O  H A Y  N A D IE  Q U E  P U E D A  D E T E N E R L O ^.

Consultó su reloj, y  dió la  m ano a  la  señorita E lena Me­
d ina, a l m ism o tiem po que cariñosam ente agradecía su  ser­
vicio.

L abor arriesgada, difícil, valiente y  anónim a, la  de to­
das aquellas m ujeres españolas que no dudaron  en poner sus 
vidas al servicio de  la  P a tria . Fueron m uchas y  no puedo 
c ita r  a  todas. P or eso m enciono u n a  so la ; E lena M ed in a : 

Cum pliendo su m isión la  sorprendió el enemigo en zona 
ro ja . P ero  el G eneral no descansó hasta  que la  vió de nuevo
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delan te de  él, tan  nerviosa, quizá m ás, que aquella m añana 
del 14 de  julio.

A lto, m uy alto , e ra  el G eneral M ola y  estaba de pie en 
su despacho del C uartel G eneral del E jército  del N orte de 
V alladolid . No fué obstáculo p ara  que E lena  M edina, al 
verse enfrente del hom bre que la  hab ía  liberado, d iese un 
salto  p a ra  poder rodear con sus brazos el cuello del Ge­
neral.

M ola no se o lvidaba nunca de los suyos.

Después del re la to  de este episodio, posterior a  los días 
de nuestra  conjura, único que escribo en  honor a  la  m ujer 
española y  en agradecim iento a  su  colaboración, volvamos a  
m.i D iario  (14 de ju lio ).

Son m uchas páginas las que llenarían  los sucesos, todos 
ellos in teresantes, que estos d ías se producen en torno  a  la  
b a tu ta  que d irige  los últim os m ovim ientos p a ra  la  pu esta  en 
m archa. Pero  sobre todos ellos destaca uno de cap ita l im­
portancia.

H a  sido de gran  satisfacción p a ra  el G eneral M ola. Me 
atrevo a  d ec ir que m arca la  D EC ISIO N  p a ra  que la  puesta
en m archa del A lzam iento sea u n  hecho den tro  de  breve? 
1 /

O í a s .
Q uiero dejar b ien c la ro  la  exposición de este asunto  por 

la im portancia que tiene. Y quiero  tam bién que conste que 
en ello m e voy a  lim ita r a  d ec ir solam ente lo que sé por 
m i intervención o  p o r inform ación d irec ta  de las m ism as 
personas que intervienen en el problem a.

Las relaciones en tre el G eneral M ola y  la  Je fa tu ra  supe­
rior del P a rtid o  T rad ic ionalis ta  están  en  punto  m uerto.

Las posiciones que han  adop tado  am bas partes en los 
escasos purttos que son los que p o r ah o ra  producen el des­
acuerdo. m erecen respeto, an te  la  gravedad que encierra  la 
determ inación que persiguen.

S in  un  acuerdo previo y  absoluto de las a ltas  au toridades 
del T radicionalism o, el G eneral M ola no  se lanza a l Mo­
vim iento. No es decisión p articu la r suya. Lo ha consultado.

S in  un  acuerdo previo  de respe tar y  adm itir ciertos prin-
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cipios que la  Je fa tu ra  T rad ic ionalista  considera dignos de 
respeto, ésta  no  puede d a r su  consentim iento.

E l G eneral Sanjurj'o actúa de m ediador.
Y entre San Ju an  de Luz y  Pam plona c ircu lan  mensajes 

y m ensajeros, todos ellos con el ferviente deseo de una so­
lución ráp ida .

—El tiem po aprem ia—h a  dicho el G eneral M ola— . No es 
posible d ila ta r  m ás el acuerdo.

Los hom bres que d irigen  la  organización m ilita r del P a r­
tido T radic ionalista , h an  d icho  a l G en era l:

—Estam os dispuestos. ¡Q uerem os la  R E B E L IO N !
Pero el G eneral quiere, p a ra  d a r  la  orden, el consenti­

m iento de  sus au toridades. M ola h a  pedido celebrar una 
en trev ista  con alguna personalidad del P artid o  en N avarra,

De M adrid h a  llegado el Conde de Rodezno. Y  al Conde 
de Rodezno se le h a  com unicado el deseo del G eneral Mola, 
p rim eram ente por una persona dirigente de Pam plona. E l 
Conde ha escuchado y  ha  pensado  en San Ju an  de Luz. ¿ Je ­
ra rq u ía?

M ás tarde, p o r o tra  persona tam bién  trad ic ionalista  que, 
sin  au to ridad  en el P artido , ha sabido tocar la  fib ra  del 
patrio tism o después de m encionar a  Dies.

E l Conde de Rodezno h a  correspondido a  los deseos del 
G eneral M ola, y  a  la s  cua tro  de la  tarde , en los claustros 
de la  C atedral de Pam plona sa ludaba al G eneral Mola.

— ¿U sted  cree, C onde?...
__Yo creo, m i G eneral, que cuando toque el c larín  todos

esos hom bres SALD RA N .
E sta  h a  sido la  gran satisfacción que h a  producido  en el 

G eneral M ola el pensam iento del Conde de Rodezno.
__Tengo fe en  que todo se arreg lará , pero  exijo el con­

sentim iento de quien pueda darlo . ¡ A D E L A N T E !

L a p rim era  no ticia  del d ía  siguiente nos llenó de preocu­
pación. Nos com unicaban de Logroño la  posible presencia 
en Pam plona de  un haz de  terro ristas. E n  m i v iaje a  Lo­
groño el d ía  13 por la  tarde  me inform aron que los tres 
elem entos que com ponían el haz, continuaban en la  ciudad. 
E l sind icalista  T . no los p erd ía  de vista.
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Pero el d ía  15 av isaba de m adrugada que ahabían salido».
Inm ediatam ente se redoblaron las precauciones en torno 

de Mola.
Y nosotros nos reunim os con el fin de ado p tar determ i­

naciones p a ra  organizar un  despiste continuo en nuestros 
movimientos, con cam bios radicales que desfigurasen el giro 
de las andanzas, p a ra  establecer los contactos debidos y 
no perder la  articu lación  que p o r ó tra  p arte  se hab ía  or­
denado.

N uestros coches fueron  trasladados desde los garages a 
sitios determ inados de  seguridad y  libres de  vigilancia.

Se ordenó a  los Oficiales de la  G uarn ición  francos de 
servicio que perm aneciesen en los cuarteles o  en sus dom i­
cilios p ara  en todo m om ento saber su  situación.

Como un relám pago cruzaron po r Pam plona, a  las diez de 
la m añana, m ás de doscientas p isto las am etralladoras. T am ­
bién llegó una a  m anos de Mola.

Pero  el pun to  de  m ás atención y  v igilancia por nuestra 
p arte  lo m arcaba en aquellas circunstancias el Jefe  de  la  Co­
m andancia de  la  G uard ia  Civil, señor R odríguez M edel.

E.l d ía  4 de  Jun io  de 1936 vino a  Pam plona p a ra  hacerse 
cargo de la  C om andancia. V ino a  «republicanizar a  la  G u ar­
d ia  Civil», según frase suya. Con lo cual hac ía  p aten te  que 
la  G u ard ia  Civil de N avarra  no era  republicana. Su an te­
cesor en el cargo. Com andante M uga, se hab ía  preocupado 
de que siguiese siendo española.

R odríguez M edel form ó a  su  llegada un  triu n v ira to  con 
el C om andante José M artínez F re irá  y el C ap itán  Cajero R i­
cardo  Fresno, triu n v ira to  que pronto  se lanzó de lleno a  po­
ner en p rác tica  to d o  el p lan  de  desm oralización acordado 
p ara  lo g rar el fru to  apetecido. Q uisieron, en u n a  p a lab ra , y 
p ara  ello no  regateaban  n inguna d a s e  de  disposiciones, em. 
pleando incluso castigos y traslados arb itra rio s, a rran car de 
los guardias el e sp íritu  de  honor, y form ar una «cuadrilla» 
que obedeciese ciegam ente sus m andatos.

Intim am ente ligado al G obernador Civil, a  la  D irectiva 
de  la  C asa del Pueblo y  en contacto con algún  elem ento ex-
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trem ista  en la  p a rte  de la  R ibera, llegó a  confeccionar una 
lis ta  de guard ias afectos al F ren te P o p u la r y  o tra  de guar­
d ias de Derechas.

^ P ro n to  empezó la  persecución con tra  estos últim os. Mo­
vió y  removió destinos, castigó con todo rigor fa ltas im agi­
narias, y  ofreció m ejoras a  los que incondicionalm ente se pu­
siesen a  su disposición.

Cuando ya su  labor estaba avanzada consiguió, por m e­
d io  del G eneral B atet, el envío de  m ateria l y m unición ex 
tra , recibiendo u n  hermoso cam ión y  dieciocho m áquinas 
am e'tralladoras.

Su teléfono y  su radioem isora com im icaba constante­
m ente con M adrid y  tran sm itía  d iariam ente toda la  infor­
m ación recib ida de  una buena red  de soplones que había 
tendido en d istin tos pueblos de la  provincia. D ió segurida­
des a  M adrid de  que dom inaba y  podía dom inar cualquier 
situación  que pu d iera  presentarse.

Pero  lo vergonzoso, lo rastrero , lo crim inal en m edio de 
su actuación, si ello fuese verdad  —yo no lo puedo asegu­
ra r— hubiese sido la preparación  de un a ten tado  contra el 
G eneral M ola por aquel contubernio que represen taba al 
G obierno de M adrid. P recisam ente p o r cierto  flamenco del 
F ren te P opu lar, uno de tantos, que frecuentaba el despacho 
del G obernador, un  cualquier «come-curas», se llegó, oyen, 
üo ciertas m anifestaciones hechas p o r el m ismo, a  la  con­
clusión de  que «algo se fraguaba con tra  la  persona del Ge­
neral.

Como és n a tu ra l, desde entonces se extrem ó toda clase 
de atención sobre cuanto g irase en torno de la  Inform ación 
que teníam os, llegando a  creer en la  realidad  de «algo p re ­
parado».

U na coincidencia vino a  dem ostrarlo . E l G eneral fue lla­
m ado o invitado a  presentarse en el G obierno Civil. La lla­
m ada TIO fue d irectam ente hecha p o r el G obernador.

E l G eneral ten ía  ya  resuelto  no acudir, por ningún con-
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cepto, a l Gobierno, pero  dejó entrever la  posibilidad de acu­
d ir a  la  cita  a  las seis de la  tarde.

No quiero  d a r  m ás detalles porque ellos podrían  aum en­
ta r  las sospechas de un aten tado  y  no quiero  m encionar 
nom bres, puesto que no existe com probación. Solam ente 
podemos asegurar que a  las seis el G obernador no se e^con. 
trab a  en su despacho y  que a  la  hora en que el G eneral debía 
sa lir  del G obierno M ilitar p a ra  acud ir a  la  c ita , en sus in­
m ediaciones se encontraba un coche ocupado p o r tres  es­
b irros de Moscú. Estos podrían  d a r luz sobre el asunto.

¿ P o r qué p regun taban  desde el M inisterio de la  G ober­
nación el 13 de  Ju lio  si le  h ab ía  pasado  algo a l G eneral 
M ola? ¿ E n  dónde se encontraba el haz te rro ris ta  que des­
apareció  de Logroño?

El C apitán  M anolo B arrera m e ha citado  esta  noche a
las once. , .

M ientras la  conversación, que creo sera larga por tra- 
tra ta rse  de  p repaiativos, dejo a  ustedes «Mi D iario».

(Hoy 15 de Julio)

A LA S NUEVE

y m edia de  la  noche he hablado con el A yudante del Ge­
neral M ola. _ .

—Es preciso  —h a  dicho—  que m anana a  p rim era  hora
salga usted p a ra  F rancia .

— ¿A  Bayona. C om andante?
—No. A  San Ju an  de Luz. F a l Conde pide que vaya usted. 

* V ^ o r a  ?
—E l G eneral d ice que a  primera^ hora. Q uiere que este 

usted  de regreso p ara  m ediodía lo m ás tarde .
—Conforme. ¿L levo algún  docum ento?
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—No m e ha dado nada. E n  todo caso trae rá  usted  a lgu­
no, porque el G eneral lo  espera.

A  las nueve y  cuarto  de  la  m añana tom aba el camino 
p articu la r que d a  acceso a  la  linca «La Ferm e», en San 
Ju an  de Luz.

Penetré en F ran c ia  p o r la  A duana de  D ancharinea, tras 
un  breve d iálogo am istoso con el po licía  de  servicio.

— ¿T odav ía  sin u ltim ar?  —m e decía refiriéndose a  si 
hab ía  o  no  encontrado el piso p ara  mi veraneo. E ra  el asun­
to que yo daba a  entender como m otivo de mis frecuentes 
viajes a  F rancia .

—P ron to  enseñaré a  usted  el contra to  —le contesté—  y 
p o r bastan te  m enos precio  del que usted  m e habló.

E n  una habitación situ ad a  a  la  izquierda del ha ll de 
en trad a  del edificio que hab itaba la  V izcondesa de  L a  Gi- 
ronde, don M anuel F al Conde me entregaba, con destino al 
G eneral Mola, un  docum ento que d e c ía :

La Comunión T radic ionalista  se sum a con todas 
sus fuerzas en toda E spaña a l M ovimiento M iiitar para  
la  salvación de la  P a tria , supuesto que el Excmo. señor 
G eneral D irector acepta como Program a de Gobierno 
el que en líneas generales se contiene en la carta  d iri­
gida a l mismo por el Excmo. señor G eneral Sanjurjo, 
de fecha de nueve últim o.

Lo que ñrm am os con la representación que nos 
compete.

Jav ier de Borbón Parm a
M anuel F a l Conde

A l despedirm e en  San Ju an  de Luz, unos hom bres g ri­
taron  ((¡Viva E spaña!»  y  vi cómo uno de ellos lloraba. E ra  
el T eniente Coronel Baselga.

De nuevo en la  A duana, cum plí m i p a lab ra  con el poli­
c ía  y  le  enseñé el docum ento en que figuraba un  contrato 
de a lqu iler de  un piso que nunca hab ía  pensado ocupar y 
que p ara  m í no existía. L o  encontró b ara to  po r estar si'tua-
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d e  en uno de los m ejores em plazam ientos de San Juan  de 
Luz.

Se tragó el anzuelo. .
C laro es que m ien tras le ían  el docum ento y  hacían  sus 

com entarios, les e ra  difícil pensar en  que yo llevaba otro 
m uy bien acondicionado en el forro  de m i boina.

R espiré con tran q u ilid ad  cuando perd í de  v ista  la

Y  ap reté  el acelerador. C orría ... V o laba  hac ia  Pam plona- 
Sabía que el G eneral M ola esperaba, y  m uchos hom bres
esperaban a l G eneral M ola. ,r-¥ i

Y a no  era  posible detener hA Q U ELLO ».

A  la s  doce y  m edia depositaba el docum ento en m anos 
del G eneral.

N unca vi m ás alegre su cara.
P uesta  su m ano sobre m i hom bro, d i jo :
—M ARAÑA , A  BAYONA.
D ías pasados h ab ía  oído al G en era l:
- C u a n d o  yo le d iga  «M AÑANA A  BAYONA.,, en tien­

da que es su  últim o viaje a  F rancia .
—Entonces, m i G eneral... « . i - r - i v r . /  A r o i r i
—Sí. H a  llegado la  hora . P ron to  SA L T A R Á  A FR IC A .

A  la u n a  y m edia de aquella m ism a tarde, el C apitán  
L as tra  m e acom pañaba cam ino de B ilbao. , , , ,

Llegam os, e inm ediatam ente nos pusim os a l hab la con 
O rm aechea, Jefe de F alange en V izcaya. '  „

Q uedábam os citados p a ra  d iez m inutos después en  un
b ar cercano al T ea tro  A rriaga.

O rm aechea estaba vigiladísim o. , i í-  u '
A cababan de servirnos un  café cuando dijo  el L ap itan

L.a s i r a :  ,  ,—A hí está. Quieto h asta  que nos salude. _
Pasó el Jefe de F alange sin detenerse, m ien tras G erardo 

observaba que le  hac ía  un  signo negativo con la  cabeza.
__M oros en la  costa —m e d ijo  L astra .
Sin duda, den tro  o fuera del b a r  los hab ía , porque O r­

m aechea tomó rápidam en'te un café y  abandono el bar.
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A l pasar jun to  a  nosotros, d ijo  OrmaecKea dirigiéndose 
a l b arm an :

— c H a s  visto a  R oberto?
—Com prendido —dijo G erardo.

Poco después salíam os del b a r  y  desde o tro  estableci­
m iento funcionaba el teléfono llam ando a  «Roberto».

E ste  e ra  un ín tim o am igo de O rm aechea y  e ra  su  casa 
el lu g a r de  refugio  cuando el Jefe de  F alange se sen tía  in- 
ttan q u ilo  por la  vigilancia.

—'¿Cóm o está  u ^ e d , R oberto? ¿A n d a  p o r ah í el «Téc­
nico» ?

—Seguidam ente se pone.

—H ola, m uchacho. N ada m ás p a ra  decirte que el des­
arrollo  de la caldera es de «D IE Z Y  N U EV E» m etros. ¿ E n­
tendido?

__E ntiendo, repito , y tom o no ta. «D IE Z Y  N U EV E*
m etros. ¿A lgo  m ás?

—M ucha suerte en el m ontaje.
A  las nueve da  la  noche entrábam os en Pam plona, de 

regreso.
Y a sab ía B ilbao que el M ovim iento se in iciaba el D IA  19.

M ás tarde, a  las diez y  m edia, recib ía  orden  de sa lir  p a ra  
F ran c ia  en la s  p rim eras horas de  la  m adrugada. A l mismo 
tiem po m e en tregaba dos m ensajes cifrados que desde Ba­
yona hab ía  de  tran sm itir a  L isboa y  C anarias.

A  las seis y  m edia de la  m añana del d ía  17 de  Ju lio  
cruzaba de nuevo la  frontera.

E n  la  C entral de T elégrafos de B ayona depositaba los 
cifrados p a ra  el G eneral F ranco , el G eneral Sanjurjo  y  el 
Teniente Coronel Segui.

«ATEN CION AFRICA»
U n testigo presenciaba el cum plim iento de  la  misión. 

S u  A lteza el P ríncipe Don Jav ier de Borbón P arm a.
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E L  PRINCIPE

Don Javier, quedaba en  Bayona. E speraba tener noticias 
in teresantes. P ueden  ser ú tiles p a ra  el G eneral M ola —m e

*^*^°Regresé a  San Ju an  de Luz. Invitado p o r don M anuel 
F a l Conde y el G eneral M usiera, charlam os am pliam ente 
en el reservado de u n  restauran te. . , ^

A  la  hora del café, se presentó  el T eniente Coronel tJa- 
selga. Se ade lan taba a l P ríncipe, a l cual le  hab ían  prom e­
tido nuevas inform aciones a  m edia tarde.

E l gesto del T eniente Coronel B aselga denotaba m-

“̂ “ 'Ü -M alas noticias —dijo— . U na inform ación de P a rís  ase­
gura que ciertas unidades de n uestra  E scuadra izaran  a 
bandera ro ja  tan  p ron to  como se subleve el E jerc ito  de

^  M e' acordé de H am burgo. la  logia de  H am burgo. «El 
Razvedup», la  colosal oficina com unista p a ra  las A rm adas
rusas. H e ah í la  clave. „  ,  ̂ i

—M ala no ticia  —rep itió  Baselga— . Com uniquesela a!

Me disponía a  p a r tir , cuando llegaba el P rínc^e_  Don 
Jav ier, m uy nervioso, m ás inquieto que B aselga. D irig ién­
dose a  m í, . r- -ni

—Salga, salga sin perd er tiem po. E s posible que de
un m om ento a  Otro cierren  la  fron tera. L legan rum ores de 
una sublevación en A frica. C orra, corra, y  que Dios le

^ E l m om ento fue de  gran  emoción. Y o no  acertaba  a  mo­
verme. no podía. P ensaba en todo, sin  detenerm e en  nada- 

¿L a  E scuadra, ro ja?  ¿A quellos hom bres que h an  jurado 
venir a  España, podrán  p a sa r?  ¿S e encontraran  el G eneral 
F ranco  y  el G eneral M ola?
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— ¡V am os, vam osI ,—decía el P ríncipe— . ¡P ro n to  a 
N a v a rra !

—A diós... H asta  pasado  m añana.

Despaché ráp idam ente en la  A duana de Behohia, con 
intención de  tom ar la  ca rre te ra  de  San Sebastián.

Q uería  poner en  antecedentes a  m i fam ilia de San Se- 
bastían , y  cu rsar desde e^te punto  dos te leg ram as: uno al 
aeródrom o de C uatro  V ientos de  M adrid, y  otro p ara  la 
ífuarnición de  Gijón.

P ero  a  la  sa lida  del túnel de la  A duana advertí que 
desde un  coche F ord , tipo  de los usados por la  po licía  de 
M adrid, d irig ían  sus ocupantes m iradas investigadoras ha­
cia el mío. A l m ism o tiem po por la  ca rre te ra  de  Irún  llegaba 
im a cam ioneta ocupada p o r guard ias de A salto .

E l am biente se enrarecía  p o r momentos, y  los gestos, 
m iradas y  m ovim ientos de  los guard ias, que rápidam ente 
tom aron piosiciones en la  zona de  la  A duana e inmediacio" 
nes del puen te  In ternacional, denotaban  claram ente la  gra­
vedad de algún  acontecim iento.

U n policía, acom pañado de dos guard ias, som etía a  in­
terrogatorio  a  uno de los viajeros. Me acerqué a l grupo 
dem ostrando curiosidad.

P ro n to  se d irig ió  a  m í el policía, p reg u n tan d o :
— C H a despachado usted sus papeles ?
—Sí señor.
—A guarde u n  momento.
Me pidió la  docum entación personal. Todo estaba en re­

gla. N ada llevaba encim a que pud iera  com prom eterm e.
—i A  dónde se d irig e?
—A  San Sebastián.
—P uede salir.
— ¿O cu rre  a lgo  en San Sebastián?
—E n San Sebastián  no ocurre nada.
P use el coche en m archa y  vi que tam bién el F ord  se 

m ovía. L a  nerviosidad de policías y  guard ias e ra  m ani­
fiesta. Tome la  ca rre te ra  de Irún  y  a  los pocos m etros vi 
reflejado en m i espejo re trov isor el coche F ord . ¿M e se­
gu ía? ...
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A l cruzar Irún me detuve en  u n  b a r  el tiem po justo  para  
tom ar una cerveza y  observar, com o pude hacerlo  a  la  sa­
lida, que el coche F ord  estaba parado  a  unos tre in ta  metros-

E n  p lena ca rre te ra , alejado de Irún, volvió el F o rd  a  
reflejarse en el espejo.

D ism inuí velocidad, p isé de nuevo el acelerador.
E l F ord  m e im itaba.
Y a no hab ía  duda . Me seguía.
Al pasa r p o r R entería , seguía viendo a l F ord  en  mi 

espejo.
Sin duda querían  saber m i destino en San Sebastián.
P ensé: ¿25 caballos con tra  18? Llevo ventaja .
L a  circu lación  en la  ca rre te ra  aum entaba, pero  había 

que escapar.
A  la  en trad a  de  San Sebastián, en el a lto  de M iracruz 

hab ía  ganado d istancia . A  la  izquierda v i una desviación 
de la  ca rre te ra  general y por ella me lancé, parando  poco 
después delan te de  la  casa fam iliar. C um plí u n a  de mis 
intenciones, dando el aviso a  la  fam ilia, e  inm ediatam ente 
tom aba de nuevo la  ru ta  hacia  la  fron tera de donde había 
venido p a ra  in ic ia r el regreso a  P am plona po r E ndarlaza 
y  puerto  de V eíate.

E l F ord  pod ía con tinuar sus pesquisas den tro  de San 
Sebastián, pues el despiste estaba hecho.

A  las ocho y  m edia de  la  noche, daba cuenta al G eneral 
M ola de todo lo sucedido en m i v iaje  du ran te  aquel d ía  17 
de  Julio.

Oyó la  inform ación del Tenieríte Coronel B aselga, y  se 
puso a  pasear m uy inquieto.

Después de u n  buen  ra to  que perm anecim os en silencio, 
silabeó m uy despacio:

—L a E scuadra ... ¿se rá  posib le? ...
Luego añadió , m irándom e:
—D E  ESTO , N O  SABEM OS N A D A . ¿E n tend ido?  

¿A lgo m ás? —pregim tó.
__Q ue gracias a  D ios nos vemos — dije— ; y le  conté a

grandes rasgos la  persecución del Ford.
—Poca im portancia debe usted  de  tener, cuando no le
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han cazado. V aya  usted  a  descansar. No se m ueva de casa, 
por si necesito utilizarle.

L a  tranqu ilidad  en las calles de Pam plona era  norm al. 
Al p a sa r por la  P laza  del C astillo  tropecé con un policía 
amigo.

— ¿A lgo de p articu la r?
__La ú ltim a o rd e n : «Mucho cuidado con los coches m a­

trícu la  de N avarra».
—A  buena h o ra ... —le  dije sonriendo.
A ntes de llegar a casa, he recogido noticias im portantes' 

que esperábam os de M adrid y de  la s  cuales estábam os pen­
d ientes p a ra  n uestra  tranquilidad .

MADRID HA RECIBIDO

las ú ltim as instrucciones.
E l d ía  15. a  las dos de la  tarde , el C ap itán  G aricano las 

dejaba en m anos del T eniente Coronel G alarza  (V alentín) 
en su dom icilio, calle del Conde de X iquena.

Fue acom pañado del T eniente Coronel Pozas (G abriel), 
quien a  su  vez recibió la  orden  de trasladarse  a Bimgos y 
quedar a  las órdenes del G eneral Mola.

U na h o ra  antes, el C ap itán  G aricano, u tilizando la  con­
traseña «Granada» se entrevistó  en el paseo de la  C astella­
na con R afael G arcerán . a  quien tam bién entregó instruc­
ciones.

L a  en trev ista  tuvo lugar dentro  de  un coche donde se 
encontraba G arcerán  acom pañado de P tra  persona, la  cual 
en p rincip io  no parecía  fiarse del C apitán  G aricano, ya 
que éste observó que el acom pañante de  G arceran  no  sacaba 
su  m ano del bolsillo de la  am ericana.

D ía difícil p a ra  el C apitán  G aricano, que inm ediatam ente 
de cum plir su  m isión en M adrid, em prendía el viaje p a ra  Co- 
ruña , llevando las D irectivas e Instrucciones p ara  la  A rm a­
da. Base del Ferrol.
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Los conjurados de M adrid sab rán  a  qué atenerse, según 
las norm as que tienen en su  poder. Desde el d ía  15 a  las 
dos de  la  tarde, pueden coordinar sus movimientos en  el 
desarro llo  de la  activ idad necesaria p a ra  la  puesta  en m ar­
cha del p lan  fijado. Esto no quiere decir que el panoram a 
de M adrid deje de ser p o r ello 'tan oscuro y  difícil como 
hasta  la  fecha lo ha  sido p a ra  nuestro  empeño.

E ra  necesario adop tar una «últim a determ inación»,
E l G eneral Fanju l, en su  v isita a l G eneral M ola e! día 

iO, la recogió verbalm ente.
A hora se ha  ratificado por escrito , p a ra  ev ita r in terp re­

taciones.
«Que Dios am pare y ayude en su d ifícil m isión a  todos 

aquellos valientes». E so es lo que deseam os, hasta  que va­
yam os en su ayuda.

P a ra  M adrid-C anarias y M adrid-A frica tam bién salieron 
instrucciones y  m ensajes. E l d ía  15 las llevó a  M adrid A rra i­
za (Isidro). V an  d irig idas a  Serrano Suñer, que las hará  
llegar a l G eneral Franco.

A rraiza se en trev ista rá  prim ero con G arcerán .
Lleva una conlraseña, la  m itad  de una ta rje ta  fo tográ­

fica de  la  bodega de un barco.
Descansé la noche del diez y siete.

y AMANECIO

el 18 de Ju lio . Me despertó  el ru ido  de un  avión que debía 
volar m uy bajo. E n  la  calle seguí, con la  vista sobre 
el cielo, el vuelo de  tres aparatos. T om aban dirección hacia 
el aeródrom o de N oain. E n  las p rim eras horas de la  m adru­
gada, se habían rem ontado en M adrid, luego de recib ir orden 
de sa lir p a ra  Los A lcázares y bom bardear en A frica al 
E jército  sublevado.

Despegaron los cinco aparatos de la  escuadrilla de bom ­
bardeo a  que pertencían.
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U na vez en el aíre , tres de ellos d ijeron adiós a  los dos 
restantes y  v iraron hacia  Pam plona.

A  las siete de  la  m añana, el C apitán  Salas y los Tenientes 
Taso y A lonso de P im entel estaban cuadrados an te  el Gene­
ra l M ola en su  Despacho. M ola estrechaba las m anos de 
los tres prim eros aviadores que se habían sublevado por 
España.

T res hom bres que sobre el cielo de  M adrid se separaron 
de sus com pañeros señalando el comienzo de la  G uerra 
Civil en aquella m adrugada del 18 de  Ju lio  de  1936.

Sobre las once de la m añana el G obernador C ivil llamó 
al G eneral Mola.

Conversación m uy am bigua, pero con deseos de  deslindar 
los campos.

—Señor G obernador, nada sé oficia lm ente; conozco Ru- 
mor>!S...

— ¿Situación  C onfusa? No creo que tarde  en aclararse ...

__¿ La G uarnición ? La G uarn ición  está  bajo  m is or­
denes.

__¿ L a  calle ? No tenga usted  cu idado de la  c a lle : res­
pondo del orden.

__¿M i posición? L a  que siem pre he m anten ido: con
m ando y  frente a l enemigo, a l servicio de la P a tria .

__H asta  luego, señor G obernador. Yo no abandore mí
puesto.

M ediada la  m añana, la  tranqu ilidad  era  aparentem ente
norm al. • j  j

A  m edida que tran scu rrían  las horas y  an te  la  variedad
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de las noticias que circulaban, p a ra  todos los gustos, aum en­
tab a  la  ansiedad en la  gente p o r conocer el volum en de la 
sublevación de A frica, creciendo el in terés al conocer la 
suspensión progresiva de las conferencias telefónicas con 
las principales capitales de la  nación. E n  determ inados Cen­
tros, al conocer el chispazo de A frica, se deducía lógicam en. 
te la  extensión que pud iera tener el A lzam iento.

Cortos in tervalos de  tiem po separaban las v isitas que el 
G eneral M ola recibía en su  desp ach o :

Coronel Solchaga, Jefe del R egim iento de Infan tería  n ú ­
m ero 23.

T eniente Coronel G alindo, Jefe del B atallón de  M ontaña.
C om andante O choa de Z abalegui, Jefe de  la  Coman­

dancia de C arabineros.
C apitán  A tau ri, Jefe de  la  Com pañía de A salto.
Com isario de Policía.
Jefe de la  G uard ia  M unicipal.
F a ltab a  una m uy im portante que reclam aba el G eneral, 

la  del Com andante de la  G uard ia  C ivil, señor R odríguez 
M edel. Tuvo la  deferencia de  inv itarle  a  su  despacho.

E l C ap itán  A tau ri, que an teriorm ente hab ía  conferen­
ciado con el G eneral, insinuó a  Rodríguez M edel la  con­
veniencia de acud ir a  la  entrevista , proposición que fue 
desatendida por el C om andante, a pesa r de  haberse ofrecido 
el C apitán  A tau ri como rehén en el cuartel de  la  G uard ia  
Civil, h asta  tan to  volviese el C om andante, en v ista  de  que 
éste llegaba a  sospechar una encerrona.

Sin em bargo, ya  por la  tarde  y  p o r decisión p ro p ia  del 
Com andante, éste se presentó  en el despacho del G eneral.

M ola, que se hallaba acom pañado del Coronel G arcía  Es- 
cámez, le d i jo :

— «TE LLA M O  P A R A  H A C E R T E  SA B ER  Q U E  D E N ­
T R O  D E  PO C A S H O R A S M E V O Y  A  SU B LEV A R  EN 
D EFEN SA  D E  ESPA Ñ A  Y  CON TRA  U N  G O B IER N O  
CUYO SISTEM A  L A  L L E V A  A  L A  R U IN A  Y  A L  DES­
H O N O R . Q U IS IE R A  SA B ER  T U  PO SIC IO N  CU A N D O  
L L E G U E  L A  H O RA ».
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—«A H O R A  Y  SIE M PR E , S IR V O  Y D E FE N D E R E  A  
L A  R EPU BLICA ».

Insistió  M o la :
—«TIEN ES T O D A V IA  T IE M PO  P A R A  PEN SA R LO . 

FRA N C A M EN TE. S IE N T O  T U  PO STU R A ».
R odríguez M edel abandonó la  Com andancia M ilitar, d i­

rigiéndose acto  seguido a l G obierno Civil. A llí se enteró 
de que el G eneral M ola acababa de com unicar su resolución 
a l propio G obernador Civil.

E l D espacho del G obernador e ra  la  perfecta estam pa de 
un  gallinero  revuelto. E n trad as y  salidas, en m edio de  tro­
pezones de  gente que acudía a  las llam adas telefónicas. 
C aras congestionadas, gestos irritados, gritos, am enazas. Se 
hab laba de  fusiles, de am etralladoras, de  hom bres, de  cajas 
de  bombas, de G uard ias, de la  defensa del edificio, o  de los 
Centros oficiales, de  cálculos. R odríguez M edel proponía re­
s is tir . U n  cualqu iera  decía  que resistir, no ¡ ap la s ta r  la 
R eacción; estrangu lar a  los traidores...

A  propuesta  del G obernador C ivil, que ped ía  serenidad, 
se despejó un 'tanto el despacho, dando comienzo a  lo que 
é! m ism o llam ó C O N SEJO  D E  G U E R R A . L a  propuesta 
del C om andante de la  G u ard ia  Civil p a ra  defender el edificio 
del G obierno fue desechada, an te  la  im posibilidad de d a r 
fren te  a  las Fuerzas de  la  G uarnición.

Se propuso entonces el abandono de Pam plona, p a ra  si­
tu a r  en  T afa lla  el G obierno de la  R epública en N avarra. 
P a ra  ello tras lad a ría  sus fuerzas aquella m ism a tarde el 
Jefe de la  G u ard ia  C ivil, avisando al m ism o tiem po a  o tras 
destacadas en la  R ibera, y  concentrando con ellas en  d icha 
c iu d ad  todos los elem entos adictos a  la  R epública.

A probado este p lan , el C om andante de  la  G uard ia  Civil 
se d irig ió  a l cuarte l de  su m ando, donde a  poco de llegar 
d ió  la s  órdenes oportunas p a ra  la  m ovilización to tal. _

Se empezó a  organizar la  caravana de  coches y camiones 
p a ra  el traslado . O rdenó se cargasen todas las arm as y  m u­
niciones, con toda clase de im pedim enta.

R eunió  a  los Jefes y  Oficiales a  sus órdenes, y  mando
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fo rm ar la  tropa. Sus disposiciones no adm itían  in terrogan­
tes. C ada vez g ritaba m ás...

E n tre  los G uard ias cundió el recelo. ¿A  dónde se les 
llevaba? ¿Q ué era  aquello de abandonar el cu a rte l?  ¿Y  
sus fam iliares?

E n  aquellos m om entos, seguían en el G obierno Civil 
g ritando y am enazando. O tra  vez estaba revuelto  el ga­
llinero. Sonó el teléfono. U no de los dirigentes, fu tu ro  G e­
neral del E jército  rojo de  T afalla, cogió el aparato .

— ¡C óm o!... ¿M u erto ? ...
— ¿Q ué sucede? —preguntó  el G obernador.
'—i Q ue han  m atado al C om andante de la  G uard ia  C iv il!
—P ero ... ¿qu ién?
—Dicen... que la Guardia Civil.
Segundos contados bastaron  p ara  que el despacho del 

G obernador se vac ia ra  de gente. Solo quedaba, an te  su 
mesa, el señor M enor Poblador. A llí, donde momentos antes 
se ordenaba, se gritaba, se am enazaba, se ju rab a ... T ritu ra r  
el M ovimiento reaccionario.

Rom pióse la  tranqu ilidad  en Pam plona. U na atm ósfera 
de a larm a y  de ansiedad, se iba apoderando de la  ciudad.

E l G eneral Mola, enterado del suceso, se personó en el 
C uartel de la  G uard ia  Civil. U n g rito  seco de «Viva E spa­
ña» saludó su  en trada.

T odavía estaba form ada la  tropa en el zaguán del 
C uartel.

V am os a  dejar al G eneral dando órdenes. V am os a  dejar 
a los Oficiales del E jército  que conduzcan a  P risiones Mi­
lita res  a l C om andante R . F re irá  y  al C apitán  Fresno. E s­
perem os que salgan a  la  calle los cinco Oficiales que con­
denó el Consejo de A lca lá  de H enares. L a  escolta de Re- 
quetés destinada p ara  la G u ard ia  del G eneral M ola se está 
poniendo el uniform e. P a tru lla s  de  G uard ias de  A salto  
cuidan del O rden de la  C iudad.

Veam os cómo escapan de Pam plona Jefes y  Jefecillos del 
F rente P opu lar, y  poco después, cómo abandona el Go-
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bierno Civil el señor Menor Poblador, a  quien el G eneral 
M ola ha  'tenido la  delicadeza de poner a su  disposición una 
escolta de P olic ía h asta  San Sebastián, que es a  donde se 
d irige librem ente,

E l G eneral Mola, sin sublevarse, m anda ya en N avarra. 
Solam ente el anuncio de su decisión ha  bastado  P®*"® 
le  hayan  dejado el cam po libre. ¡E s ta  e ra  la  F uerza de la  
R epública en N a v a rra !

Sus órdenes son cum plidas con toda rapidez, y  llegan a 
punto  hasta  los últim os confines de la  provincia. N o se acu­
sa entorpecim iento alguno.

T odo supera a  lo previsto. Todo se ejecuta bajo  un s ig n o ;
«Orden». i /- i

N adie puede sublevarse, hasta  que lo haga el 
H a  fijado D ía y  H o ra : 19 DE JU L IO  DE 19J6, SEIS DE 

LA MAÑANA.

PERO A N T E S

de penetrar en  las horas de aquella noche, horas que pue­
den revelar el m isterio  de u n a  organización creada para^ sal­
var a  España, volvamos a l filo del m ediodía, p a ra  oír al 
enlace que acaba de regresar de M adrid, después de  hacer 
su  últim o co n tac to : Isidro A rraiza . i i-c i j

__A yer, aunque «por los pelos», salvando^dificultades, y
contando los m inutos, pude cum plir la  m isión que me^ en­
cargó el G eneral. H e tra ído  los docum entos que requería y 
entregué a  G arcerán los que llevaba p a ra  Serrano Suñer- 
G eneral F ranco . A  ú ltim a hora de la  ta rd e  celebre con P am . 
piona la  ú ltim a conferencia telefónica, pues cuando pagaba 
sv. im porte colocaron el cartel d e ;  «Suspendidas conferen­
cias con el N orte de España.»  V i tam bién desde u n  restau ­
ran te  cercano a  la  P u e rta  del Sol un m ovim iento ex tra­
ord inario  de fuerzas, que tenían como base el cuartel de 
las fuerzas de O rden  P úblico  del M inisterio de la Gober­
nación. Y  oí en el mismo restau ran te  la  opinión que sobre
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el m om ento lanzaba en fo rm a violenta con tra  el G obierno de 
la  R epública una señora elegantem ente vestida. N inguno de 
los presentes opinó. E ra  aque lla  señora «UN GAN CH O».

E l enlace que ha  salido p ara  Soria con instrucciones para  
el Teniente Coronel de  la  G uard ia  Civil, señor Muga, ha 
regresado.

L a  inform ación de San Sebas'tián es co rta  y  m uy fría . 
Los Tenientes G arcía  Benítez y  Leoz han  reflejado m uy bien 
el am biente que a llí se resp ira , d iciendo: SALDREM OS. 
SE A  COM O SE A , P E R O  SALDREM OS.

Bilbao, c h a  copiado a  San S ebastián? , d icen ; «Jefes en 
co n tra : SA LD R EM O S m añana.»

Las instrucciones p ara  León las llevará el C apitán  av ia­
d o r señor A tau ri, que ha  salido ya cam ino de Logroño. E l 
C om andante Rubio, Jefe de la base de León espera las or­
denes.

m añana —dice el señor Comin, que acaba de  llegar.
Z aragoza acusa tranqu ilidad  desde prim eras horas de la
E n  las p rim eras horas de  la  m adrugada, fuerzas del E jer­

cito  se han  situado  en lugares estratégicos, obedeciendo ór­
denes d ic tadas desde la  C ap itan ía  G eneral de la  Región, 
después de  una reunión de Jefes con m ando.

E l Coronel M onasterio ha tom ado la  delan te ra  en Z a ­
ragoza. D icen que suenan bien sus espuelas. H ace fa lta , 
porque Z aragoza...

L as caras de  requetés y fa langistas que veo por la  calle 
sonríen.

A MEDIO DIA

un aviso del G eneral m e ordenaba saliese inm ediatam ente 
para  Logroño.
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L as instrucciones son verbales.
Voy.

A  las diez de  la  noche he regresado.
T arde difícil p a ra  cum plir los cometidos que m e con­

fiaron, a  causa de  la  extrem a vigilancia con que han  rodea­
do los del Comité revolucionario rojo a  las personas con 
quienes deb ía  entrevistarm e.

A lgunas órdenes graves. Todas han  sido notificadas.
A  las ocho en punto  de  la  tarde  he penetrado  en el cuarto  

de banderas del R egim iento de  Infantería.
E l C apitán  N avarro  se h a  encargado de la p resen tac ió n ;
__Tengo el honor —h a  dicho— de p resen tar a  ustedes a

un  em isario  del G eneral Mola.
—S eñores: M añana a  la s  nueve horas debe de quedar pro­

clam ado el estado de guerra en Logroño y su provincia. 
S im ultáneam ente quedarán  ocupados los centros oficiales y 
lugares estratégicos, haciéndose cargo  de las com unicacio­
nes, p a ra  establecer contacto acto  seguido con la  Com anc^n- 
cia M ilitar de Pam plona. E sta  orden, como las dem ás ins­
trucciones que han  de se r cum plim entadas, está  ya  en po­
d e r de  los com ponentes del Com ité M ilitar de  la  plaza. E l 
G eneral tiene el honor de sa ludar a  ustedes por m i conducto, 
en esta  hora feliz p a ra  la  P a tria , así como a  los Jefes y 
Oficiales del E jérc ito  y  C uerpos arm ados com prom etidos en 
la  em presa que pocas horas nos fa ltan  p a ra  em prender.

U n  «¡V iva E spaña!»  fue la  contestación.
D el grupo se adelan ta un T eniente, que d ic e :
—«En nom bre de todos puede hacer constar a l G eneral 

Mola nuestro  orgullo  a l q uedar bajo sus órdenes.»

No sé en qué condiciones he atravesado  la  calle p a ra  ga­
n a r la  p u erta  d e  en trad a  a l patio  del cuartel.

Sobre las verjas que existen a  sus costados se hallaban 
estacionados grupos de individuos que indudablem ente esta­
blecían  un servicio de  vigilancia, por no  decir de cerco.

Al trasp asar el um bral he oído una voz de  «alto», dada 
por un  cabo que se ade lan taba con el fusil en la  m ano. Me 
m iraba de a rrib a  abajo, a l  m ism o tiem po que decía ;
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— ¿Q ué desea usted?
—¿P uedo  v isita r a l C ap itán  N avarro?
—¿ E l C apitán  le espera?
—Estoy citado.
Le he dado  la contraseña convenida, «Pamplona».
—H aga el favor de seguirm e.

Juntos hemos atravesado  la  plazoleta, advirtiendo seña­
les inequívocas de precaución. V arios soldados con fusiles 
se hallaban  destacados en distin tos puntos del patio.

Desde la  calle g ritab an : «¡F ascistas!...»
— ¿ Fascistas ?—ha dicho el cabo— . ¡ P ron to  veréis lo  que 

es b u e n o !

E n  un  pequeño saloncillo he aguardado  un  m om ento para  
que el C apitán  N avarro  se presentase y  m e acom pañase al 
C uarto  de B anderas, donde aguardaban  buen núm ero de 
Oficiales.

A cabada la  presentación, he  repetido las instrucciones re ­
cib idas del G eneral M ola citadas en líneas anteriores.

Procedentes de la  calle se oían gritos que eran  palabro tas 
llenas de barbaridades.

C um plida m i m isión, he abandonado el cuartel por una 
p u e rta  trasera.

E l coche lo  ten ía  aparcado  en el paseo del Espolón. Con 
toda rap idez m e he d irig ido hacia  él, con intención de sa­
tisface r el deseo de verm e pron to  den tro  de N avarra .

E l am biente que acusaba Logroño no era tranquilizador. 
G rupos com puestos por elem entos del F ren te  P o p u la r reco­
rren  las calles y al parecer d ictan  órdenes a  otros que ag u ar­
dan  estacionados en lugares próxim os a  edificios y Centros 
oficiales.

A ntes de ir al cuarte l, H erreros de T ejada m e hab ía  avi. 
sado de un fuerte control establecido p o r el C om andante de 
la  G u ard ia  Civil a  la sa lida  de Logroño, en las proxim ida­
des del cem enterio. ^

H e pasado p o r él sin  ninguna contrariedad , después de 
ciar la  contraseña convenida con el Jefe. A llí he tom ado a
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bordo una p are ja  de guard ias que he dejado en tie rra  tres 
kilóm etros m ás adelante.

U no de ellos cargaba su fusil m ien tras d e c ía :
— » |P o r fin ha  llegado el m om ento! ¡C an a lla s! ¡Q ue g ri­

ten ahora m uera E sp añ a! ¡V am os a  ser de nuevo la  G uard ia  
C iv il!))

Dos p are jas estaban situadas a la  en trada de  N a v a rra ; 
han registrado escrupulosam ente el coche y  exam inado mi 
docum entación.

— I* Se d irige usted  a  Pam plona?
—Sí señor.
—Me perm ito aconsejarle que a tienda  cualquier indica­

ción que le  sea hecha por la  vigilancia, pues las órdenes son 
m uy severas caso de no obedecer.

— f Es que ocurre a lguna novedad, cabo? ...
—Continúe.

H e cruzado V ian a  y  E stella  sin que nada al parecer exte­
riorizase los m om entos que N avarra em pezaba a  vivir. Su­
ponía en m archa la p rim era  fase del p lan  acordado el d ía  
de aver. E l A V ISO .

E n  el cruce de P uente la  R eina u n  guard ia  h a  repetido 
las indicaciones.

— ("De dónde viene?
—De Logroño.
— ("Alguna novedad?
—A  las ocho y  cuarto, h o ra  en que he salido no  he 

advertido ninguna.
E l puardia me m iraba con c ierta  ansiedad. P arecía  in ­

tranqu ilo  y  con deseo de noticias.
Sonriendo le he d ich o : — ¿O curre  algo? Observo m ucha 

vig ilancia en todo el trayecto . E speran  a lg ú n  aconteci­
m iento?

—Continúe.

Pocos m etros quedaban por ro d a r p a ra  d a r fin a  mi 
ú ltim o kilóm etro  de v iaje al servicio de la  gran conspiración, 
cuando atravesaba las calles de Pam plona en dirección a  la 
C om andancia M ilitar.
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H e sentido un capriciio  y  lo he rea lizad o : dejar el co­
che donde p ron to  h ará  cu a tro  meses que recogía al G eneral 
M ola p a ra  em prender el p rim er viaje a l servicio de una m i­
sión que como cristianos y  españoles teníam os el D EB ER  
de cum plir.

¿P en o sa? ... ¿ L a rg a ? ... ¿D ifíc il? ...
P ienso solam ente que ha  concluido y  que no estoy can­

sado.

A  las diez y cuarto  me recibía el G eneral Mola.
E l G obierno M ilitar de  Pam plona ha  ro to  su  calm a y  se 

ha  convertido de  repente en un gran  cuarte l de operaciones.
H e dado cuenta de  toda m i actuación en Logroño.
—¿N oticias del o tro  cam p o ? ...—h a  preguntado.
—Com unican la  orden de huelga general en toda la 

R ioja.
— ¿A lg u n a  aclaración  sobre la  posición del Gobernador 

M ilitar... y  la  del C oronel...?
—A m bas posiciones siguen siendo oscuras. U tilizando la 

contraseña «Granada», he hablado del asunto con e l Com an­
dan te  Itynerari.

—Supongo que las instrucciones re la tivas a  esto ...
—Serán cum plidas, m i G eneral.
L a  seguridad  d ad a  desde M adrid de  que el «chispazo» 

de A frica será contenido, im pidiendo al mismo tiem po cua l­
qu ier intento de em barque de tropas con destino a  la Pen­
ínsula, h a  paralizado  de m om ento el proyecto del Comité 
revolucionario rojo, que estaba dispuesto  a  tom ar la  in icia­
tiv a  en el d ía  de hoy. S in  em bargo, existen tem ores de a l­
guna provocación en el curso de esta  noche. Desde las siete 
de  la  tarde, individuos de la «guardia cívica roja» p a tru lla ­
ban  vigilando Centros oficiales y  m erodeaban por las cerca­
n ías de los cuarteles. T am bién se veían  grupos estacionados 
en el Paseo de! Espolón.

E l C om andante de la  G uard ia  C ivil tiene m ontado desde 
ayer u n  buen  servicio de inform ación y v igilancia, tan to  en 
la cap ita l com o en el resto  de  la  provincia.

__Creo, m i G eneral, que el «problem a de Logroño», co­
mo usted  lo h a  llegado a  señalar, cam ina hacia  una solución
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p a ra  nosotros m uy favorable. E s m ucba la  ((categoría» de 
ese bloque de  Oficiales, infantes y  artilleros, con que con­
tamos.

— ¿Y  el o tro  b loque?...
—Desde luego es...
—Continúe.
__Se señala la concentración de m ilicias revolucianarias

en d istin tos puntos de la  provincia, especialm ente en H aro. 
Pero  todos los m ovim ientos están perfectam ente controla­
dos por el C om andante de  la  G u ard ia  Civil, que no p ierde 
contacto  con la  Ju n ta  m ilita r. H a  sacado todas sus fuerzas 
fuera de los cuarteles. Falangistas y  Requetés se concentra­
rán  esta  noche en lugares próxim os a  la  capital.

—< A lguna novedad en R ecajo?...
—N inguna, m i G eneral. P reparados.
V ea usted el B ando de G uerra . E staba p reparado  a  fa lta  

de la  fecha. E l C apitán  N avarro  y  un servidor, hem os ayuda­
do al dueño de una im prenta a  tira rlo  en la  m áquina.

E l G eneral M ola se ha  sonreído. —G uárdelo  como re­
cuerdo—h a  dicho después de leerlo.

—El C ap itán  N avarro  me ha regalado el p rim ero que ha 
salido.

F uera  del despacho hab ía  m ucha gente. H e vis'to dos 
Oficiales de los de A lcalá  y  unos R equetés que se cuadraban  
a  la  v ista  del G eneral.

E l G eneral ha  m andado al Coronel G arcía  Escam ez a  
descansar. Pero  el Coronel G arc ía  Escám ez no h a  debido de 
o ír bien.

H e salido de  la  Com andancia p ara  ver si localizaba al 
enlace de Burgos, que según el G eneral trae  ya  m ás de tres 
horas de re traso . Pocos m etros hab ía  recorrido cuando he 
visto que llegaba.

— ¿T e  h a  sucedido algo, je sú s?  E l G eneral esta  im pa­
ciente.

—N ada, pero  p o r poco no paso de A lsasua. A llí e¿tá la 
G u ard ia  Civil a  tiros con los ferroviarios.

—El G eneral te espera. ¿S in  novedad en B urgos?
—Esperando que amanezca.
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MUCHO A JE T R E O

d en tro  de ia Com andancia M ilitar.
Yo necesitaba un  poco de tran q u ilid ad  después de  tan ta  

hora con los nervios en gran  tensión. P or o tro  lado, m i cu­
riosidad  apetecía noticias, m uchas noticias. L a  m ism a inte­
rrogación que veía en todas las caras am igas e ra  la que me 
em pujaba a  recorrer u n  cam ino en que seguram ente las ha­
b ía  de encontrar.

A quellas horas pasadas en Logroño y su ru ta  m e ha­
bían descentrado com pletam ente del foco de mis activ ida­
des, precisam ente en las ú ltim as fases del ocaso de  la  cons­
piración.

Los C apitanes V icario , L astra . B arrera , M oscoso... ya  no 
eran  conspiradores. A guardaban  el m om ento fijado por su 
Jefe p ara  sa lir  a  la  calle. M omento que pon ía el punto  
final a  los seis meses, en que d ía  y  noche habíam os com­
partid o  juntos toda la  gam a de sensaciones capaz de ser 
to lerada po r hom bres que ponen en juego su vida. ¡C uántos 
recu erd o s!

¿ Ja v ie r .. .?  ¿ Is id ro ...?  Q uería  saber sus ú ltim as ac tu a­
ciones del d ía . C orría en su busca pensando en el triunfo.

P orque nosotros ya  habíam os triunfado. E l proyecto es­
taba  ya  realizado. Todo el m undo sab ría  den tro  de  pocos 
momentos que en E spaña E X IS T IA  H O N O R .

A  las seis de la  m añana, calles y  plazas de  Pam plona 
serían  testigos de  u n  gesto inolvidable.

E n  la  esquina de una acera  b lanca he encontrado a  J a ­
vier. L a  de enfrente estaba negra a  pesar de que lám paras 
am arillen tas reflejaban su  luz en ella. A  la  v is ta  no había 
nadie.

— ¿L ogroño?—ha preguntado.
—A  las nueve, sa ltará .

— ¿Y  G a lic ia? ...
—Tom ás G aricano, desde Coruña, h a  contestado el con­

form e a  m i telegram a, puesto a  prim era hora de la  tarde, en 
que le decía como consigna: «Envíe abrigo blanco verano.»
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E n o tro  despacho inm ediato le decía que a  las nueve salía 
p a ra  San Sebastián, porque es la  hora fijada p o r el G eneral 
p a ra  Coruña.

M añana, domingo—sigo diciendo a Jav ier—, a  las nueve, 
tom ará el m ando en G alicia  el Coronel Cánovas. E l Co­
ronel M artín  Alonso, Jefe del Regim iento de Isabel la  Ca­
tólica, es una firme garan tía  p a ra  nuestra tranquilidad . 
(iGalicia em puja con fuerza.»

—¿Sabes lo ú ltim o de San Sebastián?
—Sí—m e responde— . A caba de llegar m i herm ano. H a 

estado en los cuarteles de Loyola. Los Oficiales cum plirán  
su  palabra . Pero  el M ando... ¡ese asun to  no se a rreg la !

—¿L o  sabe el G eneral?
—Lo sabe.
—Bien, Jav ier. Podem os felicitarnos de haber llegado a  

esta hora . Y  ah o ra  desde casa puedes atender cualquier co­
m unicación que pueda presentarse. Yo vuelvo a  la  Com an­
dancia , por si m e necesita el G eneral.

Cam ino o tra  vez de la  Com andancia por las calles com­
pletam ente desiertas, pensaba como nunca en un ... m añana. 
R epetía  en m is adentros las palabras secas de  M ola, que 
d ías antes m e habían producido un escalofrío de a le g r ía :

«19 D E  JU L IO , 6  D E  L A  MAÑANA.»
F altab an  cinco horas.

L a  guard ia  ex terior del edificio donde el G eneral Mola, 
ya  incom unicado con el resto  de España, aguarda serena­
m ente el mom ento en que ha de cum plir su  palabra , h a  ocu­
pado  puestos estratégicos en la s  calles que d an  acceso a  su 
en trada.

L a  voz de «alto» de un  centinela m e ha dejado inmóvil.
Se h a  acercado portando  su fusil en posición de guardia 

baja, p reguntando  el «santo y seña». U na vez contestado, 
siguiendo su  indicación, m e aproxim aba por el centro  de  la 
calle a  la  p u erta  p rincipa l de la  Com andancia, cuando o tra  
voz de ((alto» ha  deten ido  m is pasos. Seguidam ente y  acom­
pañado de un  Oficial, he penetrado  en el zaguán, donde me 
ha despedido con un «Viva España», al cual he contestado 
con un  «Viva el E jército  Español».
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CERCA DE L A S  DOS

de la  m adrugada sonaba el teléfono, h ilo  d irecto  con M a­
drid , en el despacho del G e n e ra l: i «*

—í E s  Pam plona ... cG obierno M ilita r? ... ¿G enera l Mo- 
la ? ...

Pam plona, sí. A l hab la ... G eneral Mola.

— ¿C óm o?... ¿ E l señor M artínez B arrio ? ... Le escucho 
con todo respeto.

__A gradezco a  usted  m ucho sus lisonjas. Pero  con toda
nobleza he de  m anifestarle m i opinión. E l G obierno de que 
usted  m e hab la  no p asa rá  de  ser un  in ten to  mas.^ A ntes de 
ser un  rem edio, serv irá  p ara  em peorar la  situación.

—N o' No es posible tra ta r  de u n a  transacción. U stedes 
tienen sus m asas y  yo tengo las m ías. Sería tra ic ionar a 
n u c iro s  ideales y  a  nuestros hom bres. M ereceríam os am bos 
ser arrastrados.

—Desde luego, todo lo  tengo previsto. L a  b a ta lla  va a 
ser dura, penosa y  larga . P ero  es el deber.

—Sí señor, m i ú ltim a pa lab ra . Y con todo respeto y  con­
sideración m e despido de usted, señor M artínez Barrio.

Se volvió hacia  nosotros, y  d ijo ;
¿Q ue esto es la  g u erra? ...
¡P ero , señor!, ¿n o  es esto lo  que querían  —

Son las dos y m edia de  la  m adrugada.
L a  fiebre de m ovim iento de las p rim eras horas de  la  no­

che ha  rem itido. E l G eneral m anda descansar, pues la  p ró­
xim a jornada será du ra .

L as noticias que continuam ente llegan tran q u i­
lidad  y cum plim iento de las órdenes dadas por Mola.

L lega u n  «enlace» de Zaragoza, con la  u ltim a noticia
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procedente de  Barcelona. Inform a que el Com andante L lo­
vera B alaguer —enlace de! G eneral G oded con la  G uarn i­
ción de Barcelona— asegura que dicho G eneral se traslad ara  
de  B aleares a  Barcelona en las p rim eras horas del d ía  19, 
p a ra  hacerse cargo del m ando en C ataluña.

U na vez m ás cruza p o r m i im aginación el orgullo  del 
G eneral G oded y la  prudencia del G eneral Mola, notas que 
han  destacado la  postu ra  de am bos G enerales en m edio de 
sus relaciones dentro  de la  conspiración.

¿N o era  el G eneral G onzález C arrasco el destinado para  
B arcelona? ¿ A  V alencia, quién va?

M ola no ha  hecho ningún com entario  a  pesar de  confir- 
m arse la  noticia que tan ta  contrariedad  le h a  producido, y 
de la  cual ya tenía antecedentes.

D ías antes, en el despacho del D irector de «Diario de 
N avarra», un viajero procedente de Palm a de M allorca tra ­
ducía  un m ensaje escrito  en un dim inuto papel que extrajo 
de un tubo de asp irina. L a  clave p a ra  su traducción venía 
den tro  de una pequeña caja  de pastillas p a ra  la  'los. T rad u ­
cido, m anifestaba la intención del G eneral G oded de s itu ar­
se en Barcelona en las p rim eras horas de la  sublevación.

M ola repetía  en aquella  ocasión que consideraba im­
prescindible en V alencia la presencia del G eneral Goded. 
La guarnición de V alencia estaba en m uy buena disposición, 
pero  necesitaba un Mando.

E ra  la clave p ara  la  proyectada operación de  corte e in ­
com unicación de M adrid con Barcelona.

E l G eneral Goded piensa que ganara  C ataluña. E l Ge­
neral M ola ha descartado  esa posibilidad. ¿Q uién  ace rta rá?

C ruza el despacho el C om andante de  E stado M ayor señor 
E sparza. Su colaboración ha  sido magnífica, pero no h a  te r­
m inado su trabajo . L leva papeles... que ya no  son secretos.

Conocemos noticias que radios ex tran jeras lanzan sobre 
el E jército  sublevado de A frica. E n  sus com entarios se ad-
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íderte el volum en del ((chispazo», como lo llam a M adrid para  
reatar im portancia.

O tra  vez m anda la  m irada y  el gesto del G eneral.
— ¡ A  casa !
Me dispongo a  obedecer.
C om pletam ente sereno. E xactam ente lo  mismo que cuan­

do lo conocí aquella m añana del m es de m arzo pasado, dejo 
a l O en era l M ola en su despacho.

D ice que él tam bién va a  descansar. Nadie lo cree. Pero  
t^O S  obedecemos iniciando lentam ente la salida.

Sobre la m esa del G eneral está  el B ando de G u e rra :

Don Em ilio Mola V idal, G eneral de B rigada y  Jefe 
de las fuerzas arm adas de N avarra.

Hago saber:
V acilar un momento m ás sería un crim en. España, 

presa de la m ás espantosa anarqu ía, se desangra y muei 
re. V ulnerada la Constitución, negados los m ás ele* 
m entales derechos de ciudadano, comenzando por el de 
la  vida, entregados pueblos y  ciudades al dominio de 
los pistoleros, E spaña ofrece hoy un espectáculo de mi­
seria, sangre y dolores como jam ás ha  registrado su 
H istoria . E l E jército  y la M arina, fieles a su consigna de 
derram ar su sangre por la P a tria , extienden hoy su brazo 
arm ado, para  detener a  E spaña a l  borde mismo del 
abismo.

O rdeno y m an d o ;
Q ueda declarado el estado de guerra en todo el te­

rrito rio  de la provincia de N avarra y, como prim era 
providencia, m ilitarizadas todas las fuerzas, sea cual­
quiera la autoridad  de quien dependían anteriorm ente. 

Luego seguía el articulado.

Con u n  gesto m e despide el G eneral. Y a  lo  ha  hecho 
vatias veces.

iQ u é  tran q u ila  duerm e la  c iu d ad !...
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U na p a tru lla  de guard ias de A salto  vigila los alrededo­
res de la Telefónica. Son las únicas personas que he c ru ­
zado en el trayecto  hasta  m i casa. A  través de  todos Ins 
balcones del C írculo C arlista  se ve luz. T res horas fa llan  
p ara  que el C apitán L astra  declare el estado de guerra.

T an tas noches en v e la ; ¿y  voy a  descansar?

VOY A PONER

en lim pio los papeles que m e h a  dad o  el G eneral.
U na de las cuartillas d ic e :
E l program a, a  grandes rasgos, es como s ig u e :
«Reconocimiento de la personalidad histórica de Espa'fta 

y  puesto preem inente en el concierto de los pueblos libres.
P az y  buena arm onía con todos. Con los de  dentro  de 

casa y con los de fuera.
P lena soberanía, que excluye en form a term inante la 

m ediatización ex tran jera , y  aun  el consejo egoísta.
A utoridad  que im ponga discip lina rigurosa dentro  de  la 

colectividad, p a ra  im pedir cualquier in ten to  de  atentatfc 
contra los destinos de España.

Subordinación de todos los individuos al bien común.
O rganización corporativa en ram as de la  producción, 

como representación efectiva en el aparato  económico, para  
ev itar la  lucha de clases, creadora de  odios y  principal cau­
sa de la debilidad del E stado.

Concepto hum ano del trabajo , im pidiendo abusos de los 
intereses, es decir, verdadera justic ia  social.

R espeto a  la p ropiedad privada, con títu los de legitinu- 
dad  m oral.

Protección del ciudadano con tra  la  explotación del cap i­
ta l expoliador.

Independencia del Poder Jud icial.
L ibertad  de enseñanza, den tro  de la  orientación m arcada 

p o r el E stado  y  el m oral sen tir del pueblo  español.
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Protección a  la  infancia, educando a  loa niños en un 
am biente religioso de  am or a l traba jo  y  de optim ism o de la 
vida.

T rabajo  obligatorio  y subsidio a l que no  lo encuentre.
Apoyo decidido a la  ag ricu ltu ra . Cooperativism o en aque­

lla  explotación agrícola en que no sea posible el desenvol­
vim iento individual.

T rabajo  intensivo de las tie rras, 'dedicando cada una por 
razón de sus condiciones a  la  producción m ás apropiada.

R egularización y racionalización de las industrias.
Im puesto con arreglo  a  la  situación económica de los in­

dividuos y sociedades, con severísim as sanciones a  los de­
fraudadores.

Educación p rem ilitar y  creación de u n  E jército , de una 
M arina y  de u n a  F lo ta  A érea, p a ra  asegurar con eficacia la 
in tegridad  nacional y  nuestro  tráfico com ercial.

Supresión absoluta del llam ado enchufismo, y de  los lla­
m ados parásitos de la  A dm inistración del Estado.

E ste program a constituye el ideal de todo buen español, 
que en concepto general quiere po larizar un program a polí­
tico base del nuevo Estado. Seguro estoy de que no habrá 
persona, en tidad  o partid o  político que exija precio por la 
paten te , pues lo  que es de todos no es particu larm ente de 
nadie.

P ero  hay  m ás, y  sobre ello es preciso hacer reflexionar a  
Ies inadaptados.

Si el d ía  de m añana la  m asa española v iera que no  se 
lleva a cabo lo que a rrib a  decimos claro  y  term inante, sin 
d u d as n i confusiones, seguro estoy que se llam aría a  engaño 
y se sublevaría con ju s ta  razón co n tra  quienes creyeran  Ies 
había estafado.»

O tras  cuartillas d ic e n :
«E spaña es un pueblo  viejo de la  an tigua E uropa. U n 

pueblo aventurero  con el alm a sencilla y  noble de Don Q u i­
jote, el e sp íritu  socarrón de Sancho, y  la  im aginación un
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tan to  aviesa de G il B las. U n pueblo donde los m uertos 
m andan , lo cual quiere decir que rinde culto  a  su pasado, 
con sus glorias y sus desdichas. Siente el a lien to  consolador 
y  sabio de la  h istoria.

U n  pueblo con pequeños vicios y  grandes v irtudes. Un 
poco bohemio y  un tan to  p a tria rca l. U n  pueblo  austero  que 
p rac tica  la  m oral cris tiana y  adora a  la fam ilia. U n  pueblo 
con instituciones propias y  tradicionales.

E spaña es adem ás u n a  unidad histórica que repud ia el 
separatism o, aunque no las m odalidades características de 
sus regiones.

No puede encontrar un régim en m ejores m ateria les p a ra
fo rja r un  E stado  fuerte  y  poderoso.

Esto lo sabían el judaism o in ternacional y  la inasoneria 
sectaria . P o r eso han  tra tad o  de destru irlo , de aniquilarlo , 
valiéndose de hom bres —¡m ald itos sean !— que antepusie­
ron al san to  Ideal de la  P a tr ia  sus sentim ientos, odios y 
envidias.

Y todo ello fraguado  en un pacto  de políticos arrincona­
dos, que, sin  o tra  representación que la  suya personal, un 
buen  d ía  de A gosto de 1930. a  la  suave b risa  de  una p laya 
norteña, com praron el P oder a l precio que todos sabemos, 
p a ra  ver ilusiones satisfechas algunos, p a ra  d a r satisfacción 
a  sus despechos los dem ás. ^

Y  de esta reunión clandestina, que nadie sabe lo  que fue. 
aunque todos hemos sufrido sus consecuencias, nació la se. 
cunda R epública española. Y como engendrada po r pecado 
de traición, nació raquítica , contrahecha, espúrea. M as que 
un p arto  fué un  aborto. Y como aborto  ten ía  que perecer.

E n  el testero  de  su  tum ba, a  pesa r de ser laica, pondre­
mos el símbolo de redención, y sobre j a  tie rra  rem ovida, un  
epitafio que d ig a : «Sangre, Fango, Lágrimas)).

Y  luego, de la  carroña purificadera b ro tarán  flores rojas 
y flores gualdas, sím bolo de la  E spaña trad icional, de la 
E spaña gloriosa, de la  E spaña de siem pre.

Y  en lo alto  de este alegórico jard ín , su rg irá  un árbol 
lleno de  v ida  y de pu janza. U n  árbol, derecho com o un ce-
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dro, corpulento como una encina y  fuerte  com o u n  ro b le : 
L a  nueva España.

Yo no sé si esto que pienso tiene matiz falangista , mo­
nárquico, trad ic ionalista  o republicano. No entiendo n i quie* 
ro  entender de política. Lo único que sé es que no tiene el 
perfil triste, agrio, antiespañol de  la  R epública que tratam os.

Sé tam bién que lo que digo es honrado, bueno, puro .
Y  sé tam bién que se h ará . ¿C óm o?... Como sea.»

E n  una cu a rtilla  suelta, sin correcciones, d ic e :
(iSomoc católicos y  respetam os las creencias religiosas de 

los que no lo son.
Entendem os que la  Iglesia debe quedar separada del 

E stado porque a s í conviene a  aquélla y  a  éste.
A dm itim os tam bién que esta  separación no adm ite d i­

vorcio, sino form a ex terna de un estrecho m aridaje  espi­
ritual.

España, a  Dios gracias, no  h a  dejado n i puede dejar de 
ser católica. Y  por esto, a  m i juicio, no acierto  a  com prender 
cómo es que hom bres que blasonan de creyentes, puedan 
an d a r del brazo con los «sin Dios».

Nosotros nos vamos a  rebelar contra un  poder ilegal que, 
abusando del Poder, se ha  declarado beligerante en las con­
tiendas políticas.

Preferim os sucum bir antes que ver a  E spaña  sum ida en 
la  barbarie.

¿Q ue p o r qué nos rebelam os y  a  dónde vam os?
A  crear una E spaña grande, u n a  E spaña fuerte, im a E s­

paña un ida y  cristiana.
A  crear un E jército  y  una A rm ada, m odestos en cuanto 

a  efectivos, pero bien organizados p ara  su defensa.
A  crear escuelas, donde los m aestros enseñen a  am ar a  

Dios y a  la P a tria .
A  resolver los problem as de la  tierra .
A  obligar al que tenga m ucho..., lo rep arta  con el que 

tenga poco.
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A  que se gasten m ás suelas de  zapatos y  m enos cubier­
tas en coches de lujo.

Vam os a  ser reyes y señores den tro  de nuestras fronte­
ras, sin adm itir sugestiones, ingerencias, ni imposiciones 
de fuera.

Q uerem os u n a  E spaña ... libre.
Y eso lo  harem os en tre todos y  p ara  todos.»

H asta aquí las cuartillas del G eneral.

S E S E N T A  MINUTOS

esperan p ara  que u n a  Com pañía del R egim iento de Am é­
rica  proclam e el ((Estado de G uerra» en  el te rrito rio  en que 
el G eneral tiene m ando.

Sesenta m inutos nada m ás p ara  que m iles de navarros se 
subleven con tra  u n  Poder que ac tú a  a l d ictado  de un G ran 
Consejo In ternacional. No querem os ser esclavos sumisos, 
encadenados a  la g ran  noche del despotism o asiático.

V am os a  ce rra r las puertas de nuestra  P a tr ia  a  las hor­
das bestiales de los hom bres de ojos oblicuos, m aestros en 
las to rtu ras.

Porque somos C ristianos, Españoles y  N avarros, vamos 
a la  guerra  san ta  una vez m ás.

Vencerem os.
Lo dice la leyenda en nuestro  Escudo de las cadenas de 

N a v a rra : Q ue <(no las sufrirem os porque nos sobra valor 
para  R O M PERLA S».

No sé si volveré a  escrib ir. P ero  no sald ré de casa sin 
que conste que dejo TO D O  p ara  defender lo  que m as quie­
ro : Dios, P a tria , M ujer, H ijos, la  san ta  m em oria de mis 
padres.

Voy, haciendo honor a  la  civilización cristiana que me 
ha form ado, a  enseñar a l m undo, cubierto  de niebla, cuál 
es el cam ino que conduce a  la  claridad.
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A  dejarlo  m arcado, aunque las huellas sean de  sangre. 
A  pelear contra un  enemigo que den tro  de E spaña tiene 
asentados sus reales y espera una orden p a ra  lanzarse a  la 
co n q u is ta ; ocupa plazas fuertes y  posiciones dom inantes, 
abunda en toda clase de elem entos p ara  la  lucha. Tam bién 
el oro está en su poder. N unca estuvo tan  cerca de la  vic­
toria.

No cree que en E spaña existan  trozos de tie rra  firme con 
recintos fortificados, inexpugnables p ara  él.

No ha llegado todavía al pie de las m urallas ciclópeas 
que d ibujan el form idable m uro de contención donde va a 
estrellarse, saltando en espum a, todo el ím petu de su  m area 
revolucionaria.

No sabe de esas ciudades im ponentes... n i de sus bravos 
C apitanes. C apitanes de Tercios y  B anderas que inv itan  al 
m undo a ser espectador en la  defensa de castillos con escu­
dos y  heráld icas que hab lan  de D ios..., P a tr ia ..., H onor..., 
F am ilia ..., Justic ia  y  L ibertad . Y  de las proezas que de­
m ostrarán cómo los hom bres de E spaña saben defender los 
principios racionales que constituyen el fundam ento de la 
C ivilización C ristiana.

U no de estos trozos de tie rra  firme es N avarra.
Todas las emanaciones putrefactas, fru to  de  la  descom­

posición de un orden político y  social lleno de crírnenes, no 
han  podido in toxicar el am biente sano de sus habitantes.

L argas jornadas llevan en vela, esperando la  voz de la 
P a tria .

H oy... las trom petas anunciarán  la  hora tan  deseada.
Y  chocará el grito  de guerra contra las rocas de la im­

ponente b a rre ra  p irenaica, cruzando como un relám pago su 
eco, m il veces m ultip licado, toda la  tie rra  navarra , al mismo 
tiem po que sus hom bres, puestos en pie, saludarán  con a l­
borozo la hora de la  S an ta C ruzada. ^

C ientos de pueblos, en un  tra jín  ardoroso, p repara ran  
la  m archa de sus hijos. ^

Rom erías, interm inables rom erías de  hom bres se verán 
cam inar hacia  los cuarteles de la  P a tria . U n  crucifijo sera 
el guión de sus colum nas.
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«¡V iva E spaña!» , g rita rá  N avarra a l am anecer.
«¡V iva E spaña!» , contestarán desde sus ata layas los 

vigías del castillo real de O iite .,., los de  guard ia  en  Monte- 
ju rra  los de  las m urallas de A rta jo n a ..., los de  las torres 
alm enadas de  Jav ier.... los de las crestas de Roncesvalles...

Sonarán recio y  jubilosas las cam panas d e  las to rres de 
V iana y de L erín ..., las de Lum bier y las de  L eyre... las de 
A bárzuza y  las de L ác a r.... las del R oncal..., las de M a­
ñ era  y  las de .C irauqui..., las de U ju é ..., las del P u y  de 
E ste lla ..., la s  de  la  V irgen de Codés.

T em blará el C am panario  de S an ta María^ la  Real.
R ezarán las m ujeres pidiendo la  salvación de España, 

ofreciendo la  v ida  de sus p ad res ..., de  sus h ijo s ..., de  sus 
m aridos..., de  sus herm anos..., de  sus novios...

Se a leja rán  de sus pueblos los hom bres de  N avarra.
Q uedarán ... sus antecesores.
E n  lo a lto  de  los ásperos acantilados, en la s  peñas en­

caram adas sobre las sierras inexpugnables, a l p a r de  los 
picos agudos que circundan  laberin tos infranqueables de 
m ontañas, v ig ilarán  desde sus ata layas eternas guerreros
de V ictoria . ^

V ertirán  de nuevo 8 us cotas, em brazaran sus escudos, 
tendrán atados sus yelmos y  enhiestas las lanzas.

Son los vencedores en su H isto ria . Los que vieron pasar, 
sin detenerse. C artagineses, Rom anos, A rabes, Francos.

Son los creadores de d inastías que contribuyeron a  la 
unidad y  a  la  grandeza de la  nación.

Los prim eros que en E spaña se postraron  a  los p ies de
Santiago el A póstol. . . .

Y de nuevo los abuelos contarán  a  sus nietos, jun to  al 
fuego, las G estas de la  T rad ic ión , uniendo las nuevas que 
sellen con su heroísm o los que hoy parten  p a ra  la  guerra.

Les hab larán  de sus reyes, de  sus príncipes,_de sus cau­
dillos..., de castillos y  m onasterios..., de erm itaños, de  m on­
jes de  guerreros..., de danzas y costum bres...

Les señalarán  el cam ino del bien. Les enseñaran el de- 
ber de  C aridad.

Y  c^tra vez sus aldeas em pinadas, sus arboles seculares, 
sus bosques vírgenes, sus huracanes fríos, sus bordas, sus
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torrentes, sus riscos, sus senderos..., verán cam inar p o r el 
«mismo atajo» que otros ya lo hicieron a  los hom bres que
NUNCA SE O LV ID A N  D E  DIO S.

E sta  tarde, en  m archa hac ia  M adrid, an tes de abando­
n a r N avarra , cruzaréis por V iana, la  del Principado.

E n  el mismo lugar donde se estrellaron las huestes a rro ­
lladoras de  Muza y T arik , deteneos un m om ento p ara  can tar 
a  voz en g rito  la  m ejor copla de  nuestra  Jo ta :

•
Cante N avarra..., y sin miedo...,
Cante N avarra..., y más cante...
Si se hunde el mundo... (que se hunda!... 
Navarra... SIEM PRE P ’ALANTE...

S E IS  DE LA M A ÑANA

E l eco de  unas p isadas ásperas, acom pasadas, h a  sido 
in terrum pido  p o r la  voz seca de «alto» dada po r u n  Oficia! 
al m ando de la  Com pañía de soldados que desfila p o r las 
calles.

U n  cornetín  rasga  el silencio quieto  de  este am anecer. 
S u  grito  no in te rro g a ; m a n d a :

—I F irm e s!
Y  un cap itán  h a  d icho;

.......Queda proclamado el Estado de Guerra.
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PROTOCOLOS DE LOS SABIOS DE SION

Por considerarlo  de interés excepcional p a ra  el lector, y 
como anunciam os en las páginas prim eras de este libro, 
transcribim os a  continuación, tom adas textualm ente, algu- 
ñas disposiciones de  los Protocolos de los Sabios de Sión.

En ol A C TA  NUM ERO l de la Sesión \ .\  se lee;
E s necesario fijarse en que el núm ero de  hom bres con 

instintos perversos es m ucho m ayor que el de aquellos con 
insti ntos nobles. P or lo cual, p a ra  gobernar el m undo se ob­
tienen m ejores resultados em pleando la violencia y  la in ti­
m idación, pues dan  m ucho mejores resultados que los dis­
cursos académ icos. Todo hom bre tiene ansia  del pOTer, ca a 
uno desearía ser un  dictacLor siem pre que lo pu d iera  ser el 
sólo, y bien pocos serán aquellos que se nieguen a  sacrifi­
car el b ienestar del prójim o p ara  lograr sus m iras personales.

¿Q ué es lo que ha contenido a  esas fieras salvajes y  de 
rap iñ a  que llamamos hom bres? ¿P o r quién han  estado go- 
bernados hasta  ah o ra?  E n  las p rim eras épocas de  la  bocie- 
dad  estaban sometidos a  la  fuerza b ru ta  y  c ie g a ; después se 
som etieron a  la  Ley que, en realidad , no  es o tra  cosa que la 
m ism a fuerza d isfrazada. E sta  ^««sideración m e lleva a  ce- 
ducir que fijándonos en la  Ley n a tu ra l. E L  D E R E C H O  R E ­
SID E  EN L A  F U E R Z A . , j  j

N uestra fuerza, dada la  situación quebradiza de todos 
los Poderes Civiles, será m ucho m ayor que n inguna o tra , 
porque siendo invisible no podrá ser a tacad a  hasta  el día 
en que ya ningún ac to  de astucia  puede destru irla .
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El populacho es b árbaro  y lo dem uestra en todas las 
ocasiones. E n  cuanto  el pueblo  cree que h a  conquistado la 
L ibertad , se d a  p risa  p a ra  convertirla en  anarqu ía, que es 
la representación m ás perfecta  de la  barbarie .

N uestra d ivisa debe ser «FU E R Z A  E  H IPO C R ESIA ». 
Sólo la  fuerza es la  que da la  v ictoria, sobre todo cuando 
la ocultan  con ta len to  los hom bres que gobiernan un Estado. 
L a  violencia debe ser, en  principio, el engaño, y la  hipo­
cresía, una reg la  p a ra  los Gobiernos que no quieren en tre­
gar su  corona a  los pies de los agentes de u n  nuevo Poder. 
E ste  m al es el único m edio de  conseguir su objeto, que es 
el bien. No nos detengam os si son necesarias la  corrupción, 
la  com pra de conciencias, la  im postura y  la  traición, pues 
con ellas servim os a  n uestra  C ausa.

N uestro  llam am iento «IG U A LD A D , L IB E R T A D , F R A ­
TER N ID A D » a tra jo  de  las cua tro  p artes del m undo a  nues­
tras  filas, gracias a  nuestros A gentes inconscientes, legiones 
enteras que llevan nuestras banderas con entusiasm o. D u­
ran te este tiem po, esas p a lab ras  como gusanos roedores de­
voraban la  prosperidad  de  los C ristianos, destruyendo su 
paz. tu  fortaleza, y  su unión, derrum bando los cim ientos de 
los Estados. Como luego verem os, esto fuá lo  que nos dio 
la  v ictoria  y nos proporcionó, en tre o tras cosas, la  posibi­
lidad  de echar sobre la  m esa el A s de  triunfo , la  abolición 
de  privilegios, o, en o tras térm inos, la  de  la  aristocracia  de 
los gentiles, ún ica  protección que ten ían  contra nosotros 
las Naciones.

E n  el A C T A  N U M ER O  2. Sesión 2.*. d ic e n :
E s indispensable p a ra  nuestros proyectos que las p e r r a s  

no causen n inguna a lteración  te rrito ria l. De eSte m ^ o .  to ­
das las guerras se negociarán bajo  el aspecto económ ico; en­
tonces las N aciones reconocerán nuestra  superioridad vien­
do los servicios que podem os prestarles. E sta  situación  pon­
d rá  a  los dos adversarlos com pletam ente a  la  disposición de 
nuestros agentes internacionales, que disponen de recursos 
ilim itados, p a ra  los que no  hay  fronteras. Entonces nues­
tros derechos in ternacionales b a rre rán  las Leyes del M undo 
entero, y  gobernarán los E stados exactam ente igual que lo
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que hace cada uno p a ra  arreg lar las ctiestiones en tre  sus ciu­
dadanos.

E n  el A C T A  N U M ER O  3, Sesión 3.*, d icen :
H oy puedo aseguraros que estam os ya  a  m uy pocos pasos 

de nuestro  objetivo final. Sólo una pequeña distancia  nos 
queda po r reco rre r, y  el círculo de la serpiente sim bólica, 
que es el Sím bolo de nuestro  Pueblo, se cerrará.

Cuando se cierre  to talm ente, entonces rodeará y a ten a­
zará  todos los Estados de E uropa, como ai lo fueran  p o r una 
cadena indestructible.

N uestra m isión es hacer creer que somos los libertadores 
del traba jador, que venim os a  sacarles de la  opresión, hacién­
doles ver las ventajas de en tra r en las filas de nuestros ejér­
citos socialistas, anarqu istas, y comimistas. M anejarem os 
las m asas aprovechándonos de  la  envidia y  del ^ i o ,  a li­
m entados p o r la  opresión y  las necesidades, y ayudados por 
ellas, nos desem barazarem os de aquellos que se opongan en 
nuestro cam ino.

E ste  odio se acrecen tará  m ás p o r el efecto que ha  de pro­
ducir la  crisis económica que para lizara  el com ercio y  la 
producción. O rganizarem os u n a  crisis económica m undial por 
todos los m edios que nos sean  posibles, con ayuda del oro 
que casi en su  to ta lidad  e s tá  en nuestro poder.

Sim ultáneam ente echarem os a  la  calle en toda E uropa 
m asas enorm es de  obreros. E stas m asas serán  felices p re c i­
p itándose sobre todos aquellos que. en su  ignorancia, 
d iaron  desde la  infancia, verte rán  su sangre, y  en seguida, 
podrán  arreb a ta r sus bienes.

A  nosotros no nos h a rán  daño, porque el m om ento del 
ataque lo conoceremos y tom arem os las m edidas p a ra  pro­
teger nuestros intereses.

En el m om ento presente, como fuerza internacional, so­
mos invulnerables, porque si cualquier G obierno de los gen- 
tiles nos ataca, otros nos defenderán. La abyección sin  lim u 
tes de  los pueblos cristianos favorece nuestra  independen­
cia, porque tan  pronto  se a rra s tran  de an te  del poderoso 
como se m uestran  sin  p iedad  con el débil, porque no tienen
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m isericordia p a ra  los que com eten algunas fa ltas, y  se m ues­
tran  clem entes p a ra  aquellos que com eten crím enes.

En el A C T A  N U M ER O  4. Sesión 4.*. d icen :
L a  lucha por la  superioridad y las continuas especula­

ciones en el m undo de los negocios crearán  una sociedad 
desm oralizada, egoísta, y  sin  corazón.

E sta  sociedad term inará  por hacerse com pletam ente in­
diferente a  la  R eligión y a  la  a lta  política, a  la  que llegará 
a  a b o rrec e r; su  único guía será la  pasión del oro y  hará  
todos los esfuerzos im aginables hasta  conseguirlo, por ser lo 
único que p odrá  proporcionar los placeres m ateria les de lo 
que ha hecho un  verdadero  culto.

Entonces las clases inferiores, el populacho, se nos un i­
rán  en contra de nuestros com petidores, los gentiles p riv i­
legiados e inteligentes, y lo h arán  sin  ten er siquiera una 
m ira  elevada, n i s iqu iera p o r am or a  la  riq u eza ; sim ple­
m ente lo h a rán  por odio a  las clases acom odaoas.

E n  el A C T A  N U M ER O  5, Sesión 5.‘ , d icen :
P a ra  asegurar la  opinión, pública, es necesario p rim era­

m ente em baru lla rla  por com pleto, haciéndola oír, por d i­
ferentes conductos, ideas y  opiniones contradictorias, en p á ­
rrafos m uy largos, p a ra  que los gentiles se p ierdan  en un 
laberin to . Sólo así com prenderán que el m ejor p a rtid o  que 
deben tom ar es no tener ninguna opinión en m ateria  polí­
tica. m ateria  que no puede ser com prendida del público, 
pero que debe reservarse exclusivam ente p a ra  aquellos que 
d irigen todos los asuntos. E ste  es el p rim er secreto. E l se­
gundo secreto, necesario  p a ra  el triunfo  de nuestro  G obier­
no, consiste en  m ultip licar a  ta l punto  los desaciertos, las 
pasiones y las leyes convencionales del país, que nadie sea 
capaz de pensar con claridad  en este caos.

Los hom bres term inarán  po r no entenderse los unos con 
los otros.

E sta  polfdca nos ayudará  igualm ente a  sem brar disen­
siones entre t o ’os los partidos y a disolver todas las colec­
tividades m ás fuertes y  descorazonar todas las iniciativas 
individuales que puedan estorbar nuestros proyectos. No hay
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nada m ás peligroso que la  in iciativa personal, porque si ésta 
fuera producto  de  u n  gran cerebro pod ría  hacernos mucho 
m ás daño  que todos los m illonea de individuos que hemos 
lanzado los unos contra los otros.

E n  el A C T A  N U M ER O  6, Sesión 6.*, d icen :
Bien p ron to  em pezarem os la  organización de grandes 

m onopolios, donde se acum ularán riquezas colosales, en las 
que tom arán  p arte  precisam ente las grandes fo rtunas de  loa 
gentiles, en fo rm a que deberán perecer todas ju n tas con ei 
créd ito  de  sus G obiernos, a l d ía  siguiente de la  crisis po­
lítica. P a ra  a rru in a r la  industria  de los gentiles y  activar 
la especulación, favorecerem os el am or a l lujo desenfrenaao, 
cam paña que ya hemos em pezado a  desarro llar. A um enta­
remos los salarios, lo que no proporcionara ventaja  alguna 
p ara  los obreros, puesto que a l mismo tiem po elevaremos 
les precios de todos aquellos productos que sean de prim era 
necesidad con el p re tex to  de  m alas cosechas.

E n  el A C T A  N U M ER O  7, Sesión 7.‘, d icen :
E n  toda E uropa, y  con la  ayuda de E uropa, debemos^ sus­

c ita r  en los dem ás continentes la  sedición, las disensiones 
y la  m utua hostilidad . A sí tendrem os una doble v e n ta ja : en 
prim er lugar nos respetarán  en todos los países, puesto que 
saben m uy bien que tenemos el poder de  provocar a  nues­
tra  voluntad los levantam ientos y  restablecer el orden.

En el A C T A  N U M ER O  8, Sesión 8.*, d icen :
Debemos estar seguros de todos los procedim ientos y  de 

lodos los m edios que nuestros enemigos puedan  em plear con. 
tra  nosotros. Nos valdrem os de recursos y procedim ientos 
los m ás oscuros y  com plicados que existan  en las leyes, en 
el caso de que nos veamos obligados a  justificarnos y a  tom ar 
determ inaciones que pud ieran  parecer m uy atrev idas o in­
justas. Y  será de gran im porta-x ia  el m anifestar dichas 
pueblo puedan  aparecer de n atu ra leza  com pletam ente mo- 
decisiones de u n a  m anera tan  enérgica que a los ojos del 
ra l, razonable y  justa.
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E n el A C T A  N U M ER O  9, Sesión 9.*, d ic e n :
E n  la  form ula liberal que ostentam os como d iv isa m a­

sónica, «L ibertad, Igualdad  y  F ratern idad» , cam biarem os, 
cuando estem os en el Poder, no  las palab ras, sino sim ple­
m ente la  idea que represen tan , y  entonces d irem os: el de­
recho a  la  libertad , el deber de  la  igualdad  y el ideal de la 
fratern idad , y  de  este modo tendrem os encadenada a  la  fie­
ra . E n  realidad , hem os ya destru ido  casi todos los poderes 
del m undo, excepto el nuestro, aunque en teoría  todavía nos 
quedan algunos p o r destru ir.

H em os em brutecido y  corrom pido la  generación actual 
de los gentiles, enseñándoles principios y  teorías que de an­
tem ano sabem os son enteram ente falsos.

En el A C T A  N U M ER O  10, Sesión I0 . \  d icen :
E l P arlam ento  y la  P rensa  han  condenado a  los G o­

biernos a  la  inacción y  a  la  d eb ilid ad ; los han  hecho poco 
necesarios, casi in ú tile s ; por eso se explica que hayan  sido 
derribados en  bastan tes países.

A sí se hizo posible la venida de  la  E ra  republicana y 
hemos reem plazado el G obierno p o r u n a  ca rica tu ra  de Go­
bierno y  po r un P residente tom ado del m ontón de entre 
nuestros esclavos.

E n  el A C T A  N U M ER O  11, Sesión 11 .*, d ic e n ;
«El Consejo de E ^ a d o  serv irá  p ara  confirm ar el poder 

del G obierno. Veam os el program a de la  nueva C onstitu­
ción que estam os redactando.

C rearem os la  Ley, el D erecho y el T ribunal.
1. *—Bajo form a de proposiciones a l C uerpo legislativo.
2. *—P o r D ecretos del P residente bajo  la  form a de ór­

denes generales p o r actos del Senado y  p o r decisiones del 
Consejo de E stado  bajo la  form a de O rdenes M inisteriales.

3. *—E n  el caso de  que sea necesario, bajo la  form a de 
un golpe de  Estado. U na vez plan teado  aproxim adam ente 
este «M ODUS A G E N D ln, ocupémonos de  d e ta lla r las me­
d idas que nos serv irán  p ara  llevar a  cabo la  transform ación 
del E stado  en el sentido que queda expuesto.

Se hab la  de la  libertad  de la  P rensa, del D erecho de

Ayuntamiento de Madrid



A L Z A M I E N T O  E N  E S P A Ñ A aas

Asociación, de la  L ibertad  de Conciencia, del principio 
electivo y  de  m uchas o tras cosas que habrán  de  desaparecer 
del repertorio  hum ano o ser radicalm ente cam biadas desde 
que se proclam e la  nueva Constitución.

Los cristianos son como rebaños de borregos, y somos 
p ara  ellos el lobo. Y  bien sabéis lo  que sucede a  los borregos 
cuando el lobo en tra  en  el redil.

¿P o r qué creéis que hem os invitado e insp irado  a  los 
cristianos toda esta po lítica sin darles m edios de com pren­
d e rla ?  ¿ P a ra  qué, sino p a ra  conseguir secretam ente lo que 
nuestra  raza d ispersa no podía alcanzar luchando ab ie rta ­
m ente? E sta  h a  sido la  base de la  organización de  la  F ranc. 
m asonería secreta que no  se conoce y  cuyos designios no 
son n i siquiera sospechados por los ignorantes cristianos, 
a tra ídos p o r nosotros al ejército  v isible de las Logias para  
d istraer de nosotros la s  m iradas de sus herm anos.

E n  el A C T A  N U M ER O  12, Sesión 12.‘ , d icen :
«La p a lab ra  libertad , que puede in terpretarse de d ife­

rentes m aneras, la  definirem os a s í : L ibertad  es el derecho 
de hacer aquello  que perm ita  la  Ley. E sta  interpretación 
de la  L ibertad  en nuestro  tiem po h ará  que toda L ibertad  
esté en nuestras m anos, porque las Leyes destru irán  o  c rea­
rán  lo  que nos sea conveniente, según el program a expues­
to m ás arriba.

Con la  P rensa  obrarem os del m odo sigu ien te: ¿Q ué pa­
pel represen ta actualm ente la  p ren sa?  Sirve p ara  encender 
las pasiones y  p a ra  fom entar los egoísmos de los Partidos. 
E s vana, in justa , m entirosa, y  la  m ayor p arte  de los hom ­
bres no  com prenden p a ra  qué sirve. Nosotros la  sellaremos 
y la  pondrem os frenos, haciendo lo  m ism o con las dem as 
obras im presas. C uando entrem os en  el nuevo regim en, que 
p rep ara rá  nuestro reinado, no podrem os adm itir la  revela­
ción, por la  P rensa, de  la  fa lta  de honradez p ú b lica ; es ne­
cesario  que se haga creer que el nuevo régim en ^ha satisfe­
cho de ta l m odo a  todo el m undo que hasta  los crím enes han 
desaparecido. Los casos crim inales no serán  conocidos m ás 
que de sus víctim as y de sus testigos occidentales.»
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En el A C TA  N UM ERO 13. Sesión 13.‘ , a icen ;
((Para ¿ is trae r a  los hom bres dem asiado preocupados por 

los asuntos políticos pondrem os en evidencia los asuntos que 
se consideran nuevos, o  sea los asuntos industriales y  de 
comercio p ara  que desahoguen su fu ria  sobre ellos. L as m a­
sas se conform arán con quedar inactivas o  descansar de su 
pretendida activ idad  política, a  la  cual les habíam os acos­
tum brado nosotros m ism os p ara  luchar po r m edio de ellas 
con tra  los gobiernos cristianos.

Tam bién presentarem os en la  P rensa  concuisos de  Arte, 
de D eportes de todas clases, y estos entretenim ientos ap a r­
ta rán  los ánimos de aquellos que pud ieran  ponernos en con­
flicto con el pueblo.

T ratarem os de llevar a  las gentes hacia  toda clase de 
teorías fan tásticas nuevas y que parezcan progresivas, y  ha­
remos perd er la  cabeza a los im béciles cristianos con un 
éxito com pleto p o r m edio de  la  p a lab ra  P R O G R E SO  y no 
h ab rá  un solo hom bre en tre ellos que vea bajo  este nombre 
el error que se oculta en todo lo que no sea cuestión de 
inventos m ateriales, puesto que la  verdad  es u n a  y  no puede 
progresar.

E n  el A C T A  N U M ER O  14, Sesión 14.‘ . d icen :
Cuando nuestro R einado haya llegado, no reconocere­

mos la  existencia de n inguna o tra  Religión que no sea la  de 
nuestro único Dios, con el cua l nuestro  pueblo está  unido 
porque somos el pueblo escogido, y  p o r el cual su  mismo 
destino está  unido al destino del m undo.

Los errores de  la  A dm inistración de los cristianos -serán 
descritos con los m ás vivos colores por nosotros. E xcitare­
mos una ta l repugnancia con tra  ellos que los pueblías prefe­
rirán  el descanso de  la  servidiunhre a  los derechos de la fa­
mosa L ibertad  que les h a  atorm entado hasta  arreba tarles 
los medios de  existencia y explotarlos por una caterva de 
aventureros que no sabían lo  que se hacían.

En el A C TA  N U M ER O  15, Sesión 15.‘, dicen:
Cuando empecemos a  re in a r con ayuda de golpes de Ls-
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tado preparados p o r todas p artes p a ra  u n  m ism o d ía  des­
pués de la  confesión definitiva de la  nu lidad  de todos los 
Gobiernos existentes, ta l vez pasará  un  siglo an tes que esto 
suceda, tratarem os de que no haya complots con tra  nos­
otros.

P a ra  conseguirlo condenaremos a m uerte a  todos los que 
acojan nuestro  advenim iento con las arm as en la  mano. Toda 
nueva creación de  una sociedad secreta sera condenada a 
m uerte. _

L as que hoy existen, que nos son conocidas, que nos han 
servido y  nos sirven aún, serán abolidas y  enviados sus 
m iem bros a  continentes leíanos de Europa. Del m ism o modo 
tratarem os tam bién a los Francm asones cristianos, que saben 
de ellas dem asiado. _

H asta  Que llegue nuestro reinado crearem os y  m ultip lica­
rem os la s  Lo??las m asónicas en lodos los países del m undo 
y atraerem os a  ellas a  todos los que sean o puedan ser agen­
tes des'-aca'^os. Form arem os en estas Logias el núcleo de 
todos los elem entos revolucionarios y liberales. Los provec­
tos políticos m ás secretos nos serán conocidos y  caerán  bajo 
nuestra  dirección desde el m om ento de  su aparición. Los 
que ingresan en la s  sociedades secretas son generalm ente los 
ambiciosos, los aventureros, y  los dem ás gentes que p o r una 
u  o tra  razón quieren abrirse  un camino, gente inform al, con 
los que no nos costará gran traba jo  entendernos p a ra  llevar
adelante nuestros proyectos. _ i n  i

No podéis im aginaros cuán fácilm ente se puede llevar al 
m ás inteligente de los cristianos a  una inconsciente inocui­
dad. a  condición de deiarlos satisfechos de sí mismos, y  al 
m ism o liem oo qué sencillo resu lta  descorazonarles con el 
m ás peaueño fracaso, aunque sólo sea nevándoles el aplauso 
y atraerlos a  una obediencia servil con ta l de obtener nuevos 
éxitos. ¡C uán  clarivi-^entes fueron nuestros antiguos sabios 
a l decir que p ara  conseguir un obieto no bay  que detenerse 
an te  ningún m edio n i con tar con la s  v íctim as que sean sa­
crificadas 1

No bemos co rtado  las víctim as de los b ru tos cristianos, y 
aunque hayam os sacrifica-^o m uchos de  los nuestros, hemos 
dado en la  tie rra  a  nuestro  pueblo  un  poder con el que nunca
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pudo sofiar. L as v íctim as re lativam ente poco num erosas de 
los nuestros nos han  salvado de la  perdición.

L a  m uerte es el fin inevitable de  cada uno, y  es mejor 
acelerar el fin de  los que ponen obstáculos a  n uestra  obra 
que an iq u ila r a  los que la  hem os creado. Nosotros llevamos 
a  la  m uerte a  los Francm asones de un  m odo que nadie, ex­
cepto sus herm anos, puedan  ni siquiera sospechar las víc­
tim as condenadas po r n o so tro s ; m ueren todos, cuando es ne­
cesario, com o de una enferm edad norm al.

E n  el A C TA  N U M ER O  16, Sesión 16. d icen ;
Con objeto de  d estru ir todas las fuerzas colectivas, ex­

cepto las nuestras, suprim irem os las U niversidades, prim era 
e tap a  del Colectivismo, y  fundarem os o tras con nuevo es­
p íritu .

Los m aestros y  profesores estarán  secretam ente p rep ara­
dos p a ra  su  trab a jo  con program as de acción secretos de ta­
llados, de lo cuales no podrán  separarse bajo  n ingún p re ­

Excluirem os de la  enseñanza el D erecho Civil, y el Ue- 
recho Político.

E stas lecciones se d a rán  únicam ente a  a lgunas docenas 
de personas escogidas p o r sus facultades em inentes.

Las U niversidades no deben dejar sa lir  de sus recintos 
a  sus b arb ilam p iñ o s; que form en proyectos de  Constitución, 
como si com pusieran com edias, y  que se ocupen de Política, 
de la  cual n i sus m ism os pad res han  com prendido nunca
nada. -  • j

Nosotros abolirem os toda enseñanza privada.

En el A C T A  N U M ER O  17, Sesión 17, d icen :
E l F oro  crea  hom bres fríos, crueles, tercos, s in  principios, 

que se colocan en todas ocasiones en u n  terreno im personal
puram ente legal. ,

E stán  acostum brados a  d irig ir sus esfuerzos en  provecho 
de la  defensa y  tra ta n  de obtener la  absolución de s ^  defen­
didos a  toda costa, aprovechándose de  la  sutileza de la  J u- 
risprudencia, y  de este m odo desm oralizan a l T ribunal, r o r  
eso, perm itiendo a  esta profesión desarro llarse solam ente en
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lím ites m uy estrechos, harem os de sus m iem bros funcionarios 
ejecutores de la  Ley.

La L ibertad  de conciencia se proclam a ya en todas partes. 
P o r lo  tanto , solam ente nos separan unos cuantos de años 
de  la  ru in a  com pleta de  la  R eligión C ristiana, y  aún  más 
fácilm ente llegarem os a  d estru ir las o tras religiones.

Colocaremos a l clericalism o y  a  los clérigos en tan  es­
trechos m árgenes que su influencia será nula, com parada 
con la  que d isfru taban  antes.

Cuando llegue el m om ento de destru ir definitivam ente 
la  C orte P apal, el dedo de una m ano invisible m ostrará al 
pueblo  esa Corte. Cuando ios pueblos se arrojen  sobre ella, 
aparecerem os como sus defensores, con el fin de ev itar la 
efusión de sangre. P o r este m edio nos introducirem os en él 
in terio r de la  P laza, de  la  cual no saldrem os h asta  el mo­
m ento que la hayam os a rru in ad o  com pletam ente.

E n  general, nuestra  P rensa  contem poránea se ocupará 
de d estru ir los asuntos de  E stado, las R eligiones, la  inca­
pacidad  de los cristianos, y  todo ello en los térm inos más 
infam es, con el fin de denigrarlos por todos los estilos, como 
sólo sabe hacerlo  nuestra  R aza de  Genios.

Lo mismo que hoy nuestros herm anos están obligados 
bajo su responsabilidad a  denunciar a  la  com unidad sus 
renegados o  las personas que em prendan cualquier asunto 
contrario  a  su com unidad, en nuestro  reino universal será 
obligatorio  p ara  todos los súbditos serv ir a l E stado en  ésta 
forma.

E n  el A C TA  N U M ER O  18, Sesión 18. d icen :
N uestro  Soberano esta rá  guardado  p o r un  guard ia  invi­

sible, pues no adm itim os siquiera el pensam iento de  que 
pueda existir enfrente de él una fuerza con tra  la  cual no 
se encuentre en situación de luchar, y  se vea obligado a 
ocultarse.

S i adm itiésem os este pensam iento como lo han  hecho y 
lo hacen aún los cristianos, habríam os firmado una senten­
cia de m uerte, si no la  del soberano mismo, por lo menos la 
de  su  d inastía  en un  porvenir próxim o.
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la d ign idad  del tra to , a  condición, se entiende, de respetar 
las Leyes establecidas por nosotros.

E n  el A C T A  N U M ER O  23, Sesión 23, d icen :
P a ra  que los pueblos se acostum bren a  la obediencia, es 

necesario habituarlos a  la  m odestia y dism inuir p o r lo tanto 
la  producción de objetos de lujo. R establecerem os la  peque­
ña insdustria, que a tacará  a los capitales particu lares de loa 
grandes fabrican tes. U n pueblo que se dedica a la pequeña 
industria  no conoce las huelgas, y aprecia el orden y por 
consiguiente, la  fuerza del poder. Los sin traba jo  son los 
m ás peligrosos p ara  el G obierno.

La em briaguez estará  proh ib ida por la  L ey y castigada 
como u n  crim en contra la  H um anidad , ya que los hombres 
que se dan  a  ese vicio se transform an en brutos bajo la  in­
fluencia del alcohol.

E n  el A C T A  N U M ER O  24, Sesión 24. d icen :
V arios m iem bros de  la  R aza de D avid p repara ran  los 

Reyes y sus H erederos, escogiendo estos últim os, no según 
el D erecho hereditario , sino por sus ap titudes em inen tes: los 
in iciarán  en los secretos ocultos de la  po lítica y en los planes 
del gobierno, a  condición, por supuesto, de  que nadie co­
nozca estos secretos.
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historiografia de nuestra Cruzada. 

Hoy, en plena normalidad, se vive
s

en España de las consecuencias de 

aquel hecho descomunal acaecido 

en Julio de ig^6.

i. Pero cómo pudo realizarse 

aauel hecho f

Estas páginas dan una respues­

ta, no 'total, pues puedan inéditas 
todavía no Pocas respuestas, pero 

una respuesta auténtica.

S i a esto se añade la curiosidad 

que siempre despierta el saher o co­

nocer los fondos y trasfondos de 
una conspiración, pueda patente el 

interés excepcional de este libro, 

que rompe un silencio, posiblemen­

te en buena coyuntura.

Su  autor no es literato, ni pre­

sume de serlo, ni le duele el no ser­

lo. Es sencillamente un testigo y 

un actor que ofrece a los lectores 

las notas de un cuaderno suyo.
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